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dólares (111 millones más que en la misma fecha de 1969 y 213 millones más que la correspondiente a 
1964) y por líneas secundarias de apoyo por un total de 500 millones de dólares. 

Mientras que, entre 1965 y 1969 el producto bruto interno real se incrementó a una tasa anua l 
promed io de 7%, rebasando la meta propuesta, el promedio de aumento anual de los precios al mayoreo 
fue de 2.1 %, de suerte que, aunque "han surgido presiones inflacionarias ... en comparación con otros mu­
chos países, hemos sa lido muy bien librados". 

Por otra parte , "México ha dado en los últimos años un paso decisivo en su progreso industrial. Ya 
la inversión nacional no se canaliza prepo~derantemente a la producción de bienes de consumo que susti­
tuyen importaciones fáciles; en proporción importante se ha orientado hacia industrias básicas, a la produc­
ción de bienes intermedios y de bienes de capital, equ ipos, máquinas, herramientas de elaboración más 
complicada, pero que desempeñan un papel decisivo en la reducción de las importaciones, pues son estos 
productos los que constituyen el grueso de ellas en la actua l etapa de nuestro desarrollo. Igualmente, se ha 
acelerado y aumentado la producción de bienes de consumo duradero, con lo que se reduce también el 
volumen y valor de las compras en el exterior". 

En materia de fomento de un desarrollo regional más equi librado, la administración realizó impor­
tantes inversiones y ll evó ade lante una ampli a gama de estímu los financieros y fiscales orientados a tal fin. 
De est e modo, "hasta donde fue posible, las inversiones del sector público procuraron atenuar ·los desequili ­
brios regionales, impulsando zonas del país que habían permanecido rezagadas". En materia de poi íticas de 
redistribución del ingreso, "merece destacar el importante crecimiento que regi stran las inversiones destina­
das al bienestar socia l: 33 000 millones de pesos en el período 1965-1970, cifra que duplica los 16 000 
millones invertidos en el sexenio anterior". 

Comercio exterior: "aumento v diversificación" 

El impulso dado por la actua l administración al comercio exterior de México fue, en realidad, sin preceden­
tes, por lo que se consiguió registrar índices importantes de crecimiento. Así, "en el período de 1964 a 
1969, el valor global de nuestras transacciones comerciales con el resto del mundo pasó de 31 442.5 millo­
nes a 42 037.5 millones de pesos". 

"Las exportaciones tuvieron un crecimiento anua l de 4.7 %, en tanto que las importaciones aumen­
taron al 6.8%, durante los últimos seis años. 

"Las importaciones de bienes de producción, que ong1na nuestro crecimiento industrial, represen­
taron 81% del total de compras al exterior, en el último año. 

"El valor de la exportación de manufacturas, 5 496 millones de pesos, aumentó 22.9%, tasa muy 
superior a la lograda por el total de las exportaciones. Si a esta cifra se añaden productos que pueden 
considerarse industriales, como azúcar, carne en canal y deshuesada, mieles incristalizables y fresas adiciona­
das de azúcar, el valor de las manufacturas alcanza 7 623.5 millones de pesos; su participación en las expor­
taciones totales asciende a 43.4 por ciento." 

Para estos aumentos, fue determinante el creciente apoyo financiero . "De septiembre de 1969 a la 
fecha [del informe]. el Banco Nacional de Comercio Exterior otorgó créditos por 3 762 millones de pesos, 
lo cual representa un incremento de 33.7% respecto al mismo período anterior. De la cifra citada, 1 642 
millones se cana lizaron a operaciones de fomento del comercio exterior; 1 619 millones a financiamiento a 
la producción y el resto a otras operaciones. Durante el período 1965-1970, aumentó la proporción de su 
financiamiento al fomento de las exportaciones. En 1964 la institución otorgó créditos por 3 142 millones 
de pesos, y en el período 1965-1970, los préstamos ll ega rán a 19 678 millones, de los cuales .se han desti­
nado a comercio ext erior 7 989 millones y 7 7'13 millones a activ idades productivas ." 

Perspectivas: "no hemos llegado a un recodo" 

Al examinar el sentido impreso a la política económica del país , se destaca en el informe que "muchas de 
las inversiones rea li zadas en el presente régimen están destinadas a asegurar el futuro desenvolvimiento eco­
nómico de Méx ico : política de exploración y determinación de reservas de recursos minerales; descubri­
miento de nuevas fuentes de energía; impulso a la industria siderúrg ica; firme cimiento para el desarrollo de 
la petroquímica básica; industria de fertili zantes y pesticidas para incrementar la productividad agropecua-
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ria; obras hidráulicas y apertura de nuevas tierras al 
tiosas inversiones -en ningún sexenio habían sido 
ción profesional y en la capacitación obrera". 

cu ltivo; industria de materiales de construcción; y cuan­
mayores- en la investigación tecnológica, en la forma-

Por ello, y por los avances conseguidos, a pesar de que "hemos tenido que enfrentarnos a factores 
adversos, pero que no son indicios de un desajuste estructura l que pueda detener el futuro desarrollo econó­
mico-social de México; han sido condiciones originadas, unas, en factores meteorológicos siempre variables; 
otras, en desajustes económ icos mundiales que están fuera de nuestro control y otras más, en la intensidad 
misma de nuestro crecimiento, aparte de los errores, por cierto no esenciales, que pueden haberse comet ido 
y que son susceptibles de corrección. Lo fundamental es que ni se nos ha cerrado el cam ino ni hemos 
llegado a un recodo que nos obligue a cambiar de rumbo". 

En suma, el último informe del Presidente de México, al presentar "a grandes rasgos el esfuerzo 
realizado por el pueblo de México durante los últimos seis años", refleja, junto a la considerable magnitud 
del avance logrado, especialmente en cuanto a la velocidad y orientación del proceso de desarrollo econó­
mico y social, la también considerable magnitud de la tarea que espera en el futuro a los mexicanos para 
mejor alcanzar el objetivo de que "un día, a todos alcance el techo, el calor del hogar, el pan, un vestido 
decoroso y los nuevos horizontes que se abren en la escuela, desde el jardín de niños hasta la universidad". 

Las reuniones de Copenhague 
No deja de parecer lamentab le que los· comentarios y declaraciones sobre lo ocurrido en Copenhague durante 
las últimas asambleas anuales del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial (Copenhague, septiembre 
21-25) se hayan circunscrito casi en su totalidad a bordar sobre los señalamientos del presidente de este último 
organismo, Mr. Robert McNamara, respecto de la planeación familiar y, especialmente, de la cifra un tanto 
aventurada de los mil millones de nacimientos. Con ello, se ha perdido una excelente oportunidad para 
examinar con mayor profunqidad los aciertos y las inconveniencias de la poi ítica seguida por esos organismos 
internacionales y el rico contenido de los informes por ellos sometidos a las reuniones, así como las C-ontradic­
ciones en la acción de los centros industriales y las debilidades de los propios países en desarrollo, especia lmen­
te cuando el sistema de relaciones económ icas y financieras internacionales atraviesa por la "crisis mundial a 
gran escala" a la que también aludió el Presidente del B 1 R F. 

Ante esta inesperada circunstancia, quizá convenga puntualizar que, si en realidad resulta incongruente 
considerar a la planeación familiar como la piedra de toque de la solución de los problemas del desarrollo, no 
lo es menos rechazarla por principio. La planeación familiar se plantea como parte -y no fundamental- de un 
conjunto de medidas, se inscribe en una poi ítica que tiene muchos otros aspectos, que contribuye a integrar un 
todo destinado él propiciar el desarrollo económico y el mejoramiento de las condiciones de vida en los países 
que reúnen a dos tercios de la humanidad. Así entendida, es un elemento importante de cualquier plan de 
desarrollo bien concebido; por sí sola carece de sentido 1. Así entendida, no tiene por objeto ev itar un 
nacimiento o mil millones, sino servir al derecho de la cultura y la información en materia de crecimiento 
demográfico y de paternidad responsable, al derecho de ser educado y orientado en la cuestión y el de tener 
acceso a recursos que permitan ejercerla. Así entendida, y éste es un elemento crucial del razonamiento, 
reclama, para ser eficaz, un nivel razonable en las condiciones materiales de vida y en la extensión de los 
servicios asistenciales y educat ivos, al que, por desgracia, todav(a no tienen acceso las grandes masas desampa­
radas del Tercer Mundo. 

"Una crisis mundial en gran escala" 

En su discurso in augural, el Presidente del Banco Mundial destaca que debe hacerse frente a "una crisis 
mundial en gran esca la", pues "el crecimiento económico por s( solo no permite alcanzar la transformación de 
los pueblos, que es esencial para el logro de un mayor progreso". Entre los elementos que configuran ese 
panorama, Mr. McNamara cita, además del desempleo como problema "endémico y creciente" ("alrededor del 
20% de toda la fuerza de trabajo masculina está desempleada, y en muchas regiones la población urbana crece a 
un ritmo dos veces mayor que el número de puestos de trabajo que pueden ofrecer las ciudades") y varios 
otros factores, los dos siguientes: 

1 Véase, sobre este tópico, el comentario editori al "Hacia una pol(tica en materia de población", Comercio Exterior, 
vol. xv ii, núm. 3, marzo de 1967, pp. 171 -174. 
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a] "Existe un grave d eseq uilibrio en la distr ibución de los ingresos y d e la riqueza, que en algunos 

pa íses está ace ntu ándose. En la India, el 12% de las fa mili as rurales controlan más de la mitad de las ti erras en 
cultivo, y e n Brasil, m enos d e l 10% de las famili as contro lan el 75% de las ti e rras ... " 

b] "La diferencia entre la renta per capita. de los pa íses ri cos y los pobres , le jos de di sminuir está 
.profundizándose, t anto e n t érminos relativos como abso lutos. En los casos extremos, esa diferencia ya ascien de 
a más d e 3 000 dólares, y las proyeccio nes indican q ue pod ría ll ega r a se r d e 9 000 para fines del presente sig lo. 
Se prevé que en el añ o 2000 la renta per cap ita de Estados Un idos será de unos 1 O 000 dólares; la del Brasil de 
500 y la de la Indi a, de 200. 

En su inte rve nción de clausura, Mr. McN a mara am pli ó e insi stió en algun os puntos que había tomado 
en su discurso inicial y añadió a lgún otro que recoge op iniones ex pu estas por re presenta ntes de pa íses en 
desarrol lo. Sobre la deuda externa del mundo subdesarro ll ado complementó lo que hab ía dicMo: suma ahora 
55 000 millones de dól a res , se ha quintuplicado desde mediados del decenio de 1950 y los pagos por serv ic io 
han venido aumentando a razó n del 17% a nu al, mientras que los ingresos de divisas por ex portaciones só lo h an 
crecido a una tasa del 6%. "Es evidente que no puede perm itirse que esa t end enc ia continúe ind efinidame nte ", 
había afirmado la primera vez. En la sesión fin a l an un ció q ue se constituiría una comisión, dirigida por un 
Vicepresidente del Banco, para estudiar el problema y proponer algunas fórmulas de solución. Aceptó, además, 
la idea de que se revi se la política de préstamos de l Banco para que se incluyan créditos abiertos y gastos en 
moneda local. Coincidió con el Director-Gerente del Fondo Monetario Inte rn acio nal en e l sentido de qu e debe 
estudiarse la re lac ión, la posible vinculación de los derechos especiales de giro con e l fin a nciami ento de 
programas de desa rrollo. 

Un enfoque caúteloso 

Por su parte, en e l informe d el Fondo Mon etar io Intern acional y en la exposición de su director-ge rente, M. 
Pierre-Paul Schweitzer, destaca el riguroso enjui ciam iento d e la actual coyuntura inflacionaria por la que 
atraviesa la economía mundi a l y e l llamado para q ue se m ultipliquen los esfuerzos nacional es e internac iona les 
para someter a control las presiones inflacion arias.2 Se pone en tela de· juicio · la oportunid ad e idoneidad de las 
actuales políticas económicas de los principal es países industriales y se sugiere una mayo r fle x ibili dad, que 
contribuya al objetivo central d e restaurar la est abilid ad financiera, prin cipalmente en Estados Unidos. Al 
seña lar que, con frecuenci a, las po líti cas antiinf lac ion ar ias son no sólo tardías, sino excesivamente limitad as , e l 
Director-Gerente del FMI apuntó: "La mayoría de lo s gobiernos no ha prestado atención suficiente a diversas 

otras medidas [distintas de las tradicional es poi íticas moneta ri as restrictivas] para influir sobre los salarios y los 
precios, tales como la poi ítica de li beralización de las importaciones y de fortalecimiento de la competencia; o 
a políticas relacionadas con el adiestramiento y la movibilidad de la fuerza r:Je trabajo, que pueden contribL• ir a 
abatir el nivel de desempleo compatible con la est abilidad de los precios y, en general, a facilitar la tarea de 
manejo y control de la dem anda". · 

En otro momento de su exposición, M. Schweitzer propuso que se introdujera un mayor grado de 
flexibilidad en los tipos de cambio, dado que el funcionamiento eficaz de las medidas de poi ítica interna 
depende, en gran medida, "de la oportunidad del ajuste al tipo de cambio, una vez que el existente se torne 
inadecuado". Este tópico , que habría de convertirse en el principal tema de debate de la reunión del FMI, 
había sido examin ado por la reunión previa (Bruselas, 19 de septiembre) del Grupo de los Diez, en la que se 
concluyó que eran necesarios nuevos estudios sobre la cuestión de la flexibilidad de los tipos de cambio y la 
posible ampliación de los márgenes de variabilidad . En esta reunión, los representantes de la CEE sostuvieron 
que "el grado de fle x ibilidad que podría introducirse en el sistema monetario internacional tendrá que ser 
necesariamente moderado y los países miembros de la Comunidad no lo usarían, en principio, más que en 
forma común". En cambio, EUA favoreció la adopción de márgenes de variabilidad relativamente amplios. La 
asamblea del FMI suscribió la actitud cautelosa, concluyéndose que la cuestión de los tipos de cambio fle x ibl es 
debe ser objeto de nu evos estudios, antes d e que pueda pensarse en decisiones al respecto. 

Para terminar: todo esto no es suficiente para el mundo en desarrollo, ni resu elve sus ingentes prob le­
mas. Ni el Presidente del Banco Mundial ni el Director-Gerente del Fondo Monetario pueden adoptar posi ­
ciones más adelantadas o más liberales que las que permiten los criterios sustentados por los gobi ernos qu e son 
principales contribuyentes y tienen la fuerza mayoritaria en la poi ítica de las dos instituciones. Quizá tal es 
cortapisas resulten más comprensibles si se considera que entre los países en desarrollo parece predom inar un a 
tendencia poi ítica que tampoco se presta a grandes transformaciones. La ironía - por no decir hostilidad o 
desdén- de algunos al tratar de estas reuniones puede juzgarse excesiva; pero req uiere arduo esfuerzo evitar un 
parecer escéptico. 

2 Véase el comentario editorial "La econom(a mundial en espiral inflacionaria", Comercio Exterior, vol. xx , núm. 8, 
agosto de 1970, pp. 608-609. 
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NOTICI A 

De acuerdo con lo prescrito por la Constitución General 
de la República, el día 1 de septiembre, el presidente de la re­
pública, licenciado Gustavo Díaz Ordaz, presentó, en la sesión 
inaugural del nuevo perlado de sesiones del H. Congreso de la 
Unión, un informe sobre el estado que guarda su Administra­
ción. 

Este informe constituye el documento de mayor trascen­
dencia para analizar la marcha de la economfa del pafs y las 
proyecciones de la po/ltica económica del gobierno de México. 
En esta sección se reproduce el texto de los cap/tu/os 11 ("Poll­
tica económica"}, 111 ("Política de bienestar social"}, y frag­
mentos relacionados con cuestion~s económicas de los cap/tu/os 
1 V ("Política exterior"} y V de ese importante documento. 

TEXTO 

capitulo 11 

POLITICA ECONOMICA 

Presidencia 

En plena ejecución se encuentra el programa de inversiones para 
1970, que asciende a 30 250 millones de pesos, de los que co­
rresponde 37.2% al sector industrial, 26.4% al de bienestar so-

cial, 21.5% a transportes y comunicaciones, 13.2% al fomento 
de las actividades agropecuaria· .Y pesquera y 1.7% a la adminis­
tración y defensa. 

La inversión total autorizada del sector público federal en el 
sexenio 1965-1970, llegó a más de 141 000 millones de pesos, 
cantidad que supera, en más del doble, los 67 000 millones in­
vertidos en el lapso 1959-1964. Del total, 75% se ha canalizado 
al apoyo de la industrialización y a la infraestructura económi­
ca; y a obras de bienestar social, 23.5%. La inversión destinada 
a atender las necesidades de defensa y administración, única­
mente absorbió 1.5 por ciento. 

Se aplicaron a trabajos vinculados con el fomento de la pro­
ducción agropecuaria, forestal y pesquera, 16 000 millones de 
pesos, cifra que duplica la del período precedente. 

Conjugando los trabajos de pequeño riego, bordería, fruti­
cultura, electrificación, caminos rurales, escuelas, agua potable, 
centros de salud y saneamiento del medio, ampliamos la infraes­
tructura para mejorar el nivel de vida de las pequeñas comuni­
dades de 500 a 2 500 habitantes. 

Merece destacar el importaJlte crecimientó que registran ' s 
inversiones destinadas al bienestar social: 33 000 millones de 
pesos, en el período 1965-1970, cifra que duplic<l los 16 000 
millones invertidos en el sexenio anterior. 

Hasta donde fue posible, las inversiones del sector público 
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Jrocuraron atenuar los desequ ilibrios regionales, impulsando 
~onas del país que habían permanecido rezagadas. 

Los trabajos para e l levantamiento fotogramétrico del terri · 
¡orio nacional, que se inic iaron en octubre de 1968 para obte­
ler informa.ción básica en la planeación y producc ión, conti· 
1úan conforme a l programa trazado. A la fecha hay aproxima­
jamente 300 000 km2 fotografiados y, a l terminar el año, se 
llegará a los 350 000; habrán sido ed itadas las cartas correspon­
jientes a 50 000 km2 que consignan los mapas topográfico, 
Jeo lógico , de uso actual del suelo, de su uso potencial y el eda­
fol ógico. Las zonas en estud io abarcan gran parte de los estados 
de Aguasca li entes, Co ahui la, Jalisco, México, Michoacán, San Luis 
Potosí, Tamau lipas y Zacatecas . 

Con base en el estudio correspond iente al área metropol ita· 
na de la ciudad de Méx ico, que tiene e l propósito de planear un 
desar rollo más armó nico de esta importante zona de l pa(s y 
contribuir a la so luc ión de problemas básicos que se confrontan 
en materia industrial, de vivi enda, de vi a lidad y transporte, de 
abastecimiento de agua potable y otros desarrollos urbanos y 
semiurbanos, fue integrada una Comisión formada por diversas 
dependencias del Ejecut ivo federal y del gobjerno del estado de 
Méx ico, para ll evar a cabo los trabajos necesarios y sentar las 
bases y métodos que permitan formular un plan maestro de 
desarrollo d e l área metropolitana, que facilite la acc ión coordi· 
nada del Departamento del Distrito Federal y del gobierno del 
estado de Méx ico en la propia zona. 

En e l período que considera este Informe, la comunidad 
c ientffica de Méx ico , atend iendo nu estra invitac ión, elaboró un 
estudio para formu lar un proyecto de poi ítica nacional en mate­
ria de cienc ia y tecnología y los programas correspondientes. Al 
efeto, se so lic itó la coord inac ión del Inst ituto Nacional de la In­
vestigación Científica y la colaboración de las instituciones o 
personas que realizan invest igac iones o pueden utilizar sus resul­
tados, de las entidades que deben participar en su funciona· 
miento y de los estab lecimientos que forma n investigadores. 

La d ecisión de l Gobierno federal de f incar sobre bases sóli· 
das e l futuro desarrollo de la investigación científica y tecnoló­
gica, ha sido respaldada con · entusiasmo y dedicación por los 
c i ... ntíficos del país. 

Desde e l Segundo 1 nforme de Gob ierno, hice notar que la 
planeación del desarrollo ex igía rigurosas reformas a la adminis­
tración pública. 

Advertíamos que se trataba de una acc10n renovadora de 
largo a lcance que requería de años de preparación y de años 
para llevar la a cabo. Sentamos las bases fundamentales de la re­
forma: fueron fijados sus objet ivos, y definidas sus etapas, y se 
han venido alcanzando las primeras metas, con el propósito de 
garantizar e l uso más racional de los recursos con que cuenta e l 
Gobierno federal. 

Se aumentó la capacid ad coordinadora y promotora, al esta· 
blecer los mecanismos que permiten fo rmular los siguientes pro­
gramas: el simultáneo de inversión-f in anciam iento; el que ll eva a 
cabo mediante aerofotogrametría el estud io del territorio nacio· 
nal; el que permite un mejor control de contratos de obras pú­
blicas; y e l que sienta las bases para hacer compatibles los r•o­
gt amas del sector agropecuar io , particul armente los referentes a 
las obr as de inf raestr uctu ra e n el medio rural y al 
ad iestramiento y capacitación agro pecuaria . 

Están concluidos los estudios y quedan propuestos los pro-
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cedim ientos para seg uir mejorando el sistema central de planea­
ción, con la idea de ampliar la simultaneidad de la programa­
ción·con su financiamiento, con base en mejores mecanismos de 
información y de participación para elaborar programas sectaria· 
les. 

Fueron ed itados el Manual de organización del Gobierno fe­
deral; el Prontuario de las disposiciones jur/dicas que rigen el 
sector público; la Gu(a para la operación de almacenes y la 
Gu(a para el funcionamiento de las unidades de organización y 
métodos, que serán las encargadas de estudiar y programar las 
mejoras administrativas de cada entidad del sector público. Se 
concluyó el estudio y quedan propuestos los métodos para me­
jorar los archivos administrat ivos e históricos. 

Antes de que termine este régimen, estarán concluidas y 
editadas Guías e Instrumentos de Consulta sobre metodología 
administrat iva (estructuras, métodos y procesos), Manuales e 
1 nstructivos para mejorar la utilización de locales, equipos de 
alto costo y la estructuración de procedimientos de compras e 
inventar ios . Tamb ién queda iniciado el estudio de los problemas 
de administración de per~onal del sector público del país. 

Todos estos estudios, proposic iones e instrumentos, habrán 
de facilitar la modernización y racionalización del aprovecha· 
miento de los recursos del sector público. 

Hacienda y Crédito Público 

Dentro del panorama económico mundial, que mostró u.na acu­
sada tendencia a la inflación en los países desarrollados, el nues­
tro creció conforme a las previsiones formuladas. Durante 1969, 
e l producto bruto interno aumentó 6.4% y el producto neto 
2.9%; los prec ios ascendieron 2.6%, según el índice de precios al 
mayoreo que se venía usando, y 3.5%, según el nuevo coeficien­
te de precios al menudeo del Banco de México. 

La tasa media de incremento anual del producto interno 
bruto fue, de 1965 a 1969, 7% a precios de 1960, mayor que la 
fijada como deseable al iniciarse el sexenio. El promedio de 
aumento de precios al mayoreo fue 2.1 por ciento. 

Las actividades industriales son las que han manifestado ma· 
yor expansión. Dentro del producto bruto interno, su promedio 
de crecimiento anual fue: electricidad, 14.3%; manufacturas pesa­
das, 11.6%; . petróleo 9.2%; construcción, 8.4%. En cuanto a los 
servicios, el comercio creció 7.4% y el transporte y las comunica­
ciones 7.1 por ciento. 

E 1 progreso registrado por la agricultura ha permitido satis· 
facer la demanda interna y colocar excedentes en el mercado 
exterior. Su incremento medio anual en los últimos cinco años, 
fue de 2.9 por ciento. 

La minería ha logrado una franca recuperación, desenvol· 
viéndose a un ritmo de 2.6 por ciento. 

La industria manufacturera pesada aumentó su participación 
en el producto bruto interno de 8.3% en 1964 a 10.2% en 
1969. 

El producto por habitante, a precios constantes de 1960, 
ascendió 18.4%, al pasar de $4 831 .00 en 1964 a $5 718.00, en 
1969. 
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A esta expa nsión del ingreso, ha contribuido de manera sig­

nificativa la invers ión pública federal. 

Dentro de la incertidumbre preva lec iente en los ú ltimos 
ai'íos en los mercados financieros internac iona les, la firmeza de l 
peso mexicano es más sólida que nunca. 

La reserva de oro, p lata y divisas en e l Banco de México 
ascendía e l día de ayer a 762 millones de dólares, incluyendo 
47.4 millones de dólares de los nuevos derechos especiales de 
giro. Esta reserva es 111 millones de dólares mayor que -la de 
hace un año y super ior en 213 mi ll ones, casi 40%, a la que ex is­
tía en agosto de 1964. 

Disponemos, además, en form a Integra y no utilizada, de 
500 millones de dólares para apoyo secundario del peso m ex ica­
no: de 100 millones de dólares de conform idad con los acuer­
dos de asistencia moneta ria reciproca que tenemos con la Teso­
rería de los Estados Unidos; 130 millones de dólares con el 
Sistema de Reserva Federal de la propia nación, de 270 millo­
nes de dólares de nuestros derechos normales de giro en e l Fon­
do Monetario Internaciona l. Este respaldo ad iciona l pronto 
podrá e levarse a 600 mi llones de dólares co n el aumento pro­
puesto, de 270 millones a 370 millones de dólares, en la cuota 
de nuestro país en ese organismo internacional, si merece la 
aprobación de este Honorable Co ngreso la iniciativa de ley que 
pronto me permiteré someter a su e levada considerac ión. 

Todo ello nos perm ite af irmar que la estab ilidad y libre con­
vertibilidad del peso mexicano están aseguradas. 

En el curso del año pasado, México continuó su participa­
ción en los diversos esfuerzos de cooperación financiera interna­
cional, donde se han registrado avances significativos. 

En el seno del Fondo Monetario Internac iona l, se creó e l 
mecanismo de los derechos especiales de giro, que entró en ope­
ración a partir del 1 de enero del presente año. La caracterís­
tica esencia l de este sistema reside en que, por primera vez, el 
hombre crea un act ivo de reserva en forma deliberada, de con­
formidad con necesidades globales y con apoyo en la confianza 
recíproca de las naciones. 

México recibió el equivalente de 45 360 000 dólares, los 
cuales de acuerdo con la autorizac ión concedida por este Hono­
rable Congreso se han incorporado a las divi sas internacionales 
del Banco de México. En enero de 1971 y de 1972, nuestro 
país habra de recibir dos asignaciones adicionales de 35 millones 
de dólares a 40 mil lones, cada una. 

Es satisfactorio mencionar que el Fondo Monetario 1 nterna­
cional ha declarado al peso mexicano dentro de las ocho mone­
das convertibles que pueden entregarse a cambio de la nueva di­
visa internacional en la operación del mecanismo y que, aunque 
en esca la modesta , hemos participado ya en e l apoyo de las 
monedas de otros países. 

El monto total usado de nuestra moneda, de~r:le enero de 
1965 - primera vez que se utilizó -, equ ivale a 1 476 millones 
de pesos; si le agregamos las operaciones de recompra de mone­
das de otros países, asciende a 2 125 millones de pesos. 

La po i ítica tributar ia ha puesto énfasis en el impulso a la 
capitalización del país y ha dado la debida pre lación al estímu lo 
de la act ividad privada, para lograr la tasa de inversión que re-
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quería e l crec1m1ento económico; ha permitido fomentar las 
exportac ion es y desalentar las importac iones de bienes de con­
sumo, para at e nu ar desq uil ibrios en la balanza de pagos; ha ayu­
dado a mejorar la distribución del ingreso , apunta lando la parti­
cipación de lo s sa larios dentro del ingreso nacional y auxi li ado, 
en la medida de lo posible, a l sector campes ino . 

Se ha conseguido aumentar el número de causa ntes registra­
dos que, de 5 399 622 en diciembre de 1964, llegaro n a 
10 174 229 en agosto del presente año . 

En e l período 1965-1969, los ingresos totales efectivos cre­
cieron 12% en promedio, logra ndo a lcanzar para 1969 un nivel 
de 30 437 millones de pesos, a partir de 17 297 millones de 
pesos en 1964. 

La reca udación del impuesto sobre la renta , en 1969 ascen­
dió a 13 919 mi ll ones de pesos, monto superior en 6 657 millo­
nes respecto a l obtenido en 1964. Gracias a una tasa de creci­
miento promedio de 13.9%, la participación de este impuesto 
en los ingresos ordinarios pasó del 42.1 a 46 por ciento . 

Las erogaciones efectivas realizadas por· el Gobierno federal 
en 1969 fueron 35 626 millones de pesos, es decir, 15 739 mi ­
llones más que los gatos de 1964, lo que significa una tasa de 
aumento anual de 12.3 por ciento. 

Hemos puesto especia l atención en contro lar el crecimiento 
del gasto corriente, a fin de disponer de un financiamiento más 
adecuado para lo s gastos de capital. Así, e l ahorro en cuenta 
corriente creció a una tasa media de 14.1 % en el q uinquenio, 
mientras el gasto corr iente aumentó 11.4 por ciento. 

Los gastos corrientes ascendieron a 21 809 millones de pe­
sos en el ejercicio próx imo pasado. 

En 1969, los gastos de capital fueron de 11 291 millones y 
se cubrieron en su totalidad con ingreso ordinarios y financia­
miento no inflacionario; en el quinquenio 1964-1969, alcanza­
ron un incremento medio anual de 14.7% semejante al registra­
do en el ahorro corriente. 

En 1969, la inversión financiera llegó a 1 596 millones de 
pesos, y su aumento medio en el quinquenio fue 10.5%. Entre 
los ~ectores que recibieron mayor impulso a través de estos gas­
tos pueden citarse el agropecuario y la industria eléctr ica. 

Los ingresos de los organismos descentralizados y las empre­
sas propiedad del Gobierno federa l, controladas presupuestal­
mente, que representan 90% d el tota l obtenido por el sector 
paraestatal, ascendieron a 35 312 millones de pesos durante 
1969; en tanto, los egresos fueron 38 094 millones. 

El financiamiento recibido por estas ent idades, fundamental ­
mente para inversión , pasó de 3 733 millones de pesos en 1965, 
a 8 974 millones en 1969, representando el 14.6% y el 18.7% de 
sus ingresos brutos, respectivamente. · 

La regulación de las finanzas de estos organismos y empre­
sas, iniciada en 1965, ha producido avances sign ificativos en a 
racionalización y conso lidación de las actividades del sector pú­
blico. 

Para constit uir en consumidora del mercado nacional a la 
población fronteriza, cuya capacidad adquisitiva se capta actual-
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mente en buena medida por el comercio de los Estados Unidos 
de América, proseguimos la política de conceder estímulos fis'. 
cales a los productores mexicanos que ll even sus artículos a esas 
zonas. En el quinquenio, el sacrific io fiscal por este concepto ha 
sido de 180 millones de pesos. 

El monto de los subsidios otorgados a la industria automo­
triz de 1965 a 1969, es de 3 456 millones de pesos, de los que 
1 677 millones fueron con cargo al impuesto de importaciones 
y 1 778 millones al gravamen sobre ensamble de automóviles y 
camiones. 

La deuda externa del sector público a plazo de un año o 
más, ascendía el 31 de diciembre de 1964 a 22 615 millones de 
pesos, en tanto que, a la misma fecha del año pasado, ll egó a 
36 345 millones; esto significa una variación neta de 13 820 
millones de los que 60% se destinó al ramo de energéticos. 

Es muy importante destacar que en nuestra economía consi­
deramos dentro del endeudamiento público el que proviene de 
los sectores eléctrico, petrolero, ferrocarrilero, del transporte 
aéreo y siderúrgico, mientras que en otros paises los pasivos de 
tr ' es actividades se consideran en el privado. Las obligaciones en 
las ramas antes mencionadas representaron, al 31 de diciembre de 
1969, el 66.3% del total de la deuda externa del sector público 
mexica no. 

A la misma fecha, la deuda pública del Gobierno federal 
era de 56 439 millones de pesos, de los cuales correspondieron 
48 705 millones a la deuda interior, es decir 86.3% y 7 734 mi­
llones a la externa, lo que representa el 13.7% del total. 

El financiamiento exterior de.l Gobierno federal, de 1964 a 
1969, se usó para complementar la inversión federal : 44% se des­
tinó al fomento de las actividade: agropecuarias, especialmente 
obras de irrigación; 24% a la integración del sistema nacional de 
carreteras; cerca de 15% a la red de telecomunicaciones, y el 17% 
restante al fomento industrial, construcción de aeropuertos y 
obras de agua potable y alcantarillado. 

En octubre de 1969, la Comisión Federal de Electricidad 
lanzó al mercado europeo su cuarta emisión de bonos, en unida­
c;!-,s de cuenta europeas , equivalente a 125 millones. Los fondos 
obtenidos fueron destinados a la redocumentación de pasivos a 
corto y mediano plazos de la propia institución. La operación, 
a una tasa de interés de 8.5% anual y un plazo de amortización 
de dlez años, no requirió el aval del Gobierno mexicano ni de 
Nacional Financiera. 

A principios de 1970, el Banco Internacion al de Reconstruc­
ción Y Fomento concedió un nuevo préstamo por 1 562.5 millo­
nes de pesos a la Comisión Federal de Electricidad, que coadyu­
vará a financiar el Programa Nacional de Expansión de Energía 
Eléctrica durante el trienio 1970-1972. 

El crédito, otorgado con garantla del Gobierno mexicano 
tiene un plazo de 20 años, que incluye 4 de gracia y una tasa 
de interés de 7% anual. 

Recientemente, el Banco Mundial otorgó un crédito a Na­
cional Financiera por 272.5 millones de pesos, que se destinará 
a financiar parte de un programa de carreteras. Se prevé la cons­
•· ucción y mejoramiento de aproximadamente 1 042 km de 
vlas federales. 

A la fecha, los créditos aprobados a México por el Banco 
Mundia l ascienden a 12 237 millones de pesos, de los cuales 
9 012 millones han sido gastados. El destino de tales recursos 
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ha sido, fundamentalmente, el sector eléctrico, la construcc1on 
de presas y caminos y la act ividad agropecuaria . Hemos amorti­
zado 2 350 millones de pesos. 

Del Banco Interamericano de Desarrollo se obtuvieron, en el 
último año, préstamos por 1 616.6 millones de pesos, de los 
cuales 794.6 millones provienen de los recursos ordinarios del 
Banco y 822 millones del Fondo para Operaciones Especiales, 
habiendo sido otorgados estos últimos en condiciones sumamen­
te favorables. El promedio en los plazos de amortización es de 
17 años y sus tasas de interés van de 4 a 8% anua l. El producto 
de estos créditos se aplicará a obras de riego y a la mediana y 
pequeña industria. 

A la fecha, nuestro pals ha recibido créditos de ese Banco 
por 466.5 millones de dólares. 

Con e l Eximbank fueron contratados créditos por 125.4 mi­
llones de pesos, a plazos que van de 9 a 11 años y tasa de interés 
de 6% anual. Esos recursos servirán para la adquisición de equipo 
ferroviario y completar e l programa de expansión de Altos Hor­
nos de México . 

A fin de proseguir el Programa Nacional de Telecomunica­
ciones, que está por concluirse, se contrató un préstamo por 
37.3 millones de pesos con Telettra, S. P. A., y e l Instituto Mo­
bil iare ltal iano, a 15 años y con interés de 6% anual. 

E 1 Banco de México ha desarrollado una red de convenios 
de crédito reciprocas con otros bancos centrales latinoamer i­
canos, que cubre ,ya casi toda la región y alcanza 406 millones 
de pesos. Mediante esos convenios se han facilitado los pagos 
correspondientes a l comercio y al movimiento de capitales en la 
zona, y se han reducido las· cantidades de divisas requeridas para 
las transferencias de fondos. 

En septiembre de 1969 se suscribió el Acuerdo de Sa nto 
Domingo, que tiene por objeto atenuar las deficiencias transito­
rias de liquidez de los Bar¡cos Centrales, corno consecuencia del 
event ual deterioro del comercio en sus respectivos paises con el 
resto del área latinoamericana. 

El volumen actual de medios de pago, o sea la suma de los 
billetes y monedas y las cuentas de cheques, asc iende a 42 843 
millones de pesos, 12.8% más que en la misma fecha de l año 
anterior y si mi lar a l crecimiento de la actividad económica gene­
ral. La proporción del medio circulante respecto del producto 
nacional bruto -alrededor de 12%- se ha mantenido sin cam­
bios importantes en los últimos seis años. 

A fines del año pasado, y con objeto de dar mayor seguri­
dad a las operaciones de crédito que real iza la banca privada y 
facilitar las labores de la Comi sión Nacional Bancaria, se regla­
mentaron los fideicomisos de invers ión, canalizando los recursos 
captados mediante este mecanismo hacia las actividades produc­
tivas. 

En junio último, se expidió el Reglamento de los Articulas 
2o. y So. Fracción 11 bis de la Ley General de 1 nstituciones de 
Crédito y Organizaciones Auxiliares, según e l cual las personas o 
grupos de personas flsicas o morales que deseen adquirir el con­
trol del 25% o más de las acciones representativas clf!l capital 
socia l de una institución u organización auxiliar de crédito, de­
berán obtener previamente de la Secretaria de Haciend a y Cré­
dito Público la autorización correspondiente. 

Esta medida viene a complementar el Decreto promulgado 



710 
en diciembre de 1965, que prohibió que gob iernos y dependen­
cias oficiales extranjeros, ent idades financieras y agrupaciones 
de personas físicas o morales del exter ior , participaran en el 
capital de las 1 nstituciones de Créd ita y Organi zac iones Aux ili a­
res de nuestro país. 

Con motivo del alza operada en el prec io internac ional de 
algunos metales, particularmente el de la plata , dado sus cre­
cientes usos industriales, fue necesar io hacer algunos ajustes en 
las monedas circulantes. La ' reforma de la Ley Moneta ria vino a 
facilitar el manejo de las monedas fraccionarias, hace r eco nómi ­
ca su fabricación y dar una mayor uniformidad y coherencia a,! 
sistema. 

Los recursos en moneda nacional y extranjera capt ados por 
el sistema bancario alcanzaron 190 338 millones de pesos, a l 31 
de agosto del presente año, volumen superior en 118 207 millo­
nes al ·registrado en la misma fecha de 1964. Representa una 
tasa· ijnual promedio de crecimiento del 17 .3%, super ior a la que 
registró la actividad económica a precios corrientes. 

E 1 financiamiento total del sistema bancario creció, de 
69 953 millones de pesos en 1964, a 180 821 millones en agos­
to de 1970, lo que significa un aumento an ual promed io del 
17%; en el presente ejercicio, el incremento respect ivo fue de 
18 por ciento. 

La mayor parte de los recursos canal izados por el sistema 
bancario se han dirigido hacia las actividades productivas y, en 
particular, a la industria, la que en los últimos años ha rec ibido 
financiamiento ad icional por 42 947 millones de pesos , 39% del 
total. 

Las activ idades agropecuarias recibirán recursos adicionales 
por l:l 743 millones de pesos, lo que representa só lo 8% del 
aumento total, proporción que es aún insufici ente para las neces i­
dades del sector . Por ell o, es preciso reiterar la. necesid ad de cana­
li zar mayores recursos hacia el agro mexicano. 

El sistema bancario ha contribuido también de manera fun­
damental al financiamiento del Gobierno federal. En agosto de 
1964, este financiamiento ll egaba a 10 347 millones de pesos, 
que se elevaron a 43 881 millones el 31 de agosto de 1970, lo 
que representa un aumento, en seis años, de 33 533 millones 
que han sido utilizados en apoyar la inversión pública necesa ri a 
para consolidar el desarrollo económico del país. 

En 1965 se decretó la creac ión de un nuevo sistema de cré­
dito -el Banco Nacional Agropecuario y sus filiales -, para auxi ­
liar a los ejidatarios y pequeños propietarios que, por- las condi­
ciones ecológicas y económicas de sus unidades de producción, 
pudieran operar en términos financi eramente sanos con el debi­
do auxilio del crédito, la asistencia técnica y la organización en 
sus trabajos de producción, industria li zación primaria y comer­
ciali zación de sus productos. 

El sistema fue integrado al Fondo de Garantía y Fomento 
para la Agricultura, Ganadería y Avicultura del Banco de Méx i­
co. 

Juntos otorgaron créditos por 3 562 miHones de pesos, du­
rante el período 1969-1970. Entre 1965 y agosto de 1970, los 
créd itas totales otorgados alcanzaron 8 950 millones, sin resen­
tir pérdidas en el conjunto de sus operaciones. 

El financiamiento otorgado por el Banco Nacional de Créd i­
to Ejidal y sus Bancos Agrarios, ascenderá en 1970 a 2 302 mi-
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!Iones de pesos , lo cual representa 54.8% de incremento respec­
to a los financiam ientos otorgados durante 1969 y cas i 200% de 
los concedidos po r la inst itución en 1964. De la cifra ant er ior, 
con espo nden 1 729 mill ones de pesos a créd itos de avío y 572 
mili ones a refacc ionari os. La tasa anual de crecimiento de los 
f inanciami entos durante e l perí oda 1965- 1970, ha sido de 
19.9% ya que ascend ieron a 8 306 millones de pesos correspon­
d iendo 6 530 millones a crédi t os de av ío y 1 616 millones a 
r. réd itas retace ionari os. 

Durante 1970, se est ima qu e las operac iones de l Banco be­
nefi ciarán a 298 139 ejidatar ios, con 1 400 000 hectáreas en 
producción. En el período 1965-1970, ll egará n a 1 545 419 los 
ejidatarios beneficiados y a 5 652 386 las hectáreas protegidas . 

E! Banco Nac ional de Crédito Ag rícola y sus Bancos Regio­
nales morgará n f inanc iam iento, durante 1970, por 1 036 mill o­
nes de p<; sos , a 17 164 suj etos de crédito, con superfici e acredi­
tada de 373 835 hectáreas. 

En el período 1965-1970, los financi ami entos co nced idos 
por esa instituc ión ll egarán a 5 626 mi llones de pesos, benefi­
ciando a 196 854 agr icultores y a una superficie de 2 434 O~ 
hectáreas. 

De septiembre de 1969 a agosto de 1970, el fin anciamiento 
total otorgado a la industria az ucarera por la Un ió n Nac io nal de 
Prod uctores de Az úcar, la Financiera Nacional Az ucarera y el 
Fideicom iso de l AzC1car , q ue opera esta última institución, fue de 
5 733 mi ll ones de pesos; a la Un ión correspo nden 2 343 millones , 
40.9%, a la Financiera 2 733 mill ones, 47.7%, y al Fide icomiso 
657 millones, 11.4 por ciento. 

En el sexenio , los créd itas a la industri a azucarera ascen­
dieron a 23 298 millones de pesos. 

El año próx imo pasado se aseguró una inversión total, 
agrícola y ganadera, de 5 815 mi ll ones de pesos; correspondie­
ron 4 983 millones , al ra mo ag ríco la y 832 millones al ganade­
ro, con una superfi c ie cubierta de 3 342 000 hectáreas y 
510 120 cabezas de ganado. El número de aseg urados fue 
607 748 , de los que 492 000 fuero n ejidatarios, 103 220 peque­
ños propieta rios y 12 528 ganaderos . Se pagaron indemni zad -
nes por 681 millones de pesos. 

Es ev idente el creci ente esfue rzo del Gobierno fede ral en 
esta materia : mi entras en 1964 la inversión asegurada fue de 
2 749 millones de pesos, en 1970 será de 6 538 millones. 

Durante 1969, Almacenes Nac ionales de Depós ito hi zo in­
versiones por 5.9 millones de pesos. La inversión autori zada a esa 
inst itución para 1970 asciende a 20.7 mil lones. 

De 1965 a 1970, Almacenes Nac iona les de Depósito efectuó 
inversiones por 459 mil lones de pesos , en silos, bodegas, hab ili ta­
ción de fac ilidades . portuarias, maquinaria y equipo de almace­
naje. 

Durante 1970, los sa ldos de fin anciami ento otorgados por 
Nacional Financi era ascenderán a 43 731 millones de pesos, lo 
cual representará un incremento de 10% respecto a las cifras de 
1969. En el sexenio, el incremento fue de 73.8 por ciento. 

• En los sectores beneficiados con estos financiamientos, la 
infraest ructura económica, q ue cubre transportes, comunicacio­
nes, caminos y puentes, energ la eléctr ica, irrigac ión, invers iones 
agr lco las, obras fronterizas, vivi endas y otras obras públicas, in­
crementó sus saldos pasando de 16 339 millones de pesos a 
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31 617 millones, es decir, casi duplicó su apoyo. La industria se 
be nefició con su aumento, durante el periodo, de 6 446 millo­
nes a 1 O 452 mi !Iones d e pesos. 

En e l presente año , e l Fondo de Ga rantla y Fome nto a la 
Industria Mediana y Pequeña otorgará créditos por 263 mi ll ones 
de pesos, lo que represen ta un incremento de 14.6% en re lación 
a los créd itos operados durante 1969. De esa. cifra, 132 mi ll ones 
corresponden a préstamos de avlo , 105 m i !I ones a refaccionarios 
y 26 millones a hipotecarios indu strial es. 

En e l periodo 1965-1970, concedió créd itos por 1 266 mi· 
!Iones d e pesos, que favorecieron a 4 147 empresas industria les . 
El mo~to prome?io de los p résta mos osci ló, por e mpresa, entre 
262 mtl y 362 mtl pesos. 

E l Fondo de Garantla y Fomento a la Pequeña y Medi ana 
Minerla, estab lecido en 1967 para au x iliar a los pequeños y me· 
dianos mineros del pals, que no siempre encuent ran un fácil 
acceso a las fuentes de crédito institucional, operó dura nte 
1969 créditos por 5 350 000 pesos. En 1970 ha otorgado prés­
tamos por 9.8 millones de pesos. 

Desde su constitución, e l Fondo ha conced ido créd itos por 
30.7 millones d e pesos. 

Durante el período de septi embre de 1969 a agost o de 
1970, el Banco Nacional d e Obras y Servicios Públicos otorgó 
financiamientos por 3 522 millones de pesos, destacando los si ­
gui entes rubros: co nstrucción y financi am iento de hab itaciones 
populares, 282 millones; obras púb licas, estatales y municipa les, 
393 millones; obras públicas fed erales, 1 486 millones; présta· 
mos a contratistas, 1 134 millones ; para adqu isic ión de unid ades 
d e transporte e instalaciones centrales camioneras, 74 mill o nes; 
y operaciones fiduciari as, 153 mi llones . 

En e l perfodo de 1965 a 1970 los sa ld os de fin a nciamiento 
pasa ron de 5 778 millones de pesos 13 368 millones. 

Durante el último año , e l Fondo de Operación y Desc uento 
Bancario a la Vivi enda ha otorgado apo yos financieros para la 
construcción de 5 336 viviendas, por 159.7 millones de pesos y 
,ba promovido importantes conjuntos habitac io nales, entre los 
'yue cabe destacar la Uni dad Obrera Habitaciona l CTM , com­
puesta de 2 485 viviendas, con invers ión de 147 millones d e 
pesos financiados con crédi tos de la banca privada. Acaba de 
iniciarse otro proyecto similar en Sa n Ju an de Aragón, que se 
integrará con 1 877 viviendas para b eneficio de 1 O 324 adq ui ­
ren tes. Se trabaja t amb ié n en las últimas etapas d e la Unidad 
Mi xcoac-Lomas de Pl ateros, que contará a l t e rmin arse con 
8 088 departamentos para alojar aproximadamente a 44 500 
personas. 

Tambi én durante e l presente ejerc icio e l FOVI ha pro movi­
do diversos proyectos en e l inter ior de la república, destacando 
su colaborac ión con la Unión Nacional d e Prod uctores de Azú­
car y con la Financiera Nacional Azucarera , q ue comprenden 
obras con, aprox imada me nte, 30 000 vivi endas en 16 ent idades 
feder ativas. 

De 1965 a 1970, e l FOVI apoyó la construcción de 53 pro­
yectos habitacionales d e interés socia l, con 14 016 viv iendas 
ubicadas en 26 pob lac io nes . 

El año pasado e l Fondo d e Garantía y Apoyo a los Créditos 
para la Vivienda otorgó su ayuda fin anc iera a c réditos para la 
vivi end a de interés social en 9 855 operaciones, que representa­
ron una inversión d e la banca privada de 488 mi llones d e pesos. 
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lo cual representa un incremento de 33.7% respecto al mismo 
per íodo a nt er iot· . De la c ifra c itada, 1 642 mi ll ones se ca na li za­
ron a operaciones d e fomento del come rci o exterio r; 1 619 mi­
llones a financiamiento a la producción y e l resto a otras opera­
ciones. 

Durante e l período 1965-1970, aumentó la proporc ió n de 
su fin anciamiento a l fom e nto d e las exportaciones. En 1964 la 
instituc ión otorgó créd itos por 3 142 millon es de pesos, y en el 
período 1965-1970, los préstamos llegarán a 19 678 millon es 
de los cuales se han destinado a comercio exterior 7 989 millo: 
nes y 7 773 millon es a act ividades productivas. 

El Fondo para e l Fo m ent o de las Exportac iones de Produc­
tos Manufacturados efectuó operac iones de redescuento de cré­
ditos destinados a l financiamiento de ventas a l exter ior, a preex­
portac ión y sustitución de importac iones de bienes de cap ita l, 
por 1 71 5 millones de pesos; sus sa ldos de financiamiento, q ue 
fuero n d e 58 millon es a d iciembre de 1964, ascenderá n en 1970 
a 5 318 millones, de los cuales 4 190 millones se habrán desti­
nado al financiami ento de exportaciones de manufacturas; 980 
mill ones al apoyo de la producción y 148 mi ll ones a la sustitu ­
c ión de importaciones de bienes de capita l. 

Los rec ursos ma nejados por e l Banco Nac iona l de Fomento 
Cooperativo, de septiembre de 1969 a agosto de 1970, ll ega ro n 
a 709 millon es d e pesos, de los cuales 449 m ill ones correspo n­
dieron a l Departamento Financi ero y 260 mi ll ones al Fiducia­
rio. 

Durante el per(odo 1965-1970, el sa ldo de l fin anciami ento 
tot al en créditos y valores del Banco aume ntó de 165 m i !Iones 
de pesos a 470 millones. 

Los préstamos otorgados con recursos de l Fide icomiso Pes­
quero , de septiembre d e 1969 a agost o de 1970, fuero n de 17 
mi !Iones de pesos y beneficia ron a 65 cooperativas. El sa ldo de 
los prést amos otorgados se e levó d e 52 millones en 1964 a 73 
millones en 1970. 

A través d e l Fideicomiso para e l Fomento de las Artesanlas 
se otorgaron créditos por 18.2 millones d e pesos en favor de 
2 200 empresas artesana les d e _pequeña esca la, de las que d epe n­
d en 16 225 artesanos . El saldo del f inanc ia mi ento tota l otorga­
do co n recursos de este Fideicomiso se elevó de 2.7 mill ones, 
en 1964, a 21 millones, en 1970. 

Durante el sexenio, el sa ldo de la cartera de préstamos y 
créditos del Banco Nacional del Ej ército y la Armada, pasó de 
98 millones a 231 millones de pesos. Ha concedido 358 000 
créditos, beneficiando a un número igua l de militares. El sa ldo 
de la cuenta fondo d e ahorro pasó de 87 millon es de pesos a 
200 millones. 

De sept iembre de 1969 a agosto de 197 0, la s ope rac iones de 
crédito de l Ba nco Nacional Monte de Piedad , con recursos pro­
pios, alcanzaron 321 millon es de pesos, de los cuales 70% se 
dest in ó a l fin a ncia miento d e la ind ustria azucarera y 30% al co­
mercio y préstamos person a les ; en el mismo período, y co n fon ­
dos de l Departamento Fiduciario, se otorga ron présta mos a la 
Unión Nacional de Productores de Azúcar, por 120 mi ll on es. 

Los sa ldos d e fin a nci amiento tota l en créditos y va lores 
aumentaron de 170 millones d e pesos en 1964 a 188 millones 
en 1970. 
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Durante el período de sept iembre de 1969 a agosto de 

1970, el Ba nco Nacional Cinematográfico otorgó préstamos a 
las di stribu idoras de películ as por 65 millones de pesos, para 
financiar 77 prod ucc iones. 

En el lapso 1964-1970, los sa ld os de fin anciamiento total 
del Banco erli·créditos y valores, aumentaron de 228 millones de 
pesos a 775 millones, en apoyo a 211 empresas. 

El Fondo de Garantía y Fomento del Turismo otorgó fin an­
ciamiento, durante el período de septiembre de 1969 a agosto 
de 1970, por 40.8 millones de pesos. En estos seis años, se 
habrán increme ntado sus saldos de financiamiento de 143 millo­
nes a 230 millones de pesos. El pat rimonio del Fondo integrado 
por aportac iones del Gobierno federal y utilidades retenidas, se 
elevó de 114 mill ones de pesos en diciembre de 1964 a 230 
millones en 1970. 

Durante el primer semestre de 1970, el Programa Nacional 
Fronter izo ha rea li zado inversiones por 27 millones de pesos, 
todas ellas dest inadas a mejorar las instalaciones comerciales, 
industriales y artesa nal es. 

Las ventas de las empresas registradas, cuyo número aumentó 
en 346, ll egaro n durante e l último año a 2 178 millones de pesos. 

De 1965 a 1970, el Programa ha efectuado inversiones por 
270 millones de pesos. E 1 volumen de ventas generadas por la 
acc ión del Programa a través de las empresas registradas alcanzó 
10 346 millones de pesos; lo que implica una tasa anual de in­
creme nto de 8 por ciento. 

E 1 número de empresas que partiCipan en el Programa era 
de 2 129 en enero de 1965 y llegaron a 3 482 en el primer ·se­
mestre de 1970, lo que significa un aumento de 1 353 empre­
sas, es deci r, 60% para el sexenio. 

Asuntos Agrarios y Colonización 

Al iniciarse el sexenio se cumplieron 50 años de vigencia de la 
Ley Agraria . En el curso de medio siglo, la Revolución había 
entregado alrededor de 57 500 000 hectáreas a casi 22 000 po­
blados, para beneficiar a cerca de 2 500 000 campesinos. 

En 1915, Méx ico tenía aproximadamente ese mismo núme­
ro de campesinos y como en la actualidad ya son más de 
5 000 000, la cifra de los carentes de tierra es si mi lar a la que 
había al empezar el reparto agrario. 

Esta realidad nos ex igió un programa para acelerar la entre­
ga de las tierras disponibles y, al mismo tiempo, aumentar la 
producción, para ll ega r definitivamente a las etapas complemen­
tarias de la Reforma Agraria. 

Nos apoyarnos en nuevos sistemas de trabajo y en la foto­
grametría, para definir zonas y agotar la capacidad de afecta­
ción. 

Poco se había aplicado el artículo 58 del Código Agrario, el 
cual seña la que las propiedades de la Federación serán afectadas 
preferentemente a las propiedades privadas; era urgente acudir a 
este gran recurso . A los 3 111 260 hectáreas declaradas naciona­
les hasta el 30 de noviembre de 1964, añadimos en estos seis 
años 11 806 565 hectáreas, que se han venido aprovechando ex­
clus ivamente para fines de carácter ejidal. 

Pa ra dotar de tierra a campesinos que la han venido solici-
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tando fuera de sus lugares de origen, durante este sexe nio he 
firmado 512 reso luciones que amparan más de 4 000 000 de 
hectáreas destinadas a la creación de nuevos centros de pobla­
ción, lo que ha facilitado apli car los terrenos nacionales a las 
necesidades campesinas. 

Gran parte de las conces iones de inafectabi lidad ganadera 
que, por diversos motivos, se otorgaron en el pasado, llegaron a 
su ter mi nac ión . Consecuente con la poi ítica que enuncié el pri­
mero de diciembre de 1964, ninguna de estas concesiones se ha 
prorrogado e incluso en algunos casos y de común acuerdo con 
los propietarios, su vencimi ento se ha anticipado. Los exceden­
tes de ti erra se han entregado a los campesinos. Prácticamente 
acabaron los conflictos que había en el campo por la existencia 
de estas concesiones. 

En el Valle del Carrizo, Sinaloa, se ha procurado reducir los 
volúmenes de agua para que irriguen sólo las superficies que, sin 
sacrificar la productividad, se estimen justas en proporción a la 
población campesina demandante. Los propietarios, en la mayor 
parte de los casos, han aceptado voluntariamente reducir sus 
predios a fin de permitir mayor acceso de campesinos a esas va­
liosas tierras. Con esta conducta se está logrando que, de _ .s 
40 000 hectáreas del sistema, el 80% quede en posesión de eji ­
datarios y el 20% de pequeños propietarios. 

Durante este último año he firmado 777 resoluciones para 
beneficiar a 72 256 éampesinos, concediéndoseles 7 014 937 
hectáreas. 

Sumando a éstos los datos ya proporcionados en años ante­
riores, puedo informar que he firmado 3 940 resoluciones ·para 
beneficiar a 373 580 campesinos, con un total de 23 055 619 
hectáreas. 

Quiere decir que hemos entregado 1 O 980 hectáreas por 
cada uno de los dí as de este sexenio. 

Tarea fundamental para la legalización de la propiedad co­
munal, tradicionalmente en poder de los núcleos de población 
indígena, en su titulación y deslinde. Durante los últimos seis 
años, he firmado 179 resoluciones de confirmación de terrenos 
comunales, en las cuales sólo excepcionalmente se tia present -
do alguna inconformidad por la vía judicial. 

Cada día es mayor la exigencia de terreno~. tradicionalmen­
te agrícolas, para ser destinados a la construcción de obras de 
infraestructura, servicios públicos o turísticos, crecimi ~nto urba­
no o establecimiento de zonas industriales. Hemos tenido que 
encarar la realidad y, mediante resoluciones de expropiación, 
retirar de manos ejidales los indispensables para atender las ina­
plazables urgencias de nuestro crecimiento social y económico; 
en todos los casos nos hemos esforzado por evitar que los cam­
pesinos simplemente reciban el monto de su indemnización en 
dinero, que gastan rápidamerte -gota de agua en el desierto de 
sus carencias- y hemos procurado que adquieran mejores tierras 
o monten pequeñas industrias, buscando reponer, con ventaja, 
las expropiadas y recuperar la fuerza de trabajo que pudiera 
quedar excedente. 

Fue así como nos esforzamos por dar cabal cumplimiento al 
compromiso que contrajimos con los campesinos de México. 

Recursos Hidráulicos 

Durante el sexenio, se inv1rt1eron 11 900 millones de pesos en 
el programa de riego. Quedaron terminadas 107 presas de alma-
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cenamiento, con capacidad de 23 945 000 000 de metros cúbi­
cos. 

En el presente año invertimos 2 680 millones de pesos en la 
tarea y se terminaron 20 presas, entre e llas la de Yosocuta, en 
el estado de Oaxaca, sobre el río Huajuapan, con 47 000 000 de 
metros cúbicos; La Cofradía, en Michoacán, y La Achimec, en 
Zacatecas. 

Están en construcción 35 presas de almacenamiento, entre 
ellas la de El Rosario, en IVIichoacán, con capacidad de 
200 000 000 de metros cúbicos y la derivadora El Mezquite, 
sobre el río Lerma, en Michoacán y Jalisco. 

Prosiguen las obras de la presa Las Adjuntas, en el río Soto 
la Marina, con capacidad de 5 238 000 000 de metros cúbicos 
que, con la derivadora Las Alazanas, también en construcción, 
regará 42 000 hectáreas. 

Como obras complementarias de estas últimas, fueron cons· 
truidos 47 kilómetros de la carretera de Ciudad Victoria a Mata­
moros, para sustituir el tramo que quedará inundado con el em­

. Ja lse de Las Adjuntas; se levantan los puentes en el cruce de los 
ríos Purificación, Pilón y San Carlos y, para alojar a las familias 
afectadas, se inició la creación del nuevo poblado Padilla. 

En el río Lerma, dentro del estado de Guanajuato, quedó 
concluida la presa derivadora de Markazuza que sustituye a la 
que estaba en servicio y amenazaba dejar sin riego 9 600 hectá­
reas de ese Estado y del de IViichoacán. 

Siguen en construcción diversos canales de 'riego en los esta­
dos de Durango, Guerrero, Michoacán y Sinaloa. 

Continúan los trabajos del Plan Chontalpa. A la fecha, la 
extensión beneficiada con drenes y caminos alcanza 80 000 hec­
táreas. Fueron terminados siete poblados, en donde viven 1 058 
familias. Prosiguen las obras de 14 poblados, en los que ya habi· 
tan las primeras 500 familias. 

Terminada la rehabilitación en el bajo río Bravo, continuó 
la del Valle de Mexicali, Región Lagunera, río San Lorenzo y 
San Juan del Río, iniciándose la del Distrito de Riego de las 
colonias yaquis. 

Este año concluye la primera etapa del Plan Nacional de Pe­
queña Irrigación, Región Noreste, que beneficia a múltiples 
comunidades rurales. Con este plan se abrirán al cultivo 
113 000 hectáreas. 

Contamos con 186 obras, terminadas en el último año para 
beneficiar 30 270 hectáreas. 

Durante esta administración construimos canales, drenes y 
caminos para efectos de irrigación y obras complementarias en 
447 250 hectáreas, de las cuales 99 000 corresponden al presen­
te año. 

El Inventario de Aguas Subterráneas, iniciado hace cuatro 
años, continúa en doce entidades, con inversión de 269 millones 
de pesos. Sus estudios permiten abastecer varias ciudades, zonas 
industriales y distritos de riego del país. 

Durante este régimen se invirtieron 1 378 millones de pesos 
en el Programa de Agua Potable y Alcantarillado. 

Fueron terminadas obras de agua potab le en 899 poblacio-
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nes, con 6 740 000 habitantes. Al último año corresponde la 
conclusión de 150 de e llas, en beneficio de 1 227 000 personas, 
con gasto de 358 millones de pesos. Quedan en proceso las 
obras de 60 poblaciones más. 

En los últimos seis años dotamos de alcantarillado 49 pobla­
ciones, que tienen 1 515 000 habitantes. Al presente correspon­
den 9 pob laciones, con 50 000 personas. 

Están en ejecución 43 sistemas de drenaje que beneficiarán 
a 1 500 000 hab itantes, en diversas poblaciones. 

Agricultura 

Una de las metas fundamentales del Plan de Gobierno fue pro­
mover el desarrollo de la agricultura. 

El progreso logrado se refleja en el incremento del valor de 
las cosechas; en 1964 se estimó en 26 237 millones de pesos y, 
en 1970, alcanza 34 197 millones. Si a esta última cifra agrega­
mos el valor de la producción ganadera y forestal, el aumento 
registrado en los seis años .asciende a 14 848 millones de pesos . 

A pesar de las muy desfavorab les condiciones climatológicas 
que hemos padecido, la producción agropecuaria en e l sexen io 
subió 30 por ciento. 

La balanza comercial de productos agropecuarios y foresta­
les continúa favorable para nuestra economía: en 1964 exporta­
mos 8 106 millones de pesos e importamos 2 663 millones; en 
1969 exportamos 12 294 millones y sólo importamos 2 705 mi­
llones, con lo que el saldo favorable prácticamente se duplicó. 

El desastroso ciclo agrícola de 1969, uno de los peores que . 
haya sufrido e l país, nos obligó a importar algunos productos 
agrícolas, principalmente maíz, de los que resultamos deficita­
rios. Seguimos creyendo que es preferible importar siempre que 
sea indispensable, en vez de mantener una excesiva reserva que, 
por muchos conceptos, resulta gravemente antieconómica. 

f l 1 nstituto Nacional de 1 nvestigaciones Agrícolas continuó 
cooperando eficazmente en el programa de desarrollo agrícola. 
Las erogaciones del Gobierno federal, para las diversas activida­
des de investigación y mejoramiento, alcanzaron 181 millones. 
La investigación agrícola mexicana obtuvo reconocimiento mun­
dial, al declarar las más altas autoridades de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, que 
"la contribución hecha por los trigos enanos mexicanos, en la 
producción de a limentos en Asia, tendrá probablemente la mis­
ma importancia que los efectos de los nuevos alimentos ameri­
canos en Europa hace 300 años". 

El Servicio Nacional de Extensión Agrícola, que en 1964 
contaba con 366 técnicos, dispone actualmente de 1 105 profe­
siona les que, junto con los extensionistas agrícolas y las educa­
doras del hogar rural, atienden el mejoramiento de la produc­
ción agropecuaria, su administración y la superación del hogar 
campesino. 

El Plan Agrícola Nacional ha logrado aumentar considerable­
mente los rendimientos de nuestros cultivos esenciales; ha esti­
mulado el mejoramiento de los suelos, su adecuada fertilización 
y auspiciado la mecanización del trabajo en nuestros campos. 
Esto, unido a otros factores, como 1& estabilidad en los precios 
de garantía, la construcción de graneros del pueblo, la atención 
de la salud en nuestras comunidades rurales y la electrificación 
de miles de pequeños poblados, ha permitido que una población 
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cada día más numerosa participe decididamente en el progreso 
y en e l bienestar nacional. 

Ganader/a 

El valor de la producción ganadera nacional, que en 1964 fue 
de 15 590 mi !Iones de pesos, se estima actual mente en 22 186 
millones. 

La exportac ión de productos pecuarios fue de 565 mi !Iones 
de pesos en 1964 y pasó a 2 350 millones, es decir, se cuadru­
plicó. 

Quedaron totalmente libres de la garrapata Aguascalientes, 
Coahuila, Durango, Sonora y Zacatecas. 

En una superficie de 1 000 000 de km2, continuamos la 
campaña contra el gusano barrenador, unidos nuestros esfuerzos 
con los de las autoridades del vecino país del norte . 

\ 
La lucha contra el derriengue continuó en diez estados de la 

república. En igual número de entidades fue combatida la bru­
celosi s. 

Los esf uerzos realizados por las autoridades y los ganaderos 
han incrementado considerablemente nuestra riqueza pecuaria: en 
1964 el número de vacunos era est imado en 21 975 000 cabezas y 
en 1970 el cálculo es de 25 124 000, a pesa r de las condiciones 
adversas de pastoreo deriv ados del 1·ég imen pluvial; los porcinos, 
que en 1964 eran 9 092 000 cabezas, ll egan ahora a 11 700 000. 

El mayor incremento se registró en las aves de corra l que en 
1964 sumaban 80 000 000, y ahora alcan zan 123 000 000. 

Recursos Forestales 

Los trabajos del 1 nvent ario Nacioni.li Fores ta l concluyeron en 17 
entidades del país y cubren 39 500 000 hec tá,·eJs. 

Durante el sexenio fueron plantados 70 293 000 árboles de 
diversas especies . 

Fueron distribuidos 2 105 000 árboles frut a les y llegan a 
4 000 000 los que se han entregado en lo que va de 1970. 

Se estab lecieron dos organismos descentl'ali zados y una Uni­
dad Industr ial de Explotación Forestal, as l como aserraderos y 
plantas de fabricación de artícu los mad ere ros que ocupan a 
5 000 obreros que, con los que ya se empleaban anteriormente, 
pasan en la actualidad de 35 000. 

Guanos y Fertilizantes 

Las va1·ias empresas de fertilizantes sólidos se integraro n en una : 
Guanos y Fertilizantes de México que, a partir de 1965, amplió 
s us instalac ion es d e Minatitlán, Coatzacoalcos, Cuautitlán y 
Salamanca, creando unidades industriales en Torreón, Guadala­
jara y Camargo. 

En 1969, sus productos llegaron a 1 300 000 toneladas, 
cuyo valo1· de vent a fu e de 1 222 millones de pesos; comple­
men tados con 243 667 toneladas de productos de otras fuentes, 
hacen un total de ventas ele 1 583 millones de pesos. 

En Jos últimos sies años, e l consumo de fertilizantes se in-
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crementó en cerca de 70%. Actualmente se estima que 95% del 
mercado del país es abastecido por producción nacional. Hemos 
inic iado expo1·taciones principa lmente a Centroamérica y e l 
Caribe. 

Cumpliendo un programa d e invers iones conjuntas de Méx i­
co con otros países, para estab lecer plantas de fertilizantes que 
utilizarán materias primas y productos intermedios nacionales, 
está en con strucción una en Gua t ema la. 

Conasupo 

La Compañl'a Nacional de Subsistencias Populares adquirió en el 
mercado interno 2 364 697 toneladas de productos tales como 
trigo, maíz, sorgo, frijol, soya, grasa l1idrogenada y otros, con 
va lor con junto de 2 021 millones d e pesos. 

Las compras de trigo fueron las de mayor volumen: 
100 000 tonel adas, con valor de 885 millon es de pesos; las de 

maíz ocuparon e l segundo lug ar, con 891 581 toneladas, por 
830 millones de pesos. 

La s ventas de 22 productos agropecuarios en el mercado na • 
ciona l sumaron 2 955 805 toneladas, con valor de 2 840 millo­
nes de pesos. 

El valor de nuestras importaciones de productos agríco las 
fue ele 1 060 millones de pesos. 

Estas importaciones nos permitieron abastecernos de los gra­
nos fundamentales para la alimentación de nuestro pueblo, prin­
cipa lmente ele las clases económicamente más débiles, combatir 
el alza de prec ios y evitar especulaciones. 

A la fec ha , e l consumo interno está asegurado y las dispo­
nibilidades regu ladoras son suficientes . 

Con capacidad para almacenar más de 1 500 000 toneladas 
se construyeron, dentro del programa "Graneros del Pueblo" 
3 620 unidades, además de 4 697 obras compl ementari as y ex­
traordinarias. 

Los grane ros están instalados en 1 108 localidad es corres 
po ndientes a 20 ent idades fed erativas y prestan serv1c1o a 
432 111 ej idatarios . Sus beneficios son para más de 2 000 000 
de personas . 

Fue creada la Com isión Operadora CONASUPO de Graneros 
del Pueblo, con e l fin de dar agi lidad y autonomía a las activi­
dades de bodegas y si los rurales. 

Las tiendas CONASUPO de víveres, ropa y cal zado aumen­
taron a 1 392, surtidas por 32 a lm acenes regional es sit uados en 
puntos convenientes de la república . Vendieron, a 20 000 000 
de compradores, alimentos y obj etos de uso con un va lo1· con­
junto de 771 millones de pesos . 

La CONASUPO contribuyó a las labores d e atención a los 
damnificados de las zonas de l país afectadas por inundaciones y 
ciclones. En esas operaciones se movili za ron 3 500 toneladas de 
víyeres, ropa de abrigo, calzado y otros artículos por valor de 
40 millones de pesos . Se prestó auxi lio a 300 000 pe rsonas . 

La Planta Rehidratadora produjo 156 000 000 de litros de 
leche, que se vendieron en 500 expendios a 80 centavos e l 1 itro. 

La leche envasada distribuida sumó 17 000 000 de li tros. 
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La Compañía Ma íz Industrializado produjo 85 000 tanela· 
das de harina de maíz, en beneficio de los sectores mayoritarios 
de la poblac ión . 

La Planta Panificadora prosiguió sus operac iones en orden 
creciente. Sirve al pueblo del Distrito Federal y zonas a ledañas . 
Su capacidad de producción es de 1 000 000 de piezas al día. 

La Compañía Transportadora CONASUPO movilizó 24 285 
toneladas. 

Petróleos IJ..Iexicanos 

Petróleos Mexicanos ha logrado, mediante sus inversiones en ex· 
ploración, exp lotación, capacidad de refinación, almacenam ien· 
to, transporte y distribución hacer trente a la creciente deman­
da nacional, sostener sus exportac ion es y ampliar la sustitución 
de impo rtaciones con.nuevos productos petroquímicos básicos y 
e l aumento de a lgunos de los ya existentes . 

Sin detrimento de las condiciones de vida de los trabaja· 
( _;res de la industria petrolera, sino al contrario, mejorándolas, 
se ha mantenido un a lto nivel de capitalización de la industr ia, 
que se refleja en e l cumplimiento riguroso de las obligaciones 
fiscales de la empresa, en la cuantía de los recursos propios que 
destina a la inversión productiva y en el incremento de las reser· 
vas probadas de hidrocarburos. 

A pesar de la a lta demanda a que se tuvo que hacer trente 
durante 1969, las reser·va s probadas aumentaron y ascienden a 
poco más de 5 574 000 000 de barriles, hecha la eva luación con 
un criterio riguroso y conservador . 

En materia de exploración, trabajaron 69 brigadas, 41 geoló· 
gicas y 28 geofísicas; una de estas últimas hizo la sismología en 
la Plataforma Continental del Golfo, entre Coatzacoalcos y 
Front era. 

Se ha procedido -a realizar los estudios de gravimetría, mag· 
netometría y fotogeología en el área occidental de Hermosillo. 

Se cuenta con centros de procesado ana lógico y digital pro· 
pios en Reynosa, y analóg icos en Tampico, Poza Rica y Coatza · 
coa lcos. 

Los estudios exp loratorios se realizaron en zonas de los es· 
tados de Campeche, Nuevo León, T abasco, T amau lipas, Vera­
cruz y, con posibilidades a más largo plazo, en los de Coahuila, 
Chiapas, Chihuahua, Hidalgo, Morelos, Oaxaca, San Luis Potosí, 
Sonora, Tlaxcala y Zacatecas. 

Fueron ter mi na dos 130 pozos exploratorios, 30 de los cua· 
les resultaron productores, 23.1% de aciertos. De ellos, 20 son 
importantes: 6 productores de aceite y 3 de gas, y 11 exten· 
siones en campos ya conocidos. Entre los primeros destaca Mar· 
sopa, en la Plataforma Continental. De los productores d.~ gas, 
se considera de importanc ia Peña Blanca, en el noreste, que 
amp lía posib ilidades del Distrito Petrolero de Reynosa; igual· 
mente , el de Nuevos Lirios, en la Zona Sur . De las extensiones 
descubiertas son de especial importancia las de Lerma, Tupilco, 
Huehu etepec, Ogarrio, Piamonte e Indígena. 

Se perforaron 413 pozos de desarrollo, de los cuales 334 
resultaron productivos, con lo que se a lcanzó éx ito en 81 por 
ciento. 
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estimada, el descubrimiento de una nueva zona productora a 35 
kilómetros de la desembocadura del Pánuco, es decir, eri una 
región distinta a la denominada Faja de Oro Marina y con cru· 
do de característica muy diferentes al de ésta , descubrimiento 
que fue dado a conocer en le 1 nforme anterior, al anunciar la 
perforación exp loratoria de Arenque . 

En e l golfo de México se instalaron seis plataformas, que se 
hallan en producción o perforando pozos de desarrollo: 2 en 
Arenque, 2 en Atún, 1 en Morsa y 1 en Tiburón. Otra plata· 
forma, que ya se terminó de construir, quedará instalada a prin­
cipios del present€ mes, y está programada la instalación de tres 
más. 

La producción de crudos de lo s campos marinos asciende a 
45 000 barriles diarios y ll egará, en e l curso del año, a 60 000. 
!,as reservas probables de primer orden de la Faja de Oro Mari· 
ña y de Arenque se e levan a más de 1 300 000 000 de barriles. 

Al rescindirse los contratos de tierra sumergida, se obtuvie· 
ron para Petróleos Mexicanos tres plataformas insta ladas en la 
zona-de l istmo, frente a las costas de Tabasco, cuya producción, 
si bien-es pequeña e n la actualidad, 2 500 barriles día, está sien­
do aumentada con nuevas perforaciones y métodos de recupe· 
ración secundaria y, lo que es más importante, dos de estas 
plataformas podr~n ser usadas con fines exp loratorios. 

Particular importancia reviste la perforac ión del pozo Salina 
Cruz número 1, en e l golfo de Tehuantepec, que busca conocer 
la columna estratigráfica de la Pl ataforma Continental del Pací­
fico y determinar las posibilidades petroleras de esa área . En 
este pozo se han tenido manifestaciones de aceite a 1 500 y 
2 800 metros de profundidad; está programado a 4 500 metros 
y, de encontrarse acumulacion es de hidrocarburos en cantidades 
comerciales, se habrá descubierto una zona productora de 
mucha importancia, pues se han loca li zado numerosas estruc­
turas en ella. 

La producción de crudo y lr'quidos de absorción, en el 
período del primero de septiembre d e 1969 al 31 de agosto de 
1970, fue de 494 000 barriles día, en - promedio, que sign ifica 
un incremento de 8.5%. La producción de gas , en e l mismo 
lapso, fue d e 1 798 000 000 de pi es cúbicos diarios, o sea un 
incremento d e 9.6 por ciento. 

Con 99 equipos de reparación se efectuaron 3 282 int erven· 
ciones, que comprenden 242 ter mi naciones de pozos y 460 
reparaciones mayores. 

Al rescindirse voluntariamente los últimos contratos con 
empresas privadas. según los cuales se les debería cubr ir e l total 
de sus inve rsiones con 50% de la producción de hidrocarburos 
que descubrieran y una compensación que iba del 15 a l 18.25% 
del valor de la producción, en un período de 25 años, se resca­
taron 3 858 km2 para la exploración y exp lotación directa por 
parte de Petróleos Mexicanos . 

No existe ya contrato alguno qu e conceda participación a 
ninguna empresa nacional o extranj era. Mediante la rescisión de 
los contratos firmados ent re 1949-1951, la institución ha reanu· 
dado la exploración y perforación en una zona de 2 000 km2 
de tierra sumergida, en e l litoral comprendido entre la Barra de 
Santecomapan, Veracruz, y Puerto Real, Campeche, y en 1 858 
km2 de tierra firme en los estados d e Campeche, Nuevo León, 
Tabasco y Veracr uz . 

De esta manera se ha cumplido rigurosamente con lo pre· 
Resultó con potecialidad bastante mayor a la incialmente ceptuado en el párrafo sexto del Artículo 27 Constitucional. 
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El 8 de diciembre de 1969 fu eron resc indidos los contratos 

celebrados con la empresa "Sharmex ", que vencían el 30 de 
julio de 1975, mediante el pago de 11 875 000 pesos; este con­
trato abarcaba una área de 317 800 km 2. En igual fecha se res­
cindieron los de producción y ventas ce lebrados con la empresa 
"l sthmu s Development Company", de 17 de marzo de 1951, 
que vencían en marzo de 1976, med iante el pago de 4 937 500 
pesos. Con esta rescisión se obtuvo para la explotación directa 
de Petról eos Mexicanos un área de 161 kilómetros cuadrados. 

El 27 de febrero de 1970 se rescindieron, con pago de 
58 725 000 pesos, los contratos de producción y ventas firma­
dos por Edwin W. Pauley el 8 de julio de 1950, que abarcaban 
una área de 923 km 2 en el estado de Tamaulipas y que vencían 
el 7 de julio de 1975. 

Mediante convenios se rescindieron los contratos de servicio 
y obra que había sustituido las antiguas concesiones confirma­
torias, que vencían hasta el agotamiento de los pozos y alguno 
de los cuales se había celebrado con compañías extranjeras. 

Se procesó en las refinedas un promedio de 504 000 barri­
les diarios, habiéndose, elaborado 480 000 barriles diarios de 
distintos productos petroleros, con incremento de 9.3% respecto 
al año anterior. 

La producción de petroquímicos básicos ascendió a 
1 492 000 toneladas, con aumento de 12 por ciento. 

Está por concluirse una planta de acrilonitrilo, con capaci­
dad de 24 000 toneladas anuales en Cosoleacaque, con costo de 
206 millones de pesos. Este producto constituye materia prima, 
fundamentalmente para fibras acrílicas, hules especiales y plás­
ticos resistentes. 

También está por terminarse la planta de polietileno de alta 
presión en Poza Rica, con capacidad de 51 000 toneladas anua­
les y costo de 312 millones de pesos. 

Fue terminada y entró en operación una planta de etilben­
ceno en Ciudad Madero, con capacidad de 39 500 toneladas 
anuales, que garantiza el abastecimiento de materia prima para 
estireno que, a su vez, se consume en la elaboración de hule 
sintético. 

México cuenta actualmente con 217 plantas petroquímicas 
en operación, 41 pertenecientes a Petróleos Mexicanos, 19 a 
Guanos y Fertilizantes y 157 al sector privado; las correspon­
dientes a Petróleos Mexicanos representan una inversión de 
2 730 millones. de pesos; las de Guanos y Fertilizantes 626 mi ­
llones y las de la iniciativa privada 2 259 millones. A estas cifras 
hay que añadir 451 millones invertidos por Petróleos Mexicanos 
en equipo de almacenamiento y transporte para uso exclusivo 
de productos petroqu ímicos, lo que significa una inversión en la 
petroqu í mica básica y secundaria de 6 066 millones de pesos. 

Están en construcción otras 29 pla ntas, con inversión de po­
co más de 1 295 millones de pesos; 7 corresponden a Petróleos 
Mexicanos, 883 millones de pesos; 3 a Guanos y Fertilizantes, 
128 millones, y 19 al sector privado, 285 millones. 

En proceso de ingeniería se encuentran 24 plamas, que re­
presentarán una inversión de 2 828 millones de pesos, 12 corres­
pondientes a Petróleos Mexicanos, con un costo estimado de 
1 290 millones; 2 a Guanos y Fertili zantes , 122 millones y 10 
al sector privado, con un costo, también estimado, de 786 mi ­
llones de pesos. 
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Estos datos ex plican por qué la pet roquímica ha sido uno 
de · los renglones más dinámicos en el desarrollo económico de 
Méx ico; se ha podido obtener un equilibrio , con desajust es me­
rame nte t empora les, entre la inversió n pública y la inversión pri­
vada y se ha logrado una conjugación de esfuerzos que se tradu­
ce en una alta tasa de crecimi ento, tan importante en la susti ­
tución de importaciones. 

La flota petrolera transportó, en 1969, 74 800 000 barriles 
de diversos productos utilizando 23 buquestanque y recorriendo 
1 025 000 millas. Se recibió de Inglaterra un buquetanque para 
el transporte de etileno líquido refrigerado, de 2 910 toneladas 
de peso muerto y capacidad de 20 833 barriles, cuyo cosro fue 
de 46.9 millones de pesos. 

Dentro de un absoluto respeto al Sindicato de Trabajado res 
Petroleros de la República Mexicana, se prosiguió implantando 
métodos que destierran rutinas, aumentan la seguridad industrial 
y mejoran la productividad para poder compensar los incremen­
tos en costos, derivados del aumento en las prestaciones sociales 
y elevación de los precios de bienes de producción y ll]aterias 
primas intermedias, que Petróleos Mexicanos tiene QUe adqui ·r 
para su operación y crecimiento. 

Se reacomodaron 770 trabajadores disponibles en nuevas 
plazas y se adoptaron sistemas para la evaluación del trabajo 
técnico, así como exámenes de aptitud para cubrir las vacantes 
que se presentan. 

Las Comisiones Mixtas de Seguridad e Higiene, mediante 
recomendaciones, normas e intervenciones concretas, han logra­
do que los accidentes disminuyan en relación con el período 
pasado en 14%. Mejoraron los servicios médicos, que cuentan 
con 193 unidades, dos de las cuales, el Hospital Auxiliar de Ce­
rro Azul y la Clínica de Maternidad de Naranjos, Veracruz, fue­
ron terminados en el año de este Informe. 

Petróleos Mexicanos dispone de 44 escuelas "Artículo 123", 
a las que asisten hijos de trabajadores de la induStria y de los 
habitantes de las zonas en que están situados estos centros esco­
lares. 

Particular importancia para el incremento de la producti­
vidad reviste la capacitación del personal obrero , técnico y ad­
ministrativo de la industria. Entre trabajadores, técnicos y admi ­
nistradores, 6 600 empleados recibieron 537 cursos y 145 con­
ferencias que cubren 32 especialidades diferentes, impartidos 
unos y otras por el 1 nstituto Mexicano del Petróleo. Han sido 
capacitados 14 900 trabajadores. 

El 1 nstituto Mexicano del Petróleo auxilia a la empresa con 
estudios de carácter geológico y geofísico, con servicios especia­
lizados de laboratorio y experimenta nuevas técnicas que podrán 
ser utilizadas en el futuro. Se encuentran en operación 13 plan­
tas piloto diseñadas y construidas por el Instituto para el estu­
dio de procesos de refinación y petroquímicos y para determi­
nar el valor de los productos requeridos. Petróleos Mexicanos 
está usando a escala industrial productos y procesos desarro­
llados por el 1 nstituto, ahorrando salida de divisas; ha celebrado 
con éste 5 convenios para el empleo de tecnología encontrada 
por él, que está encargado, igualmente, de elaborar los proyec­
tos de ingeniería de 19 plantas petroquímicas y otras .instala­
ciones que tendrán un valor de 1 268 millones de pesos. 

El Instituto celebró un convenio con una firma internacio­
nal de ingeniería petrol era para realizar, mancomunadamente, 
actividades de investigación en materia de refinación y petroquí-
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mi ca. Proporc ionó capac itac ión a 20 profes ionales de o.rga ni s­
mos es tata les petro leros de Bolivi a, Bras il, Colomb ia, Ecuador y 
Perú. 

En los últimos doce meses, las ve ntas en e l mercado nacio­
n a l fu eron de 12 630 m illo nes de pesos , correspond iendo 
11 397 millon es de pesos, 90.2% del tota l, a prod uctos petrole­
ros y 1 233 mill o nes a productos petroqu(m icos , es decir, 9.8%. 
El incremento tota l, respecto a l año a nterior f ue de 1 419 mi­
ll o nes de pesos, 12.6%. Se exporta ron 499 mi !I o nes, 353 mi !I o­
nes de productos petroleros, 92 mil lones d e gas nat ura l y 54 
millo nes ele petroq u( m icos. 

E 1 programa de inv ers ion es durante e l mi smo pedod o asce n­
dió a 5 232 millones de pesos, que se ap li caro n en !a sigui ente 
forma: 2 310 millon es a la construcción de nuevas insta lac iones 
y a mpli ac ión de las ex istentes en campos, refiner(as, terminales, 
plantas de a lmace nami ento y distribución, duetos y p lantas pe­
troquími cas; 713 mi llones pa ra comp ra de eq uipo y nu evas ad· 
quisiciones cap ita lizabl es y 2 209 mill ones en perforación de 
pozos. De los 2 310 millones d e pesos c itados, 705 m ill o nes se 
destinaron a la t er min ac ión d e obras y 1 605 mill o nes a otras 
q ue está n en proceso de co nst ru cc ió n. 

Petróleos Mex icanos cubrió al Gobierno federa l 1 535 mill o­
nes de pesos por ob li gaciones fiscales; 1 480 millones fu eron im­
puestos y 55 millon es, intereses de los 683 millones de pesos 
que le adeuda. A los gobi ernos d e los est ados cubrió, por con­
cepto d e obligaciones y aport ac iones, 127 millones de pesos. 

Ha continuado la po i (tica d e só lo obtener créditos comple­
me ntarios para las inversiones productivas, de · modo que la re­
versión de capital por generación de ingresos sea suficiente para 
liquidarlos y sustentar nu evas inve rsiones. Del primero de sep­
tiembre de 1969 a l d(a de ayer, se concertaron créditos por 
2 950 millones d e pesos para inversiones, y créditos revolv entes 
por 973 millones. Del total de 3 923 millones de pesos, 2 294 
millones, 58.5%, fueron en moneda nacional y 1 629 millones, 
41.5%, en moneda extranjera . 

Al 31 de dic iembre de 1964, el pasivo de Petróleos Mexica­
nos era de 5 451 millones de pesos ; a l 31 de agosto de 1970, e l 
pasivo asciende a 13 583 mi !I ones, incluyendo créditos revol ­
ventes y aproximadamente 700 millones que se adeudan a pro ­
veedores y contratistas y que se liquidan ordina riamente en el 
curso de 90 d (as. De este gran total, 50% es pasivo en mon eda 
nacional. En el propio período, Petróleos Mex icanos ha inver­
tido 28 103 millones, lo cua l significa que los créditos internos 
y externos han operado en forma estrictamente compl emen­
taria, pues e l porcentaje de recursos propios invertido asciende á 
69% y los créditos nacionales y extranjeros só lo representan 
31 % de esta inversión. 

De 1964 a la fecha, los ingresos por ventas interiores y ex­
teriores ascendieron, de 7 954 millones de pesos a 13 129 millo­
nes, que implica · incremento de 69% en ventas int eriores y de 
3% en expo rtac iones. Las ventas interiores de prod uctos petro­
qu(micos, en e l mismo lapso, tuvieron un aumento global d e 
1 096 millones de pesos, 485%, pues pasa ron de 226 millones 
en 1964 a 1 322 millones en 1970. En 1964 se ex portaron 7.6 
millones de pesos de un solo producto petroquímico : dodeci l­
benceno; en 1970, las exportaciones de petroquímicos ascendie­
ron a 54 millones y han consistido en seis productos dist intos. 

De la proria alta inversión en el sexenio ha resultado qu e 
las brigadas-mes se incrementaron, d e 550 e n 1964, a 875 en 
1970; los traba jos de geo log(a superficia l cubr iero n un área de 
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639 000 km2 , cuatro veces la d e l per (odo ante ri or. La act ivid ad 
geofl's ica aumentó 50% y tuvo un a transformación cua li tat iva 
def initiva, pues se emp lea ron técnicas nu evas, co mo magnetome­
trla aérea , exp loración s ismológi ca mar ina, reflejo común y los 
sistemas de generación mecánica de energía superfi c ia l que susti ­
t uy en el uso de exp losivos . 

Los d escubrimi entos en la Plata form a Contin enta l del golfo 
de México incorpo raro n reservas importantes que, sumadas a las 
descubie rtas en ti e rra, no só lo compensa n la declinación de 
campos , sino que aumentan la producci ón , las reservas probadas 
y probables. 

En la perforación de 755 po zos exp lorator ios, 203 resu lta­
ron prod uctores, 26.9% de éxito , descubriéndose 90 campos 
nuevos y 113 extens ion es de campos que ya estaban en exp lota­
ció n. En la Pl ata fo rma Continental se desc ubrieron los campos 
de ace ite d e Arenque, Tiburón, Esturión, Atún, 3agre, Cabo 
Nuevo, Pez Ve la , Esc ualo, Fo ca , Morsa, Tintorera, Marsopa, 
Cangrejo y IVlero. 

Para desarro ll ar los yac1m1entos se perforaron 1 740 pozos, 
de los que 1 312 fueron productores, 75.4% d e éx ito. 

Se practicaron 16 11 8 int ervenciones para mantenimiento d e 
pozos y recuperació n secund ari a. 

Después d e prod ucir en e l sexe nio 1 631 000 000 de barr i­
les , las reservas totales probadas de hidroc arburos, aumentaron 
en 347 000 000 de barr il es: esto s ignifica que fu eron descubier­
tos 1 978 000 000 de barri les d e reserva s probadas, 37.6% más. 

La producción de crudo y 1 íquidos se e levó d e 354 000 ba­
rriles promedio diario en 1964, a 494 000 barriles día en 1970, 
39 .6%. La producc ión de gas aum entó , de 1 325 000 000 de 
pies cúbicos por día en 1964, a 1 798 000 000 en 1970, 35.7%. 
Los productos refinados aumentaron 38.1 por ciento . 

Durante estos seis años, se pasó en forma def initiva de la 
insta lación d e plantas de dest il ac ió n primaria , re lat ivamente sen­
cillas, a una seri e d e complejas unid ades de reproceso que per­
miten mejor aprovechamiento de la materi a prima, transforman­
do prod uctos residua les en otros más li geros y d e. mayor valor; 
se introdujeron plantas de purificación para reducir al mínimo 
los compuestos de azufre y nitrógeno, cuya combustión en los 
motores de los vehícu los o en la industria contr ibuyen a la con­
taminac ión de la atmósfera . De esta manera, mientras la dest il a­
ción prima ria aumentó 37 % en el sexenio, la d estilac ión al vac(o 
se increm entó 67 %; la desintegración de productos pesados su­
bió 65%; la e laborac ión de lubricantes 113%; la producción de 
bases de alto octano para gasolina sub ió ciento por ciento por 
lo que se refiere a pl antas de alqu ilación y 225% en lo que toca 
a unidades de reformación; en plantas de tratamiento con hidró­
geno para eliminar e l az ufre y los compuestos del nitrógeno de 
los combustibles, e l incremento fu e de 154 por ciento. 

La producción de petroquímicos básicos aumentó, de di ­
c iembre de 1964 a 1970, de 420 000 toneladas a 1 492 000 to­
ne ladas, 255%. El número de productos petroqu(micos se diver­
sificó, de 15 qu e se e laboraban al principio del régime n, a 28 
q ue se e labora n en la actualidad. 

Al concluir la presente admin istración, Petróleos Mex icanos 
hab rá construido y puesto en operac ión 26 nuevas plantas pe­
troqu ímicas cuya capacidad conjunta es de 1 748 000 toneladas 
anuales y su inversión d e 2 336 millones de pesos. Además, han 
sido integrados los sistemas de a lmacenamiento y transporte de 



718 
amoniaco, etileno y butadieno para cubrir las necesidades en el 
ámbito nacional, mediante inversión de $ 451 000 000.00. El 
ava nce petroqu(mico ha permitido la eliminación de importa­
ciones por 1 850 mi !Iones de pesos. Es importante subrayar que 
las plantas de la petroqulmica básica construid as durante el se­
xen io, fueron diseñadas para obtener la máxima capacidad que 
permiten las técnicas más modernas. 

Fueron construidos duetos por más de 4 555 km y la capa­
cidad de a lmacenamiento aumentó en 16 000 000 de barriles. 
Para modernizar la flota se adquirieron 20 buquestanque, con 
331 000 toneladas, de peso muerto. A la flota menor se incor­
poraron 13 remolcadores, 8 chalanes para carga 1 íquida, 4 chala­
nes petroqu (micos, y otras embarcaciones menores. 

Durante el último año, en hospitales y clínicas se invirtieron 
272.4 millones de pesos; en escuelas "Art(culo 123", habitacio­
nes para trabajadores y obras sociales en general, 145.2 mi !Iones 
de pesos. 

En capacitación obrera, ingeniería de proyecto realizada en 
México, investigación tecnológica y formación de personal es­
pecializado, Petról eos Mexicanos destinó, a través del Instituto 
Mexicano del Petró leo , 395 mi !Iones, c ifra que comprende los 
113 millones que aportó para la constitución de su patrimonio. 
Así, se han dado pasos firmes para lograr ir,dependencia en ma­
teria de ingeniería petrolera y poder, en lo referente a tecnolo­
gía, exportar y no únicamente importar como hasta el presente. 

Por concepto de impuestos, amorti zaciones y pago de inte­
reses sobre el saldo de la deuda consolidada, Petróleos Mexica­
nos ha entregado a la Federación, del primero de diciembre de 
1964 al 31 de agosto de 1970, 8 338 394 000 pesos; en igua l 
per(odo ha entregado a los gobiernos de los estados, por con­
cepto de aportaciones y obligaciones, 662 23::> 000 pesos. 

La reserva para exploración y declinación de campos, cons­
tituida para garant izar el futuro abastec im iento del pals, subió 
en cerca de 4 000 millones de pesos de 1965 a 1969. 

Finalmente, Petról eos Mexicanos ha subsidiado los precios 
de varios productos, con un costo, en el curso del sexenio, de 
2 314 millones de pesos. 

Comisión Federal de Electricidad 

La demanda de electricidad aumentó 80% durante el sexenio y 
ha habido necesidad de grandes esfuerzos para atenderla, porque 
sin energét icos no puede haber desarrollo industrial. 

El país tiene 7 494 738 kilovatios de capacidad instalada, de 
los cuales 1 146 927 son propiedad de empresas industriales pa­
ra servicios propios. 

Pusimos en operación, en el último año , plantas nuevas con 
481 950 kilovat ios. Ya suman 2 320 000 los ki lovatios instala­
dos en esta administración, con lo que se rebasa el programa 
original de 2 248 000. Antes de finalizar este régimen operarán 
otros 320 000 kilovatios. El programa se ha superado en 
392 000 kilovatios, eq uivalentes al 17.4 por ciento. 

Las plantas puestas en operación en estos doce meses son: 
la segu nd a unidad del Valle de México, con 150 000 kilovatios; 
1 a primera de Sa lamanca, 150 000; la cuarta de ·Guaymas, 
40 000; Monterrey, 28 000; La Laguna, 28 000; Guadalajara, 
Durango, Mazat lán, Acapulco y Ciudad Juárez, con 14 000 cada 
una; Mérida , 6 000; Oaxaca, 4 500; Villa Constitución, 1 080; 
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Cozumel, 1 000; y varias plantas pequeñas con total de 3 370 
kilovatios. 

Las plantas que entrarán en servic io antes de diciembre son: 
la tercera unid ad del Valle de México, de 150 000 kilovatios; 
segunda de Salamanca, 150 000 kilovatios; Fundidora, 14 000 y 
Cozumel, 6 000 kilovatios. 

Se construyen plantas con capacidad de 2 642 000 k ilovat ios 
que entrarán en servicio durante el próximo sexenio, y 
que, con los kilovatios puestos en servicio superan en más del 
doble lo comprendido en el programa original. 

Continúa la construcción de las plantas generadoras pro­
gramadas en los ríos Balsas y Grijalva. 

Están en servicio varias subestac iones nuevas con 2 633 500 
kilovatios-amperios, entre las que destacan las de Guadalajara, 
Po za Rica , Tamp ico, Mante, León, Salamanca, Ouerétaro, San 
Luis Potosí, Saltillo, Tijuana, Tuxtla, Pajaritos y Villahermosa. 
Estas obras elevan a 7 208 500 kilovatios-amper ios las subesta­
ciones de l sexenio; 24.3% más de lo previsto como indispensa­
ble. 

Están en proceso de construcc ión subestaciones con capaci­
dad de 3 193 000 kilovatios-amperios y otros 2 640 kilómetros 
de líneas de alta tensión. 

Se terminaron 3 390 kilómetros de líneas de alta tensión y 
10 677 kilómetros en las de subtraosmis ión. Las principales in­
terconectan Campeche con Yucatán y La Laguna con Monte­
rrey y el Noreste. En los próximos tres meses se terminarán 
otros 581 kilómetros de l(neas de alta tensión. La red nacional 
de líneas de alta tensión queda as( amp li ada con 10 886 kiló­
metros, superando en 69.5% el programa. 

En doce meses, se llevó electricidad a 1 732 centros rura les 
y a 327 colonias urbanas populares, beneficiando con ello a más 
de 2 400 000 mexicanos. La electrificación rural triplica los lo­
gros anteriores: 7 478 centros rurales y colonias populares en el 
sexenio. En esta obra colaboran los gobiernos estatales y los 
propios beneficiarios. 

La unificación en la dirección de la industria eléctrica ha 
permitido inicia r nuevos programas de mejoramiento en el ser­
vicio público. 

Para atender a más de 2 500 000 nuevos consumidores, los 
equipos electrónicos han sustituido los procedimientos manuales 
de .control. 

Capitalizar la participación de los trabajadores en las utili ­
dades, permite a la Comisión Federal de Electricidad ejecutar 
un plan habitacional para sus empleados, sin que tengan que 
pagar intereses . En 4 años se han construido 9 000 casas. 

Comisión Nacional de Energfa Nuclear 

La Comisión Nacional de Energía Nuclear localizó nuevas reser­
vas de uranio por 234 216 toneladas. 

A la fecha, las reservas estimadas asc ienden a 4 600 000 to 
neladas. Contienen 3 157 tone ladas de óxido de uranio. 

Quedó terminado el Centro Nuc lear de Méx ico, con inver­
sión de 160 millones de pesos, de los cuales el 94% correspon­
dió a esta administración. 
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Patrimonio Nacional 

Al reformar la Ley Reglamentaria del Artículo 27 Constitucio­
nal en ma~eria de Explotación y Aprovechamiento de Recursos 
Minerales y expedir su Reglamento, se buscó reafirmar la mexi­
canización de la minería, favorecer la industrialización de sus 
productos y proteger y alentar al pequeño minero. 

Se constituyeron o restructuraron, conforme a los preceptos 
de mexicanización de la minería, 495 empresas. 

El programa de mexicanización y fomento de la industria 
minera significó subsidios por 2 188 millones de pesos, que re­
presentan 47.8% de los impuestos que correspondieron a esta 
actividad. 

Mientras en 1964, las empresas mexicanas contribuían con 
26% al valor total de la producción minera nacional, en la ac­
tualidad su aportación es de más de 90 por ciento. 

En 1969, la minería creció 6.5%, habiendo aumentado el va­
~ or de la producción minero-metalúrgica en 8.3%, al pasar de 
6 457 millones de pesos a 6 775 millones. El valor de la produc­
éión de los metales ferrosos aumentó 15.7% y el de los no fe­
rrosos 16.2 por ciento. 

La producción de minerales para el mercado interno man­
tuvo un crecimiento satisfactorio durante el sexenio. A la fecha, 
se han consumido o transformado en el país minerales por valor 
de 20 300 millones de pesos, que representan 60.8% del valor 
total de la producción. 

El ciento por ciento de la producción de azufre corresponde 
a empresas con mayoría de capital nacional y en las que el Go­
bierno federal participa en forma directa. 

Durante e l sexenio se crearon 15 empresas azufreras que, 
junto con las existentes en 1964, invirtieron 332 millones. Las 
reservas de este metaloide eran 24 200 000 toneladas en 1964 y 
son ahora 84 600 000 toneladas. Esto quiere decir que, a pesar 
de que durante sei s años hemos continuado extrayendo azufre, 
nuestras reservas probadas son actualmente más de 200% mayo­
res que al iniciarse el año 1965. 

Las inversiones destinadas a la rehabilitación y con-strucción 
de plantas azufreras, ascendieron a 310 millones de pesos. 

Se mantuvo la prohibición de exportar minerales de fierro y 
carbón. 

Las reservas de mineral de fierro dan un gran total de 
730 000 000 de toneladas. 

Las reservas probadas de carbón son de 250 000 000 de to­
ne ladas y las probables de 2 900 000 000. 

En Coahuila, se instaló una nueva planta coquizadora con 
capacidad inicial de 750 000 toneladas anuales, que coadyuvará 
a reducir las importaciones de coque. 

Dentro de la poi ítica encaminada a ejercer un control direc­
to sobre los energéticos básicos, en el sexenio se rescataron para 
el país 900 000 hectáreas de terrenos carboníferos, resolvién­
dose así un serio problema que databa de finales del siglo 
pasado. 

La empresa siderúrgica de · participación estatal "Las Tru-
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chas", en la que el Gobierno tiene, con carácter intransferible 
51 % de las acciones, está por concluir los estudios para instalar 
una planta en la desembocadura del Río Balsas. 

Actualmente, las reservas de minerales de cobre ascienden a 
más de 1 450 000 000 de toneladas, de las que 606 000 000, 
casi el 50%, corresponden al depósito de La Caridad, en el nor­
te de Sonora. 

Para su explotación se constituyó la Empresa Mexicana de 
Cobre que levantará un complejo industrial para 70 000 tonela­
das anuales. A más de dar satisfacción al mercado interno, se 
podrán exportar excedentes. La producción nacional, en la ac­
tualidad, es absorbida totalmente por nuestro mercado. 

Las reservas de plomo y cinc se sitúan en la actualidad entre 
30 000 000 y 35 000 000 de toneladas. Los subproductos de su 
explotación tales como arsénico, bismuto y cadmio, alcanzaron 
el último año un valor conjunto de 220.3 millones de pesos. 

En el año nuestra producción de plata llegó a 42 900 000 
onzas troy, con valor de 953.8 millones de pesos, es decir, 11 % 
más que en 1968. Las reservas actuales son de 15 500 000 tone­
ladas, con un contenido estimado en 4 805 toneladas de plata, 
no obstante haberse explotado en el sexenio 7 500 000 tonela­
das. 

Las reservas de manganeso se estiman en 16 000 000 de to­
neladas. La producción alcanzó 71 300 toneladas, superando en 
82% a la del lapso precedente. 

Se efectuaron exploraciones para localizar yac1m1entos de 
minerales no metálicos, principalmente asbestos, fosforitas, are­
nas de cuarzo y arcillas de alto contenido alumínico. 

La empresa de participación estatal "Fosforitas Mexicanas", 
ha realizado una inversión de 13 millones de pesos que le per­
mite concentrar 300 toneladas de roca diariamente. Esta planta 
coadyuva a. la integración de la industria de fertilizantes y re­
suelve serios problemas socioeconómicos de ocupación en su 
zona de influencia. 

En 1969, fue constituida la empresa de participación estatal 
"Compañía Nacional Explotadora de Asbestos", S. A., que es­
tudia la instalación de una planta con capacidad de 12 000 a 
15 000 toneladas anuales, y evitará importaciones por 34 millo­
nes de pesos. Se estima que esta empresa abastecerá una tercera 
parte de la demanda nacional de asbestos. 

México ocupa el primer lugar en el mundo como productor 
de fluorita. En el último año se obtuvieron 988 000 toneladas. 

Se descubrieron depósitos de material arcilloso con 35 a 
40% de alúmina soluble en las cercanías de Xicotepec de 
Juárez, en el estado de Puebla. 

Como consecuencia de los estímulos otorgados a la minería, 
se construyeron o ampliaron en estos seis años 66 plantas de 
beneficio de minerales, con inversión estimada de 2 100 millo­
nes de pesos que han aumentado la capacidad de producción 
diaria a 27 377 toneladas. 

Fueron rehabilitados diversos centros mineros que habían 
estado abandonados y se emprendieron trabajos en otros nue­
vos. 

Continuaron en operac1on la "Compañía de Real del Monte 
y Pachuca", la "1 mpulsora Minera de Angangueo" y la "Campa-
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ñra Minera Santa Rosal(a". El valor conjunto de la producción 
de estas empresas, sumado al de Z incamex, Fosforitas Mex ica­
nas y Compañía Exp loradora del 1 stmo, que e-mpezaro n a ope­
rar después de 1964, ascendió en el sexenio a 1 464.7 millones de 
pesos. 

La Comisión de Fomento Minero opera directamente 6 
plantas de beneficio, de las cuales las de El Bote, Zacatecas, 
Guanaceví y Parrilla, en Durango y la· de Aldama, en Chihua­
hua, fueron construidas durante el sexenio con inversión con­
junta de 37.3 millones de pesos. En este lapso, el valor total de 
la producción fue de 244 .8 millones de pesos. La misma Comi­
sión prosiguió su labor de apoyo financiero n los pequeños y 
medianos mineros. Realizó operaciones por 139.3 millones de 
pesos que, comparados con los 92.9 millones de pesos del ré­
gimen anterior, representan un incremento de 50%. Los présta­
mos crecieron 16% en relac ión a l sexenio precedente y las ope­
raciones de arrendamiento y venta de equipos aumentaron 36%. 
En conjunto, estas operaciones se e levaron, entre uno y otro 
período, de 128.5 millones a 195.1 millones de pesos. 

El valor conjunto de la producción minerometalúrgica pasó, 
entre uno y otro sexenio de 23 545 millones d~ pesos a 33 396 
millones de pesos. Los obreros sind icalizados eran 73 000 en 
1964 y a la fecha son 1 04 000. 

Se realizan y programan inversiones adicionales por 6 000 
millones de pesos para la exploración, preparación de minas y 
construcción de plantas que coadyuvarán en forma importante a 
acelerar e l proceso de desarrollo económico del país. 

Industria y Comercio 

Nos hemos esforzado por lograr el aumento del comercio exte­
rior y su diversificación, tanto geográfica como en cuanto a la 
variedad de sus productos. 

México es todavía el principal comprador y tercer vendedor 
de los Estados Unidos de América, dentro del área latinoameri ­
cana. La Comunidad Económica Europea constituye la segunda 
área en importancia dentro de las corrientes comerciales globa­
les externas, 12.1 %; seguida por la Asociación Europea. del Li­
bre Comercio, 6.1 %; Japón 5.5%; y la Asociación Latinoameri ­
cana de Libre Comercio, 4 por ciento. 

De 1964 a 1969 nuestras operaciones comerciales con los 
países miembros de esta última crecieron más rápidamente, 
16.5%, que las realizadas con e l resto del mundo: 5.6%. En ex­
portaciones ocupa el tercer lugar para los productos mexicanos 
y en importaciones el quinto. 

Durante los últimos doce meses, el valor de las ventas nacio­
nales al exterior fue de 17 579 millones de pesos, 8.3% de au­
mento, y el de las importaciones, 12.8% de incremento, de 
28 346 millones de pesos. 

En el período de 1964 a 1969, el valor global de nuestras 
transacciones comerciales con el resto del mundo pasó de 
31 442.5 millones a 42 037 .5 millones de pesos. 

Las exportaciones tuv ieron un crecim iento anual de 4.7%, 
en tanto que las importaciones aumentaron al 6.8%, durante los 
últimos seis años. 

Las importaciones de bienes de producción, que origina 
nuestro crecimiento industrial, representaron 8 1% del total de 
compras a l exterio r, en el último año. 
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El va lor de la expo rtac ión de manufacturas, 5 496 millones 
de pesos, aumentó 22.9%, tasa muy superior a la lograda por e l 
total de las ex portaciones. Si a esta cifra se añaden productos 
que pueden considerarse industriales , como azúcar, carne en 
cana l y deshuesada, mieles incristalizables y fresas adicionadas 
de azúcar, el valor de las manufacturas a lcanza 7 623.5 millones 
de pesos; su participación en las exportac iones totales asc iende 
a 43.4 por ciento. 

Prosiguen los programas para fomentar en las lagunas y li­
torales la reproducción de espec ies de a lto valor nutritivo y. eco­
nómico. 

Se terminaron los planes piloto de Yavaros, en Sonora, y 
Caimanero, en Sinaloa, y fue iniciado el plan de Nayarit. 

E l volumen total de pesca fue similar al del año pasado, re­
gistrándose aumentos importantes en la obtención de atún, mo­
ja rra, mero, corvina, macare la , anchoveta, ostión y, en especial 
camarón, que había registrado una disminución de 18.9 por 
ci ento. 

El barco "Antonio Alzate" realizó sus primeros viajes de in! 
vestigac ió n en el área de Ma zat lán, dentro del p lan de operacio­
nes del proyecto de 1 nvestigación y Fomento Pesquero suscrito 
por e l Gobierno Mexicano y la Organización de las Naciones 
Unidas. En breve entra rá en servicio para investigaciones bioló­
gicas y pesqueras el barco "Alejandro von Humboldt", obsequio 
de la República Federal Alemana a nuestro país. 

Con base en lo que establece la Ley Federal de Estadísticas 
y su Reglamento, y e l Decreto Presidencial de 2 de mayo de 
1969, con fecha 28 de enero del año en curso se levantó en 
todo el país e l Noveno Censo General de Población y Vivienda 
y, del primero de febrero a fines de marzo, los Censos Agrí9o­
las, Ganadero y Ejidal. 

Con cargos honoríficos, 1 250 000 personas participaron en 
el Censo de Población y Vivienda. 

Los datos preliminares señalan que el número de habitantes 
en todo el país, el día del Censo, ascendió a 48 313 438 perso­
nas, de las que 23 873 205 son hombres y 24 440 233 son 
mujeres. 

Los estados de la República que tuvieron los mayores creci­
mientos, en términos relativos, fueron México, Morelos, Nuevo 
León, Sinaloa, Tabasco y Territorio de Quintana Roo. 

Las entidades federativas más pobladas son: el Distrito Fe­
deral, Guanajuato, Jalisco, México, Michoacán, Oaxaca, Puebla 
y Verecruz. 

Las que registraron menor número de habitantes : Aguasca­
lientes, Campeche, Colima, Querétaro, T laxcala, Territorio de 
Baja California y Territorio de Quintana Roo. 

La información de los Censos Agrícola Ganadero y Ejida l 
será publicada en noviembre próximo. 

Turismo 

En e l último año sa lieron del país 226 606 turistas nacionales y 
nos visitaron 241 862 mexicanos radicados en el extranjero; en 
el mismo lapso, 1 600 000 personas entraron al país como turis­
tas y 66 000 000 como visitantes fronterizos. 
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Los ingresos por turismo fueron de 465 mi !Iones de dó lares. 
Por transacciones fronterizas ll egaron a 748 mi ll ones de dó lares. 

En e l quinquen io, el saldo favorable de la corriente turística 
ha contribuido a financiar las discrepancias en nuestro comercio 
exterior con 12 731 2!!l0 000 pesos; y el de transacciones fronte· 
rizas con 14 698 750 000 pesos. 

Departamento del Distrito Federal 

Nada fácil es atender los problemas de una ciudad con más de 
7 000 000 habitantes cuyas carencias, recientes o muy antiguas, 
son especia lmente graves por la ubicación y a ltitud en que está 
asentada la gran capital de nuestra repúb lica. 

Hubo que enfrentar con decisión los problemas de insufi · 
ciencia de agua potable, necesidad de nuevo sistema de drenaje, 
urgencia de un medio moderno y rápido de transporte masivo, 
aparte de otras muchas y variadas exigencias, entre las que des· 
taca la avidez de más centros educativos. 

En estos seis años, logramos aumentar 1 O metros cúbicos a 
la dotación de agua potable de la ciudad, mediante inversión de 
más de 1 000 mi !Iones de pesos. Este nuevo caudal representa 
un incremento de 43% respecto a l que existía en 1964. 

Además, se amplió este servicio mediante el tendido de 765 
kilómetros de tubería, con inversión de 288 millones de pesos. 
Adicionalmente se gastaron 638 millones de pesos en mejorar, 
conservar y operar e l sistema de agua potable del Distrito Fede­
ral. 

Con la instalación de más del 1 000 kilómetros de tubería y 
gasto cercano a los 300 mi !Iones de pesos, el drenaje de la ciu­
dad se extend ió principalmente a las colonias populares. 

Comenzó la construcción de un nuevo sistema de drenaje 
para desalojar, sin necesidad de bombeo, las aguas servidas y 
pluviales de la ciudad de México. Han sido gastados a la fecha, 
1 179 mi !Iones de pesos. 

La obra ejecutada comprende 50 kilómetros de caminos de 
acceso, lumbreras, túneles, líneas de energ(a eléctrica y telefó­
nica; adquisición de maquinaria y equipo, plantas de emergen­
cia, subestaciones y pago de indemnizaciones. Durante el último 
año invertimos 487 millones de pesos. 

Durante el sexenio, y con inversión pe 1 118 mi !Iones de 
pesos, se construyeron, en el Distrito Federal, más de 10 millo­
nes de metros cuadrados de pavimentos y más de 65 kilómetros 
de nuevas calles. 

438 mi !Iones de pesos fueron erogados en el bacheo y con­
servación de pavimentos en 20 000 000 de metros cuadrados. 

Haciendo un gran esfuerzo con el propósito de resolver, en 
la medida de las posibilidades, el problema del tránsito de nuestra 
capital, han venido desarrollándose, a ritmo acelerado, las obras 
del "Metro". 

Se han invertido 4 906 mi !Iones de pesos. 95 000 000 de pa­
~-Jeros han u ti 1 izado este medio de transporte. 

Antes de concluir este sexenio estarán terminadas las obras 
del "Metro" para poner en servicio la 1 ínea 3, T latelolco-Centro 
Médico; y los tramos Juanacatlán-Tacubaya de la línea 1, y 
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Pino Suárez-Tacuba, de la l(nea 2. El tramo Tacubaya-Observa· 
torio, en la 1 ínea 1, estará terminado a principios del año próxi · 
mo. 

El Distrito Federal es una pequeña porción de territorio na­
cional en el que radica una gran concentración de mexicanos 
que, así como co ntribuyen con su esfuerzo y so lidaridad a dar 
alivio a las necesidades de otras zonas del país, quieren y nece­
sitan la so lidar idad y la ayuda de los demás. 

Quienes vivimos en el Distrito Federal no somos ni ajenos ni 
indiferentes a los problemas del resto de la república: somos 
parte entrañab le de nuestra nación y contribuimos, en muy 
apreciable proporción, a las obras de interés colectivo que se 
realizan en el resto del territorio, contra la equivocada aunque 
general izada creencia de que es la provincia la que contribuye a 
las obras de la capital. 

El gobierno del Distrito Federal atiende sus necesidades con 
recursos propios y no de carácter federal, al grado de que su 
Tesorer(a funciona por separado. 

En coordinación con el gobierno de l estado de México, den­
tro de c'uyo territorio se capta parte del caudal de agua potable 
que abastece a l Distrito Federal, se han ejecutado obras de be­
neficio social para poblados de ese Estado, principalmente los 
situados a lo largo del acueducto del sistema "Alto Lerma". Es­
tas obras consi~ten, fundamentalmente, en dotación de agua 
potable, parte de la misma captada para el Distrito Federal, dre­
naje, escuelas, caminos, centros deportivos, etcétera. En este úl­
timo año fueron invertidos en estas obras 36 mi !Iones de pesos, 
que sumados a los ero~ados de acuerdo con los convenios ce le­
brados anteriormente, pasan de 145 millones de pesos. 

Obras Públicas 

La longitud de nuestro sistema carretero es de 70 244 kilóme­
tros. En 1964 era de 56 045, lo que representa un aumento de 
14 199 kilómetros. 

En el último año se invirtieron en construcción y conserva­
ción de carreteras, 1 936 millones de pesos. 

Terminamos 880 kilómetros de carreteras troncales y ali· 
mentadoras, y fueron concluidos los caminos de cuota que es­
taban en proceso. Se hicieron, además, 1 000 kilómetros de 
caminos vecinales y 920 de caminos rurales que vinculan a 390 
núcleos de población. 

En este último año se realizaron obras de construcción en 
62 carreteras federales, de las cuales se terminaron las siguien­
tes: 

Guadalajara-Zapotlanejo, de 37 kilómetros, con el puente 
"Fernando Espinosa", de 300 metros de longitud y 130 de altu­
ra, sobre la barranca del río Santiago. 

Orizaba-Córdoba, de 24 kilómetros, entre cuyos nueve puen­
tes sobresale el "Mariano Garc(a Cela", de 360 metros de longi­
tud y 120 metros de altura, sobre la barranca de Metlac. 

Soto la Marina-Aidama-Manuel, en Tamaulipas, de 147 kiló­
metros de longitud. 

Uruapan-Pátzcuaro, de 57 kilómetros, que acorta en 70 la 
distancia entre Morelia y Uruapan, beneficiando el tránsito de 
Apatzingán y Playa Azul con la capital del estado de Michoacán. 
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San José-Zinapécuaro-Huajúmbaro, de 76 ki lómetros, tam­

bién en Michoacán, que evita el paso de Mil Cumbres. 

La G uadalupe-Gutiérrez Zamora, de 20 kilómetros, que per­
mitirá usar el puente Teco lu t la y acorta en tiempo y distancia 
e l recorrido entre Veracruz y Tux pan. 

lgua la-Te lo loapan , de 60 kilómetros, en la carretera Igua la ­
Ciudad A ltamirano. 

San Martín Texmelucan-Tepeyanco, de 23 kilómetros, para 
beneficiar al estado de Tlaxca la. 

Escopetazo-Jitotol, de 70 k il ómetros, de la carretera Tuxt la 
G utiérrez- Vi llahermosa. 

Hasta la fase de revestim iento se construyó e l tramo Villa 
Insurgentes-Puerto Escond ido-Santa Rosa lía , de 315 kilómetros, 
que constituye el eje via l que vuelve realidad el viejo anhelo de 
int egrar e l Territorio de Baja California. Comenzaron ya los tra­
bajos de pavimentación. 

Quedó conclu id a la segunda secc ión del Puente 1 nternac io­
nal de Matamoros. 

Se term in ó el entronque a de snivel e:-~tre la aven ida "Her­
manos Serdán" y la Autopista Méx ico-Puebla, en esta última 
ciudad. 

Antes del 30 de noviembre pró x imo se concluirán las carre­
teras Cuatro Caminos-P laya Azu l, T eloloapan-Arcelia, Pirámides­
Tulancingo y Escárcega-Chetumal, con longitud conjunta de más 
de 600 ki lómetros. 

Continúa e l programa de construcc ión de caminos rurales de 
acceso en los estados de Campeche, Chiapas, Durango, Guerre­
ro, Hidalgo, México, Michoacán, Puebla, Oaxaca, San Luis Poto­
si, Tamaulipas y Zacatecas y comenzó en los estados de Aguas­
ca li entes, Coahuila, Guanajuato, Jalisco, Morelos, Nayarit, 
Ouerétaro, Tlaxcala y Veracruz. 

Comunicaciones v Transportes 

El Programa Nacional de Aeropuertos requirió una inversión de 
396 millones de pesos, en los últimos doce meses. 

Se terminaron los de Zacatecas y Tehuacán, para vuelos de 
mediano a lcance y el internacional de La Paz. Próximamente 
entrarán en servicio los int ernacion a les de Durango, Mérida _ 
Monterrey y Tijuana, Avan zan los trabajos en el nuevo de Mexi­
ca li. 

Comenzaron las obras para amp liar y restructurar el Aero­
puerto de la Ciudad de ~jl éx i co . 

Se transformaron y const ru yeron ocho aeropuertos para 
aviones de retroimpu lso de la rgo alcance, 18 para equipo de me­
diano alcance, y fue complementada la red de control de tránsi­
to aéreo, que constituye un a sólida infraestructura para la evo­
lución de este medio d e tra nspo rte en nuestro país. 

Cu lmina as í el programa de construcción de areropuertos e 
instalación de redioayudas a la navegac ión aérea, desarrollado 
durante este régimen, que requirió un gasto de 1 770 millones 
d e pesos. 

Los ingresos d e Aeropuertos y Servicios Auxiliares, organis-
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mo creado durante este régimen para la admin istración de aero­
puertos, sub ieron de 67.9 millones de pesos e n 1966 a 180 mi ­
ll ones en e l año en curso, cantidades íntegramente destinadas a 
la ejecución de obras nuevas, conservación y ma ntenimiento. 

Alcanzamos una meta a l constru ir la red federal básica de 
microondas y las in sta lac iones para comunicaciones por medio 
de saté lites artif icia les. La red cubre hoy 23 rutas troncales a 
través de 12 600 k il ómetros de en laces. 

Las inversiones realizadas en e l programa de telecomunica­
ciones son en gran parte autofinanciab les. En el últ imo año, la 
red de microondas recibió la inversión de 259 millones de 
pesos. 

En un acto simbólico de la total mexicanización del sistema 
ferrocarrilero, fue comprad o en 62 500 pesos el Ferrocarril de 
Tijuana a Tecate. 
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POLITICA DE BIENESTAR SOCI .L:j. 

Trabajo v Previsión Social 

Nuestra polltica de salarios mln,mos ejercida durante este pe­
riodo sexenal, logró elevarlos, en términos reales, 50% los gene­
rales y 85.3% los de trabajadores del campo, esto es, en prome­
dio anual y en términos de poder de compra, 8.3% y 14.2%, 
respectivamente. 

Por otra parte, en cada revisión de los co ntratos co lect ivos y 
contratos ley, en las act ividades económicas de mayor desarro­
llo, _los aumentos promedio de salarios fueron de 13.5 por cien­
to. 

Mucho avanzó durante este sexenio la tarea de afiliación sin­
dical, condición -básica para la mejor defensa de los derechos de 
los trabajadores: 

De 1958 a 1964, el número de trabajadores sindicalizados 
aumentó de 1 322 917 a 1 727 781, 31 por ciento. 

Para tires de agosto del presente año, e l número de traba­
jadores sindical izados habla llegado a 2 641 923, lo que repre­
senta un aumento del 58 por ciento. 

Es satisfactorio informar que los conflictos laborales se re­
solvieron, en su mayoría, en un clima de conciliación, obtenien­
do los trabajadores importantes beneficios contractuales, tanto 
en las prestaciones de carácter soc ial, como en las económicas. 

La nueva Ley Federal del Trabajo, sustentada en el espíritu 
y en los principios de nuestra Revolución y con apoyo en la 
Constitución, se instituyó para lograr un mejor ordenamiento de 
las relaciones laborales, conforme a las exigencias de un desarro­
llo económico con justicia social. 

Salubridad v Asistencia 

En esta administración fueron destinados 8 497 millones de ~­
sos, a la atención de la sa lud pública y 1 495 millones de pesos 
a la .construcción de hospitales, obras de agua y otros concep­
tos. 

El índice de mortalidad descendió de 10.2 por millar, en 
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1964, a 9.2 en 1969. Ampliando así la expectativa de vida al 
nacer, de 60.6 a 63 años. 

Entre las obras realizadas destacan: 3 119 sistemas de agua 
potable en el medio rural. Centros hospitalarios con 4 024 camas. 
El Manicomio de La Castai'íeda fue sustituido por un sistema de 
hospitales psiquiátricos, que tiene 2 960 camas. 

Rehabilitación de 4 154 camas hospital. Prácticamente son 
nuevos ahora los hospitales General y Juárez y. en gran parte, el 
de Huipulco. 

Del mal de pinto están a punto de declararse libres los esta­
dos de México, Michoacán, Morelos, Puebla y Tabasco, y que­
dan sólo problemas residuales en Chiapas, Guerrero y Oaxaca. 

La oncocercosis cede y la campaña contra el paludismo se 
intensificó en la parte litoral del Golfo de México, en la Penín­
sula de Yucatán y en algunas áreas críticas de Chiapas, Guerrero 
y Oaxaca. • 

Campañas intensivas de vacunación contra la poliomielitis 
1->-'Jn sido llevadas a cabo en 24 estados. 

Se proporcionó orientación y adiestramiento sobre salud, 
higiene y nutrición a 2 250 000 personas. 

Los hospitales, centros de salud y consultorios hospitaliza­
ron a 284 974 enfermos, dieron 7 980 000 consultas y practica­
ron 57 300 intervenciones quirúrgicas. 

Los institutos médicos descentralizados, como el Nacional 
de la Nutrición, Cardiología, Neumología, Cancerología, Centro 
Materno lnfaltil y Hospital Infantil de México, hospitalizaron 

.21 200 enfermos, dieron 412 900 consultas y practicaron 
15 500 intervenciones quirúrgicas. 

En el campo de la asistencia social, los programas beneficia­
ron a 555 500 personas, a través de la Casa para Ancianos, Co­
medor Familiar, Comedor Dormitorio, subsidio y servicios de 
emergencia y Bolsa de Trabajo. Asimismo, se atendió a 4 300 
niños en las once casas "Amiga de la Obrera", en los dos Alber­
gues Temporales y en el Internado Nacional Infantil. 

Los Centros de Bienestar Social Urbano impartieron orienta­
ción cultural y técnica, atención alimenticia, familiar y preesco-
lar a 366 000 personas. · 

En los Programas de desarrollo de la comunidad rural, 
fueron entregadas 6 600 000 raciones alimenticias familiares, 
como aporte para ejecutar 5 000 obras por cooperación, cuyo 
valor estimado es de 47 millones de pesos. Los beneficios llega­
ron a 2 000 000 de mexicanos de los más necesitados del sector 
rural. 

150 000 niños en edad preescolar y mujeres embarazadas o 
en período de lactancia, recibieron 43 700 000 raciones alimen­
ticias de valor nutritivo equilibrado. 

Instituto Nacional de Protección a la Infancia 

Institución Mexicana de Asistencia a la Niñez. El 1 nstituto Na­
~ ional de Protección a la Infancia suministró 20 320 385 desa­
yunos y meriendas en el Distrito Federal y su periferia. 

E 1 Centro Pedagógico 1 nfantil proporcionó servicio de reha­
bilitación física a 476 niños y los capacitó en los grados de pre­
primaria, primaria y secundaria. 
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E 1 propio 1 nstituto promovió la integración famili a(. como 

medio de protección a la niñez, ampliando su acción a la parte 
fundamental de nuestra sociedad. 

· Cuando al principio del sexenio, se suspendió la ayuda del 
exterior, que significaba el 60% del presupuesto del INPI, hubo 
necesidad de implantar un estricto régimen de economfas. Gra­
cias a su aplicación, y a pesar de que no se le aumentó el subsi­
dio y se suprimieron toda clase de festivales y colectas para re­
caudar fondos, el 1 nstituto no só lo pudo continuar norma 1m en­
te su labor, sino conseguir importantes ahorros que le permitie­
ron proyectar nuevos organismos para proteger al niño . 

Así nació la Institución Mexicana de Asistencia a la Niñez, 
organismo fundado en 1968. Con los ahorros logrados continuó 
dando atención a niños abandonados. 

En 1969 terminó la construcción de la Casa de Cuna, que 
ha recibido 793 menores, de los cuales 541 fueron reintegrados 
a sus hogares, 109 se dieron en adopción y 33 se confiaron en 
custodia. 

Construyó la Casa Hogar para Niñas , con un costo de 
37 407 675 pesos que, en sus once edificios, tiene capacidad 
para albergar a 792 menores. Esta casa inició sus actividades en 
el mes de julio último y su población es de 100 menores. 

Concluyó la edificación de un Hospital Infantil, con un costo 
de 117138144 pesos. La adquisición e instalación del equipo 
necesario importó 47 702 470 pesos. La capacidad del hospital es 
de 350 camas y podrá dar servicio de consulta ext erna a 450 
pacientes diarios. 

También fue terminada la construcción del edificio de servi­
cios administrativos que costó 2 732 000 pesos. 

A poco más de dos años de su creación la 1 nstitución Mexi ­
cana de Asistencia a la Niñez ha establecido bases mater iales, 
éticas, jurídicas y administrativas para el logro de su principal 
objetivo : la asistencia al menor abandonado o enfermo. 

Confío se me perdone si falto a la discreción, si consagro 
una mención especial a la mujer que, no conforme con ser 
abnegada y amorosa compañera y madre, quiso además compar­
tir las fatigas y empeñó sus mejores afanes en la tarea de au­
mentar la atención a la niñez desvalida. En este esfuerzo perdió 
su salud, pero deja a la niñez de México el edificio adm inistrati­
vo del IMAN, una Casa de Cuna, una Casa Hogar para Niñas y 
el Hospital 1 nfantil más grande, más moderno y mejor equipado 
de América Latina. 

Seguro Social 

La población amparada por el 1 nstituto Mexicano del Seguro So­
cial aumentó más del 50%, durante el sexen io. 

La nueva Ley Federal del Trabajo vino a resolver la situa­
ción de diversas categorías de trabajadores, cuya af ili ac ión había 
sido motivo de controversias jurídicas . Sentadas las bases de su 
incorporación al régimen del instituto, 1 000 000 de trabajado­
res se convertirán en derechohabientes. 

Con inversión de 1 322 millones de pesos, se ejecutaro n 
construcciones que tienen 5 550 camas hospital. 

Entre 1965 y 1970, rea li zó inversiones en nuevas unidades, 
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ampli ó instalac iones y canceló pasivos , po r 4 260 millones de 
pesos. Esta erogació n no t iene precedente en la histo ri a del 1 ns­
titu to . 

Durante el último año se const ruyeron las el ínicas hospital 
de Torreón, Ciud ad Madero y Veracru z; los hospit ales de Gine­
co-Obstetricia y Ped iatría en Ciudad Juárez y Hermosillo; Clíni ­
ca de Ciudad Vall es y el Hospital de la Clínica 24 del Distrito 
Federal. En total cuenta con 1 142 ca mas hospital y 142 consul ­
tori os. La inversión fu e de 41 8 mill ones de pesos. 

Se terminaron y pusieron en servicio la Guardería del Cen­
tro Méd ico Nacional, y los Centros de Seguridad Social para el 
Bienestar Familiar en Piedras Negras, Coahuila; Tecomán, Coli ­
ma; Chihuahua, Chihuahua y Huataba mpo, Sonora. 

E 1 monto de las pensiones otorgadas por diversos conceptos, 
representa una cifra superior en 32 1% a la erogada en 1964. 

No obstante la magnitud de las inversiones que fue nece­
sario realizar, la ampliación y mejoramiento de los servicios y la 
atención crecient e de las prestaciones de carácter económico y 
social para todo el personal que trabaja en e[ Seguro, el 1 nstitu­
to logró su equilibrio financiero y mejoró sensiblemente sus 
procedimientos de operación. 

E 1 Centro Vacacional de Oaxtepec recibió durante este ejer­
cicio, 1 055 251 personas y fue escenario de 83 Congresos Na­
cionales e 1 nternacionales . Desde su inauguración, ha recibido 
cerca de 5 000 000 de personas. 

/SSSTE 

Durante estos seis años, los beneficios del 1 nstituto de Seguri­
dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado se ex­
tendieron de 655 000 a 1 400 473 personas. 

Para mejorar y ampliar la atención a los empleados federales 
y sus familiares, el Instituto invirtió durante el sexenio 838 mi­
llones de pesos. 

Con esta suma se terminó la construcción de 8 -hospitales 
regionales, una el ínica y ún edificio habitacional para convalen­
cientes; fueron ampliadas y adaptadas 4 clínicas-hopital y un 
albergue para pacientes foráneos y sus familiares; se construye­
ron 9 hospitales regionales, 4 clínicas de consulta externa y se 
crearon 34 puestos periféricos. 

Durante este régimen, el 1 nstituto aumentó en 1 206 las 
camas hospital de que disponía, para alcanzar un total de 2 331 
camas. 

Asimismo, se construyeron la Central de Abastos, 28 tiendas 
y la Unidad para Médicos Residentes . 

Con el fin de mejorar el nivel de vida de la población ampa­
rada, el Instituto construyó 1 405 casas habitación, mediante in­
versión de 108 millones de pesos. 

El presupuesto ejercido en el último año fue de 1 095 millo­
nes de pesos, superior en cas i 18% al presupuesto precedente. 
De esta suma, más del 8 1% fue destinada a los servicios mé­
dicos. 

En este mismo período, el Instituto realizó 52000 inter­
venciones quirúrgicas, atendió 37 000 nacimientos y dio más r;le 
8 000 000 de consultas . 
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Educación 

La inscripci ón -en las escuelas de enseñanza elemental, medi a y 
super ior aumentó ce rca de 50% durante el sexenio . 

La población escol ar ascenderá, en el curso qu e est á por ini­
ciarse , a más de i 1 500 000 alumnos; 3 800 000 niños y jóvenes 
más que al inicio de la presente administración. 

Este año t erminaron su educación primaria 740 310 niños; 
69% más qu e hace se is años. 

Para la atención de niños atípicos funcion an 57 escuelas, 9 
más que en el año anterior. La población de estos planteles es 
de 4 800 niños. 

47 centros de capacitación para el trabajo industrial y 
agrícola atendieron a 17 000 alumnos. 

Con población escolar de 14 000 alumnos, funcionaron 53 
centros de educación para adultos. 

A lo largo de este régimen hemos tomado medidas para sfl. 
tisfacer las necesidades educativas de los campesinos. Los pro­
motores culturales biligües son casi 3 000; 400 más que el año 
pasado. Las escuelas de concentración son 2 000 y atienden 
520 000 escolares. 

Funcionan actualmente 21 400 centros de alfabetización, 
102 misiones culturales rurales y 71 brigadas para el desarrollo 
de la comunidad. 

A las 1 163 teleaulas existentes, concurren 50 000 alumnos, 
25 000 más que el año pasado, o siguen por televisión los cur­
sos para el nivel básico de la enseñanza media. 

En el ciclo superior de la enseñanza media, preparatoria, 
carreras de nivel medio, y normal, hubo una inscripción de 
31 O 400 alumnos; 95 500 en escuelas sostenidas por la Federa­
ción, 41 800 en planteles de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, 92 400 en el estados y 80 700 en escuelas privadas. 

Las inscripciones en las escuelas normales para maestros de 
enseñanza preescolar y primaria fueron de 48 500 alumnos; 
12 500 corresponden a escuelas federales, 15 800 a estatales y 
el resto a planteles particulares. 15 escuelas normales superiores 
atendieron 17 600 alumnos, de ellos 4 400 corresponden a es­
cuelas federales. 

El Instituto Federal de Capacitación del Magisterio atendió 
9 500 profesores no titulados. 

Las 323 escuelas de nivel superior de la República tuvieron 
194 000 alumnos. 

El Instituto Politécnico Nacional registró, este presente año, 
una inscripción de 77 500 alumnos, de los que 41 000 corres­
ponden a escuelas superiores. 

20 400 alumnos asisten a los 17 1 nstitutos Tecnológicos 
Regionales; de ellos, 4 700 cursan estudios en el ciclo superior. 

Fueron distribuidos 53 000 000 de libros y cuad ernos de 
trabajo gratuitos, que costaron 94 millones de pesos . El total de 
libros de texto y cuadernos de trabajo repartidos durante esta 
administración fu e de 291 000 000, y su costo de 524 millones 
de pesos. 
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Se destinaron 59.5 millones de pesos a los servicio~ de asis­
tencia económica y social de los estudiantes. El número de 
beneficiados asciende a más de 30 000 niños y jóvenes; de ellos, 
el 50% pertenece a la clase campesina. Se otorgaron, además, 
41 000 becas. 

Quedaron establecidas 112 nuevas escuelas secundarias fede­
rales en la república, creándose en todo el sistema 964 grupos. 
En el Distrito Federal opera la primera Escuela Secundaria para 
Trabajadores. 

En el presente año fueron puestos en servicio 6 626 aulas, 
336 talleres, 88 laborator ios y 1 677 anexos, con un costo de 
697 millones de pesos; y el número de aulas, ta lleres, laborato­
rios y anexos construidos de 1965 a 1970, es de cerca de 
50 000. 

Están en construcción 4 036 anu las, 229 talleres, 97 labora­
torios y 1 524 anexos más. Hasta la fecha se han erogado en 
estas obras 485 millones de pesos. 

En este año se gastan en educación 11 980 millones de 
r )Sos en beneficio de casi 12 000 000 de escolares, que son la 
cuarta parte de la población del país. De esa suma, correspon­
den al Presupuesto Federal 8 218 millones de pesos, 29% de l 
Presupuesto para Gastos Directos de la Federación. 

cap/tu/o IV 

POLITICA EXTERIOR 

Relaciones exteriores 

Nuestro país participó con empeño en las deliberaciones sobre 
la explotación de los fondos marinos y oceánicos y de su sub­
suelo, fuera de los límites de la jurisdicción nacional, para ase­
gurar que dicha explotación sólo se permita en beneficio de la 
humanidad, teniendo en cuenta los intereses y necesidades espe­
ciales de los pa(ses en desarrollo. 

Contribuimos especialmente a elaborar la resolución en la 
ua l se expresa la convicción de que es esencia l que las activida­
des en las zonas submarinas se lleven a cabo "bajo un régimen 
internacional que incluya un mecanismo internacional apropia­
do" y mientras tanto, los estados tienen vedada toda actividad 
de explotación y no se reconocerá reclamación alguna sobre 
cualquier parte de esas zonas o sus recursos. 

Las rigurosas medidas de inspección implantadas el 20 de sep­
tiembre del año anterior por el gobierno de los Estados Unidos 
de América, a lo largo de la frontera con México mediante la 
llamada "Operación 1 nterceptación", interrumpieron bruscamen­
te la cooperación espontánea y amistosa desarrollada ent re los 
dos pa(ses desde el año 1949, para combatir el contrabando de 
estupefacientes. 

La Operación no sólo provocó trastornos, demoras e irrita­
ciones en la frontera, por el carácter excesivo y, en ocasiones 
ofensivo para nuestros nacionales, de a lgunas medidas tomadas, 
sino que ensombreció, con la mayor amenaza de los últimos 
ao1os, las relaciones de amistad y comprens ión entre los dos paí· 
ses. 

Con firme ecuanimidad afrontamos e l problema, y el Go­
bierno de los Estados Unidos de América, tras los primeros días 
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de proceder u ni lateralmente, también se P.sforzó, como noso­
tros, para llegar a la firm a del Convenio Administrativo del 10 
de octubre de 1969, media nt e el que sust ituimos la "Operación 
1 nterceptación" por la "Operación Cooperación" y aco rd amos 
continuar, en interés d e ambos, la lucha contra la producción, 
tráfico y consumo ilícito de estupefac ientes. El Gobierno de l 
vecino país se compromet ió a modificar sus procedimientos de 
inspección y México conf irmó su propósito de intensificar su 
propio programa contra esas criminales actividades que tanto 
daño ocasionan a la humanidad y, en los últimos ti empos, pri n­
cipalmente a la juventud. 

····························•·y········································ ··· ····· ·············· ········ 
Las relaciones comerciales co n Estados Unid os de América con­
tinuaron en forma normal , habiéndose inc luido dentro del 
Temario de la V Reunión de la Comisión Conjunta de Comercio 
y la X Reunión Interparlamentaria, las cuestiones ¡·eferentes a la 
abo lición o atenuación de barreras a nuestras export ac iones y 
otros problemas comercia les fronterizos. 

Temporalmente se resolvió el problema pendiente con Cana­
dá respecto a nuestras exportaciones de hilos de algodón, a las 
que se les había fijado un arance l que consideramos discrimina­
torio por parte de ese país. Los dos gobiernos acordaron permi­
tir la exportación de 165 000 libras mensuales, durante un pe­
ríodo de transición que abarca de marzo a sept iembre de 1970. 

Pa ra estrechar las relaciones económicas y comercia les co n 
a lgunos países que han expresado interés en hacerlo, México 
convino el establecimiento de Comisiones Económicas Mixtas 
con Argentina, Brasil y Venezue la. 

El propósito general de estas Comisiones es el exa men perió­
dico de las relaciones económicas existentes y la proposición de 
medidas que tiendan a intensificarlas. 

El Gobierno mexicano tomó la decisión de no seguir concer­
tando, como regla general, nuevos convenios comerciales bilate­
ra les y sólo hacerlo en casos verdaderamente excepcionales, 
cuando signifiquen ventajas concretas im portantes, ya sea por­
que contribuyan a disminuir efectivamente el déficit de nuestra 
ba lanza con los países con los que ya comerciamos en volúme­
nes importantes, o bien porque verdaderamente promuevan 
nuestras ventas con aque llos en que existen expectativas reales 
de intercambio. 

Al entrar en vigor el Decreto que reformó el artículo 18 de 
la Ley General de Bienes Nacionales, fijando la anchura del mar 
territorial mexicano en 12 millas, se cumple un viejo anhelo por 
el que se venía luchando en diversos foros desde 1956. Lo que 
entonces, y todav(a en las dos Conferencias del Derecho del 

. Mar, de 1958 y 1960, pareda irrealizable, ahora se acepta como 
postura razonable por numerosos miembros de la comunidad 
internacional. 

En la Reunión Ministerial celebrada en Caracas e l 8 de di­
ciembre de 1969, se estableció la Comisión Especia l de Consulta 
y Negociación con cuya creación se realizará una antigua aspira­
ción latinoamericana, la de contar con un instrumento perma­
nente de negociación entre nu estros pa(ses y Estados Unidos de 
América para encontrar soluciones efectivas a los problemas 
económicos y sociales que retardan el desarrollo de América 
Latina. 

cap/tu /o V 

Nos esforzamos por manejar escrupulosamente, no sólo desde e l 
punto de vista de la honestidad, sino también desde el de la 
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eficacia, los bienes puestos bajo nuestra custodia. Creemos en· 
tregar una economía más sana, una situación fiscal equi librada. 

Hace seis años, nos propusimos como importantes objetivos 
fomentar el ahorro interno, mantener la estabi lidad del tipo de 
cambio, combatir presiones inflacionarias, aléanzar un creci· 
miento económico de 6% anua l como promed io, por lo menos; 
impulsar la industri a lizac ión y aumentar la eficienc ia productiva; 
corregir y atenuar desequilibrios en el desarrollo regional y en 
las diversas ramas de la actividad, y lograr mayor eqUidad en la 
distribución del ingreso nacional. 

Llevamos tres décadas de desarrollo económico sostenido: 
de 1940 a 1950, el aumento en el producto bruto interno, en 
términos reales, deducido el crecimiento de la población fue de 
38.5%; de 1950 a 1960, llegó a poco más de 26% y, en la déca· 
da 1960-1970 no será menor del 46%. Este es un éxito logrado 
en uno de los aspectos más importantes del desarrollo económi­
co-social: la capitalización nacional. 

No estamos, sin embargo, satisfechos: debemos seguir estor· 
zándonos por crear más riqueza y distribuirla más equitativa· 
mente, para que así la formación de capital resulte fecunda. 

A pesar de la poi ítica fiscal, que propicia la redistribución 
del ingreso; de la continuación intensiva de la política agraria y 
su modernización, que permiten al campesino incrementar sus 
ingresos; de la revisión bianual de los salarios mínimos y de los 
contratos colectivos y de la cada vez más extensa seguridad so­
cial no se ha podido imped ir que, por la necesidad de acelerar 
la capitalización nacional, ésta haya dado lugar a una concen­
tración de riqueza, en que pocos poseen mucho y muchos care­
cen de casi todo. 

La nueva Ley Federal del Trabajo trata de contribuir a co­
rregir, en parte, esta situación, mas no ignoramos que se requie· 
re persistencia. 

No somos enemigos de la ganancia, estamos en contra del 
exceso y de la especulación. Hay muchos que ganan y, al ganar, 
ayudan a que México gane, pues contribuyen a la moderniza­
ción del país, invirtiendo certeramente y desempeñando la fun­
ción social que, a los que tienen, les impone precisamente el 
tener, que no debe ser considerado jamás como un privi legio, 
sino como una rigurosa responsab ilidad. 

Los empresarios conscientes de su función social entienden, 
cada vez m!ljor, que no puede haber beneficio permanente ni 
certidumbre -para el mañana si no contribuyen a mejorar la so­
ciedad en su conjunto. Unicamente hay progreso firme cuando 
el económico va acompañado del progreso social creciente, que 
no sólo eleva el poder de compra de los asa lariados, sino que al 
mismo tiempo les permite el acceso, de el los y sus descendien­
tes, a la capacitación, a la educación, a la formación profesional 
y a niveles sociales y económicos superiores, en fluida movili­
dad social, abierta y fecunda. 

Me dirijo nuevamente a los patrones de México para repetir 
que, as( como con alteza de miras, con sentido de realidad, con 
inteligente esp(ritu de comprensión han aceptado la nueva Ley 
del Trabajo, as( también, con cabal honestidad la respeten y la 
cumplan, y nos ayuden a hacerla respetar y a hacerla cumplir. 

Tarmién reitero a los trabajadores de México que mientras 
más poderosa es un arma, debe utiliza rse con más sentido de 
responsabilidad, con más cuidado y con más nobleza. 

El sentido de reSponsabilidad demostrado por el movimiento 
obrero mex icano en tantos años de aplicación de nuestra legisla-
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ción laboral y su inquebrantable lealtad a México, garantizan a 
la Nación que este nuevo instrumento de defensa puesto en sus 
manos, será siempre usado con nobleza. 

Hemo s querido que la Ley Federa l del Trabajo sea un firme, 
un fecundo paso de avance que benefici e a los trabajadores, que 
ace lere nuestro desarrollo industrial, que contribuya al progreso 
nacional, que redunde en bien de México. 

E 1 desarrollo económico-social mexicano no puede calcarse 
de l de otros países de economía individualista o estatista: nues· 
tro sistema es mixto. Nuestro desenvolvimiento, tiene que ser 
adecuado a las condiciones reales del país, a los recursos de que 
disponemos, y a los objetivos que nos hemos propuesto. 

Los países que primero se industrializaron no previeron su 
desarrollo económico y sus consecuencia~ ; llegaron a él sin 
haberlo buscado. Nuestro caso es distinto: nos hemos lanzado al 
desarrollo económico deliberadamente y, por tanto, debemos 
aprovechar las experiencias ajenas para evitar, en la medida de 
lo posible, los tropiezos que han sufrido otros. No es tarea fácil, 
sobre todo si se piensa, lo que es evidente en nuestros días, que 
el desarrollo económico es continuo, nunca concluye. • 

Toca al Estado - y lo ha hecho en gran medida- crear la 
infraestructura para el desarrollo económico y, además, promo­
ver las actividades básicas, suplir las omisiones del sector priva­
do y coordinar éste con el sector público para el logro de metas 
nacionales. 

La planeación, obligatoria para el sector público e indicativa 
para el sector privado, ha mejorado, aunque quiséramos que 
hubiera mejorado más. Necesitamos mayores esfuerzos técnicos 
y administrativos de ambas partes para armonizar mejor los in­
tereses. Nuestra disyuntiva no es entre el desorden económico 
individualista y la rigurosa planeación estatal: la disyuntiva está 
entre una planeación errónea en sus fines, incapaz de operar por 
incomprensión de las realidades o por desconocimiento de los 
recursos disponibles y una buena planeación. 

Lo anterior no debe interpretarse como un deseo de mayor 
rigidez en la actividad económica estatal ni como propósito de 
imponer severos controles que, inoperantes en la práctica, redu­
cen la capacidad de acción e iniciativa de los sectores público y 
privado. Si algo caracteriza a la economía mexicana es su flexi­
bilidad y su pragmatismo que le han permitido, ante nuevos 

echos, adoptar siempre nuevas soluciones. Mantener esta flexi ­
bilidad y este pragmatismo, que no supone abandonar los prin­
cipios que nos rigen ni los fines que perseguimos, sino aplicar 
los métodos idóneos para hacerlos posible, es lo que resulta fun­
damental. Frecuentemente vemos cómo naciones de planeación 
estata l rígida simplifican procedimientos, para estimular la deei­
sión e imaginación individual y, simultáneamente, países de eco­
nomía marcadamente individualista implantan medidas tendien­
tes a dirigir la actividad económica, para evitar o corregir erro­
res y lograr mayor complementación o armonía. 

Hemos tenido que enfrentarnos a factores adversos, pero 
que no son indicios de un desajuste estructural que pueda dete­
ner el futuro desarrollo económico-social de México; han sido 
condiciones originadas, unas, en factores meteorológicos siempre 
variables; otras, en deSí)justes económicos mundiales que están 
fuera de nuestro control y otras más, en la intensidad misma d ,;>, 
nuestro crecimiento, aparte de los errores, por cierto no esencia­
les, que pueden haberse cometido y que son susceptibles de 
corrección. Lo fundamental es que ni se nos ha cerrado el camino 
ni· hemos llegado a un recodo que nos obligue a cambiar de rum­
bo. 



comercio exterior 

Ciertamente, han surgido presiones inflacionarias; pero, en­
comparación con otros muchos pafses, hemos salido muy bien 
librados. 

Por otra parte, los procedimientos tendientes a evitar la so­
breliquidez, dirigidos a salvaguardar los recursos financieros de 
México y a que el pa(s pueda seguir obteniendo financiamientos 
en el exterior, son temporales, están sujetos a los cambios de la 
política monetaria internacional y, en 1odo caso, las mayores 
tasas de interés han aumentado la captación de ahorros internos 
y la acumu !ación de capital. nacional para actividades producti· 
vas. 

Las medidas que fue necesario tomar han permitido 
continuar el desenvolvimiento, sin afectar en lo más mfnimo la 
estabilidad financiera. 

Hace más de cinco años dijimos que necesitábamos estabili­
dad para el desarrollo, pero que la estabilidad sólo podfa afir­
marse en el desarrollo sostenido. Hoy, más que nunca, reafirma­
mos tal tesis: estabilidad para el desarrollo y desarrollo para la 
estabilidad. 

México ha dado en los dos últimos años un paso decisivo en 
su progreso industrial. Ya la inversión nacional no se canaliza 
preponderantemente a la producción de bienes de consumo que 
sustituyen importaciones fáciles; en proporción importante se 
ha orientado hacia industrias básicas, a la producción de bienes 
intermedios y de bienes de capital, equipos, máquinas, herra­
mientas de elaboración más complicada, pero que desempeñan 
un papel decisivo en la reducción de las importaciones, pues son 
estos productos los que constituyen el grueso de ellas en la ac­
tual etapa de nuestro desarrollo. Igualmente, se ha acelerado y 
aumentado la producción de bienes de consumo duradero, con 
lo que se reduce también el volumen y valor de las compras en 
el exterior. 

Muchas de las inversiones realizadas en el presente régi­
men están destinadas a asegurar el futuro desenvolvimiento eco­
nómico de México: pol(tica de exploración y determinación de 
reservas de recursos minerales; descubrimiento de nuevas fuentes 
de energfa; impulso a la industria siderúrgica; firme cimiento 
,Jara el desarrollo de la petroqufmica básica; industria de fertili­
zantes y pesticidas para incrementar la productividad agropecua­
ria; obras hidráulicas y apertura de nuevas tierras al cultivo; 
industria de materiales de construcción; y cuantiosas inversiones 
-en ningún sexenio hab(an sido mayores- en la investigación 
tecnológica, en la formación profesional y en la capacitación 
obrera. 

La carga de la deuda externa sobre la balanza de pagos es 
un problema al que se enfrentan gran parte de las economfas en 
desarrollo. México no puede todavfa escapar a esta situación, 
sin embargo, la estructura de las obligaciones tomadas se ha me­
jorado en el curso del presente sexenio. 

El endeudamiento externo dista mucho de rebasar la capaci­
dad de pago nacional, si atendemos a la existencia de sectores 
dinámicos de la economfa del país, que cada vez, sustituyen en 
mayor proporción importaciones y, en poco tiempo, podrán dar 
lugar a exportaciones; al potencial turfstico nacional que es 
enorme y que apenas empezamos a explotar; a nuestros recursos 
naturales, que están bien lejos de estar plenamente desarro­
llados; a nuestras exportaciones tradicionales que pueden ser 
fortalecidas y aumentar su capacidad en la obtención de divisas. 

Los recursos financieros del exterior han desempeñado y 
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seguramente seguirán desempeñando una función importante, 
pero complementaria: hacer más rápida la formación de capital 
nacional, la creaeión, de fuentes de producción y empleo, y ali· 
gerar al pueblo de México la carga del desarrollo económico, sin 
incurrir en poi íticas de ahorro forzado, que significarían una 
reducción drástica oe los consumos de las clases de menores in· 
gresos. 

Hemos dedicado los recursos del exterior al aumento de 
nuestra productividad; malo ser ía que se hubieran aplicado hacia 
actividades especulativas o poco productivas, a consumos suntua- _ 
rios, a exceso de gastos en el ext ranjero . 

Al -iniciar nuestra tarea, nos propusimos mejorar la ed ucación, la 
vivienda, las condiciones san itarias, la as istencia y la seguridad 
sociales y, en general, elevar el bienestar de nuestro pueb lo; 
otorgando prioridad al sector agropecuario, por saberlo el más 
necesitado. 

Nos espoleaba la urgenc ia de acelerar el reparto hasta lo 
posible y logramos entregar a los campesinos 23 055 619 hectá­
reas, extensión sin precedente en los ana les de la Reforma Agra· 
ria . 

Proyectamos orientar el mayor monto posible de la inver­
sión hacia el campo y log ra mos más que duplicar las sumas de­
dicadas al fomento de la producción agropecuaria, forestal y 
pesquera. 

Con la participación coordinada de todas las ent idades que 
invierten en el campo, ejecutamos un programa para dotar· de 
infraestructura básica -agua potable, caminos, escuelas, electri­
cidad, silos, bordos, saneamiento ambiental, mejorfa de vivien· 
das a las poblaciones rurales que tienen de 500 a 2 500 habitan­
tes y que en número de 11 000, agrupan cerca del 50% de 
nuestra población campesina. Realizamos, en los últimos dos 
años, dentro de este programa, 8 100 obras en benefic io de más 
de 7 000 poblaciones rurales. 

Habíamos enunciado el propósito de ejecutar fa mayor canti· 
dad posible de obras de pequeña irrigación, aunque tuviéramos 
que sacrificar la construcción de las grandes y medianas; hici­
mos muchas de !.as pequeñas, sin tener que disminuir la inversión 
en las grandes y medianas, de tal modo que el número de presas 
construidas en el sexenio representa 28% de las presas y 40% de 
la capacidad de las construidas desde 1926, año en que comen· 
zó nuestra polftica de riego. 

Conseguimos una verdadera transformación de la Comarca 
Lagunera. 

Avanzamos mucho en los trabajos del Plan de La Chontalpa. 

Multiplicamos el crédito a los campesinos y creamos el siste­
ma del Banco Nacional Agropecuario. 

1 ntegramos Guanos y Fertilizantes · de México y prácti­
camente somos autosuficientes en ese ramo. 

Dimos pasos de extraordinaria importancia en la exploración 
y explotación del petróleo y, después de satisfacer las crecientes 
demandas, no sólo no disminuyeron las reservas probadas, sino 
que aumentaron tanto las de aceite como las de gas. 

De 1965 a 1969 Petróleos Mexicanos obtuvo utilidades 
netas por 1 573 millones de pesos, cifra casi igual a la de 1 607 
millones de pesos a que ascendió la deuda petrolera y sus intere· 
ses. 



728 
Creamos el 1 nstituto del Petróleo para fomentar la investi­

gación tecnológica Y, preparación de proyectos. 

Ante la inaplazable exigencia de energ(a eléctrica, tanto para 
desarrollo industrial, como para consumo doméstico, programa­
mos la instalación de 2 348 000 kilovatios y pudimos rebasar la 
cifra llegando a los 2 323 000 kilovatios. Antes de finalizar el 
per(odo operarán otros 320 000. 

Suman 7 478 las colonias populares y poblados rurales elec­
trificados en el sexenio. 

A base de grandes esfuerzos en que se coordinaron los sec­
tores oficial y privado, resurgió la minería. 

Prácticamente sin sacrificio para la Nación mexicanizamos la 
explotación azufrera. 

Rescatarnos y consolidamos la industria petroquímica básica 
para ser desarrollada exclusivamente por el Estado, y paralela­
mente se desarrolló en importante .escala la industria petroquí­
mica secundaria. 

Aunque por un año perdimos el primer lugar como produc­
tores de plata, al siguiente lo recuperamos. 

Hemos conseguido el mayor descubrimiento de reservas de 
cobre en la historia de nuestro pa(s. 

Fortalecimos la industria pesada nacional mediante la am­
pliación de la capacidad de la industria siderúrgica. 

Hicimos, en el sexenio, 982 kilómetros de carreteras tronca­
les, 8 080 de caminos alimentadores, 3 062 de vecinales y 1 559 
kilómetros de caminos rurales, además de 516 kilómetros de 
modernas autopistas. 

Construimos también una moderna red de aeropuertos, do­
tados de las mejores instalaciones posibles, para mayor seguri­
dad de la aeronavegación. 

Mejorarnos substancialmente · las comunicaciones internas y 
con el exterior estructurando el sistema de microondas e incor­
porándolo al de satélites. 

Nos propon (amos construir, en los seis años, 25 000 aulas y 
pudimos erigir cerca de 50 000 aulas, laboratorios, talleres y 
demás locales escolares. Están en proceso, además, casi 6 000. 

Aumentamos hasta 7 108 millones de pesos los subsidios 
otorgados en el sexenio a la Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto Politécnico Nacional, a las universidades e ins­
titutos de enseñanza superior de la provincia. 

La obra hospitalaria fue muy extensa y de gran intensidad. 
Destaca la sustitución del viejo Manicomio de La Castañeda por 
un sistema de modernísimos hospitales psiquiátricos, la transfor­
mación de los hospitales General y Juárez y la erección de un 
gran Hospital 1 nfantil. 

Un número muy crecido de poblaciones, principalmente del 
medio rural, recibieron el beneficio del agua potable y del siste­
ma de alcantarillado. 

En la capital de la república, independientemente de aten­
der, hasta donde . fue posible, la extensa gama de los diversos 
problemas que la afectan, enfrentamos a fondo los esenciales:· 

documen-tos 

dotación de agua y servicio de drenaje. Ejecutamos la obra por 
tantos años deseada y también por muchos años considerada 
como superior a nuestras fuerzas : la del transporte colectivo 
que la voz popular ha llamado "Metro". 

Sin necesidad de recurrir a colectas públicas tuvimos capaci­
dad para atender, dentro de l(mites razonables, con asistencia 
médica, alimentos, ropa y refugio a muchos miles de damnifica­
dos por las graves inundaciones que sufrimos. 

En las zonas más castigadas por la sequía desarrollamos pro­
gramas especiales de construcción de obras de utilidad colectiva 
para aprovechar la mano de obra y repartir as( salarios, alivian­
do en algo la situación de esas regiones. 

Superamos las grandes dificultades de la compleja organi­
zación que significó una empresa de las dimensiones de los Jue­
gos Ol(mpicos de 1968 y también en este .aspecto, a pesar de 
los aviesos propósitos y de los pesimistas temores, México se 
anotó un resonante éxito mundial. 

Pudimos hacer frente a las fuertes cargas económicas que los 
Juegos Ol(mpicos significaron, sin necesidad de establee 
-como se ha hecho en todas o en casi todas partes en donde se 
han realizado eventos similares- un impu-esto especial de recu­
peración. 

En toda la extensión del territorio patrio, lo mismo en las 
zonas urbanas que en las rurales, en las grandes capitales que en 
las más modestas poblaciones, hay una obra de pequeña o gran 
significación económica ejecutada por el régimen, pero todas 
importantes para los núcleos de población que resultan bene­
ficiados. 

Esta impresionante obra material refleja un· indispensable y 
conveniente sentido de continuidad: alcanzamos muchas metas, 
que no serán sino puntos de partida para lograr otras más im, 
portantes. 

Nada nos será más profundamente grato que, en los años 
venideros, all( donde fracasamos, se obtenga éxito; donde logra­
mos aliviar las necesidades, se consiga satisfacerlas plenamente; 
donde alcanzamos buenos resultados, se superen con creces. • 

También removimos todas las ramas. de la administración 
pública con el propósito de romper, hasta donde nos fue dable, 
perjudiciales rutinas; para promover modificaciones y reformas 
con ánimo de mejorar nuestros instrumentos de servicio público. 

En otro orden, ampliamos a doce millas marítimas - 3 más 
que la anchura del mar territorial de la época- la zona exclusi­
va de pesca de la Nación. 

Después adoptamos el sistema de la "l(neas de base", de 
acuerdo con la Convención de Ginebra sobre Mar Territorial, 
para declarar como tal la parte del golfo de California ubicada 
al norte de la cadena de islas formada por las de Tiburón, San 
Esteban y San Lorenzo. 

Posteriormente también ampliamos a 12 millas ·la anchura 
de nuestro mar territorial. 

Recuperamos para México importantes porciones de terri­
torio a lo largo del río Bravo. 

Este es, a grandes rasgos el esfuerzo realizado por el pueblo 
mexicano durante los últimos seis años. 
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Nuevo intento del Mercado Común 
Centroamericano para salir de la cr isis 

El hecho de que a principios de septiembre los ministros de 
Economía de los cinco países del Mercado Común Centroame­
ricano hayan llegado a una serie de coincidencias, significa, al pa­
recer, un importante avance hacia lo que se define como un 
modus op.erandi que permitirá restablecer el funcionamiento de 
los órganos de dirección económica y empezar los estudios de 
pU1es para reestructurar el proceso de integración de Centroa­
mérica. Esas coincidencias han quedado registradas en un texto 
que se titula Acuerdos de los Ministros de Economla para el 
establecimiento de un modus operandi del Mercado Común 
Centroamericano, suscrito en Guatemala el 8 de septiembre en 
curso. Disponen, estos Acuerdos, que a fines de noviembre, 
fecha que se convierte en crucial para el presente y el futuro de 
Centroamérica, habrán de estar listos una serie de convenios y 
protocolos que constituirán el núcleo del modus operandi y que 
equivalen, a buen entendedor, al adelanto de una parte sustan­
cial de lo que habrá de ser la reestructuración considerada in­
dispensable por los cinco países mancomunados. El modus ope­
randi que se adopte en menos de noventa días de plazo deberá 
comprender: 

- Un Fondo para el Financiamiento de '1 Expansión de 
la Producción Industrial y Agropecuaria. E• fondo será par­
te del Banco Centroamericano de lntegrac;ón. Tendrá que 
corregir los desequilibrios actuales y prevenir nuevas situa­
ciones de desequilibrios de desarrollo entre los países miem­
bros, fortaleciendo el Mercado Común en los sectores direc­
tamente productivos. Sobre el cuánto, de dónde y para 
quién han de ser los recursos del nuevo Fondo no hay aún 
completo entendimiento entre los cinco países. Hay coinci­
dencia en que todos los países aportarán al Fondo, pero en 
partes desiguales (innovación singular en Centroamérica) y 
proporcionales a su participación en los beneficios del Mer­
cado Común y de la integración económica; todos podrán 
recibir ayuda del Fondo, pero en forma proporcional, igual­
mente, a esa participación. Falta definir -grave cuestión­
cómo se medirá esta última, pues el acuerdo sólo añade que 
"especial atención habrá que prestar a las tendencias cró­
nicas y persistentes que se registren en la posición de los 
países dentro del comercio intrarregional". 

- Una auténtica resurrección de la política regional de 
industrialización que se intentó, y a poco hubo de aban­
donarse, con el Convenio sobre el Régimen de 1 ndustrias 
Centroamericanas de Integración, sustituido de hecho desde 
1965 por el Sistema Especial de Promoción de Actividades 
Productivas, el que, por ser menos rígidamente integracio­
nista , ha inducido cierto progreso en el sector de la indus­
tria, aunque de carácter más bien nacional. Ahora se busca­
rán nuevos acuerdos por ramas industriales y se intentará 
implantar industrias básicas de acuerdo con decisiones con­
juntas adoptadas regionalmente. Esas posibilidades de pro­
yecctos se reunirán en una lista común. El Consejo Eco-

nómico hará la asignación y determinará la localización de 
las plantas .básicas y de las ramas industriales. En el finan· 
ciamiento de estos planes desempeñará papel importante el 
proyectado Fondo de Expansión de la Producción Agrope­
cuaria e 1 ndustrial. 

- Se definirá una nueva poi ítica arancelaria centroame­
ricana revisando el Arancel Uniforme a la Importación en. 
dos etapas, en la primera de las · cuales se rebajarán protec­
ciones excesivas y, en la segunda, se moderará general iza­
d amente el nivel proteccionista .. Además, se elaborará un 
protocolo que "permita ajustar flexible y oportunamente el 
Arancel Uniforme a la Importación" (protocolo al Convenio 
Centroamericano sobre Equiparación de Gravámenes a la 
Importación). 

-El Convenio Centroamericano de Incentivos Fiscales al 
Desarrollo 1 ndustrial ha sido una de las fuentes de conflictos 

. más repetidos y agudos entre los países centroamericanos, 
pues su defectuosa aplicación (aún no ha habido concenso 
sobre el reglamento del mismo) y su inadecuación estruc­
tural han dejado rienda libre a una competencia ruinosa. 
Ahora se ha fijado para fines de noviembre próximo la ela­
boración del reglamento, conforme a unos criterios básicos 
que han quedado definidos. 

- Seguramente a muchos pa.recerá incre1ble, o mejor 
imposible, que el .Mercado Común Centroamericano no dis­
ponga todavía de un Reglamento sobre Origen de las Mer­
candas, no obstante que su existencia y vigencia se hallan 
estipuladas nada menos que en el Tratado General de Inte­
gración Económica (Tratado de Managua), en vigor desde 
junio de 1961. No hay procedimiento para determinar el 
origen de las mercancías,1 lo que facilita que buen número 
de productos prácticamente importados en su totalidad se 
muevan dentro del mercado común gozando de la libertad 
de circulación y exención de derechos aplicables a los bienes 
auténticamente centroamericanos. El porqué es así tiene di ­
versas explicaciones y, seguramente, sería complicar las co­
sas expuestas aquí. El acuerdo consiste en que el Regla­
mento deberá quedar elaborado y aprobado por los Minis­
tros de Economía a más tardar el 30 de noviembre del pre­
sente año; se prevén disposiciones lenificadoras a favor de 
productos que no lleguen a considerarse originarios del área, 
pero que ya se fabrican en ésta y forman parte de las co­
rrientes de comercio intrarregional. 

- Una verdadera coordinación de los sectores agropecua­
rios en los cinco países. Partiendo del hecho evidente de 
que "la coordinación de la política de producción y de pre­
cios" . . . "constituye, además, requisito importante para la 
plena aplicación en la práctica del régimen general de libre 
comercio", se tratará de lograr dicha coordinación (lo que 
incluye la terminación de los proyectos de construcción de 

1 lCómo, en tales condiciones, aplicar las disposiciones del tratado 
de no considerar originarios de la zona los productos de terceros pa(ses 
"simplemente armados, empacados, envazados, cortados o diluidos en el 
pa(s im portador"? 
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instalaciones de almacenamiento de productos y la const i­
tución del Fondo Centroamericano de Regulación de Precios 
Agrlcolas, as( como la firma de acuerdos regionales adecua­
dos). En suma, af irma el acuerdo en esta materia, "la poll­
tica agropecuar ia regional se formulará conj untamente por el 
Consejo Económico y los ministros de Agricultura de Cen­
troamérica". 
Para que se alcancen, en tiempo oportuno, esos objetivos, 

los cinco ministros fijaron una lista de tareas "inmediatas", 
entre las que figuran la encomendada a la SI ECA de elaborar 
estudios "sobre los acuerdos de espec iali zación agropecuaria que 
podrlan concertarse, en una primera etapa, durante 1971 ". 
Además, las propuestas tendientes a incrementar de inmediato 
las exportaciones intrazonales de productos agropecuarios "y a 
resolver problemas que se han presentado en este campo a ra (z 

de los sucesos ocurridos a mediados de 1969" y que incluyen 
"la celebración de contratos de compraventa de productos deter­
minados entre gobiernos u organismos estatales, se someterán a 
un as comisiones mixtas bilaterales" que prevé e l propio Acuerdo. 

-Se introducirá en el Tratado una cláusula general de 
salvaguardia, pues no la hay. Existen, en cambio, numerosas 
normas para elevar disconformidades ante los órganos su­
periores y para pedir medidas protectivas contra prácticas 
perjudiciales seguidas por algún miembro . Ahora se quiere 
contar con una cláusula que "permita ap licar medidas co­
rrectivas de situaciones especiales de emergencia en cual­
quiera de los paises miembros", en casos como los siguien­
tes: a) desequilibrios de carácter global en la balanza de 
pagos; b) desorganización del mercado de uno o varios 
productos; e) deficiencias en el abastecimiento regional de 
bienes de consumo o de bienes de producción para la indus­
tria y la agricultura; y d) situaciones especia les de emer­
gencia. El recurso a la cláusula habrá de hacerse pre,via 
anuencia del Consejo Económico y habiendo demostrado su 
necesidad . Empero, "en situaciones graves y urgentes podrá 
aplicarse aun sin dicha aprobación, pero quedará supeditada 
a lo que decida el mencionado consejo, el cual deberá 
reunirse inmediatamente para la cosideración del caso" . 

-Una serie de medidas destinadas a remediar la situa­
ción anormal que prevalece en el comercio intrazonal, tales 
como comisiones mixtas bilaterales -Honduras y El Salva­
dor separadamente con cada uno de los otros tres miem­
bros- a fin de promover las exportaciones hondureñas y 
salvadoreñas; un sistema de liquidación de saldos dentro de 
la Cámara de Compensación Centroamericana que permita la 
acumulación de deuda de los paises deificitarios, sistema 
que deberá entrar en vigor no después del cuarto trimestre 
de 1970. 

- Normas reglamentarias sobre: articulas VI (impuestos 
internos al consumo), XI (determinados casos de importa ­
ciones extrazonales por gobiernos miembros) y XII, X 111 y 
XI V (relativos a prácticas de comercio desleal y protección 
contra las mismas) as( como sobre el funcionamiento inter­
no del Consejo Ejecutivo. 

-E l Grupo de Trabajo constituido por viceministros de 
Economla se reunirá en la segunda quincena de octubre pa­
ra dar cumplimiento a las tareas que le han encomendado. 

-Los cinco ministros de Econom(a se reunirán otra vez 
a principios de noviembre y, después, a partir del 26 del 
mismo mes. Al concluir su periodo de sesiones el 30 de no­
viembre, y cumplidos los acuerdos anteriores conforme a los 
lineamientos y plazos indicados, los ministros "se consti ­
tuirán en Consejo Económico pára reanudar formalmente las 
act ividades de los órganos directivos del Tratado. General de 
Integración Económica. Entonces sancionarán y suscribirán 
los dist intos convenios, protocolos y soluciones en que se 
concrete e l modus operandi para el funcionamiento del Mer­
r ;::::¡ rfn rnm{.n" 

-Los acuerdos de septiembre comprenden, as1m1smo, 
prorrogar hasta e l 30 de noviembre, en cuanto a plazos, los 
otros convenios adoptados en la anterior Reunión de Minis­
tros (Managua , julio de 1970, ver páginas adelante) y en­
comendar a la SI ECA y a la Secretaria del Comité de 
Cooperación Económica "la elaboración de los estudios y 
trabajos que crean necesarios para que formulen, en un 
tiempo prudencial, propuestas encaminadas a lograr la 
reestructuración del Mercado Común Centroamericano". 

Antecedentes 

Varias de las medidas que contiene el modus operandi han sido 
intentadas ya en anteriores crisis, sin que fuera posible ponerlas 
en práctica. Ciertamente la situación . es mucho más crhica 
ahora y como consecuencia de la guerra de julio de 1969 se h~n 
agudizado ciertos desequilibrios y se han hecho más patentes las 
desigualdades de oportunidad que el mercado común ofrece a 
unos y otros paises. En particular, Honduras ha sentido un efec­
to negativo de consideración en su comercio intrazonal, como 
resultado de la interrupción de importaciones voluminosas que 
le hadan varios vecinos, El Salvador entre ellos. A la vez, ha 
importado fuertes cantidades de productos de los otros t n ; 
miembros. No es de extrañar, por consiguiente, que sea el que 
con más energla reclame un modus operandi que le asegure lo 
que el protocolo sobre trato preferencial nunca le proporcionó. 

De todos modos, es preciso recordar que all ( a principios de 
julio de 1968, en una reunión de presidentes de los cinco paises 
se tomaron una serie de decisiones que pudieron calificarse de 
"operación salvamento", incluyéndose la de ratificar diversos 
convenios y protocolos que precisaban normas fundamentales, 
sobre todo para el desarrollo industrial coordinado de los paises 
miembros. Como entonces pareclan especialmente delicadas las 
situaciones de las balanzas de pagos, los presidentes reafirmaron 
que pronto entrarla en vigor un protocolo en aquel entonces 
adoptado recientemente, en San José, para defensa de las balan­
zas en forma conjunta y mediante disposiciones comunes. No 
obstante resoluciones de tan alto nivel, el deterioro de las con­
diciones del Mercado Común Centroamericano se acentuó y des­
de los últimos meses de 1968 quedaron interrumpidas las acti­
vidades normales de los órganos superiores del Tratado. Los 
convenios y protocolos no hab ían sido ratificados en número 
suficiente y no estaban en vigor cuando Nicaragua planteó SIJ 

problema ab-iertamente : estaba perdiendo - ingresos fiscales de 
cuantía enorme y los países estaban riva lizando en la concesión 
de incentivos fiscales para atraerse industrias extranjeras que a 
veces sólo eran de ensamble. Nicaragua sostenía que el mal ra­
dicaba, en buena medida, en el incumplimiento del plan de 
unión aduanera, que hubiese conducido a una distribución equi ­
tativa de los ingresos provenientes de las importaciones desde 
terceros. 

En consecuencia, a fines de fel::rero el Gobierno de N icara­
gua estableció un impuesto compensatorio especial de consumo, 
que a juicio de los otros cuatro países contravenían estipula­
ciones esenciales del libre comercio intrazonal. Ya entonces se 
sostuvo que el Mercado Común tenía que entrar en una fase de 
revisión y aj uste y se mencionó la posibilidad de es.tablecer "im­
puestos compensatorios a nivel centroamericano" aplicables a 
mercancías centroamericanas. 

A fines de marzo de 1969, el Consejo Económico reunido 
en Tegucigalpa pudo considerar que el problema había queda­
do resuelto; se habían depositado varios instrumentos de rati­
ficación de píütocolos y convenios, con lo que otros tantos df 
éstos entraron en vigor; Nicaragua suprimió su impuesto y los 
otros cuatro países levantaron las medidas de retorsión que 
habían implantado. Además, se acordó elaborar pronto el regla­
mF>ntn rlF>I Cnnvanin rl f> 1 nr.f>ntivns F isr.~lf>~ r~l 0f>Silrrnlln 1 nr:lus-
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tri al y hasta modificar este último en lo necesario. Todo lo an­
terior se completaba con un Plan de Acción, que se basaba en 
la premisa de que en Centroamérica había que impulsar "una 
nueva etapá de desarrollo de la integración económica para so­
lucionar los problemas existentes y prevenir la repetición de si­
tuaciones críticas que inciden sobre la estabilidad del Mercado 
Común". El Plan comprendía: 

-E l establecimiento de una unión ad uanera en forma 
gradual y prugresiva . 

-La coordinación y armonización de las poi íticas nacio­
nales en materia industrial, agropecuaria, monetaria y de in­
fraestructura. 

-La creación de un mercado común de capitales y la 
promoción de la libre movilidad de la mano de obra a nivel 
regional. 

-La defensa conjunta de las exportac iones centroameri­
canas a los mercados internacionales. 
Todo el Plan de .t>.cción se vino abajo con la guerra de julio. 

Desde entonces, se han necesitado muchos esfuerzos para volver 
a la crítica situac ión anterior, en la que todos mantenían rela ­
ciones entre sí, eran posibles las deliberaciones multilaterales y 
se afirmaban propósitos comunes de mejora. Primero fueron 
mú ltiples contactos bilaterales; luego, en diciembre de 1969, 
una Declaración Conjunta de los cinco Cancilleres, seguida de 
una reunión de ministros de Econom(a en enero de 1970. Pare­
cía que esta última abr ía un cauce fácil a sucesivas deliberacio­
nes conjuntas de los cinco ministros para llegar al modus ope­
randi. No ha sido así, pues se han necesitado más de seis meses 
para que los ministros de Economía se encontraran otra vez. 
Fue en Wanagua, a fines de julio. Esa conferencia es el antece­
dente más cercano de la de Guatemala que ahora hemos resumi­
do . Oficialmente, en Managua comenzó la Tercera Reunión de 
Ministros de Economla de Centroamérica, la que ya ha tenido 
tres períodos de sesiones . Como se ha indicado, quedan por 
celebrarse otros dos. 

Dimisión del Secretario General 
del Tratado de Integración 

Económica Centroamericana 

Carlos Manuel Castillo elevó su renuncia a los ministros de 
.:: conomla y de 1 ndustria de los cinco países centroamericanos 
en una carta fechada el 18 de julio último. La dimisión será 
efect iva e l 12 de octubre próximo. 

Por un lado, el documento pinta un cuadro crudo del dete­
rioro del Mercado Común Centroamericano. En los primeros 
meses de 1969, sa liendo de crisis monetarias y tributarias que lo 
afectaron a lo largo de los tres años anteriores, 

se planteaba la posibilidad de lograr nuevos progresos en la 
integración económica -los primeros desde 1960- para for­
mar la unión aduanera, coordinar regionalmente distintas 
pollticas económicas nacionales, implantar la libre movilidad 
de la mano de obra y estab lecer el mercado común de capi­
tales . . . 

Las circunstancias han cambiado tanto desde abril del 
año pasado que, en gran medida, las resoluciones menciona­
das no parecen marcar la ruta del futuro, al menos inmedia­
to. . . Lo que se requiere ahora es convenir primero un 
mínimo de acuerdos que permitan a todos seguir participan­
do voluntariamente en la empresa común, y diseñar después 
un esquema que gobierne e l desarrol!o de la integración du ­
rante las próximas décadas. 
Después de reafirmar que en su etapa la tarea no fue avan­

zar, sino conservar y que desde 1966 el trabajo consistió en su ­
perar dificultades, Castillo afirma que ahora "resulta esencia l 
pactar un nuevo acuerdo político centroamericano". Luego se-
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ñala que si bien el crec1m1ento económico centroamericano ha 
beneficiado a todos los países -se ha transformado la pauta de 
desarrollo, "se · trata de cambios de alcances análogos a los que 
se efectuaron cuando se integró Centroamérica a la econom la 
internacional, a fines del siglo X 1 X"- también ha generado 
desequilibrios que "han colocado a algunos de ellos en una posi­
ción relativa de franca y creciente desventaja por lo que hace al 
desarrollo del Mercado Común". Además, "hasta ahora la inte­
gración ha sido un programa de élites". 

Finalmente, Castillo enumera en cuatro puntos las ideas 
esencia les que, a su modo de ver, permitirán el avance de la 
integración centroamericana. No parece compaginarse muy bien 
su alegato a favor del libre comercio general, "libre de las inter­
ferencias unilaterales y de las limitac iones negociadas en el pla­
no interguber.namental", con el concepto de que "uno de los 
cambios de la etapa que ahora empieza, consistirá en agregar a 
la integración espontánea, e lementos de una integración planifi­
cada" y, también, de que "es indispensable una coordinación re­
gional más estrecha de las pollticas monetarias y cambiarías, y 
una acción conjunta más efectiva para la defensa de la balanza 
de pagos" . Se diría que la libertad de comercio es anacrónica, e 
imposible, en una red tan densa de regulaciones regionales 
-coordinación y planificación multinacionales- en múltiples 
aspectos de la actividad económica. 

TEXTO DE LA CARTA DE RENUNCIA 

Señores ministros de Economla y 
de 1 ndustria y Comercio 
Miembros del Consejo Económico 
Centroamericano 
Presentes 

Señores ministros : 

18 de julio de 1970 

Por este medio, respetuosamente me permito elevar ante 
ustedes mi renuncia como Secretario General del Tratado de In­
tegración Económica Centroamericana, efectiva el 12 de octubre 
de 1970. Razones de orden personal son el motivo de esta deci­
sión. Existlan ell as desde antes de abril del año pasado, cuando 
acepté la distinción de continuar en este cargo, por lo que tuve 
que anticipar que no podría permanecer durante la totalidad del 
nuevo período. 

En aquella oportunidad consideraciones especiales me 
incl inaron a aceptar la propuesta de los señores ministros. El 
Mercado Común salía apenas de las crisis monetarias y tribu­
tarias que habían venido afectándolo a lo largo de los tres años 
anteriores . Se planteaba la posibilidad de lograr nuevos progre­
sos en la integración económica -los primeros desde 19EO­
para formar la unión aduanera, coordinar regionalmente distin­
tas poi lticas económicas nacionales, implantar la libre movilidad 
de la mano de obra y establecer el mercado común de capitaies. 
Crela que podría ayudar a restablecer la normalidad y contri­
buir a llevar a buen fin estas resoluciones de los gobiernos . 

Las circunstancias han cambiado tanto desde abril del año 
pasado que, en gran medida, las resoluciones mencionadas no 
parecen marcar la ruta del futuro, al menos inmediato; no por­
que las medidas previstas en ellas ya no sean necesarias para 
nuestros pa lses, sino porque con nuestras acciones los centroa­
mericanos hemos cerrado temporalmente esa ruta. Lo que se re­
quiere ahora ~s convenir primero un mínimo de acuerdos que 
permitan a todos seguir participando voluntariamente en la 
empresa común, y diseñar después un esquema que gobierne el 
desarrollo de la integración durante las próximas décadas. 
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Al Consejo Económ ico que he tenido la oportunidad de ser­
vir y a m( como Secretario General, no nos ha correspondido 
traba jar en una etapa de avance de la integración ; nos ha tocado 
la responsabi li dad de conservar en momentos crit icas rea li zacio­
nes alcanzadas anter iormente. Desde 1966 nuestra acc ión ha es­
tado or ientada a lograr el continuado funcion amiento del Mer­
cado Común, y a superar las situaciones desfavorables que ha 
tenido qu e enfrentar. Y desde mediados _de 1969 todos los es­
fuerzos personales y de la Secretar ia a mi cargo se han dedicado 
a colaborar en la tarea de superar el conflicto que he dividido a 
dos de nuestros paises y de restablecer la paz en Centroamérica. 

La cris is centroamericana no se ha resuelto todavía. Pero no 
puede desconocerse que la situación ha mejorado en varios sen­
tidos . La pacificación se va afirmando en los dos estados en 
conflicto. Entre los cinco pa íses el d iálogo multilareal se reanu­
da en distintos campos. Y todos buscan conve nir soluciones 
apropiadas a los prob lemas que les son com unes . Estos hechos 
demuestran que la fragmentación no es inevitable. Es posib le re­
construir y seguir edificando la unidad regional. 

Consolidar la paz en Centroamérica y asenta rl a sobre bases 
perdurab les, es la finalidad principal. Hay una ruptura profunda 
entre los hechos reales y los supuestos en que hasta hace poco 
se basaba la convivencia entre nuestros paises. A,partir de tales 
supu esto s, se organizaron un a serie de esfuerzos para materia­
li zar viejas asp iraciones históricas, y dar paso a la formación del 
Mercado Común. Cualesquiera que hayan sido las raíces de esa 
ruptura, mientras ésta subsista, estará en peligro la concepción 
básica y la vertebrac ión consiguiente de los programas conjuntos 
de desarrollo. 

Superar este est ado de cosas es, por lo tanto, la tarea cen­
tral. De otra manera, prevalecerá la desconfianza y la labor de 
unificar criterios y acc iones seg uirá af rontando ser ias dificu lta­
des. Para e llo resulta esencial pactar un nuevo acuerdo poi ítico 
centroamericano. Con la ll€cesa ri a definición de propósitos y 
mecanismos de ajuste, este nuevo pacto político contribuirá 
decis ivamente a resolver la crisis de l desarrollo integrado, y a 
dar a este último los alcances y direcciones que más convengan 
a su evolución futura. 

No se trata, desde luego, de una tarea sencilla. A las secue­
las de los conflictos de que hemos sido testigos, hay que añadir 
las dificultades propias de ll evar al terreno de las rea lizaciones 
concretas, concepciones po i íticas que postu lan objet ivos a cum­
plir, necesariamente, a través de esfuerzos persistentes de 11lrgo 
plazo. Puesto en otros términos, e l consenso entre pueb los y 
gobiernos que dio lugar a la integración reg ional, ha sido some­
tido a la difícil prueba de concebir y dar respuesta a tendencias 
divergentes de distinta índole. Cabe entonces, para mejor orien­
tar el rumbo a seguir, identificar con claridad las fisuras que 
han surgido en ese consenso y que han ido ahondándose con el 
tiempo, lo mismo que establecer con certeza las realizaciones y 
los valores comunes que cont inúan teniendo vigencia. 

Es ésta en co nsecuenc ia, una labor vasta y compleja, en vis­
ta de la diversidad de act ividades comprend idas en la integra­
ción centroamericana. Uno de los hechos principales del mo­
mento es la estrecha interrelación que se ha estab lecido en el 
quehacer regiona l entre sus aspectos po i íticos, econó micos y de 
otra índole, y la consiguiente necesidad de impulsar el programa 
de los cinco paises con un enfoque integra l. Me limito ahora, 
sin embargo, a nuestra experienc ia en el campo económico. 

El crecimiento de la zona centroamericana de lib re comercio 
ha beneficiado a todos los paises , pero ha producido desequili­
brios que han colocado a a lgunos de el los en una posición rela­
tiva de franca y creciente desventaja por lo que hace al desarro­
llo de l Mercado Común . La falta de una acción oportuna para 
uniformar los estimulas a la industria ha incidido en los proble­
mas fiscales y de balanza de pagos. Poco se ha progresado en la 
tarea de complementar el régimen general de libre comerc io con 
una polltica regional de producción, que en lace só lidamente las 

cinco economlas y fortalezca los nexos entre la industriali zación 
y la base de recursos disponib les. La inversión extranjera no 
siempre se ha or ientado a complementar el ahorro propio o a 
facilitar la" absorc ión de tecnologla; con frecuenc ia ha desplaza­
do al empresario centroamericano, o ha servido só lo para man­
t ener determinadas modalidades de abastecimiento de mercados . 
Se ha dejado de lado e l di se ño de mecanismos activos para dis­
persar los beneficios del Mercado Común en e l grueso de la 
población. Por último, los problemas monetarios y fiscal es que 
se derivan de las dificultades permanentes de la actividad expor­
tadora, han afectado poderosamente la estabil idad de dicho 
Mercado. 

Hasta ahora, la integración ha sido un programa de élites. 
Todavla no ha llegado a captar la imaginación y el apoyo de los 
pueb los, como algo propio de los centroamericanos, que a l mis­
mo tiempo constituye e l mejor instrumento para for jar su 
bienestar en e l futut o . Los conflictos y las diferencias que han 
surgido ent re los paises han conduc ido a a lgunos de e ll os a 
cuesti on ar seriamente las ventajas de su participación. 

Pero as ( como seria grave ignora r e l limitado alcance del 
consenso que en 1960 llevó a la creac ión del Mercado Común y 
el reciente debilitamiento de ese consenso, igualmente erróneo 
resultaría desconocer sus rea li zac iones. Mediante la integraciór 
regional, los países centroamericanos han entrado en una fase 
de transformación de su. pauta de desarrollo. Esto les ha permi­
tido empezar a ganar terreno a las limitaciones im puestas por su 
rest ringido acceso a los mercados exteriores de productos prima, 
rios tradiciona les, genera lmente poco dinámicos. Y ése ha sido e l 
logro principal del Mercado Común. Por medio de los progra­
mas de integración se abrieron numerosas oportun idades de in­
versión, y se ini ció un proceso de avance que había quedaqo 
co nsiderab lemente rezagado con respecto a otros paises del con­
t inente . Diflcilmente podría restarse importancia a lo anterior. 
En los hechos, se trata de cambios de a lcances análogos a los 
que se efectuaron cuando se integró Centroamérica a la econo­
mla internacional, a fines de l sig lo XIX. 

Los efectos positivos de la integración son evidentes. Mues­
tra de ello se ha tenido en los úl timos años, lo mismo en cuan­
to a su aporte al crecimiento de la producción y de los ingresos, 
que en lo que toca a la diversificación de los campos a que se 
canalizan los ahorros y en que se realizan las inversiones. Más 
diflciles de cuantificar, pero no por e llo menos tangibles, son 
los cambios inducidos en lo que atañe a l fortalecimiento de los 
cuadros empresana les, a la calificación de la fuerza de trabajo, y 
a la expansión de estratos socia les en ascenso. 

Por encima de todo, la integración económica nos ha de­
mostrado que hay una solución al problema de nuestra viabili­
dad como países prósperos e independientes en el mundo del 
futuro. Y al permitirnos cobrar conciencia de nuestras propias 
posibilidades si actuamos unidos, ha empezado a dar a Centroa­
mérica una gravitación en la comunidad internacional de que 
antes carecla. 

Con el justificado optimismo que se deriva de estos logros, 
y con el criterio rea li sta que resulta del conocimiento de los 
problemas apuntados, la clave de las soluciones que hacen falta 
radica en la consecución de cuatro objetivos generales: unidad, 
flexivil idad, acción conjunta e integración externa. 

1) Mantener y perfeccionar la unidad económica centroame­
ricana me parece esencial. El primer requisito consiste en resta­
blecer las corrientes de comercio e inversión sobre bases entera­
mente multilatera les, eliminando los elementos de fragmen ­
tación existentes en la actua lidad. A la larga, todos los países 
pierden con esa fragmentación; pero los que más res ienten sus 
efectos son Honduras y El Salvador. Por ello, es urgente crear 
condiciones propicias para que ambos entren en una nueva eta­
pa de vinculaciones económicas y comercia les. 

Por su parte, e l li bre comercio general debe seguir constitu­
yendo e l régimen normal del Mercado Común, libre de las inter-
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ferenc ias unilaterales y de las limitaciones negociadas en el 
plano in tergubernamental. A riesgo de insistir demasiado, permí­
taseme repetir que, en sí mismas, tal es restricciones al intercam­
b io no resuelven n ingún prob lema. 

Hay que vincular de modo adecuado e l sistema de integra­
ción, con e l resto de la eco.nomía. Hemos visto cÓmo las dific_ul­
tades fiscales y monetarias afectan el desenvolvimiento del 
Mercado Común; del mismo modo, los compromisos de integra· 
ción hacen más difícil reso lver estos problemas en el ámbito 
nacional . Es indispensable una coordinac ión regional ·más estre­
cha de las poi íticas monetarias y camb iar ías, y una acción con­
junta más efectiva para la defensa de la balanza de pagos. En 
materia fiscal, hay que afirmar el principio de que , una vez 
transcurrido un período razonab le, las activ idades productivas 
que florecen al amparo de la empresa regiona l, deben contribui r 
al financiamiento del gasto público de la integración. 

2) 1 mprimir al Mercado Común flexibi lidad en su func iona­
miento, es el segundo objetivo. Entraña la elaboración de nor­
mas adicionales a las existentes, para superar eficazmente dese­
quilibrios genera les, conflictos en las relaciones de competencia 
y dislocaciones temporales de los mercados. En a lgunos casos, 
darían lugar a restricciones transitorias a l intercambio, para evi­
tar que los problemas se agraven, y dar lugar a que actúen 
mecanismos correctivos de los mismos; en otros, no se trataría 
de restr ingir el comercio, sino de lograr una mejor organización 
y un más adecuado ordenamiento de los mercados de produc­
tos. 

Un marco de normas rígidas es necesar io para implantar un 
mínimo de disciplina en ciertas etapas; pero una vez transcurr i­
das, esa misma rigidez puede conducir a l rompimiento de aque­
lla disciplina. Se quiere entonces flexib ili dad para responde r 
oportunamente a situaciones cambiantes, y para atender las va­
riadas demandas de una act ividad productiva de creciente com­
plej idad. Por su misma naturaleza, estas nuevas normas debe­
rían estar en manos de mecanismos regionales, unos de carácter 
administ rat ivo y otros de índole judi cia l. Dejar su aplicac ión al 
arbitrio de actos unilaterales o de arreglos intergubernamentales, 
sería contraproducente. En cambio, colocarla en el plano reg io­
nal, haría más eficiente e l sistema de inversión e intercambio, 
y fortalecería su estabilidad, al dotarlo de reglas e instrumentos 
conocidos, ciertos y seguros. 

3) Formular y ll evar a la práctica de manera conjunta una 
poi ítica regional de integración económ ica, es el tercer objetivo. 
Implica e l establecimiento de mecanismos correctivos de las d is­
torsiones y de las tendencias al desequilibrio entre pa íses, cuan­
cJ.o éstas rebasan determinadas magnitudes. Comprende la 
adopción de disposiciones que faciliten e l desarrollo de la activi­
dad productiva dentro de pautas de especia li zación referidas al 
conjunto del área y a sus posibilidades en el exterior, y no sólo 
a las decisiones tomadas en e l pequeño ámbito de los países 
miembros aisladamente considerados. Necesita, además, la for­
mación de empresas y la ejecución de programas conjuntos de 
los cinco países, a fin de concretar los intereses comunes que 
los unen en la integración, y no só lo los elementos competitivos 
a que ésta da lugar. 

En el marco de las decisiones que tomaron los gobiernos 
hace diez años, el desarrollo alcanzado por el Mercado Común 
es, en su mayor parte, producto de la iniciativa de los empresa­
rios privados. En este sentido, a ellos corresponden muchas de 
las realizaciones y no pocas de las fallas que se han registrado. 
Aun cuando la responsabilidad de estas últimas es gubernamen­
tal en última instancia, resulta preocupante observar la confu­
sión que se establece con frecuencia entre e l interés público y el 
de compañías particulares. 

Poca duda me cabe de que uno de los cambios de la etapa 
que ahora empieza, consistirá en agregar a la integración espon­
tánea, e lementos de una integración planificada. Es ésta la única 
manera de evitar muchos de los prob lemas que han surgido. 
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Imagínese lo que ser ía el desarrollo integ rado, si a la pujan za de 
la inici at iva privada se añad iera -para reforzarla, complementar­
la y orientarla- una poi ítica de li berada en el campo de las 
manufacturas, la agricultura, la ganadería y Jos serv icios básicos. 
La asociación de intereses leg ítimos públicos y pr ivados - inclui­
dos dentro de estos ú lt imos los de empresarios, trabajadores y 
consumidores- pe rmitiría correg ir errores y prevenir eq uivoca­
ciones. Pero además, haría posible rea li zac ion es que hasta ahora 
han estado fuera de l alcance de los centroamer icanos. 

4) 1 ntensificar las relaciones de l Mercado Común con el 
exterior, es el cuarto y último objetivo. Utilizarlo como base 
para fomentar las exportac iones a terceros países es , obv ia­
mente, uno de los aspectos más importantes . Pero hay otros de 
parecida trascendencia. Entre e ll os, la neces idad de un a razona­
ble apertura de la producción interna a la competencia externa, 
la conveni encia de estab lecer vinculaciones económicas forma les 
con países vecinos y el requis ito de l apoyo técnico y financi ero 
internacional. Enmarcados en un contexto exclusivamente cen­
troamericano, los prob lemas pendientes parecerán más grandes y 
compli cados de lo que son en realidad; con ese enfoque, su so­
lución será más difíci l en algunos casos y, en otros, se tornará 
imposible. Pero vistos en la perspectiva del mundo más amp lio 
de que forma parte Centroaméricana, tanto las posibi lid ades de 
cooperac ión externa, como la necesidad de actuar responsab le­
mente en ese mundo, harán que ta les prob lemas resulten menos 
d ifícil es de resolver. 

Las ideas de los cuatro puntos anteriores no son nuevas. 
Muchas de ellas se han venido planteando desde hace tiempo. 
No se trata pues, de un problema de concepción; es más bien 
una cierta imposibi li dad de traducirlas en acción. En algu1hos 
aspectos, la política económica nacional no se ha adaptado a l 
nuevo hecho de la integrac ión y el Mercado Común; en otros , 
ha faltado un mínimo ue sol idar idad entre los países; en to­
dos, ha sido insuficiente la capacidad de ex presar la id ea en el 
diseño operativo y de ll evar la después al plano de la ejecución. 
A mi juicio, la clave para superar estos obstácu los consiste en 
ampli ar, mejorar y fortalecer los medios regionales de acción , de 
suerte que, al con jugarse esfuerzos y recursos de los cinco paí­
ses, puedan éstos contar con instituciones capaces de tomar 
inici ativas, y de promover y realizar obras concretas en benefi­
cio de todos. 

Actuar con una visión amplia y realista, que co loque las 
situaciones inmediatas en la perspectiva de las acciones y de los 
objetivos de largo plazo sería, en cualquier caso, una necesidad. 
Pero esa necesidad es mucho mayor ahora, para contrarrestar 
los efectos disolventes de los acontecimientos que nos ha toca­
do vivir. La integración es la sa lida de Centroamérica, en un 
mundo que se industrializa con rapidez dentro de grandes espa­
cios económicos regionales. Para ello, tiene que constituirse 
efectivamente en un instrumento de desarrollo. No lo será si 
recortamos sus a lcances y objetivos, o si la convertimos en un 
foco de disensiones constantes. Hay que evitar, lo mismo la 
tranquilidad que nace del inmovilismo, que el caos que surge de 
la fricción total. Pero no hay que temer las discrepancias ni las 
controversias, pues sólo afrontan conflictos quienes tienen algo 
en común. 

Sólo me resta agradecer a los señores ministros y, por su 
medio a los gobiernos de que forman parte, el apoyo que he 
recibido en e l desempeño de mis responsabilidades. El saldo 
positivo que pueda quedar se debe a ese apoyo, lo mismo que a 
la eficaz y lea l colaboración que, de modo constante, pero espe­
cialmente en los momentos difíciles, he recibido del personal de 
la Secretaría. 

Hago propicia esta oportunidad para renovar a los señores 
ministros los sentimientos de mi más alta consideración. 

(f) Carlos Manuel Castillo 



Algunos enfoques en materia 
de política fiscal • 

estatal IGNACIO PICHARDO PAGAZA 

LA HACIENDA PUBLICA ESTATAL 
COMO CAMPO DE ESTUDIO 

En los últimos años ha habido un interés creciente por el estu­
dio de las finanzas del sector público. La bibliografía disponible 
crece constantemente y algunos de los trabajos que han recibido 
distinciones en el campo de la econom(a nacional han sido dedi­
cados a este tema.1 Empero, se muestra claramente perceptible 
la ·tendencia entre los juristas, investigadores fiscales y econo­
mistas a dedicar su atención preferente a las cuestiones hacenda­
rías del sector público federal. Tal circunstancia seguramente 
tiene varias explicaciones; entre otras el hecho bien ·conocido de 
que el volumen de recursos que maneja la hacienda pública del 
Gobierno federal y de los organismos descentralizados federales 
sujetos al control presupuesta!, representa probablemente más 
del 90% de los ingresos de todos los niveles - municipal, estatal 
y federal- del sector público de México. Por otra parte, esa pre-

Nota : Trabajo que presentó el autor en la sesión que se celebró el 
d(a 15 de agosto de 1970 en la ciudad de Toluca, donde fue admitido 
como Académico N umerario de la Academia Mexicana de Derecho Fiscal 
de la Asociación Nacional de Abogados. 

~ . 1 Roberto Anguiano Equihua, Las finanzas del sector público en 
México UNAM México 1968. Como es sabido, este libro recibió el Pre­
mio ~cional d~ Econom(a que anualmente otorga_ el Banco Nacion_al de 
Méx ico, Los cap(tulos 22 y 23 de este texto analizan las tnterrelac1ones 
fiscales en los tres niveles gubernamentales que coexisten en la República 
Mexicana. 

dilección se entiende, también, como reflejo de la reforma fiscal 
que ha operado casi exclusivamente en el ámbito federal. 

La hacienda pública estatal es un campo de estudio relativa­
mente poco explorado · por los fiscalistas, tanto de form ación 
jurídica como administrativa o económica. En una época marca­
damente preocupada por el desarrollo económico de la colectivi ­
dad, resulta diffcil explicar la ausencia de trabajos serios que 
profundicen en la variada gama de cuestiones que plantea la 
hacienda pública estatal. El presente trabajo que quiere ~er~ir 
como una llamada de atención para los expertos en matena fis­
cal de México viene a subrayar la generalidad y si se quiere, la 
limitada penetración que alcanzan las escasas contribuciones 
existentes, salvo contadas excepciones. 

Es urgente que se dedique a la investigación del t ema que 
nos ocupa un esfuerzo mayor que el hecho hasta ahora. 

ALCANCE DEL PRESENTE TRABAJO 

Precisa definir el alcance de las reflexiones que siguen. Se estu­
dia el primer plano de un sistema de finanzas públicas estatales, 
a saber: el de los objetivos y po/!ticas que orientan la hacienda 
pública de las entidades federativas. Dicho con otras palabras: 
qué nuevos enfoques deben integrar una política hacendaría 
para las entidades federativas de México, tales que respondan a 



comercio exterior 

la preocupac10n por el desarrollo social y económico, que son la 
tónica común de casi todos los gobiernos. 

Conviene destacar que para efectos de análisis, la política 
hacendaria puede referirse a dos niveles distintos. En primer tér­
mino, a los objetivos y a las directrices del sistema hacendario 
en su conjunto. En segundo, a las metas y a las directrices de 
cada una de las partes que integran el sistema. 

Por lo que hace al señalamiento de objetivos y directrices de 
la hacienda pública estatal en su conjunto, se considera ésta una 
cuestión de poi ítica estricta. El alcance general de un sistema de 
finanzas públicas estatales es parte del programa de gobierno de 
la administración respectiva. Para los efectos del presente traba­
jo consideraremos a las metas generales como un dato dado, 
como el marco de referencia. 

Los párrafos que sigtJen están dedicados, entonces, a plan­
tear algunas consideraciones por lo que toca a uno de los tres 
grandes elementos en los que se ha dividido el sistema de la 
hacienda pública estatal. Los elementos son: el ingreso público, 
e.' gasto público y la deuda del sector público estatal. Habremos 
de referirnos exclusivamente a los ingresos públicos. 

LOS IN GRESOS PUBLICOS 

La tradición fiscal ha dividido los ingresos ordinarios en las 
categorías conocidas de impuestos, derechos, productos y apro­
vechamientos; aunque cada vez es más frecuente el manejo del 
concepto de excedente o superávit de organismos descentrali­
zados y empresas de participación estatal. Tratándose de la 
hacienda pública local o estatal además de estas categorías apa­
recen como parte de los ingresos ordinarios principales las si­
guientes : las participaciones en impuestos federales, los arbitrios 
municipales y las cooperaciones. 

En seguida se abordan algunas cuestiones de poi ítica en ma­
teria de impuestos. Posteriormente, en forma muy breve, refe· 
rencia de paso a los derechos, a las participaciones en impuestos 
federales y a los arbitrios. Las cooperaciones se abordarán al 
estudiar la problemática básica del impuesto predial. 

EL IMPUESTO SOBRE INGRESOS MERCANTILES 

Entre los diversos impuestos al gasto en vigor en las legislacio­
nes fiscales estatales, destaca por su importancia el impuesto 
sobre ingresos mercantiles y los impuestos a la compraventa de 
diversos productos (agrícolas en general, agrícolas específicos, 
alcohol y bebidas alcohólicas, productos pecuarios, forestales, 
aguas envasadas y en algunos casos compraventa de materiales 
para la construcción). 

Para muchas entidades federativas el impuesto sob re ingresos 
mercantiles o también llamado impuesto a la industria y al co­
mercio, es el principal renglón de ingreso ordinario, y por tanto 
el impuesto de mayor recaudación. 

Sin duda, la principal cuestión de poi ítica fiscal que plantea 
el impuesto sobre ingresos mercantiles es la de la coordinación 
ron el Gobierno federal. Como se sabe, la coordinación con la 
tederación en materia de ingresos mercantil es puede revestir dos 
formas, con la administración del impuesto a cargo del Gobier­
no estatal o bien a cargo del Gobierno federal. 2 

2 Una breve referencia a la coordinac ión fiscal puede leerse en : 
Roberto Anguiano Equihua , op. cit. , pp. 220-221. 

735 
La coordinación con el Gobierno federal es una cuestión 

que cada entidad federativa debe justificar en términos de la 
evolución de su propia haci enda pública. Puede ocurrir - y de 
hecho así ha ocurrido en var ias instancias- que la tasa de creci­
miento d el conjunto de impuestos de una entidad federativa 
coordinada sea mayor que la tasa de crecimiento de la recauda­
ción por concepto de ingresos mercantiles. Debe recordarse que 
el aumento de la recaudación del Gobierno federal por este con­
cepto fluctúa anualmente entre 12 y 14 por ciento. En cambio, 
en varios estados no coordinados el aumento relativo anual es 
considerablemente mayor. Lo anteri or ocurre no obstante que 
todas las entidades federativas del país otorgan exenciones fisca­
les sobre el impuesto a los ingresos mercantiles, al amparo de 
las leyes de fomento en vigor. 3 

Un aspecto de no poca importancia en materia de coordi­
nación es la comprobación de que el manejo independiente que 
hace un gobierno estatal del impuesto sobre ingresos mercantiles 
se refleja en los resultados que se obtienen en otros renglones 
de recaudación. En las entidades no coordinadas los causantes 
saben que las facultades de revisión de la administración fiscal 
abarcan su situación fiscal total y no sólo la parte menor de 
e lla. Para los fiscos estatales esto representa, como es obvio, una 
ventaja considerable. No se desconoce que las entidades coordi­
nadas han podido subsana r esta deficiencia, en buena medida, 
acudiendo a solicitar el aux ilio técnico en materia de revisión 
ante la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, en los térmi­
nos de los propios convenios de coordinación. De hecho en una 
época la carencia de capacidad rev isora de algunas entidades 
federativas hacía aparecer nítidame nte la conveniencia de suscri­
bir convenios de coordinación. En general, el nivel técnico de 
los fiscos estatales es hoy en d(a señaladamente más elevado 
que en los años en que aque llos convenios se plantearon. 

En conclusión, es conven iente replantear el problema de la 
coordinación en aque llos casos en los que una entidad federa­
tiva considere que la tasa ele crecimiento de la recaudación por 
este impuesto podría ser cons istentemente más elevada, que la 
que obtiene el fisco federal en su conjunto, t al como ocurre en 
varias entidades no coordinadas. 

Dentro de este orden de ideas es necesario hacer un a refe­
renci a al proyecto de sustituir el impuesto federal sobre ingresos 
mercantiles con un nuevo impuesto al valor agregado que grava­
ría los egresos. 4 En la práctica, caso de adoptarse un impuesto 
al valor agregado en sustitución del actua l sobre los ingresos 
mercantiles, no podrían subsistir ordena mientos estatales sobre 
ingresos mercantiles al lado de un impuesto federal sobre los 
egresos . 5 

Puede considerarse como un hecho que de llegar a ponerse 
en vigor el impuesto federal al valor agregado, la coordinación 
sería total y obligatoria. Las ent idades federativas se verían for-

3 Secretar(a de 1 ndustria y Comerc io, Dirección General de Indus­
trias, Departamento de Fomento, Recopilación de las leves que en mate­
ria de fom ento v protección industrial rigen en la República Mexicana al 
31 de diciembre de 1968, México, 1969. 

4 Antonio Ortiz Mena, "Discurso ante la Convención de Cámaras de 
Comercio", Inves tigación Fiscal, Sec reta r(a de Hacienda y Crédito Públi­
co, nú m. 36, diciembre de 1968. "Proyecto de Ley del Impu es to Federal 
sobre Egre~o" , Investigación Fiscal, Secretaria de Hacienda y Créd ito 
Público, núm. 47, noviembre de 1969. 

5 Se ha d icho: " La ex istenc ia de sistemas d iferentes para el pago de 
los gravámenes federal y loca l complicará e l cumplimiento de las obliga­
ciones de los causantes. Bases diferentes multiplicidad de dec laraciones, 
etcétera, requerirán' de sistemas de reg,istro más perfeccionados Y de 
mayor cant idad de trámites con el consecuente incremento a los costos 
adm in istrativos", José Merino Mañón, C.P., "La Imposición al Valor 
Agregado en Méx ico", Comercio Exterior , vol. XIX, núm. 4, p. 279, 
Méx ico, 1969. · 



736 
zadas a part1c1par en el sistema de conjunto -tal vez mediante 
un mecanismo que establezca tasas más elevadas para las 
entidades no coordinadas- de suerte que todos los estados 
quedarlan sujetos a la participación que la federación estableciera 
sobre la recaudación de este nuevo gravamen. 

No cabe en este lugar una discusión de los métodos que 
podrían establecerse para que los estados consumidores no vie­
ran disminuida su recaudación im beneficio de los estados pro­
ductores, como resultado del nuevo impuesto. Tampoco se 
puede abordar el problema de cómo garantizar a través de las 
participaciones en e l nuevo impuesto, un ritmo de crecimiento 
semejante a l que obtendrían las entidades no coordinadas si 
subsistieran sus gravámenes a la industria y al comercio: sólo se 
desea subrayar que los fiscos . estata les no coordinados que en 
años recientes han obtenido un incrememento anual mayor que 
el federal, seguramente verían con el mayor detenimiento las 
fórmulas que el Gobierno federal encontrara para que e l nuevo 
impuesto no signifique disminución relativa en sus ingresos . 
Finalmente, los fiscos estatales deberán cuantificar lo que repre· 
sentaría en términos de una mayor participación .en el rendi­
miento del nuevo impuesto, la circunstancia de que las exencio­
nes fiscales a favor de la industria, que actualmente están en 
vigor, no subsistirían.6 

Valdría la pena mencionar uno o dos puntos tal vez de 
menor importancia en relación con este impuesto . En primer 
término, la concordancia de las legislaciones de los estados no 
coordinados con la legis lación federal. Se sabe que algunas enti­
dades no coordinadas han dejado de incorporar en sus leyes fis­
cales las modificaciones más recientes que en materia de ingre­
sos mercantiles aprobó el Congreso de la Unión en el año de 
1967 _7 Esta falta de concordancia significa que se dejan de cap­
tar ingresos provenientes de impuestos que pagan causantes 
anteriormente considerados como semigravados. Por otra parte, 
crea confusión entre los causantes que están exentos para efec­
tos del impuesto federal y no lo están para efectos del impuesto 
estata l y/o municipal. 

MEJORAMIENTO DE LA ADMINISTRACION 
DE LOS IMPUESTOS AL GASTO 

Aunque stricto sensu las medidas de mejoramiento administra­
tivo no quedarían inscritas dentro del área de la política fiscal, 
por su gran importancia para los fiscos estatales, parece conve­
niente hacer una referencia al tema. Sin insistir en la necesidad 
de revisar la apl icación de las medidas tradicionales para elevar 
la recaudación de este impuesto, se desea apuntar la utilidad del 
procesamiento electrónico de información como auxiliar .valioso 
en la administración de este gravamen. Los procedimientos elec­
trónicos para el manejo de la información permiten la depura· 
ción del directorio de causantes, que frecuentemente está plaga­
do de deficiencias y no pocas veces es obsoleto; se mantiene al 
día -en el sentido más liberal de esta expresión- el monto del 
rezago, con las posibilidades de acción inmediata que ello signi­
fica. Los procedimientos electrónicos permitirán, mediante ade­
cuadas estadísticas fiscales producidas por los propios computa­
dores, implantar un sistema de pagos provisionales sobre ingresos 
mercantiles, semejant e al que se utiliza en el impuesto sobre la 

6 Una referenc ia a este problema puede verse en Everardo Elizondo 
Almaguer, "La Imposición al Valor Agregado en México : Comentarios 
sobre un Anál isis", Comercio Exterior, vol. XIX, núm. 6, México, 1969, 
p. 462, 

7 Publicadas en el Diario Oficial del 29 de dic iembre de 1967 y en 
vigor a partir del 1 de enero de 1968. 
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renta. Este sistema ·reducirá los costos de la administración y 
abat irá aún más el rezago . Las posibilidades de revisión y recia· 
sificac ión (e los causantes a cuota fija - problema que actual­
mente es cf . difícil soii,Jción para los fiscos estata les- son ilimi­
tadas. Se harán auditorías mecanizadas. El principio en que se 
basan es simple y ha sido apli cado con éx ito: Se definen los 
factores y relaciones que determinan la obtención de ingresos. 
Estadísticamente se señalan los límites del ingreso probable para 
cada causante, según su categoría, tipo, etc.; se revisan las decla.­
raciones de todos y cada uno de los causantes y por excepción 
se descubre a quienes posiblemente estén omitiendo ingresos. 

Este procedimiento de revisión previa sirve de base para 
hacer auditorías contables.8 No tendría caso seguir mencionan­
do otros empleos. Sólo la imaginación de quienes llevan a cabo 
esta tarea pone límite al uso posible de esta poderosa herra­
mienta que es la computación electrónica. 

LOS ESTIMULOS FISCALES A LA INDUSTRIA 

En e l año de 1968, veintinueve entidades federativas teníar, ~n 
vigor leyes de fomento y/o protección a la industria. En todos 
los casos uno de los renglones más importantes de exención fis· 
cal fue el de los impuestos a la industria v al comercio, es decir, 
el del impuesto sobre ingresos mercantiles.9 Por esta razón se 
desea hacer una referencia a la poi ítica de estímulos fiscales a la 
industria en el nivel estatal, que ha sido el único tema que ha 
llamado la atención académica de los fiscalistas.1 O El meollo de 
la cuestión es saber si las exenciones fiscales a la industria consti~ 
tuyen un factor que influye en las decisiones del inversionista. 
Primero, en su decisión de invertir o no; segundo, en su deci­
sión de invertir en una entidad en lugar de otra, dependiendo 
del ahorro que represente la concesión fiscal otorgada en cada 
caso. 

8 Una referencia más amplia sobre el uso de equipo electrónico en la 
administración de impuestos puede verse en los diversos informes de 
labores del Departamento del Distrito Federal. En especial véase: Tesore­
r(a del Distrito Federal, Informe general de labores por el ejercicio de 
1g68, D.D.F ., México, 1968, página 11. Secretaría de Hacienda y Crédi­
to Públicó, "Los Computadores y la Administración Fiscal", Investiga­
ción Fiscal, número 50, febrero de 1970. Lic. Salvador Sánchez Vázq¡¡ , 
In troducción a recursos y sistemas electrón icos para ej ecutivos, Centro 
Latinoamericano de Estud ios para Ejecutivos, S. A., Seminario del Centro 
Latinoamericano de Estudios para Ejecutivos. Lic. Raúl Miranda Paqu.el, 
"E l sist&ma de registro de contribuyentes en la administración fiscal 
mexicana conferencia en la IV Reunión del Centro Interamericano de 
Administradores Tributarios. Lic. Salvador Sánchez Vázquez, "El trata­
miento de la información y sus antecedentes". Registro Federal de Cau­
santes, Secretar(a de Hacienda y Crédito Público (mimeo), 1968. 

9 Véase Secretar(a de Industria y Comercio, Dirección General de 
1 ndustrias, op. cit. 

10 En la Reunión Nacional para el Estudio del Desarrollo Industrial 
de México los d(as 26 y 27· de junio de 1970 se presentaron un grupo de 
importantes ponencias, bajo el punto 11 del temario de la Reunión. El 
tema 11 se denominó "Legislación de Fomento Industrial" , y las ponen­
cias que interesa destacar fueron las que mAs abajo se señalan. Tales 
ponencias pueden consultarse con la referencia: 1 EPES, Partido Revolu­
cionario 1 nstitucional, Reunión Nacional para el Desarrollo 1 ndustrial , 
Memorias, vol. 3, pp. 88 ss, México , 1970, Lic. Lucio Cabrera, " La Pro­
moción del Desarrollo Industrial o Legislación de Fomento Industrial" ; 
Lic. José Campillo Sáenz, "Legislación de Fomento ldustrial " ; Lic. Car­
los Dávila Romero, "Otros Est(mulos Fiscales; Lic. Guillermo Calderón 
Mart (nez, "Protección Industrial" ; Lic. Mario Arenas de los R(os, "La 
Nueva Legislación Industrial , Aspectos Fiscales"; Lic. Gilberto Peñaflores 
M., "Actualización de la Legislación Mercantil, Especialmente del Código 
de Comercio, que Data de 1887"; Lic. Héctor Alvarez de la Cad , 
" Los Mecanismos de Fomento Industrial"; Lic. Augusto Hernández 
Arreola, "Legislación de Fomento Industrial "; Lic. Francisco López 
Barragán, "Coordinación de Legislaciones Estatales de Fomento Industrial 
con la Legislación Federal"; Lic. Juan Foncerrada Moreno , "Actualización 
de la Pol(tica Mexicana de Incentivos Fiscales a la Industria de Transfor­
mación". 
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Todos -ana li st as y empresar ios- coinciden en seña lar que la 
decisión de invertir no está cond icionada a obtener una exen­
ción fiscal. Se sost iene la tesis, seguramente c ierta, de que la 
exención fiscal no es una cantidad significativa que influya en el 
rendim iento esperado sobre el capita l inve rt ido por abajo de l 
cual e l empresario se abstendría de invertir. S i para decidir 
sobre su in vers ión uno de los facto res que e l empresario toma 
en cuenta es la obtención de un rendimiento d et ermin ado sobre 
el capital, entonces es vá lido q ue la exe nci ón fisca l no forma 
parte del cá lcul o de ese rendimiento. Lo que pa rece incorrecto, 
como lo ponen d e manifi esto innumerab les casos co nocidos, es 
seña lar que la exención fisca l no significa un incremento consi­
derable en las ut ilidades de la empresa beneficiada. La experien­
cia indica que el empresario decide invertir o abstenerse inde­
pendientemente de que obtenga un a exe nción fisca l; pero una 
vez consegu ida ésta, por lo general re presenta un beneficio 
económico importante . El est ímulo fi sca l en rea lidad no es ta l, 
pero en camb io es un a ganancia qu e podría ll amarse "no espera­
da" que puede ll egar a s'er financ ieramente muy cuantiosa. Esto 
explica que los empresa rios mantengan a l respecto una pos ición 
aparentemente contradictoria: a l tiempo que af irman que no les 
interesa el estímulo fiscal, en lo individua l ejercen fuerte pres ión 
r ¡bre las tesorerías estata les para obtener franquicias. 11 

El segundo efecto que se supone tienen las exenciones fisca­
les que otorgan los estados es que son factor de locali zac ión de 
la nueva empresa. Tal como están concebidas las leyes de fo­
mento industrial de las entidades federat ivas, lo anterior no pue­
de ser cierto. 

Las concesiones que se otorgan al amparo de las diversas 
l.eyes de fomento son, por lo general, indiscriminadas. Haciendo 
uso de facultades discresionales se proporcionan a cualquier 
industria que se establezca en el territorio de una entidad, inde­
pendientemente de que sea o no una industria nueva y/o nece­
saria en los términos estrictos de las leyes respectivas. 

Los fiscos estatales resultan perjudicados porque a cambio 
de las concesiones que ótorgan no obti enen ningún estímulo 
adicional para que e l industriál favorezca a su entidad . Quienes 
resultan beneficiados a cambio de nada son los propios indus­
triales. 

El argumento que podrían esgnm1r las entidades relativa­
mente menos industrializadas es de que ellas sí necesitan ofrecer 
ventajas fiscales para atraer industria. S in embargo , en las cir­
cunstancias actua les resulta inválido porque también las entida­
des más industrializadas ofrecen esos incentivos. S i unilateral­
mente las entidades más industriali zadas decidieran eliminar los 
incentivos fiscales, entonces el argumento anterior sería parcial­
mente correcto. 

La situación actua l no ofrece ventajas de locali zac ión a los 

11 E 1 Lic. José Campillo Sáenz, uno de los hombres más representa­
tivos y de pensamiento más claro en el sector industri al de Méx ico, dijo 
recientemente : "Los estados de la república han exped ido leyes de 
fomento industrial en que otorgan diversas franquicias sobre los impues­
tos locales a las empresas industri ales que en ellos se establezcan. Por 
haberse generalizado dichas franquicias práct icamente a todos los estados 
del pa(s, no constituyen ya un estfmulo para determinar una preferencia 
en la inversión, y, en cambio, signif ican un sacr ificio que priva a los 
fiscos loca les de los recursos indispensables para atender a sus neces i­
rJades y al incremento en el sum ini st ro de serv icios que trae consigo el 
éstablecimi ento de nuevas negociaciones en su territorio. 

"De mucho ma yor im portancia para dec idir la ubi cación de nu evas 
industrias en los diversos estados d el pa(s, son otros elementos como la 
ex istencia de mercados, materias pr imas, infraestructura y un c li ma gene­
ral de segur idad y a li ento al inversionista", José Campi ll o Sáenz, op. cit., 
p. 95. 
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industriales; equivale a que se hubiese decretado una reducción 
general en la carga fiscal. La conclusión es que e l sacri fico fi scal 
que está n haciendo todas las ent idades a l mismo tiempo resul ta 
inútil en relación con el objetivo que se qu iso consegu ir. Pudo 
haber sido út il en la época en que c iertas ent idades ofrecían 
ventajas f iscales y otras no. 

El ejemplo del Distrito Federal resulta muy ilustrativo. El 
Distrito Federal unilateralmente decidió eliminw las ventajas fis­
cales. Algunos pensaron qúe eso daría como resultado que la 
industria no se estab lec iera en el Distrito Federal. Lo cierto es 
que e l Distrito Federal es la entidad más industria lizada del 
país, no obstante que hace 25 años eliminó las conces iones. Se 
pro pone qu~ sean sustituidas por una poi ítica vigorosa de 
fomento a la industria basada en otro tipo de estímu los, ta les 
t::amo el estab lecimiento de parques industriales; obras de infra­
estructura; capacitación de mano de obra; compensación contra 
impuestos de inversiones que hagan las empresas en infraestruc­
tura; terrenos baratos; asesoría técnica en mercados, etcétera. 

Vale la pena mencionar que la federación, a t ravés de la Ley 
de Fomento de 1 ndustr ias Nuevas y Necesarias, en toda la hi sto­
ria de vigenc ia de e.sta Ley, ha favorec ido sólo a 233 industrias, 
aproximadamente.12 · 

IMPUE STOS SOBRE LA COMPRAVENTA DE 
PR IMERA MANO DE DIVERSOS PRODUCTOS 

Tres señalamientos básicos de poi ítica fiscal deben hacerse sobre 
estos impuestos diversos. En primer lugar, conv iene insist ir en 
que las tasas que se estab lecen en las leyes fiscales respectivas 
deben revisarse con criterio realista. Ocurre con frecuenc ia que 
la necesidad de allegarse recursos o la falta de aná li sis económi­
co induce a los leg isladores estata les a estab lecer a ltas tasas. En 
la práctica e l resultado es una de dos cosas: o bien el índice de 
evas ión es tan e levado que e l fisco es.tata l deja de co nsiderar el 
im puesto respectivo como un renglón de ingreso ordi nario, o 
bien los administradores acuden al expediente de otorgar "igua­
las" y subs idios o exenciones, en uso de facultades disc resiona­
les. Esto ú lt imo parecería aconsejable como medio de ajuste de 
tasas elevadas, si no fuera porque su uso generalizado en un ren­
glón, tiende a extenderse fatalmente a otros renglones de ingre­
so. 

El segundo aspecto que invita a meditar, es el problema de 
la retención. El diseño de un adecuado sistema de retenc ión es 
la fórmula para evitar evasión en gran esca la en este tipo de im­
puestos. Conv iene acudir a la práctica de estab lecer acuerdos 
para el cobro y retención ·de impuestos de compraventa, con 
causantes productores, respecto a sus distribuidores o co misio­
nistas. 

F inalme nte, cabe mencionar que en diversas entidades fede­
rat ivas se ha generalizado la práct ica de utilizar tasas d iferenc ia­
les para el pago de impuestos sobre compraventa de primera 
mano de diversos artícu los, especialmente agrícolas. El propósi-

12 En este sentido, véase un punto de vista muy interesante en Gus­
tavo Petriccio li, "O r(genes y efectos de la concentración geográfica de la 
act ividad eco nómica", lEPES , PRI, Reun ió n Nacion al de Estudio para el 
Desarrollo Regiona l, Aguasca lientes, mayo de 1970. En uno de los párra­
fos re leva ntes se señala: "Las actuales exenc iones de impuestos estata les 
carecen de efectos apreciables en la decisión de invertir, pues la .magnitud 
de los impuestos ahorrados poco representa respecto a los costos de pro­
ducción de la empresa , si bien es muy alto el valor socia! del sacrif icio fi sca l 
de los estados, por existir una creciente demanda de servic ios y recursos 
limitados para afrontarla". 
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to de estas tasas diferenciales es generalmente de carácter extra~ 
fiscal. Se busca proteger a los productores mediante precios de 
garantía, para lo cual se establece una tasa más elevada a quie­
nes compren libremente y no a través de una organizac ión que 
asocia a los productores. El impuesto que se opera con propósi ­
tos extrafiscales t iende, a la larga, a perder importancia como 
fuente de ingreso. La recomendación sería mantener vigilado el 
cumplimiento tanto de los fines fisca les como de los no fiscales 
del gravamen. 

EL IMPU ESTO PREDIAL 

Naturalmente el impuesto a la propiedad territorial es uno de 
los gravámenes más antiguos que integran la estructura tributa­
ria de las entidades federativas. Durante muchos siglos el im­
puesto predial constituyó el fundamento de la imposición direc­
ta en la mayoría de los países. Empero, su importancia ha 
venido disminuyendo en el conjunto de todos los ingresos del 
sector público - incluyendo los niveles nacional y local - en la 
mayoría de las naciones desarrolladas. Su participación relativa 
dentro de la estructura de los impuestos generales ha cambiado 
radicalmente. En los últimos años varios economistas han inves­
tigado la naturaleza de la estructura fiscal de diversos países, en 
términos comparativos y han encontrado que conforme un país 
se desarrolla, paralelamente decrece la importancia de la imposi­
ción a la propiedad territorial. 

En EUA el impuesto a la propiedad territorial representó en el 
año de 1902, 50% de los ingresos recaudados por todos 
los nive les gubernamenta les, en tanto que para el año de 1960 
representó únicamente 12.2%. En Gran Bretaña, en el año de 
1900, los impuestos a la propiedad representaron 25.3% de 
todos los ingresos recaudados por los dos niveles de gobierno, 
en tanto que en 1960 ingresó por este mismo concepto única­
mente 10.6%. En Alemania, en el año de 1926, los ingresos pro­
venientes del impuesto predial representaron 15.2% del total de 
lo~ ingresos obtenidos por todos los niveles gubernamentales, en 
tanto que en 1960 esa cifra fue 13.4%.13 en México esta cir­
cunstancia se repite.l4 

En apariencia el impuesto predial ha perdido terreno no 
sólo como fuente de recursos para el sector público sino tam­
bién desde el punto de vista teórico de la poi ítica fiscal, ha sido 
objeto de ataques. No es e l propósito de estas líneas señalar las 
deficiencias que desde el punto de vista del aná lisis económico 
tiene o se dice que tiene el impuesto predial. Merfcionaremos 
a lgunas a guisa de ejemplo: Se dice que el impuesto predial es 
regresivo porque en la medida en que aumenta el ingreso del 
causante, la carga que el gravamen representa es una parte pro­
porcionalmente menor de tal ingreso. En segundo lugar, se afir­
ma que e l impuesto no tiene prácticamente relación alguna con 
la capacidad de pago del causante, porque la base del gravamen 

· no es el producto de la propiedad sino la propiedad misma. En 
tercer término se señala que no obstante ser cierto que a largo 
plazo el valor de los activos - especialmente de los bienes in­
muebles- tiende a reflejar ingreso capitalizado, el ingreso 
corriente . de los causantes no necesariamente coincide con el 
valor de los activos en determinado momento. De hecho éste es 
uno de los problemas que con más frecuencia confrontan los 
administradores fiscales cuando intentan revaluar la propiedad 

13 Para un análisis profundo de la teor(a del desarrollo de la estruc­
tura tributaria véase Richard A . Musgrave, Fiscal Systems, Y ale Universi­
ty Press, 1969, pp. 125ss. 

14 V éase Lic. Ignacio Pichardo, "Cambios en la estructura jur(dica 
tributaria de Méx ico", Comercio Exterior, vol. XV III , núm. 10, Méx ico, 
1968, p . 870. 

política fiscal estatal 

territorial. Se dice también que la propiedad territoria l es una 
medida incompleta de los ingresos potencia les de los causantes, 
porque no toma en cuenta ni la invers ión en capital humano ni 
las diferencias en la forma de obtener provecho tanto de la pro­
piedad como del capital humano. Otros analistas encontraron 
evidencia estadística que revela que el impuesto predial no tiene 
necesariamente correlación con los beneficios que obtienen los 
causantes, derivados de las inversiones públicas financiadas 
mediante este impuesto. Finalmente, se seña la también que el 
predial no es neutral en su influencia sobre la decisión de inver­
tir, porque tiende a desalentar a quienes desean hacer lo en el 
negocio de la vivienda. 

Recientemente, sin embargo, el impuesto predial ha encon­
trado ardientes defensores. Se afirma que en términos generales 
e l impuesto predial es un instrumento fiscal mucho mejor que 
lo que piensa la mayor parte de sus críticos; que en la práctica 
los efectos negativos del impuesto son más bien de tipo teórico. 
De hecho, se dice, a nivel local o estata l el impuesto predial· es 
un sustituto aceptable de impuestos al ingreso, porque se ha 
demostrado que existe una relación estrecha entre altos valores 
de la propiedad y altos ingresos personales de los propietarios 
de predios.15 

Un tanto al margen de las anteriores consideraciones impor­
ta subrayar el hecho siguiente: para la mayor parte de las 

. entidades federativas el impuesto predi a l es una fuente básica de 
ingreso. Es muy posible que en el futuro inmediato, en la medi­
da que no evolucione la imposición sobre otras fuentes directas 
e l impuesto predial va a aumentar no a disminuir en significa: 
ción. El razonamiento en que se basa esta afirmación es el si­
guiente: si el proyecto de ley del impuesto federal sobre egresos · 
o uno similar eventualmente se pon~ en vigor, dará por resulta­
do, como se dijo en párrafos anteriores, que las entidades fede­
rativas se vean obligadas a coordinarse con la federación . De ese 
modo, el gravamen predial será el último de los impuestos 
importantes que quede bajo la administración independiente de 
los estados. Los fiscos estatales están obligados a dar una aten­
ción preferente al impuesto predial, porque podría presentarse 
la circunstancia de que fuera ésta la única fuente independiente 
de ingresos de los gobiernos estatales. 

Empero, ésta no es la única razón por la cual los fiscos esta­
tales deben dar marcada preferencia al mejoramiento de ll 
adm inistraqión e incluso de la estructura misma del impuesto 
predial. Es indudable que el país entero ha experimentado un 
rápido proceso de urbanización . A la par con ese fenómeno, 
coexiste una demanda creciente de servicios municipales, no 
sólo en términos de un número mayor de habitantes sino en 
términos de mejores' servicios. El crecimiento urbano transforma 
la fisonom(a y las perspectivas de los estados, pero ha traído 
problemas. En primer término, el crecimiento ha sido inevitable­
mente desorganizado. El proceso fue el resultado de diversos 
factores económicos y sociales; se -produjo con la confluencia de 
diversos grupos públicos y privados. En algunos casos el creci­
miento urbano ha sido tan rápido que la administración tributaria 
en su conjunto y en particular la del impuesto predial, no ha 
podido mantener ese mismo ritmo. Ha sobrevenido un aumento 
considerable de causantes omisos, parcialmente omisos o que 
están contribuyendo sobre bases fiscales obsoletas. No sería exa­
gerado decir que se ha abierto una brecha creciente entre las 

-.necesidades de servicios municipales, por una parte, y la capaci­
dad pública para satisfacerlas, por la otra. En algunos casos 
rezago de la administración tributaria respecto de los cambios en 
el poblamiento urbano ha sido tan grande, que la carga fiscal que 

15 Dick Netzer, Economics of the Property Tax, The Brookings lns­
titution, Washington, 1966. 
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oportan los causantes de zo nas urbanas ha disminu ido en tér-
1i nos re lat ivos.16 

Se impone la conclusión de que una de las decisiones funda-
1enta les de po lít ica fiscal estatal , es la de enfrentar al problema 
lel desarrollo urbano una eficiente administración del impuesto 
1redi a l. Esto sólo es posible conseguirl o con avanzadas solucio­
tes técnicas, por fort una al alcance ya de los gobiernos de las 
'ntidades federativas. 

En t res áreas diversas debe actuarse para lograr este objeti­
w: en primer luga r, practicar un inventario físico y un levanta­
n iento topográf ico de la propiedad terr itoria l, especia lmente de 
las zonas urbanas. En segundo lugar, proceder a la revaluación 
je los predios catastrados. En t ercer tér mino, encontrar nuevas 
formas para mejorar la adm inistración de l impuesto predial. En 
los renglones siguientes consideraremos cada una de estas deci­
siones. 

EL CATASTRO TECN ICO 

A'1unos autores se han preocupado por encontrar un concepto 
amplio y nítido del catastro.17 

La actividad catastral incluye tanto e l inventario de la pro­
piedad como el levantamiento topográfico de la misma. Incluye 
también el proceso de asignar va lores a la propiedad. La conno­
tación de técnico que ca li fica al catastro, se refiere a los méto­
dos disponibles en la actualidad para e l levantamiento. 

El catastro t écnico no solamente tiene propósitos fiscales. 
De hecho su utilidad en otras esferas es tan importante , que los 
fi scos estatales no pueden soslayarla. El levantamiento catastral 
representa una contribución positiva · en los sigu ientes aspectos: 

al En la esfera económica 

El catastro permite determ inar el uso actual de la tierra y su 
uso potencial . Esto significa, de hecho, practicar un inventario 
e' - los recursos de que dispone el · Estado. Para los planes de 
desa rro llo agríco la, de relocali zación industrial o descentrali­
zación y para múltiples programas de desarrollo de la entidad, 
e l catastro constituye un instrumento de la mayor utilidad. 

b] En la esfera urbanística 

El catastro pe'rmite loca li zar óptimamente las obras urbanísticas ; 
identi f icar redes de dist ribución y abastecimiento; atender la 

operación y mantenimiento de sistemas de agua potable, alcan­
tarillado, energía eléctrica y a lumbrado, gas industrial y domés­
tico. El catastro proporciona la cartografía exacta de las zonas 
urbanas y aseg ura la ejecución de programas urbanísticos en for­
ma efectiva y precisa. Por todo ello, el catastro es un instru­
mento de extraordinario valor en la solución de los múltiples 
problemas urbanísticos que se plantean en las ciudades moder­
nas. 
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el En la esfera jurídica 

El catastro y el registro público de la propiedad son dos institu­
ciones estrechamente ligadas. El registro público de la propiedad 
es Importante no só lo por la recaudación de derechos de regis­
tro que representa, sino sobre todo por la seguridad jurídica 
que otorga. El catastro permite revisar la situación jurídica de la 
propiedad de los predios de la entidad, facilitando la labor del 
registro público. 

d] En la esfera fiscal 

Un catastro bien organizado ·representa en primer término la 
posibilidad cte ·eliminar predios que se ocultan a la acción fiscal. 
Al mismo tiempo, permite revisar a fondo, con un sistema obje­
tivo e imparcial, los valores catastrales que sirven de base para 
e l pago del impuesto predial, los cuales, evidentemente, han 
dejado de estar en concordancia con sus valores fiscales y con la 
equ idad en e l pago del impuesto predial. Además, permite un 
incremento realmente significativo en los ingresos qu e obtiene el 
Estado de la tributac ión predial. 

Al respecto, todas las informaciones disponibles apuntan en 
el sentido de que el levantamiento catastral puede constituir 
una operación financieramente redituable para la hacienda publi ­
ca del Estado. En efecto, por cada peso que se invierta en catas­
tro se recibirán muchos otros por concepto de recaudación . 

Desde luego, un cambio radical en la tributación predial 
enfrenta restricciones políticas importantes que es preciso tomar 
en cuenta. De hecho, en los trabajos de planeación del levan­
ta miento catastral debe plantearse explfcitamente la variable 
política, y no considerar la posibilidad de incrementar automáti ­
camente las recaudaciones, al obtener la información catastral. 
Pero las condiciones actuales de la administración del impuesto 
predial permiten esperar que los efectos del · levantamiento se 
dejarán sentir rápidamente en el erario, sin afectar las condicio­
nes políticas de las entidades. 

El levantamiento catastral realizado por el método foto­
g ramétrico consiste en los siguientes trabajos: 1) Preseñala­
miento, es .decir, marcar los pavimentos, banquetas o azoteas de 
manera conveniente en los lugares donde se proyecte el control 
de campo. 2) El vuelo fotográfico a escala de precisión. La pre­
cisión de los planos fotogramétricos depende de la escala del 
vuelo fotográf ico y el equipo utilizado en la restitución; general ­
mente, se ejecuta el vuelo a una escala de precisión que puede ser 
1 a 500, 1 a 200, 1 a 4 500, 1 a 5 000 u otra similar. Las fotogra­
Has se toman con cámara fotogramétrica de lente libre de distor­
sión. 3) Apoyo terrestre. Se ejecuta una triangulación y se 
orienta astronómicamente una base que lleg¡¡ a un banco de 
nivel establecido en la ciudad que sirve de origen a las cotas. El 
anterior trabajo que podría llamarse de apoyo básico se comple­
menta con apoyo fotogramétrico, que consiste en ciurcuitos 
cerrados de poligonales y de nivelaciones diferenciales. 4) Mo­
saico fotográfico rectificado. Con los trabajos anteriores se ela­
bora un mosaico fotográfico rectificado de escala 1 a 5 000, 

. 1 6 un planteamiento interesante de los efectos del proceso de urba- haciendo necesario para ello un vuelo fotográfico a escala 1 a 
ntzación a nivel estatal puede encontrarse en Tendencias recientes del 1 O 000. Las reproducciones de fotograHas de este mosaico 
desarrollo en el estado de Méx ico . El Co legio de México, y Nacional sirven para vaciar la información ·obtenida en el campo y para 
Financiera, edición mimeografiada, México, 1969, entendimiento y control del trabajo. 5) Restitución. Se procede 

17 Guillermo Castro Galaz, El catastro del estado de Yucatán , .Go- d 1 1 f 'f d 1 
bierno del estado de Yucatán, Departamento de Hacienda, Yucatán, Mé- a la evaluación topográfica utilizan o e vue o otogra tco e a . 
xico, 1969. _ esca la de precisión escogida, para obtener planos a escala donde 
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se trazan las manzanas, su lotificac ión, detalles planimétricos 
identificables y se dan cotas en los cruceros de calles; simu ltá­
neamente se registran electrónicamente las coordenadas X y Y 
de todos los puntos que def inen los predios y ed ificios para 
calcvlar posteriormente la superficie de los predios. Se elabora 
un plano de conjunto que servirá de guía para la valuación y 
puede prepararse en él la tabla de valores unitarios de l terreno. 
6) Computación electrón ica. Se utiliza la computadora electró­
nica para la transformación de datos instrumentales a datos 
terrestres y a la inmediata obtención de distancias y superficies. 
Este proceso es ana lít ico y elimina los errores gráficos que apa­
recen en procedimientos distintos. Fina lmente, se lleva a cabo la 
investigación de lind eros pero a l mismo tiempo se obtiene la 
información de campo para el propósito de recoger las hojas de 
evaluación de predios. 

LA V ALUAC ION O AFORO 
DE LA PROPIEDAD TERRITOR IAL 18 

La elaboració n de un levantamiento catastral es una tarea com­
pleja y ardua que ex ige un gran esfuerzo y demanda numerosos 
recursos de distinta naturaleza. Empero, e l catastro es un pro­
blema técnico al que puede dársele una solución igual mente 
técn ica. En cambio, el problema de la asignación de valores a la 
propiedad es de naturaleza completamente diferente. Inter­
vienen en gran med ida elementos subjetivos o de d iHc il cuantifi­
cac ión , en la determinación de esos valores. Se presenta un 
con junto tan grande de casos concretos que representan excep­
ciones a las reglas generales de valuación, que requieren un 
tratamiento específico. En la práctica es diHci l decidirse por un 
procedimiento de valuación determinado porque todos e llos, o 
una combinación de los mismos, t ienen ventajas y desventajas al 
mismo tiempo. En la valuación de la propiedad se reflejan tanto 
las deficiencias teóricas del impuesto a la propiedad como los 
obstác ul os a una ef icaz administración tributaria. 

Se desea poner de relieve en los párrafos que siguen algunos 
de los problemas teóricos y prácticos que implica la va luación 
de la propiedad territorial, con la intención de que q ui enes 
adm inistran los fiscos estatales puedan profundizar en ell a y 
adopta r decisiones ajustadas por las circunstancias de cada en­
t idad federativa. 

Una primera cuestión para analizar es la decisión que debe 
adoptarse respecto a si la valuación habrá de recaer exclusiva­
mente en e l predio o si habrá valuaciones separadas sobre pre­
dio y construcciones o mejoras, o si, finalmente, la valuación 
será sobre la propiedad en conjunto, sin distinguir entre predios 
y mejoras de construcciones. La valuación de los 'predios como 
base imponibl e parece tener ventajas desde el punto de vista 
administrat ivo y desde el punto de vista de l aná lisis económico. 
En efecto, el impuesto predial con base imponible sobre e l valor 
del predio exclusivamente, resu ltaría de carácter más uniforme 
y mucho más fácil de administrar; no ex istir ía la revisión per­
manente de los valores ni del estado que guarda la construcción 
misma para determinar las bases imponibles ; los aforos que 
per iódicamente permiten las leyes se llevarfan a cabo sin una 
investigación de campo, sino más bien actuali za ndo la cartogra­
Ha urbana disponible y revisando los precios y valores unitarios 
de los predios. Por otra parte, gravar únicamente los predios 
conv ierte al impuesto predial en un gravamen neutral respecto al 
uso que pueda dársele actual o potencialmente a la tie rra. El 
e lemento fiscal no sería u na consideración que interviniera para 

18 La mayor parte de las observaciones que contienen los párrafos 
siguientes están basadas en el penetrante estudio con tenido en los 
capftu los 111, IV y V del libro de Harold M. Grovers, Finanzas públicas , 
.Editorial F. Tri llas, México, 1968, pp. 71 ss. 
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la decisión de l inversionista de emprender o no negocios de vi ' 
vienda, o negocios de ed ifi cios para oficinas; la decis ión de 
invertir en uno u otro tipo de negocios sería, como lo quieren 
los economista·s, basada en considerac iones extrafiscales.1 9 

Este método de gravar la propiedad tiene desventajas signifi ­
cativas. En un país en que una parte muy considerable de la 
riqueza personal se destina a inversiones en casas-hab itación 
res idenciales de lujo, no considerar como base imponible la 
construcción o mejora sobre la propiedad territor ial, podría 
significar un tratamiento fiscal muy desventajoso para las capas 
de menores ingresos de la población propietarias de pred ios. El 
causante de e levados ingresos, que tiene una parte significativa 
de su riqueza persona l invertida en su prop ia casa-habitación, 
estaría pagando una contribución re lat ivamente menor que la 
de l causante de escasos recursos. Por otro lado, no gravar las 
construcc iones o mejoras significaría que, caso de ·utili zar a l 
mismo tiempo el criter io ll amado de "rentabil idad", el impuesto 
a la propiedad sería inequitativo por lo que toca -a las personas 
que viven en habitaciones alqui ladas. Sin duda alguna e l impues­
to es considerado como un costo por parte de los arrendadores, 
que lo tras ladan en forma de rerita a los inquilinos. Esto signifi­
caría q ue los inqu ilinos, que genera lmente son personas de mefPo­
res ingresos que los propietar ios de casas-habitación, estaría n car­
gando con una mayor parte de l gravamen pred ial que los propieta­
r ios, que genera lmente pertenecen a clases económicas superiores. 

La segunda posibilidad con s i ~te en considerar como base 
impon ible .la propiedad en su conjunto, sin hacer tasaCiones 
separadas del pred io y las construcciones. A lgunos aútores reco­
miend an este método en particular en c iudades con un prolon­
gado período de maduración. Se dice que las propiedades que 
están loca li zadas en partes antiguas o céntricas de la' Ciudad 
deben valuarse en su conjunto y no exc lusivamente como pre­
dio o la construcción.20 

Este método puede tener desventajas importantes en aq ue­
ll as áreas que experimentan un rápido crecimi ento urbano. La 
razón es que las zonas de intensa urbanizació n están constitui­
das por grandes propiedades que no obstante hallarse plenamen­
te urbanizadas, carecen de construcciones. Son áreas en las que 
e l índice de pred ios vacantes y de lotes vacíos es elevado. E~e 
mismo fe nómeno ocurre también en ciüdades en las que h;s 
valores catastrales, cuando existen, son particularmente bajos, 
pero paralelamente los va lores comerciales de la propiedad 
experimentan un rápido aumento. Los causantes no t ienen inte­
rés en darle uso rentable a los lotes y predios ba ld íos o vacan­
tes, porque la plusva lía que se experimenta es consider-able. 

Gravar en estos casos únicamente los predios, req ueriría e l 
estab lecimiento de tasas más elevadas, que compensaran la per­
cepc ión que se pierde por no gravar las construcciones; pero se 
acentuar ía el fenómeno de inequidad fiscal re lativa, a favor de 

19 Véase un estud io penetrante de esta alternativa en J.R. Hicks y 
U.K. Hicks, "La imposición del va lor bald(o de la tierra", en Richard M. 
Bird y O liver O ldman (Eds.), Imposición fiscal en los pafses en desarrollo, 
UTEHA, México, 1968, pp, 466 ss. 

20 O liver O ldman, y otros autores, Financing Urban Oevelopment in 
Mexico City, Harvard University Press, Massachusetts, 1967, pp, 88 ss. A l 
comentar este tema los autores dicen: "Precisamente por los problemas 
que se señalaron en conexión con la valuación exclusiva de predios, se 
sugiere que cada vez en mayor medida se evalúen las propiedades, empe­
zando del centro de la ciudad, considerándolas como una unidad en CG;J­
ju nto. La información que por separado pueda obtenerse de los pred ios, 
en la medida disponible, ser(a usada entonces como auxi liar para hacer el 
avalúo de las propiedades individuales como unidades en conjunto. Ade­
más, la valuación por separado de predios y construcc iones impide el uso 
de información sobre ventas rea les porque la información sobre la venta 
incluye el precio de la propiedad en con junto" . 
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causantes que tengan invertidas fort unas· considerables en vivien­
::las de lujo. 

Finalmente, la tercera opc1on es gravar los predios y las 
construcciones por separado. Esté procedimiento, que es tal vez 
el más generalizado en las entidades federativas del país resul­
ta, sin duda, el de más compleja administración. Este hecho es 
su principal limitación y desventaja. Empero, en principio pare­
ce ser finalmen te el más equitativo en aquellos países en los 
que, para repetirlo una vez más, una parte importante de la 
riqueza personal de los causantes (mísma que no siempre está 
adecuadamente gravada por otros impuestos directos), se invier­
te en casas-habitación de tipo residencial de lujo . 

La adopción del método en el que el predio y la construc­
ción o mejoras son base imponible exige una decisión adicional: 
con qué tasa quedará gravada la parte de la base imponible que 
representa el predio y con cuál la que representa la construc­
ción o las mejoras. En otras palabras, la determinación de si los 
valores de los predios tendrían proporcionalmente mayor peso 
re lativo que los valores de las construcciones o mejoras en el 
total del gravamen. La práctica generalizada es gravar con una 
t;,~a semejante uno y otro caso; esto no significa, sin embargo, 
que esa práctica sea la más correcta. La proporción que del 
total del gravamen representa el predio respecto de la construc­
ción podría permitir, teóricamente, alentar o desalentar la cons­
trucción residencial o de otro tipo, según que las autoridades 
gubernamentales consideraran conveniente. 

LOS METODOS DE VALUACION 

Este es probablemente el más complicado pro~lema de cuantos 
plantea el impuesto a la propiedad territorial. Es también uno 
de tos más discutidos entre los expertos en materia fiscal. No 
parece haber una respuesta clara sobre la forma óptima para 
determinar la base imponible.21 

En lugar de intentar un análisis de las ventajas y desventajas 
de los principales métodos de valuación considerados, desde el 
ángulo teórico, haremos algunas consideraciones de. poi ítica fis­
cal que pudieran servir de orientación · para determinar la base 
irr.poniblé. 

Parece ser que la elección del o los métodos de asignación 
de valores a predios y construcciones dependen del proceso de 
desarrollo en que s·e encuentre la colectividad a la que se va a 
gravar. Parece que no es conveniente elegir un método de valua­
ción para una comunidad que experimenta un rápido proceso 
de urbanización o para una colectividad madura, antigua y con 
un ritmo lento de crecimiento. Se podrían distinguir entonces 
estas dos situaciones: 

al Urbe:¡ preponderantemente 
nuevas o en crecimiento 

Cuando una entidad federativa o una de sus zonas_principales 
vive un proceso rápido de cambio en el carácter rural o urbano 
de su · población, la lóg ica indicaría la elección de un método de 
valor comercial ajustado para la determinación de los valores de 
1"" predios urbanos. Y de valores a costo de reposición para las 

.1:onstrucciones o mejoras. Explicando : 

21 Véase Instituto de Adiestramiento en Administración Municipal, 
Administración de las finanzas municipales, 1 nternacional City Manager's 
Associatión, CESA. México, 1963, pp. 375 ss. 
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i) Costo soc ial 

La primera consideración que se subraya es que no necesaria­
mente debe util izarse el mismo método para determinación de 
valores de la propiedad tratándose de 1os predios que tratándose 
de las construcciones o mejoras contenidas por los mismos. Los 
factores que intervienen en la determinación de los valores de 
los predios son, obviamente, diferentes a los que intervienen en 
la asignación de valores a las construcciones. A los predios se les 
puede determi nar su valor utilizando el criterio del costo social 
incurrido en ese predio. Este método parte de la hipótesis de 
que el terreno "en greña" tiene muy poco valor o ninguno. 
Conforme se invierta en recursos, en hacer fraccionamientos, en 
trazar calles y avenidas, introducir agua potable, drenaje y 
alcantarillado, pavimentos, zonas verdes, edificios públicos, vías 
de acceso, etc., el valor de tales predios se incrementa. Indepen­
dientemente del valor comercial que puedan tener esos predios, 
lo que el método señala es que el valor mínimo es el costo pro­
porcional de ese conjunto de factores, que por llamarlos de 
algún modo podrían denominarse factores de urbanización. Para 
una zona dada, el costo de los factores de urbanización se 
dividiría entre la superficie de los predios. Quedaría la cuestión 
de determinar el criterio para establecer el costo que puede ser 
costo de reposición a valores actuales, costo original de la .inver­
sión o alguno otro. Sin duda parece razonable que, en términos 
generales, no existan valores fiscales menores que el costo de los 
factores d.e urbanización de los predios de que se trata. 

ii) Rentabilidad 

El método de rentabilidad para asignar valores a los predios 
consiste en capital izar los ingresos futuros con base en la renta 
actual real o imputada. La imputación de la renta se co.nsigue 
comparando rentas de predi·os equivalentes. Las leyes fiscales de 
diversas entidades federativas incluyendo al Distrito Federal re­
conocen la rentabilidad como un criterio de asignación de valor. 
La legislación fiscal de muchos países de Europa occidental es­
pecialmente Gran Bretaña, utiliza como método exclusivo de 
asignación de . valores para determinar la base imponi.b le este mis­
mo criterio. 

Se piensa que en las ciudades de rápido crecimiento el mé­
todo de rentabilidad para valuar los predios no sería el más con­
veniente porque obligaría a utilizarlo como criterio de valuación 
para las construcciones, lo que no es aconsejable, pues estos úl ­
t imos en ciudades "nuevas" deben valuarse con otros métodos. 

iii) Valor de mercado 

Es el método más general izado y del cual se puede decir q~e a 
pesar de sus deficiencias es, en cierta medida, imprescindible. La 
mayor parte de las legislaciones fiscales estatales en vigor toman 
en cuenta el valor de mercado o precio de compraventa como la 
única o una de las bases imponibles. No es frecuente que las 
legislaciones califiquen el precio de mercado con el criterio de 
que sea razonable o normal, simplemente lo identifican con el 
precio de venta. 

El valor de mercado es superior al método de costo de re­
producción o costo de reposición en cuanto que este último 
método no tiene en cuenta las perspectivas para lo futuro y el 
ingreso actual. Empero, la principal deficiencia de utilizar el valor 
de mercado y /o el precio de compraventa como forma de deter­
minar el valor es que lleva · consigo actitudes psicológicas y per­
sonales imposibles de precisar. 



742 
Las limitaciones de este método son muy conocidas. Es 

improcedente en el caso de bienes que se vendieron para una 
finalidad especial. Como tales, representan una buena invers ión; 
pero no pueden venderse en el mercado, salvo para ser emplea­
dos en algo menos productivo y a costo de cons iderable sacri­
ficio o pérdida.22 Otro caso que se da con mucha frecuencia es 
el de un edificio costoso construido por un residente rico en 
una ciudad o en una área de poca importancia . Si tal edificio se 
pusiera en venta sería preciso hacer una rebaja considerable de 
su precio, ya que no se encontraría un comprador igualmente 
rico. No obstante en posesión de la persona que la construyó 
aquella edificación satisfacía plenamente el propósito de su 
dueño. Todavía otra limitación adicional del método que se 
menciona es que hay gran número de propiedades respecto a las 
cuales hay escasos o ningún dato sobre ventas; se hace nece­
sario, entonces, acudir a criterios complementarios. Todo lo an· 
terior indica que en el supuesto de un rápido poblamiento un 
sistema de valor comercial ajustado (respecto de un factor deri ­
vado de los elementos de urbanización), conjuntamente con una 
adecuada clasificación de predios puede ser el método más 
aconsejable para la valuación de los predios. 

Finalmente se plantean también tres posibilidades por lo 
que hace a la valuación de las construcciones: determinación de 
valor a costo de reposición; a valor de mercado o comercial, y 
rentabilidad. Todavía dentro de la misma h~ótesis lo más acon­
sejable parece ser que las construcciones y/o mejoras se valúen a 
costo de reposición, por las consideraciones hechas en los párra­
fos anteriores. 

b] Urbes viejas, maduras 
o de lento crecimiento 

Dentro de este supuesto lo más aconsejable sería gravar el pre­
dio y las construcciones como una sola unidad. En este caso 
sólo dos métodos de valuación parecen aconsejables, el de renta­
bilidad o el de valores del mercado. Como se ha visto, cada uno 
tiene ventajas y desventajas. 

e] Zonas rurales 

En las zonas rurales no es posible utilizar el criterio de costo 
social, por razones obvias. El criterio de la rentabilidad parece­
ría óptimo, dado que en general existe muy escasa información 
disponible sobre las ventas y en mayor medida que erf las zonas 
urbanas, es difícil encontrar dos predios rurales semejantes. Se 
plantea el problema teórico, de extraordinario interés, de deter­
minar si la base imponible debe ser la renta actual o la renta 
potencial derivada de un uso óptimo de la tierra. No pocos eco­
nomistas agrícolas y expertos en materia fiscal han llegado a 
recomendar el uso de instrumentos fiscales como el que se aca­
ba de mencionar (gravar la renta potencial) como medida de 
reforma agraria o simplemente de reforma agrícola. Empero, no 
parece que en la actualidad haya bases sociales y políticas su-

22 Harold M. Groves, op. cit., p. 117: "'Se ha sugerido que, en la 
administración del impuesto sobre la propiedad, habría que distinguir 
entre elefantes 'blancos', 'grises' y 'pardos'. Un elefante blanco es, tfpi­
camente, una cosa fuera de uso, y este hecho deberfa tenerse en cuenta 
en tasaciones que hagan caso omiso de lo que costarfa volverlo a hacer. 
Un elefante gris (el edificio de la Bolsa) no está fuera de uso, pero es 
tan especializado, que nadie lo compraría sino para un uso inferior y a 
un precio reducido . El elefante pardo (edificios para fábricas) quizá pu· 
diera entrar sin pérdida en el mercado; pero es tan raro que se venda, 
que no puede hallarse información sobre su valor en cambio. Parece que 
habrfa que tener en cuenta tipos o procedimientos especiales para la se­
gunda y la tercera de las clases mencionadas"'. 
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ficientemente evolucionadas como para proponer un sistema 
semejante. 

FINANCIAMIENTO DE LA URBANI ZAC ION 

Una referencia final a la problemática del impuesto predial: se 
plantea la pregunta de cuál puede ser el método óptimo para el 
financiamiento det desarrollo urbano. Desde un punto de vista 
teórico la solución no parece fácil. Se ha dicho, por ejemplo, 
que no está suficientemente claro que en la práctica el impuesto 
de planificación en vigor en el Distrito Federal distribuya equ i­
tativamente los costos de urbanización . Porque el mejoramiento 
de las llamadas "vías públicas" no solamente beneficia a las pro­
piedades adyacentes sino facilita el transporte a través de toda 
la ciudad. En particular, los pasos a desnivel, los periféricos que 
pueden causar inconvenientes a las propiedades cercanas, bene­
fician · a quienes se transportan desde las áreas residenciales hasta 
las regiones centrales de negocios. La ampliación de las avenidas 
grandes (por ejemplo, Insurgentes, Revolución o Reforma en el 
Distrito Federal) también sirven a la comunidad entera aun 
cuando eleven el valor de las propiedades cercanas. • 

No es fácil decidir, entonces, el financiamiento de una obra 
pública a través del impuesto de planificación, en caso de que 
éste exista, o mediante cooperaciones especiales, en lugar de 
hacerlo con fondos comunes. La verdad es que ·aun los peque­
ños parques y jardines pueden atraer visitantes de todas partes 
de la ciudad. Por ello es que parece conveniente que las obras 
públicas - especialmente las de cierta importancia- se financien 
cuando menos en parte con fondos generales. 

Claro está que el impuesto de planificación - si existe- o las 
llamadas cooperaciones funcionarían· de manera más equ itativa 
por lo que toca a la distribución de la carga financiera generada 
por los nuevos proyectos si pudieran estab lecerse criterios pre­
cisos para distinguir los beneficios que obtiene la comunidad, en 
su conjunto, de los que obtienen los vecinos de la obra, en par­
ticular.23 Una cuestión diHcil de contestar, tanto en lo general 
como en lo particular, es en qué medida los propietarios de pre­
dios cuyos valores aumentan deberían pagar el costo de las 
mejoras que originaron esos aumentos, cuando muchos otros se 
benefician también de esas mejoras. e 

Las cooperaciones o un impuesto de planificación semejante 
al del Departamento del Distrito Federal seguramente no pue­
den eliminarse como método de financiamiento del desarrollo 
urbano. Empero, es lógico y equitativo que la colectividad en su 
conjunto contribuya a pagar las obras públicas urbanas aun 
cuando éstas beneficien en mayor medida a unos habitantes que 
a otros. Una solución práctica que se contempla es que en un 
reavalúo general de la propiedad urbana, las cooperaciones 
puedan compensarse, en parte, contra el impuesto predial au­
mentado resultante del incremento en los valores. 24 

IMPUESTO SOBRE LAS 
BEBIDAS ALCOHOLICAS 

La práctica generalizada en relación a este campo imponible ha 
sido mantener impuestos que gravan espec(ficamente la produc­
ción, la compraventa de primera mano y las operaciones poste-

23 Oliver Oldman, op. cit. , p. 112, dice al respecto: "Es ilusorio ue 
existan criterios precisos (para distinguir ambos tipos de beneficios)". 

24 Esta última proposiciÓn fue suger ida como posible solución en 
ciudades con bajos valores fiscales por la señora Ursula Hic:ks, "Finan­
ciamiento de grandes ciudades", conferencia dictada dentro del ciclo del 
Primer Seminario sobre Planeación Económica y Urbana, en agosto de 
1970, México, D. F. · 
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riores de compraventa. Con objeto de evitar doble tributac ión 
los productores locales cubren el impuesto de producción; las 
ventas que realizan en la entidad productora no causan ya el 
impuesto de compraventa de primera mano. Este se causa só lo 
en las operaciones real izadas en la entidad federativa por adqui · 
siciones de productos alcohólicos provenientes de otras ent ida­
des. Con ello, en cualquier forma, se produce una doble tributa­
ción cuando la producción no se origina en el Estado consu­
midor. El impuesto por las ulteriores ventas se causa con tasas 
similares a las de ingresos mercantiles pero manteniendo con­
troles y empadronam ientos diferentes. 

Los requerim ientos derivados de la propia mecamca del 
pago del impuesto, obligan a la práctica continua de visitas ocu­
lares a los establecimientos. Tales visitas propician irregularida­
des administrativas y molestias a los propios causantes que 
continuamente se ven obligados a atender este t ipo de diligen­
cias, practicadas por autoridades diversas, a todos los niveles, 
desde el federal hasta el municipal. La expedición de marbetes 
(fajillas para comprobación del pago del impuesto) que deben 
adherirse a los envases de las bebidas alcohólicas, el sostenimien­
to de los cuerpos de inspección y el mantenimiento de los re­
g.stros para el control de los causantes, hacen que por lo ge­
neral éste sea el renglón impositivo con un costo mayor de 
administración. 

Parece conveniente estudiar la posibilidad de que el impues­
to a la producción y compraventa de primera mano de bebidas 
alcohólicas se incorporara en su totalidad e l régimen federal; se 
lograría mediante el otorgamiento de participaciones a las ent i­
dades federativas y a los municipios en relación directa al con­
sumo de estos productos en cada una de ellas. Lo anterior 
permitiría central izar e l control en organismos de mayor capa­
cidad administrativa y, sobre todo, reducir considerablemente el 
número de sujetos causantes del impuesto ya que éste podría 
cubrirse únicamente por los productores, en tasas que permi­
tieran absorber tanto el impuesto de producción como los de 
compraventa de primera mano, repercutibles estos últimos a los 
adquirientes. El impuesto que pudiera generarse en las posterio­
res operaciones quedaría exclusivamente al contro l local y en­
globado dentro del capítulo del impuesto sobre ingresos mer­
cantiles o su equivalente. 

DERECHOS 

Los ·seña lam ientos de poi ítica fiscal que deben considerarse en 
relación a este renglón de ingresos puede concretarse en dos 
aspectos básicos: Por una parte, en el establecimiento de los 
conceptos generadores y de las tasas correspondientes. En oca­
siones el interés de contar con nuevos conceptos de ingresos 
propicia el estab lecimiento de conceptos generadores de dere­
chos cuya operación es meramente teórica, ya que no existe la 
prestación del servicio que lo justifique o bien el estab leci­
miento de cuotas muy elevadas. Esto último obliga a los causan­
tes a realizar, cuando es posible, las operaciones generadoras en 
otras entidades federat ivas con tasas más convenientes. Como 
dato de interés se hace notar que algunas entidades federativas 
han introducido en su leg islación fiscal, derechos a cargo de los 
particu lares por servicios en materia hacendaria cuya obl igato­
riedad se deriva, de los beneficios que obtienen las empresas al 
-mparo de leyes de protección y fomento (tal es e l caso de los 
líamados derechos de vigilancia). El monto de los derechos es 
por lo general el resultado de aplicar una tasa sobre el volumen 
de ingresos su jetos a exención . Una poi ítica recomendable como 
medida para e l incremento de los ingresos fiscales por concepto 
·de derechos, es el mejoramiento sustancial de los servicios que 
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los prop1c1an. Experiencias recientes han demostrado que la fa­
cilidad_ en el trámite de determinados servicios como la ex pedi ­
ción de placas de circulación de veh (culos o la mejoría en la 
ca li dad de otros como los de inspección sanitaria, permiten que 
un _mayor número de causantes solicite dichos servic ios evitando 
la evasión y aumentando consecuentemente e l volumen de los 
ingresos. 

APROVECHAMIENTOS 

Las multas por una parte, como sanción a las infracciones co­
metidas y los recargos por la otra como compensación por la 
falta de pago oportuno de· obligaciones tributarias deben ser 
cuidadosamente determinadas y observadas en la administración 
fiscal, no sólo porque constituyen una considerable fuente de 
·ingresos sin p princ ipalmente por exigencias de la ap li cación de 
la justicia tributaria. Es práctica frecuente en las entidades fe­
derativas que estos renglones sean utilizados como factor de 
ajuste en las relaciones con los causantes y en la poll'tica misma 
de la administración hacendaria. Si bien es cierto que esos ob­
jetivos pueden lograrse en alguna medida también lo es que una 
poi ítica 1 ibera! de condonaciones de recargos y de sanciones a la 
larga produce efectos desfavorables. En efecto, se pierde cierto 
respeto a la autoridad fiscal y se disminuye el volumen mismo 
de los ingresos, ya que no sólo privan a l Estado de los que por 
este concepto debieran recibirse, sino que alientan a los causan­
tes a no dar cumplimiento a sus obligaciones tributarias o no 
hacerlo oportunamente. 

PARTICIPACION EN IMPUESTOS FEDERALES 

El reg1men de impuestos de participación de los estados y mu· 
nicipios en los impuestos federales, plantea dos problemas: el de 
la estructura misma del sistema de participaciones y el de la 
mecánica de su d istribución y pago. 

Por lo que hace al primer punto parece conveniente que se 
real izara una acción tendiente a revisar las conclusiones de la 
Tercera Convención Nacional Fiscai,25 principalmente en aque· 
llos aspectos en los que la participación a. las entidades federa­
tivas se estableció con base en cuotas fijas y no en determi­
naciones porcentuales sobre la base imponible o sobre el total de 
los ingresos sujetos a distribución.26 

Respecto a la mecánica de la distribución de las participa­
ciones debe recordarse que la Comisión Nacional de Arbitrios 
cuyo antecedente es la Comisión Ejecutiva del Plan Naciona l de 
Arbitrios, fue aprobada en la propia Tercera Convención Nacio­
na l Fiscal. Este organismo real iza permanentemente esfuerzos 
tendientes a mantener la mejor relación con las entidades fe­
derativas, por una parte, y por la otra, un continuo esfuerzo 
por actual izar los sistemas de control y de registro que permit an 
la distribución de las participaciones. Tal situación no siempre 
encuentra eco en las propias entidades federativas, las que en lo 
genera l demuestran poco interés en hacer efectivas esas relacio­
nes. El procedimiento mismo de designación de representantes 
de los estados ante la Comisión Nacional de Arb itrios y la for­
ma de utilizar los servicios que se derivan del ejercicio de sus 
funciones deben ser revisados. 

25 Véanse diversas "Memorias" de la Secretar(a de Hacienda y Cré­
dito Público, respecto de las recomen_daciones aprobadas por la Tercera 
Convención N ac ional Fiscal . 

26 T al es el caso de la partic ipación en el impuesto sobre consumo 
de gasolina estab lecido en una cantidad fi ja por li tro, vigente desde 1943, 
no obstante las modificaciones que en el precio ha sufrido dicho pro­
ducto. 
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Visita presidencial a EUA: 

defensa de los intereses comerciales 

E 1 3 de sept iembre últ imo los pres i­
dentes de Méx ico, Lic. Gustavo Díaz 
Ordaz, y de Estados Un idos, Mr . Ri­
chard M. Nixon, se entrev istaron por se­
gu nda ocas ión dentro de un mes, ahora 
en Coronado, California . 

El Pres idente estadounidense ofreció al 
mandatario mexicano una cena de Esta­
do, a la que asistieron representantes de 
muy a lto nivel de ambos países . En el 
t ranscurso de este evento el Presidente de 
Méx ico pronunció un importante discurso 
en el que no só lo hizo una sintes is históri­
ca de. las re laciones mex icano-estadoun i­
de nses, sino que, además, analizó estas 
relac iones en su estado actual y desde 
un punto de vist a más extenso al con­
siderar los vínculos entre Estados Unidos 
y el resto de l Cont inente Amer icano. 
As imismo, de li neó los princ ipales pos­
tulados que deben regir las relaciones 
internaciona les para lograr un mejor en­
tendimiento entre las naciones del orbe. 

De esta suerte, el Lic. D (az Ordaz 
manifestó que los pa(ses del hemisferio 
están realmente alarmados ante la pers­
pect iva de que las cada vez más fuertes 
tendencias proteccionistas que se dejan 
sentir en Estados Unidos, logren sus ob­
jetivos, lo que consti t u ir(a un "dur(simo 
golpe" para sus economías. 

Posiblemente una reducción en las 
compras y precios de los productos la­
tinoamer icanos conduzca a mejorar en 
algunos aspectos la situación económica 
de Estados Unidos; "pero no se necesita 
ser experto en la materia para prever 
que el alivio ser(a no sólo pequeño, sino 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa· 
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expresa­
men te asi se manifieste. En cada número 
se recogen informaciones sobre aconteci­
mientos acaecidos hasta el final del mes 
precedente. 

pasajero, y que el proteccionismo rever­
tir(a contra los propios Estados Un idos, 
a muy corto plazo, para agravar los m is­
mos males que se trataba de cu rar". 

En realidad, Latinoamérica es un mer­
cado natural para Estados Unidos y vi ­
ceversa; en consecuencia, exp licó el Pre­
sidente mexicano, también se reducirán 
las compras que efectúa Latinoamérica a 
aquel pa(s, lo que traerá consigo un des­
nivel más acusado en la ba lanza, "en ine­
vitable espiral descendente", de la misma 
forma como sucedió hace 40 años. 

"Comunicamos nuestras inquietudes a 
esta nac ión, 1 ibre y soberana para tomar 
sus prop ias determinaciones, confiados 
en que la reflexiva prudencia y vis ión de 
sus gobernantes, la capacidad de sus 
economistas, el esp(ritu pragmático de 
sus sind icatos obreros, de sus hombres 
de negocios y el sentido de justic ia de su 
pueblo le harán adoptar las med idas más 
justas, más inte ligentes y más conve­
nientes para todos." 

Añadió que sería idóneo un comerc io 
equitat ivo en el que los precios -de las 
materias primas y de los productos ela­
borados y semielaborados, que se ven­
den, obse¡;ven la deb ida proporción con 
el valor de los productos manufactura" 
dos que se adquieren, a f in de conservar 
una situación estable que permita pla­
near la producción con márgenes norma­
les que hagan posib le la recuperación de 
las invers iones. 

Por otra parte, expresó que en tanto 
se mantengan "Los desequil ibrios ac­
tua les en todo el mundo y frente a la 
abundancia insolente de los pocos, ex ista 
la más dolorosa pobreza de los muchos, 
no puede siquiera pensarse en un orden 
estable". 

En el mundo actual, añadió el Presi­
dente de México, se manifiesta una no­
table interdependencia entre pa íses de­
sarrollados y de menor desarrollo. Es 
necesario , por tanto, un desarro ll o eco­
nóm ico armónico, que eleve el nivel de 
vida de las mayor(as y que sitúe la ri­
queza al servicio del hombre, no de una 
manera inversa. 

Respecto a Latinoamérica, no obs-

tante que los pa íses de la región t ienen 
di st in t os caracteres, existe un deseo 
común que debe dejarse o(r de manera 
más poderosa, lo que se lograr(a a través 
de la unión. 

"Los grandes ideales bolivarianos de 
unidad regional y cont inenta l siguen vi­
gentes: los pa(ses de Latinoamérica aisla­
dos son débiles; unidos podrán vencer 
carencias ancestrales. • 

"Conviene repetir que no se trata de 
ir contra nad ie, sino. de ayudarnos a 
nosotros mismos; que al sumar los es­
fuerzos de Latinoamérica, para crear una 
comunidad económica, buscamos trato 
equitativo con este gran pa(s que son los 
Estados Unidos de América; y no pre­
tendemos, frente a su gran potencia agr(­
cola e industrial, crear ot ra que venga a 
reñir con ella, sino entendernos, en los 
más elevados planos del respecto y de la 
dignidad." 

E n respuesta, el presidente Nixon 
coincidió al señalar que la prosperidad 
de una nación no debe estar sustentada 
en la pobreza de otra, lo que constituye 
un ideal por el que es necesario luchar a 
un nivel internacional . Reiteró, asimis­
mo, que tanto México como EstadiM' 
Unidos deben trabajar de manera con­
junta no sólo por una unidad geográfica, 
o por intereses económicos, sino tam­
bién por un sentido de solidaridad. 

De regreso a México, el Jefe de Es­
tado mexicano hizo declaraciones a la 
prensa en t orno al problema de la sali­
nidad del rfo Colorado. Aclaró que este 
problema se t rató en la anterior reunión 
que sostuvo con el primer mandatario 
estadounidense, 1 aunque no se tomará 
n ingu na determinación al respecto en 
tanto no se consulte con los direc­
tamente afectados. 

Cuantiosa importación de ma(z 

La Compañ (a Nacional de Subsistencias 
Populares anunció recientemente la i -
portación de 800 000 ton de ma(z, con 

1 Véase "Entrevista de los presidentes de 
México y EUA"; Comerc1o Exterior, vol. XX, 
nOm, 8, agosto de 1970, pp, 628-630. 
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un costo de 40 millones de dólares, para 
hacer frente a la demanda interna del 
grano. 

Aclaró el señor Gustavo Mondragón, 
gerente de la CONASUPO, que esta me­
dida obedece a las pérdidas de las co­
sechas en gran parte de la república por 
fuertes irregularidades en el régimen de 
lluvias. Sin embargo, anunció con opti­
mismo la futura cosecha de sorgo en el 
estado de Tamaul ipas, grano con el cual 
se piensa sustituir el uso actual de maíz 
como alimento de animales, y destinar 
las existencias de maíz principalmente al 
consumo humano. 

Añadió el señor Mondragón que las 
existencias de maíz importado, aunadas 
al volumen esperado de la próxima co­
secha del grano, garantizan el abasteci­
miento suficiente por lo que resta del 
año. Las cosechas maiceras próximas de­
berán iniciarse en la segunda quincena 
de octubre. 

La producción del cereal, para el pe­
ríodo 1964-1968, osciló entre 8.5 y 9.1 
millones de ton; desafortunadamente la 
cosecha de invierno de 1969 tuvo gran­
des mermas por la sequía que imperó en 
algunos estados de la república, por las 
inundaciones en otros y la presencia de 
ciclones en el noroeste. Esas razones 
dieron lugar a la baja de la producción, 
la cual sólo alcanzó a 7.8 millones de 
toneladas. 

El consumo para el mismo período 
había alcanzado un promedio de 8.1 mi­
llones de ton, por lo cual los excedentes 
exportables fl'-lctuaron entre 300 000 y 
, 100 000 toneladas. 

En la situación presente, la 
CONASUPO se vio en la necesidad de 
importar, desde fines de 1969 hasta sep­
t iembre de 1970, 800 000 ton del grano, 
las cuales provinieron de Estados Unidos 
y Sudáfrica. Hasta el momento ha en­
trado en el país el 80% del total del 
maíz comprado. 

Operaciones de exportación 
de FFM 

Fertil izantes Fosfatados Mexicanos, S. A. 
(FFM), informó recientemente que sus­
cribió dos contratos de venta con dos 
suscribió dos contratos de venta con dos 
organismos estatales chilenos: la Corpo­
-"aCión de la Reforma Agraria (CORA) y 
el Instituto de Desarrollo Agropecuario 
(INDAP). 

El contrato comprende la venta de 
40 000 toneladas de superfosfato triple, 

que se transportará en buques de ban­
dera chilena desde la planta de la em­
presa mexicana, ubicada en Coatzacoal­
cos, Ver. Se estima que la af luencia de 
divisas por esta operación será de aoro­
x imadamente 20 millones de pesos. 

Además de la venta de superfosfato 
triple, FFM tramitó la venta de 500 000 
sacos de henequén mexicano producido 
por Cordemex. De otra parte, se prevé el 
abastecim iento futuro de ácido fosfó­
rico, que elabora F FM, a la industria de 
fertilizan tes chilena. 

En otro orden, el informe del primer 
año de labores de FFM indica, en sus 
puntos más sobresalientes, que su obje­
tivo primordial ha sido el estab lecer un 
sistema económico de producción y 
transportación de ácido fosfórico, en 
grandes volúmenes, a los centros de al­
macenaje y distribución localizados en 
distintos lugares del mundo: Cabe seña­
lar que la empresa se constituyó con el 
fin de proveer, a un nivel internacional, 
la demanda de este producto. 

De esta forma, en junio de 1969 se 
iniciaron los embarques de superfosfato 
simple granulado con destino a Centro y 
S_udamérica, Estados Unidos y Europa, 
sin perder de vista la demanda, interna. 

Para distribuir el ácido fosfórico, la 
empresa cuenta con un buque-tanque de 
capacidad mayor a 20 000 toneladas, 
puesto en serv icio en 1969. Para 1970, 
FFM dispondrá de otros dos buques de 
gran capacidad y un cuarto buque, para 
1971. La empresa posee las instalaciones 
adecuadas para la carga y descarga de 
este tipo de barcos. 

Con objeto de lograr las metas del 
programa de distribución y garantizar el 
abastecimiento del ácido fosfórico, se 
proyectaron grandes tanques de almace­
namiento en varios puertos estratégicos 
del mundo. En la actualidad cuenta con 
este tipo de insta laciones en Rotterdam, 
Holanda, y Brisbane, Australia, y se pro­
yectan instalaciones en otros puertos im­
portantes. 

La diversificación de la producción 
permitirá a la empresa la apertura de 
nuevos mercados de fertilizantes y, a 
partir de 1971, el de la industria quí­
mica internacional. Se estudia la posibi­
lidad de elaborar productos de flúor, 
aprovechando los desperdicios del proce­
so de elaboración del ácido fosfórico. 

Sin embargo, en los primeros meses de 
operación, como en los de cualquier em­
presa nueva, no se obtuvieron resultados 
financieros favorables. Es de esperarse 
que esta situación varíe al iniciarse los 
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embarques a el ientes con contratos a lar­
go plazo y al mejorar los precios interna· 
cionales de los fertilizantes . 

Durante 1969, las autoridades guber­
namentales eximieron de impuestos fede­
rales a la producción y venta de super­
fosfato triple y granulado y, por otra 
parte, FFM disfrutó de un subsidio equi­
valente al 50% de los impuestos apli­
cables en el estado de Veracruz, por un 
período de 15 años. 

El mercado europeo 
de tomate 

De acuerdo con un estudio del Depar­
tamento de Estudios Económicos y Es· 
tadística de la Confederación de Aso· 
ciaciones Agrícolas del Estado de Sina­
loa (CAADES), el desarrollo de la hor­
ticu ltura en Sinaloa se debe princi­
pa l mente a la cercanía con Estados 
Unidos, que constituye el mercado más 
importante de exportación y que ofrece 
niveles de precios redituables para esta 
región del país. 

Sin embargo, durante las dos últimas 
temporadas la exportación de tomate a 
dicho mercado, que representa para Si­
naloa el 60% de los ingresos por ex­
portación de hortalizas, se ha visto afec­
tada por una serie de barreras no aran­
celarias impuestas por Estados Unidos, 
lo que constituye un claro indicador de 
que existe un exceso de oferta en el 
mencionado país. Dichas barreras con­
sisten en una reglamentación que esti ­
pula que los tomates verdes que se ven­
dan en el mercado estadounidense deben 
tener un diámetro de cuando menos 
2 9/32 pulgadas y los tomates maduros 
un mínimo de 2 17/32 pulgadas, con lo 
cual se tiende a eliminar los tamaños de 
menor demanda en ese mercado, lo que 
afecta de manera directa a los exporta­
dores sinaloenses.1 

Frente a lo anterior, el autor del es­
tudio considera que es necesario buscar 
otros centros de consumo. Europa cons­
tituye un importante mercado potencial 
para el m(!ncionado producto, debido a 
que los países eutopeos son importantes 
consumidores y cuentan con un elevado 
ingreso per capita. Para efectos del es­
tudio, el mercado europeo del tomate 
fue dividido en tres grupos. El primero, 
formado por Suecia, Finlandia y Norue-

1 La "batalla del tomate" lia sido reseñada 
y comentada en diversas notas aparecidas en la 
"Sección Nacional" de Comercio Exterior. 
Véanse los números correspondientes a febrero 
(p.118), abril (p. 277) junio (p, 429) de 1969; 
y febrero (p. 119), marzo (p. 202) y mavo (p. 
385) de 1970. 
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ga, presenta la característica principal de 
que consume tomate de tipo espec ial; el 
segundo grupo lo constituyen Francia y 
Bélgica, cuya demanda se orienta prin­
cipalmente a los tomates de tamaño 
grande, y el tercero está formado por el 
resto de Europa que comprende 1 ngl a­
terra, Países Bajos, Alemania, etc., qu e 
tienen preferencia por los tamaños pe­
queños y no con mucha exclusividad. 

En 1967, las importaciones europeas 
totales de tomate fueron del orden de 
663 966 ton; Alemania federal importó 
257 672 ton que representaron el 40% 
de las importaciones totales; le siguieron 
en orden de importancia Francia e In ­
glaterra con un 55% entrambas, y el 
restante 5% fue absorbido por Suecia. 

Después de analizar las características 
del me.rcado europeo, se concluye que 
existe una gran demanda potencial para 
tomates pequeños, mismos de los que 
Sinaloa cuenta con un importante ex­
cedente. 

Durante el período de noviembre a 
abril, el mencionado mercado registró 
niveles de precios que, en caso de resol ­
verse el problema del transporte, permi­
tirían la entrada de tomate sinaloense 
con márgenes aceptables de utilidad. Los 
precios, en el período en cuestión, fluc­
túan entre 8.00 y 9.00 pesos por kg, o 
sea 32 centavos de dólar por libra, 
mientras que el costo de comerciali­
zación del tomate, incluido el transpor· 
te, utilizando containers, es de 16.18 
centavos de dólar, lo que permite una 
utilidad de 15.82 centavos por libra ex­
portada. 

El mercado norteamericano 
de camarón 

De un estudio realizado por Donald P. 
Clearly, miembro de la Oficina de Pesca 
Comercial de Estados Unidos, y publi ­
cado recientemente en Técnica Pesquera, 
se desprende que el mercado mundial 
del camarón cuenta con un futuro op­
timista. A partir de 1950, el consumo de 
camarón en el mercado estadounidense 
(que consume una tercera parte de la 
producción mundial) ha observado un 
crecimiento anual promedio de aproxi­
madamente 6%; de 1950 a 1968, el 
consumo pasó de 118.3 millones de li­
bras de camarón descabezado a 336.8 
millones, lo que significó un incremento 
de 184.7%. El consumo per capita se 
elevó de O. 78 a 1.68 1 ibras por año en el 
mismo período, es decir, un incremento 
de aproximadamente 115 por ciento. 

Este aumento se explica principal -

mente por dos factores: el precio del 
producto y e l aumento en los niveles de 
ingreso de la población. De acuerdo con 
el estudio en cuestión, cada 1% de au­
mento en el ingreso real per capita se 
traduce en un aumento de 1. 77% en el 
consumo de camarón y, por el contrario, 
cada 1% de aumento en e l precio del 
mencionado crustáceo (con relación al 
nivel general de precios), provoca una 
disminución de sólo 0.46% en e l con­
sumo per capita. 

Con base en lo anterior, se estima 
que e l consumo per capita será del or­
den de 2.56 libras de camarón desca­
bezado en 1975 y de 3.39 libras en 
1980; tomando en cuenta e l aumento de 
la población, el consumo total en el 
m e rcado estadounidense será , en esos 
años, de 562 y 800 millones de libras de 
camarón descabezado, respectivamente. 
Por otra parte, considerando que, según 
los cálculos más optimistas, la produc­
ción mundial de gambas y camarones 
puede aumentar sólo en 88% con relación 
a la actual (o sea que el potencial mun­
dial máximo de producción es de 1 900 
millones de libras de camarón descabe­
zado, cifra que se logrará a fines de la 
presente década), que el consumo per 
capita aumentará a una tasa de más de 
5% anual durante los años setenta y que 
la población estadounidense crecerá en 
1% anual, lo que se traducirá en un 
aumento de entre 6 y 7 por ciento al 
año de la demanda total, el estudio en 
cuestión prevé un aumento anual de 
15% en el precio del crustáceo. 

Ante lo anterior, el autor considera 
que .es necesario introducir técnicas de 
cultivo del camarón (como la acuacul­
tura) que a pesar de ser costosas, permi­
tirán márgenes aceptables de utilidad 
debido al aumento en los precios del 
producto. Por último, señala que "para 
países como México, que parecen haber 
llegado a su producción máxima de ca­
marón, la acuacultura es no sólo con­
veniente sino necesaria. Sobre todo 
porque, por su cercanía al mercado nor­
teamericano y por ser su abasteceder 
tradicional, puede incrementar conside­
rablemente sus exportaciones". 

DESARROLLO 
REGIONAL 

Maquiladoras y comercio 
fronterizo: se despeja 

el panorama 

En fechas recientes diversas publica­
ciones nacionales han dado cuenta, de 
una manera extensa, de la situación que 

sección nacional 

prevalece en la zona fronteriza del norte 
del país. 

En primer término, Industria Mexi­
cana, de agosto último, pub li ca dos aná­
lisi s de la situación en la región fron · 
teriza enfocados desde distintos puntos 
de vista. Uno de esos artículos incluye 
un amp lio examen del mercado de la 
zona, mismo que se ha visto rad ica l· 
mente transformado en los últimos años. 

En principio y respecto al aspecto 
demográfico, se señala que en la actua­
lidad a lo largo de la frontera, de uno y 
otro lado, hay más de 30 millones de 
habitantes, de los cuales 20 pertenecen a 
poblaciones estadounidenses. El ritmo de 
crec imiento de la población mexicami se 
estima en un 6% anual, correspondiendo 
los incrementos más sobresa lientes a 
Ciudad Juárez, Mexicali, Tijuana, Rey(f­
sa, Nuevo Laredo y Matamoros. Por lo 
general, los salarios mínimos de la zona 
fronteriza son de un nivel superior a los 
del resto del país; sin embargo, no siem­
pre son suficientes, dados los niveles de 
precios prevalecientes en el área. 

No obstante el rápido desarrollo eco­
nómico alcanzado por la zona fronteriza, 
la competencia comercial continúa sien- · 
do desfavorable para los almacenes me­
xicanos. De hecho, la mayoría de los 
mexicanos efectúa sus compras, sobre 
todo de artícu los de consumo, en el área 
estadounidense1. Por otra parte, ·los 
comerciales mexicanos han hecho -hasta 
el momento- poco para responder en 
términos efectivos, al desafío comercial 
fronterizo, aunque parece que la situa­
ción empieza a cambiar en sentido poJii· 
tivo. 

Algunos especialistas, estudiosos del 
problema fronterizo, indican que es ur­
gente el desarrollo de la oferta me?<i­
cana, así como el aprovechamiento de 
las facilidades gubernamentales, entre 
otras, las exenciones de impuestos y la 
reducción de las tarifas de fletes para 
productos mexicanos cuyo destino es la 
zona norte. El problema primordial para 
los industriales mexicanos es reducir el 
nivel de costos a que operan para poder, 
por tanto, disminuir los precios y colo­
carse en una situación competitiva. 

De la misma forma, debería apro­
vecharse con mayor intensidad el po­
tencial turístico que ofrece la región. 

También es necesario, como lo señala 

1 Véase, a este respecto, el documento 
"Problemát ica comercial fronteriza", Comer· 
cio Exterior, vol. XX , núm. 8, agosto de 
1970, 
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la Confederación de Cámaras Nacionales 
je Comercio (CONCANACO), promover 
la integración de la región con el resto 
de l país. Asimismo, la Secretaría de 1 n­
dustria y Comercio ha realizado una la­
bor tendiente ha lograr una mayor co­
nexión con el resto del territorio nacio­
nal y ha apoyado a los hombres de em­
presa para que los pequeños comercian­
tes se agrupen y puedan competir con 
los grandes almacenes estadoun idenses. 

De otra parte, la CONCANACO de­
claró a la prensa nacional que era con­
veniente que los comerciantes del norte 
empleasen todos aquellos recursos que 
ofrece la mercadotecnia moderna, con 
objeto de llevar a cabo un comercio 
planeado que le permita relacionarse con 
el resto del comercio del país y al mis­
mo tiempo constituir un canal de dis­
t•;.bución para · el tu rismo. Para llevar a 
cabo esta tarea se requerirá la colabo­
ración coordinada de todos los sectores 
que integran la actividad económica. 

Asimismo, la Secretaría de 1 ndustria 
y Comercio informó sobre un programa 
que consiste en la creación de grandes 
centros comercia les que pondrán en 
venta artículos de primera calidad y a 
precios reducidos. El programa se ha e la­
borado con base al potencial económico 
de la región, as( como su densidad de­
mográfica. 

La SIC ofrece apoyo abso luto a la li ­
bre importación de artículos "gancho" y 
créditos suficientes para el financiamien­
to de los locales e instalaciones que de­
manden tales centros comerciales . 

La cuestión de las industri as maquila­
doras2 es examinada en el segundo de 
los artículos men.cionados a l principio. 
Todo parece indicar que los beneficios 
derivados de las industrias maquiladoras 
no se limitan a la creación de fuentes de 
trabajo, sino que van más allá al consti­
tuir una experiencia técnica significativa 
a la que se suma la organización ad mi ­
nistrativa . 

No obstante que en un princ1p1o se 
dejaron sentir algunas fricciones como 
resultado de las diferentes circunstancias 
prevalecientes entre uno y otro país, es 
de e ir 1 os empresarios estadounidenses 
tardaron en amoldarse a la situación me­
xicana, en la actua lidad esta situación se 

2 Véanse los P.xcelentes ensayos "Desarrollo 
regional fronteri zo" de Francisco Alcalé Quin­
t ero y "Desarro llo industrial en la frontera 
mexicana de Lacy H. Hunt, en Comercio Ex­
terior de diciembre (p. 960) de 1969 y abril 
(p. 304 ) de 1970, respectivamente. • 

ha aclarado y ha reportado para Méx ico 
numerosas ventajas, entre las cuales se 
podrían contar la planeación y organiza­
ción que se reali za conforme a los linea­
mientos más avanzados· de la técnica. 
Por su parte, las empresas estadouniden­
ses han recibido numerosas ventajas para 
instalar plantas medianas y pequeñas que 
le resultan altamente costeables debido a 
los métodos modernos de producción 
que aplican, los bajos costos de la mano 
de obra mexicana y su alta productivi ­
dad, así como por el apoyo que les han 
otorgado sus empresas matrices. Posible­
mente de estos factores el más sign ifi ­
cativo es el grado de organización de la 
mano de obra y su integración dentro 
del proceso productivo . 

En torno a la mano de obra mexicana 
los gerentes de las plantas de maquila 
han coincidido en expresar su satisfac­
ción respecto a sus rendim:entos y gra­
do de adaptabi lidad. Los obreros son 
capacitados por instructores, que a su 
vez son supervisores de la producción. 
Aunque las decisiones fundamenta les son 
tomadas desde las matrices, la mayoría 
de los gerentes locales son mexicanos. El 
salario promedio en las industri as maqui­
laderas es, en general, superior al míni­
mo. 

Sin embargo, los ejecutivos de alto ni­
vel han hecho notar que ex isten dificul­
tades para emplear especiali stas, ya que 
hay una relativa escases de ellos, princi­
pal mente en la rama electrón ica. En con­
secuencia , a menudo estos especia li stas 
provienen del extranjero y, en a lgunos 
casos, se trata de mex icanos que han re­
e i bid o instrucción en el exterior del 
país. 

Por lo que hace al desarrollo del pro­
ceso productivo, se indica que éste debe 
en gran medida su efectividad a la coor­
dinación del mismo. Cabe señalar que la 
producción de maquila recorre varias fa­
ses de un ciclo que se concluye en insta­
laciones estadounidenses. 

En general los rendimientos de las 
plantas son sumamente a ltos en función 
de su productividad. 

Algunas empresas han optado por es­
tablecer plantas gemelas, es decir una en 
la frontera estadoun idense y otra en la 
zona mexicana. La primera de ell as 
atiende procesos que demandan un a lto 
nivel tecno lógico, en tanto que la segun­
da se dedica a aquell as fas es de la pro­
ducción que requieren mayor mano de 
obra. 

Por lo que respecta al sector servicios, 
la mayoría de las ciudades fronterizas 
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cuenta con adecuadas instalaciones. Sin 
embargo, en cuanto al suministro de 
energía eléctrica, algunas plantas resi en­
ten la diferencia de voltajes, básicamente 
1 as pequeñas que no tiene capacid ad 
para instal ar transformadores. La mayo­
ría de las instalac iones emplean gas natu­
ral como combustib le a fin de ev itar la 
contaminación del ambiente. El trans­
porte de los productos se efectúa tanto 
por mex icanos como por estadouniden­
ses de manera eficiente. En realidad, los 
únicos problemas que se presentan se 
originan por e l retraso del paso de mate­
riales, a través de las aduanas, aunque las 
autoridades mexicanas han tomado me­
didas para resolver esta situacción.3 

El artículo concluye que el sa ldo fi ­
nal del programa de industri ali zación 
fronteriza es sumamente favorable, las 
condiciones creadas por el gobierno para 
propiciar la industri a de maquila son ex­
celentes y el desarrollo de la infraestruc­
tura adecuado. En respuesta a esta si tua­
ción, las industrias maquiladoras tienen 
programas tendientes a expandir sus ins­
talaciones. La pregunta que se plantea es 
en torno a qué ocurre con la industria 
mex icana, numerosos observadores no se 
logran explicar por qué los empresarios 
mex icanos no han aprovechado las con­
diciones favorables que prevalecen en la 
región. 

En cuanto a las perspectivas futuras , 
los empresarios de la zona sugieren una 
coordinación de acciones entre las ind us­
:rias y el comercio, a fin de elaborar un 
estudio de mercados que denote las pos i­
bi1idades rea les de desa rrollo para ambas 
actividades . 

En otro orden, por lo que hace a la 
legis lac ión que se tenía bajo revisión en el 
Congreso d e Estados Unidos, a instancias 
de algunos sindicatos de ese país, para 
determinar si se modificaba o no la tari ­
fa aduana! estadounidense, con obj eto 
de impedir la importación parcialmente 
libre de impuestos de artícu los maquila­
dos en el exterior, se informó qu e se 
sostendrán las preferenci as arancelar ias 
de que gozan estas semimanufacturas y 
que sólo se gravará e l valor agregado. 

Lo anterior implica la superación de 
un obstáculo hasta ahora consid E: rado 
como grave o amenaza nte, puesto que la 
seguridad de las industri as de maqui la se 
ve ía afectada ante la posibilidad de la 
modificación a la legislación de referen­
cia. 

3 Véase la nota "Empresas maquiladoras fron ­
te ri zas: f acilidades aduaneras .. . ", Comercio 
Exterior, vol. XX, núm. 6, junio de 1970, p. 
453. 



La integración económica 
latinoamericana y la inversión 
privada extranjera MIGUEL S. WIONCZEK 

l. EXPOSICION DEL PROBLEMA 

1) Sin cesar crece la literatura sobre la integración económica 
de América Latina, incluyendo escritos polémicos sobre. la con· 
ciliación de las aspiraciones de desarrollo de la región con los 
objetivos de los inversionistas privados extranjeros, así como los 
efectos de las actividades de empresas industriales multinacio­
nales. Poco es, sin embargo, lo hasta ahora publicado sobre la 
actuación presente de la inversión privada extranjera dentro de 
los programas de integración económica regional y subregional 
del continente latinoamericano. La causa está en que, a pesar de 
lo vehemente que es la controversia internacional sobre los as­
pectos positivos y negativos de la participación de la inversión 
privada extranjera en el desarrollo de América Latina, hay gran 
escasez de estudios autorizados en este campo concreto, tanto a 
nivel regional como al de cada uno de los países interesados . 
Situación tan poco satisfactoria, como la indicada, contrasta 
con la abundancia de obras de investigación con que se cuenta 
en otras zonas o países importadores de capital privado, como 
son Europa occidental, Gran Bretaña, Canadá y Australia .1 

Nota: Versión ampliada de un trabajo preparado para la Reunión sobre 
la Inversión Extranjera en América Latina, organizada bajo los auspicios 
de la ONU en Medell(n, Colombia (8-11 de junio de 1970). 

1 Véase en particular, John Dunning, American lnvestment in British 
Manufacturing, Londres, 1958; Allan W. Johnstone, United Sta tes Direct 
Jnvestment in France, Cambridge, Mass., 1965; A. E. Safarian, Foreign 
Ownership of Canadian lndustry, Ottawa, 1966; Commonwealth of Aus­
tralia , Report of the Committee on Economic Enquiry, Canberra, 1965, 
y Melville H. Watkins, Foreign Ownership and the Structure of Canadian 
lndustry, Ottawa , 1968. 

2) Pese a la ausencia de investigación emplrica sobre la ma­
teria objeto del presente ensayo, parece haberse llegado en la 
región a una amplia aceptación de varios planteamientos gene­
rales: 

a] los esfuerzos tendientes a desenvolver programas de inte­
gración económica en América Latina, entre los que existen gra­
dos diversos de congruencia, dejan sentir claramente sus efectos 
sobre el comportamiento ~eal y potencial de la inversión privada 
extranjera en la zona; 

b] una integración regional venturosa -aunque sólo abarque 
sectores o industrias determinadas- es probable que aumente 
considerablemente el interés de los inversionistas extranjeros por 
crear nuevas empresas en mercados que, asl, alcanzan mayor 
amplitud; 

el puesto que una de las finalidades de crear un mercado 
más amplio, que abarque varios mercados nacionales relativa­
mente pequeños de paises de bajo ingreso, es precisamente el 
mejoramiento de las oportunidades de nueva inversión y de ab­
sorción del progreso tecnológico, se supone que los inversionis­
tas privados extranjeros apoyan activamente el proceso de inte­
gración; 

d] las enormes diferencias en el nivel de desarrollo y la mag­
nitud de las economías a integrar, la distribución aleatoria de 
los factores de producción y de los polos de desarrollo en la 
región, y la necesidad poi ítica de garantizar a todos los partici -



~omercio exterior 

Jantes la indefinida "participación equitativa en los ben~ficios 
:le la ir.tegración", hacen sumamente aconsej able alguna forma 
:le armonización del tratamiento de la inversión extranjera; 

e) de otra suerte, la natural tendencia del capital privado 
2xtranjero a afluir a los países mayores y más desarrollados y a 
los existentes polos de desarrollo en una zona en integración, 
junto con la pródiga competición de los países entre sí para 
atraerse la inversión del capital privado extranjero, pueden de­
sarticular en vez de fomentar los programas de integración al 
acentuar las diferencias del desarrollo intrarregional y frustrar 
los intentos de asegurar a los participantes una "participación 
equitativa en los beneficios de la integración". 

3) La existencia de un evidente consenso en América Latina 
tocante a estas cuestiones generales ha ido acompañada, sin 
embargo, en el decenio precedente de unas actitudes ambivalen­
tes en lo que toca a la inversión privada extranjera, tanto a 
nivel nacional como regional. De una parte, esta forma de trans­
ferencia de recursos externos se ha considerado como un útil 
instrumento de desarrollo económico, si se acompaña de una 
sL _tancial ayuda pública externa y de la supresión, por los paí­
ses avanzados exportadores de capitales, de los obstáculos que 
arrostra la expansión del comercio exportador latinoamericano. 
Del otro lado, a la inversión privada extranjera se le ha conside­
rado también, en muchos lugares, cual una amenaza potencial a 
la integración económica. Las razones de los temores al respecto 
se presentaron sucintamente en un documento de la UNCTAD, 
que reza as (: 

El [potencial) ensanchamiento del mercado [mediante 
la integración) tiende a acentuar los temores y el resenti­
miento que se han puesto de relieve especialmente en lo que 
respecta al capital privado extranjero. Toda vez que las fuer­
zas competitivas operan más libremente en un mercado más 
ex tenso, las actuales industrias nacionales propenden a 
temer que habrán de sucumbir a la tecnología, la potencia 
financiera y la técnica de mercadeo superiores de la empresa 
extranjera. En relación con esto, se ha observado también 
que, como acontece en varios mercados nacionales, los in­
versionistas extranjeros revelan una inclinación creciente a 
acaparar las empresas, hoy en manos de nacionales, que no 
desean o no están en co[ldiciones de utilizar las oportuni­
dades ofrecidas por un mercado mayor. Además, las legisla­
ciones internas que, sobre inversiones extranjeras, están vi­
gentes en varios países en desarrollo para proteger la empre­
sa nacional correrán el riesgo de ser socavadas por las expor­
taciones de las empresas extranjeras que se establezcan en 
otros países del mercado regional y puedan estar sujetas a 
condiciones menos estrictas. Y, por último, aunque no es lo 
menos importante, los sectores en que pueden llevarse a 
cabo las econom fas de escala son con frecuencia los que 
requieren mayores montos de capital, un capital que sólo 
puede ser suministrado por inversionistas extranjeros. En 
unos momentos en que los países en desarrollo desean al­
canzar una independencia poi ítica y económica aún más 
real, tenderían, de este modo, crecientemente, a perder con­
trol sobre sus economlas.2 

4) Dada la falta de estudios detallados sobre las variaciones 
habidas en la distribución sectorial de la inversión privada ex­
tr::¡njera en América Latina, después del establecimiento de la 
ALAC y el Mercado Común Centroamericano, y acerca de la 
participación de las empresas extranjeras en el comercio interla· 

2 UNCTAD, La expansión del comercio v la integración económica 
entre los palses en desarrollo (Documento 67.11 ,0.20), Nueva York, 
1967, p. 43. 
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tinoamericano, no existe todavía forma de confirmar empírica­
mente o de refutar la tesis de que las empresas de control ex­
tranjero sacan una ventaja "desmedida" de ambos planes de 
integración. Ahora bien, es evidente que, a pesar del limi­
tadísimo y casi desalentador progreso hacia un mercado común 
regional que abarque América Latina en su conjunto, los temo­
res siguen en aumento. Influyentes representantes de la opinión 
pública latinoamericana, con independencia de sus inclinaciones 
poi íticas, se han referido en varias ocasiones a la integración re­
gional cual si fuera un "caballo de Troya", por medio del cual 
las empresas extranjeras podrían saltarse las restricciones nacio­
nales sobre las importaciones y la inversión, socavando así, Y 
hasta destruyendo con el tiempo, la labor de los productores 
industriales locales. Por ejemplo, es del conocimiento público 
que, en la ALALC, el progreso hacia la ampliación del alcance 
del tratamiento preferencial para los productos procedentes de 
los países miembros de menor desarrollo relativo, como son Pa­
raguay, Bolivia y Ecuador, ha sido en gran parte bloqueado por 
las repúblicas mayores, so pretexto de que les preocupaba que 
las empresas industriales de propiedad extranjera pudieran valer­
se de esos países más pequeños como base de operaciones para 
inundar la región de productos "baratos", montados con piezas 
que se importarían de fuera de América Latina. En reciente do­
cumento de la OEA, ese temor al predominio de los intereses 
industriales extranjeros se cita como "uno de los más graves 
obstáculos para la creación del Mercado Común Latinoameri­
cano".3 

5) En algunos países se advierte lo que pudiera considerarse 
como un temor genuino de que, al igual que en el Mercado 
Común Europeo, las grandes firmas industriales internacionales 
tomen la delantera en la explotación de las posibilidades de un 
más amplio mercado abiertas por el progreso de la integración 
regional o subregional, dejando las migajas para las empresas na­
cionales, menores en magnitud y experiencia . En otros lugares, 
a los inversionistas extranjeros se les acusa de obstruir el proce­
so de integración. Así, el Ministro chileno de Relaciones Exte­
riores, Gabriel Va!dés, según la información divulgada de un dis­
curso que pronunció recientemente en la Cámara de Comercio 
de Santiago de Chile, se había lamentado de que, mientras las 
grandes empresas de Estados Unidos distribuyen su produc­
ción o multiplican sus instalaciones fabriles .por muchos países 
latinoamericanos, existe un volumen de producción autóctona 
que no puede exportarse a los países vecinos, en virtud de que 
el mercado latinoamericano ya ha sido dividido por decisión de 
las casas matrices, situadas en los grandes países industriales. 

6) Con frecuencia se arguye que la amenaza del predominio 
extranjero representa un gravísimo obstáculo para la creación 
del Mercado Común Latinoamericano. Ahora bien, como -en 
otra parte se ha hecho notar, hay quizá otros obstáculos de 
importancia para el progreso en este campo.4 Al respecto, pue­
den citarse las diferencias sustanciales en los niveles de desarro­
llo de la región; la existencia de un margen razonable para las 
poi íticas nacionales de sustitución de importaciones en las re­
públicas mayores y medianas; la defensa del statu quo a que se 
entregan los grupos industriales internos que medran al amparo 
de las murallas arancelarias nacionales; el mejoramiento del sec­
tor de las exportaciones tradicionales durante el decenio de los 
sesenta, lo que ha aflojado las presiones para que se modernicen 
y diversifiquen las estructuras de producción; y, finalmente, los 

3 OEA-CIES, La inversión privada extranjera en el des~rrol/o econó­
mico latinoamericano. OEA/Ser.H./H.14/1371, Sextas Reuntones Anuales 
del CIES, 14 a 23 de junio de 1969. 

4 Miguel S. Wionczek, "Surgimiento y decadencia de la integración 
económica latinoamericana", Foro Internacional, El Colegio de Méx ico, 
vol., XI, núm. 1, julio-septiembre de 1970. 
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sistemas de ayuda y de crédito de los países exportadores de 
capital, que no tomaban en cuenta -excepto para el Mercado 
Común Centroamericano- el brote rec iente de los movimientos 
integrac ionistas en América Latina. 

11. EXPER IENC IAS DE JNVERSJON PR IVADA 
EXTRANJERA EN LOS PLANES 

DE JNTEGRACION LATINOAMER ICANA 

A. La A LA L C y la inversión 
privada extranjera 

7) La combinación de los referidos obstáculos se tradujo en el 
gradual aflojam iento de la implantación del programa de la 
ALALC, comprendido en el Tratado de Montevideo, y el virtual 
abandono de los comprom isos contraídos en Punta del Este du­
rante la Reunión de los Presidentes de América, de abr il de 
1967, respecto a la fusión de la ALALC con el MCCA a fin de 
constituir, para 1985, el Mercado Común Latinoamericano. 
Luego del impresionante impulso de los primeros momentos, la 
ALALC ha evolucionado en los últimos años hasta co nvertirse 
en un débil convenio preferencial de comercio regional, que re­
gistra escasa cooperación en los campos no comercia les.5 En la 
última conferencia de la ALALC, ce lebrada en Caracas a fina les 
de 1969, hasta la fecha misma que se había fijado para la pues­
ta en práctica del programa de liberalización comercial , incor­
porado al Tratado de Montevideo, fue oficialmente pospuesta 
de 1970 a 1980. Si bien el principio de irrevocab ilid ad de las 
concesiones arance larias, mediante la ll amada lista común, fue 
abandonado por un período ind ef in ido, la esperada integrac ión 
industria l por medio de acuerdos de complementariedad sec­
torial no es hoy más que un laberinto de complicados arreg los 
que abarcan productos o grupos de productos de menor impor­
tancia y afectan a pequ eños conjuntos de miembros de la 
ALALC. Después de 1965, el crecimiento del comercio intra­
ALALC fue disminuyendo, hasta estab ili zarse en 1966 y 1967 
en un nivel ligeramente superior al 10% de las exportac iones 
globales de la región. Estaba en el mismo nivel en relación con 
el comercio de exportación global del área en 1968 a pesar de 
su aumento sobre 1967 en 12.5 por ciento. 

Aun cuando el comercio reg ional de productos manufactu­
rados aumentó muy considerablemente respecto a los bajos ni­
veles de 1960, sigue siendo de importancia secundaria para to­
dos los miembros de la ALALC, menos cuatro: la Argentina, el 
Brasil, Chile y México . En el período 1962-1967, estos países 
vendieron a la zona de la ALALC cerca de l 85% de las manu­
facturas intercambiadas entre los nueve pr imeros signatarios del 
Tratado de Montevideo. E 1 valor total del comerc io i ntra­
ALALC de productos acabados se estimó, para aquellos seis 
años, en alrededor de 550 millones de dólares, lo que es menos 
de 100 millones anua les. La mayor parte del comercio intra­
ALALC sigue concentrándose en los productos básicos trad i­
cionales: principalmente, trigo, frutas tropicales, productos fo ­
resta les y petróleo. Las corrientes comerciales se adaptan, en 
gran parte, a las modalidades geográficas de las transacciones co­
mercial es in tra latinoamericanas anteriores a la firma del Tratado 
de Montevideo .6 

8) En los diez años últimos, se asist ió en Amér ica Latina a 
un cambio considerabl e en la d istribución sectorial de la inver-

5 Acerca de las perspectivas decepc ionantes para las negociaciones de 
concesiones arancela r ;as previstas para la próx ima conferencia anua l de la 
ALALC (fines de 1970) , Véase Business Latin America, Nueva York, 27 
de agosto de 1970. 

6 Para deta ll es véase ALALC , Secretar(a, El comercio exterior de la 
ALALC, Montev ideo, 18 de junio de 1969, CEP, Repartido 1611 . 
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sión extranjera - de origen tanto norteamericano como europeo­
al pasar la misma de los sectores tradicionales (mi nerfa, petró­
leo , servic ios púb li cos y agr icultura tropica l) a otros, más diná­
micos, directa o indirectamente vincu lados con programas na­
cionales de sustituc ión de importaciones, ta les como los sectores 
de manufactureras y de servicios aux i 1 iares.7 Así, pues, hay 
motivos para suponer que las empresas manufactureras de pro­
piedad extra nj era participan en el nuevo comercio intra-ALALC 
de productos industrial es, sea al amparo de las concesiones aran­
celarias negociadas en las conferencias an uales de la A LA LC o 
bien con ayuda de unos pocos acuerdos de comp lementariedad. 
Es evidente que algunas empresas industr ia les de propiedad ex­
tranjera lograron inic iar la exportación de ciertos productos in­
dustria les a las repúb li cas latinoamericanas vec inas, aun sin 
ex istir co ncesiones arance larias regionales . 

9) Asimismo, la expectat iva de una gran expans10n dei co­
mercio intrarreg iona l de manufacturas producidas regionalmente 
debe haber constituido una de las razones de l potente acceso, a 
mediados del decenio de los sesenta, en las más de las repúbli­
cas latinoamericanas, de bancos estadounidenses tan import~n ­
tes como el First National City Bank, el Chase Manhattan Bank 
y el Bank of America. Las campañas publicitarias que man­
tienen actua lmente en la reg ión ponen de relieve el hecho de 
que, debido a su dilatada red de sucursa les e instituciones ban­
carias filiales, hállanse en condiciones de ofrecer útiles canales 
para el manejo de cualesquiera asuntos relacionados con el co­
mercio in!ra lat inoamericano. Entre los bancos de América La­
t ina, só lo unos pocos con un número razonable de sucursales en 
Sudamérica parecen ser capaces de beneficiarse considerable­
mente de las transacc iones f inancieras implícitas en el comercio 
intra-ALALC. 

10) Aun cuando no hay datos cuantitativos disponib les so­
bre la participación de las empresas manufactureras de propie­
dad extranjera en el comercio intralatinoamericano, de la in­
formac ión fragmentaria no se deducen pruebas en el sentido de 
que las empresas extran jeras qu e operan en América Latina 
hayan asum ido poderoso lugar, como grupo, en la ALALC. 

11) Las actitudes de much as grandes empresas industria'. s 
extranj eras que operan en América Latina, y que cuentan con 
insta laciones de producción engranadas con varios mercados na­
cionales de la región, apenas han camb iado en los úl t imos años. 
Sus casas matrices ubicadas fuera de la reg ión parecen conven ir 
en que la multiplicación de sus subsidiarias, que fabr ican o 
montan los mismos o similares productos en muchos mercados 
pequeños, conduce a un aumento de los costos y prec ios de los 
productos finales. Tamb ién están dis:Juestas a aceptar, en teoría, 
el aserto de que la fusión de sus subsidiarias para const ituir 
unas empresas de configuración regiona l traería consigo un 
ahorro considerab le para los consumidores, a consecuencia de 
las economías de esca la y el menor gasto externo derivado de la 
div isión regional del trabajo por las empresas en part icu lar o por 
los sectores industriales. Empero, insisten en que ta l reorganiza­
ción reg iona l de sus actividades tiene poco sent ido en el am­
biente de incertidumbre que rodea el programa de la ALALC y, 
espec ialmente, porque entrañaría gastos muy cuantiosos de nue­
va inversión que podrían o no ll evar a un aumento de las utili ­
dades globa les, ya que esto habr ía de depender del progreso ge­
neral de la propia ALALC. Es t ípica la posición adoptada pOr 

7 Consúliese sobre el particular, Miguel S. Wionczek, "E l endeuda­
miento público externo y Jos cambios secto ri ales en la inversión privada 
extranjera de América Latina", en Helio Jaguaribe, et.al, La dependencia 
político-económica de América Latina , Siglo XXI Editores, México , 
1969. 
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Jna gigantesca empresa automotriz norteamericana, que se ex­
:>resa así: a la larga, podría tener una evidente significación eco­
nómica el combinar todas nuestras operaciones en la región e 
introducir cierto grado de especialización dentro de la empresa 
respecto a productos finales, piezas y accesor ios, en vez de tra­
ba jar para una docena de mercados determinados capaces cada 
uno de absorber anua lmente de 10 000 a 30 000 unidades ter­
minadas. Pero una operación de tal género requeriría el acondi­
cionamiento de todas nuestras instalaciones de producción o 
montaje dentro de la zo na, tal vez con e l desembolso de varios 
cientos de millones de dólares y sin lá seguridad de que los go­
biernos anfitriones tuvieran e l deseo o la capacidad de conciliar 
sus políticas, sumamente distintas en relación con la industria 
automotriz. Poco sentido tiene que vayamos a comprometernos 
en tan colosal operación tecnológica y financiera mientras po­
damos obtener utilidades bastante satisfactorias de la actual in­
versión, con pequeños desembolsos sup lementarios de capita l y 
ajustes técnicos en arman ía con el crecimiento de cada uno de 
los mercados internos, las demandas de los consumidores y las 
políticas industria les de los diferentes gobiernos. 

12) Las nuevas empresas industriales extranjeras que tratan 
de entrar a América Latina parecen adoptar actitudes más fle­
xibles, bien que sigan formulando sus decisiones de inversión 
con base en las perspectivas de crecimiento y rentabi li dad de 
cada país. Por consiguiente, se asientan principalmente en los 
tres mayores países miembros de la ALALC: la Argentina, e l 
Brasil y México. Sin embargo, inician, al mismo tiempo, una 
planificación de medidas contingentes respecto a las posibili ­
dades de exportar algunos de sus productos a los países vecinos 
de menor desarro llo. En casos particulares, tal planificación con­
tingente prevé también posibles exportaciones de ciertos produc­
tos intermedios y de bienes de capital de a lguno de los princ ipa­
les m iembros de la ALALC al resto de la zona. Sin embargo, 
esos casos parecen ser hasta cierto punto excepciona les, a causa 
del lento progreso de la liberalización comercial, del reducido 
alcance de los acuerdos de complementariedad industrial e de la 
presencia de competencia en otros países de la zona de la 
ALALC más industrialmente avanzados. 

13) Sólo se dispone de un sondeo sobre las actitudes res­
P<:cto a la ALALC de las empresas industriales de propiedad ex­
tranjera. Dicho estudio .se efectuó en 1967, por encargo del 
Banco Interamericano de Desarrollo y su Instituto de Integra­
ción Latinoamericana (INTAL) .S Abarcaba 100 empresas inter­
nacionales activas en América Latina con una inversión global 
en el área calculada en 4 000 millones de dólares, es decir, más 
del 20% de la inversión extranjera total en América Latina. Más 
de la mitad de las firmas (52) objeto de tal sondeo tenían casa 
matriz en los EE. UU.; alrededor de una quinta parte, en Euro­
pa occidental; 4 en e l Japón, una en e l Canadá y el resto (25) 
en la propia América Latina. Varias de las empresas del último 
grupo son controladas financieramente desde fuera de la región. 

· Todas las empresas interrogadas operan en varios países lati ­
noamericanos a la vez. El hecho de que el sondeo se limitara a 
firmas industriales y abarcase, entre ellas, pocas compañías in­
ternacionales de los ramos del petróleo, e l acero y la fabricación 
de automóviles le hace ser menos representativo de lo que ha­
bría sido de haberse tomado en cuenta plenamente estas tres 
importantes categorías de empresas internacionales. 

14) La encuesta reveló que el nuevo fenómeno de la inte­
gración regional desempeñaba un papel importante en las deci-

8 Para detalles, véase Gustavo Lagos, "Empresas mu ltinacionales: as­
pectos socio-económ icos, jurídicos e institucionales", BID, Las inversio ­
nes multinacionales en el desarrollo y la integración de América Latina, 
Bogotá, abril de 1968, pp . 203-248. 
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sion es de inversión de só lo el 15% de las firmas industria les inte­
rrogadas. El grupo mayor (30%) exp licó que las inversiones exis­
tentes de sus integrantes y sus nuevos planes de inversión en Amé­
rica Latina formaban parte de la poi ítica genera l de incremento 
de le¡ rentabi li dad y difus ión mundial de su red de producción. 
La sustitución de im portaciones a nivel nacional , para servir las 
po líticas de industriali zación interna, fue aducida como un mo­
t ivo específico de inversión en el 15% de los casos, si bien en 
otras muchas respuestas se a ludió a esta materia en forma indi­
recta. El 23% de las empresas afirmaron que les sería posible 
aumentar su inversión en la zona, si se ace lerase el proceso de 
integración regional. 

15) La gran mayoría de las compañías industriales expresa­
ron la creencia de que la integración regional aumentaría la ne­
cesidad de invertir en América Latina . Pero muchas empresas 
internacionales compartían el criterio de que la integración en 
América Latina era un proceso desalentadora mente lento y que, 
a causa de la enorme extensión territorial, los elevados costos 
de producción y los concomitantes problemas del transporte, les 
era considerablemente más difícil a las empresas organizar sus 
operaciones, para abarcar una región integrada, que en e l caso 
de la Comunidad Económica Europea: Estos dos factores pare­
cen expli car la posición de muchas empresas en el sentido de 
que el criterio de "una planta por región", frec uentemente 
adoptado en el Mercado Común Europeo, no era aplicable a 
región tan dilatada como la de la ALALC. En cambio, muchas 
de las compañías interrogadas exter iorizaron la creenc ia de que 
d icho criterio podría ser viable en los agrupamientos subregiona­
les sin afectar la estrategia que tiende a crear por sepa rado ins­
talaciones de producción en cada una de las tres pr incipales 
repúblicas latinoamericanas; el 21 % de las empresas opinaron 
que la integración no afectaría sus planes invers ionistas para los 
años venideros; el 74% estimaba que iba a acrecentarse la nece­
sidad de inversión, en el supuesto de que cobrasen celerid ad las 
reducciones arancelarias y la negociación de nuevos convenios 
de complementariedad industrial. 

16) Pese al relativamente lento progreso de la integración 
regional en América Latina, la naturaleza de la reducción aran­
celaria producto por producto en la ALALC y las severas difi­
cultades experimentadas con la lista común (cuya vigencia 
acabó por ser suspendida en 1969), el 50%, por lo menos, de 
las 100 compañías internaciona les interrogadas se habían entre­
gado en la segunda mitad de l decenio de los sesenta a la plani­
ficación integrada o estudiaban la adopción de tal estrategia cor­
porativa. En muchos casos, semejante planificación se halla 
todavía en su infancia. Las más de las veces ha conducido a la 
creación o al robustecimiento de departamentos latinoamerica­
nos, separados, de empresas que operan sobre una base mundial. 
Hallóse una c lara correlación entre la p lanificación reg ional inte­
grada de las empresas y la busca de las concesiones arancelarias 
de la 'ALALC y de acuerdo de complementariedad. Así, pues, 
uno de los primeros acuerdos sobre el suministro de material 
accesorio para computadoras fue directamente auspiciado por 
IBM. Otro, relacionado con bulbos electrónicos, lo patrocinaron 
conjuntamente ciertas empresas europeas y firmas latinoame­
ricanas que operaban con aquél las a título de concesionarios o 
representantes autorizados. Para 1967, el 37% de las empresas 
interrogadas disfrutaba de las concesiones arance larias de la 
ALALC, un 17% estaba tratando de obtenerlas, y e l 46% se de­
dicaba en parte a la venta regional cle- productos fabricados en 
América Latina. Sin embargo, la li sta de bienes comerciados re­
gionalmente era muy pequeña, ya que só lo abarcaba unos 70 
productos, en amplia variedad de manufacturas, mostrándose la 
mayor concentración en los renglones químico y electrónico. El 
alcance 1 imitado del presente comercio manufacturero intrarre­
giona l desarrollado por las empresas internacionales puede verse 
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cla ra mente si se compara con las conces iones ara nce lar ias - unas 
5 000- sobre manufacturas inter med ias y de uso final negoc ia­
das en la ALALC e ntre 1961 y 1967. 

77) No parecen haberse hecho encu est as s imi lares sobre las 
actit ud es de las empresas manufact ureras de prop1edad lat i­
noamer ica na respecto a las perspect ivas co merc ia les ab iertas por 
la ALALC y su participac ión en e l co m ercio .intrarregional. Y 
a unqu e, como es probab le , se haya n ll evado ocasiona lmente a 
efecto ta les sondeos en a lgunos de los principales mi e mbros de 
la ALALC, como estudios de antecedentes para las ca mpañas de 
d iversificación de exportac iones ausp ic iadas por los respect ivos 
gobiernos, sus resultados no está n fác ilmente d isponibles . S i 
b ien varias e mpresas d e prop iedad loca l, s ituadas en los paises 
más importantes de Améri ca Latina han estado en co ndi c iones 
de exporta r manufacturas a la zo na de la ALALC, parece ser 
q ue en este nuevo comercio intra-A LA LC destaca n dos carac­
terlst icas: se co ncentra en un número limitadlsimo d e produc­
tos , y la composición de los b ienes objeto de comercio cambia 
sumamente de un año a otro. Así, por eje mplo , en e l caso de 
Méx ico, cuyo comportami ento globa l e n la generación de un 
comercio de manufacturas e nca uzado hacia la A LA LC ha sido 
bastante impresionante, nos encontramos con qu e este comerc io 
de ex portación ha estado compuesto en gran parte -al menos 
hasta 1967- d e cua ntiosas tra nsacciones "por única vez" . Cier­
tas manufacturas, bi enes de cap ita l como e l eq uipo de tra nspor­
te, o productos intermedios t a les co mo e l acero o el vidrio, a pa­
recen en ca ntidades considerabl es , en las estadísticas mex icanas, 
como exportac iones a la A LALC en un año dado, pa ra desa pa· 
recer durante a lgú n ti empo y reapa recer pocos a ño s des pués . 
Sit uacio nes aná logas parecen caracteriza r las exportac iones de 
manufact uras hac ia la reg ió n en otros pa íses , mayores y media­
nos, de la ALALC . 

78) Est a fa lta de cont inu idad en las exportac iones regio ­
nales de b ienes manufact urados por f irmas de propiedad nacio­
na l causa perplej idad, sob re todo si se toma en cuenta qu e esas 
empresas traba jan como reg la por debajo de la capacidad plena. 
En muchos paises de la ALALC ex isten líneas de créd ito y 
otros incentivos, auspi c iados por los gobi ernos, tend ientes a pro­
mover y diversi f icar las expo rtaciones no trad iciona les. Además, 
el Banco 1 nterame ri ca no de Desa rrollo inst ituyó en septi embre 
de 1963 un programa para e l financiamiento a p lazo medio de 
las exportaciones intrarreg io na les de b ienes de capital ent re sus 
miembros. La li sta de manufacturas habilitadas para e l refinancia · 
miento por el BID, por intermedio de los organismos nacional es 
de promoc ión de exportaciones, aba rca muchas partid as que 
dentro de la ALALC se benefician de reduccion es ara ncelar ias 
considerab les. Los a legatos de que la s industrias de propiedad 
nacional, en América Latina, no son capaces de ge nerar comer· 
cio in trarregio na l de manufacturas, debido a la imposibilidad de 
competir en los paises vecin os, a causa de los e levados costos, 
las altas barreras arance larias y la ause nci a de mecanismos finan· 
cieros, aun cuando so n a pi icab les e n a lgunos casos, no pare­
cen t ener validez gene ra l. Tampoco pa rece plena mente conv in ­
cente alegar la infe ri oridad t ecnológica de las e mpresas nacio­
nal es frente a competidores externos y a empresas de propiedad 
extranjera que operen en la región. Res pecto a las técnicas de 
prod ucción, muchas empresas , gra ndes y med ianas , de propie­
dad naciona l están aten idas a unos contactos estrechos con 

· compañías internaciona les de pa íses industriales. Al menos, las 
situadas en las re púb licas más importantes han demostrado su 
capacidad para competir, e n el marco nacional, con empresas de 
capita l extra nj ero. La prueba de ello nos la muestran la Argenti­
na , el Bras il y Méx ico, y, en ciertos casos, también Co lombia y 
Chil e. En t a les condi c iones , si, cons ideradas en particular, las 
grandes exportaciones de manufacturas a la ALALC a pa recen 
sólo d e vez en cuando en las estadísticas comercia les de va rios 
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de sus pa íses mi e mbro~ . habrá motivos pa ra pensar que la falta 
de un a ampli a y cont inua participación de las industrias nacio­
na les en el comercio intrarreg iona l debe se r diferente de las 
tradicionalmente ex puestas . 

79) Probab lemente , la respu esta habrá qu e buscarl a, prime­
ro , de l lado de la oferta, y, seg undo, e n los acuerdos entre las 
empresas nac io na les y los proveedo res ext ra nj eros de la tecno lo­
g la q ue sue len contener c láusulas de restricción sobre las ventas 
fuera del mercado nacional. La debilidad de los flujos comer­
cia les no hay por qué re lacionarla exclusivamente con las qarre­
ras al comercio, la falta de mecanismos de apoyo financiero y la 
diferencia tecnológica entre las firmas de propiedad extranjera y 
las de contro l naciona l, sino en parte, asimismo, con la poca 
eficac ia e mpresa ri al de las indust rias de propiedad local. Aun 
cuando, por lo general, es cierto que las compañías internacio­
nales con subsidiarias en varios países latinoamericanos se hallan 
re la tivamente bien situadas para sacar provecho del movimiento 
hacia un comercio regiona l más libre, de ello no se sigue necesa­
riam ente qu e sus congéneres o competidoras de propiedad na­
cional, situadas en el país, no estén en condiciones de proceder 
del mismo modo. El des interés en la exportación refleja, en 
buena pa rte, act itudes empresariales condicionadas por la larga 
tradición de industrializar "hacia adentro". En su mayoría, las 
empresas industriales de propi edad nacional están habituadas a 
proyectar su producción tan só lo para un mercado interno . 
Aunque hayan podido irse interesando progresivamente en las 
concesiones ara ncelari as de la A LA LC y en los mecanismos de 
financiamiento de la expo rtación regional, lo usan, por regla 
general, única mente cuando la situación · de la demanda interna 
hace qu e se presenten excedentes de existencias de costoso 
mantenimiento. Sólo entonces se procura -a veces con éx~to­
dispon er de esos excedentes en la región. En cuanto mejora la 
s it uación de la demanda interna, fácilmente se abandonan las 
actividades de ex portación. De suerte q ue el problema no pare­
ce p la nt earse solamente por las ventaj as inherentes a las empre­
sas de propi edad extranjera distribuidas por la zona, sino, en 
gran parte, por la ausencia de planificac ión de las exportaciones 
en las f irmas industriales naciona les y las prácticas restrictiva5 
de los ex portadores de tecnología haci a América Latina. 

20) Obvi a mente, estas cuestiones, en verdad graves, difl'ci · 
mente pueden resolverse creando incentivos suplementarios de 
ex portación para las empresas industriales latinoamericanas, o 
implantando otras complicadas medidas de promoción legales y 
fiscales. Bien que tales mecanismos puedan contribuir a un 
mejor eq uilibrio entre el poder relativo financiero y tecnológico 
de los sectores de dominio extranjero y los de control nacional, 
apenas si es posible que representen un sustitutivo de la tan 
neces itada revolución empresarial en los sectores manufactureros 
latinoamericanos y de la aparición de la capacidad tecnológica 
propia en la región. Mucho se ha oldo hablar últimamente de la 
necesidad de que se instalen en América Latina empresas de 
propiedad multinacional con capitales locales . Cabe preguntarse, 
s in embargo, si tales empresas serían capaces de resolver el pro ­
blema básico de las deficiencias operativas de las empresas ·in­
dustriales latinoamericanas, según lo refleja su falta de habilidad 
para pla nificar la exportación y cuidarse de cuestiones auxiliares 
de tanta importa ncia como es el mercadeo en una zona multi · 
nacional. La dificultad con que han tro pezado las tentativas 
para instalar empresas multinacionales europeas -en el sentido 
de un a propi edad y una comercialización mancomunadas en & 

Mercado Común Europeo- indica contundentemente que el 
ca mino hacia las empresas multinacionales latinoamericanas, 
aunque en apariencia atractivo, está lleno de obstáculos. Qui zá 
só lo podrla emprenderse tras la resolución de los problemas ju­
rídicos ext remadamente complicados que ex isten en toda la 
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zona, donde es increíb le la variedad que se aprecia en el dere­
cho sobre sociedades anón im as nacional es, en las poi íticas · fisca ­
les y en los incentivos industriales . 

21) Parece haber en el área una preferencia por los enfoques 
globales más que por los criterios operativos, lo cual se ha refleja­
do en varios malogrados intentos encauzados a armon izar el trata­
miento del capital privado extranj ero en la zona de la ALALC. 
Val e indicar que el Tratado de Montevideo expresaba solamente 
la neces idad de cooperación respecto al tratamiento del capital 
extranjero, si n def inirse quizá deliberadamente o en virtud de la 
confusión general que rodeaba toda esta cuest ión, la clase de 
armonización que era conveniente . ¿Debería ser el tratamiento 
de la inversión extranjera igua l en todos los países miembros? 
Un acuerdo , ¿debía asumir la forma d e un código regional de la 
inversión extranjera? ¿Tendría qu e abarcar todas las formas de 
inversión extran jera, o simpl emente la inversión directa extran­
jera en nuevas actividades manufactureras? No hay parte alguna 
del Tratado de Montevideo o de los protocolos anexos que pue­
da dar respuesta a esas interrogaciones. De común acuerdo, se 
decidió en 1960 que estas materias habrían de considerarse 
1• _;mando en cuenta las futuras experiencias en la ALALC. 

22) Puesto que había indicios de que esta cuestión hacía 
preocupar a los gobiernos y círculos económicos latinoameri­
canos, se procedió poco después de suscrito el Tratado de Mon­
tevideo a una encuesta sobre la inversión extranjera en América 
Latina, que auspiciaron la CEPAL y la Organización de los Esta­
dos Americanos.9 La preocupación giró en torno de los proble­
mas antes mencionados : la posibilidad d e que los miembros de 
la ALALC pudieran competir para atraer la inversión extranjera 
a aquellos sectores de los que se esperase la producción de bie­
nes industriales para toda la zona de libre comercio, y la posibi­
lidad conexa de que tales empresas de control extranjero pudie­
ran debilitar a los establecimientos locales. Consciente de estos 
temores, e l estudio CEPAL-OEA recomendaba nuevas investiga­
ciones regionales sobre la viabilidad de poner en práctica una 
poi ítica común respecto al capital privado extranjero . En la Ter­
cera Conferencia Anual de la ALALC, celebrada en 1963, se 
dieron instrucciones a la Secretaría para que recogiera, de entre 
los gobiernos miembros, toda la información disponible sobre la 
'¡versión directa extranjera y la trasmitiera a la Comisión Con­
sultiva de Asuntos Monetarios de la ALALC. En la primavera 
de 1964, cuando culminaba el optimismo sobre el futuro del 
programa de integración, dicha Comisión Consultiva de Asuntos 
Monetario~ confirmó que sería sumamente aconsejable una 
coordinación de las poi íticas relativas a la inversión privada ex: 
tranjera, pero que la tarea distaba de ser fácil, a causa de los 
intereses y las políticas en conflicto de los países miembros.1 o 
La Comisión hacía nota r que determinados países de la ALALC 

estaban aplicando diversos ordenamientos de políticas de inver­
sión extranjera, que variaban desde el tratamiento más liberal 
hasta las medidas más restrictivas. Por tanto, cualquier posible 
acción coordinada tendría que emprenderse por etapas. 

23) A juicio de la Comisión de la ALALC, todos los países 
miembros tendrían, primero, que convenir en "congelar" sus 
leyes respectivas sobre la inversión extranjera, o, al menos, 
abstenerse de introducir nuevos incentivos que excedieran los ya 
existentes en los países de legislaciones más liberales. Después, 

9 CEPAL y OEA, La inversión ex tranjera, privada en el área lati­
noamericana de libre comercio, Nueva York, EICN. 12./550, 1961 (mi­
meo.). 

10 ALALC, Armonización de los tratamientos aplicados a las inver­
siones privadas extranjeras en los paises de la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio (ALALCICAMidi .2), Montevideo, 20 de abril de 
1964 (mimeo.). 
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los países deberían aplicar un "tratamiento común" en tres 
campos concretos: a) movimientos de capitales, y transferencia 
de utilidades, intereses , regalías y honorarios por asistencia téc­
nica ; b) importaciones de maquinaria y equipo no producidos 
en la zona, para las nuevas plantas industriales y la moderniza­
ción d e las instalaciones fabriles anticuadas; y e) revaluación de 
los activos de las empresas de propiedad extranjera, con fines 
fiscales. En la etapa final, tendría lugar la consideración y armo­
nización de incentivos fiscales y cambiarías tales como las prác­
ticas de depreciación acelerada y la exención tnbutaria extendi­
das a las empresas extranjeras, as( como los acuerdos bilaterales 
o multilaterales sobre la doble tributación y la convertibilidad. 
No parecía posible ningún progreso inmediato hacia una armo­
ni zación de las medidas de poi ítica nacionales que abarcara las 
rest ricciones sobre la entrada o la participación del capital ex­
tranjero en cada uno de los países. La Comisión recomendaba la 
institución en la ALALC de un órgano consultivo permanente, 
que operase como guardián de las poi íticas de inversión extran­
jera de cada país y procurase armonizar las progresivamente. In­
cumbi r ía asimismo a dicho órgano la labor preliminar para una 
futura acción conjunta en los mercados de capital mundiales, 
enderezada a movilizar los recursos externos para grandes pro­
yectos de inversión industrial específica concebidos con la .idea 
de servir· a la región entera, y, particularmente, para las empre­
sas que hayan de situarse en los países miembros de menor de­
sa rrollo relativo. Ese mismo órgano de la ALALC iba a tener a 
su cargo la promoción del uso colectivo de los recursos de capi­
tal privado generados en la propia zóna , a fin de crear empresas 
que produjeran para toda ella. 

24) A mediados del decenio de los sesenta se produjo en la 
ALALC una crisis, a consecuencia de la imposibilidad de que 
los países miembros acordaron unas poi íticas comunes en cam­
pos distintos de la liberación del comercio. Estas tareas fueron 
tácitamente aplazadas en favor de propuestas alternativas de 
índole muy general , que requerían la vigorización de los secto­
res industriales de propiedad privada interna y la expansión de 
proyectos de inversión multinacional en el campo de la infraes­
tructura. El Programa de Acción que figura en la Declaración de 
los Presidentes de América (suscrita en Punta del Este, Uruguay, 
el 14 de abril de 1967), cuyo propósito era acelerar el proceso 
de integración fusionando la ALALC y el Mercado Común Cen­
troamericano en un solo organismo, el Mercado Común Latinoa­
mericano, para 1985, no mencionaba en modo alguno la armo­
nización de las políticas regionales respecto a la inversión 
extranjera. En vez de eso, se proclamaba que 

La integración debe estar plenamente al serv1c1o de Amé­
rica Latina, lo cual requiere un fortalecimiento de la empre­
sa latinoamericana mediante un vigoroso respaldo financiero 
y técnico que le permita desarrollarse y abastecer en forma 
eficiente el mercado regionaL La iniciativa privada extran­
jera podrá cumplir una función importante para asegurar el 
1 ogro de los objetivos de la integración dentro de las 
politicas aplicables de cada uno de los paises de América 
Latina. 11 

25) 1 ndepend ientemente del hecho de que el Programa de 
Acción fuera abandonado aún no transcurridos dos años desde 
que se suscribió, el pasaje citado representa un claro reconoci­
miento, por todos los gobiernos latinoamericanos, de que la 
armonización regional de las políticas con miras a la inversión 
privada extranjera se consideraba imposible tanto por razones 

11 OEA, Declaración de los Presidentes de América, Reunión de los 
jefes de Estado, Punta dei Este, Uruguay, 12-14 de abril de 1967. Doc. 
0ASISER.K.XIVI111, Washington, D. C./Cap. 1: Integración Económica 
y Desarrollo Industrial de América Latina. (Cursivas nuestras,) 
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poi (tícas como económicas. LJe hecho, aun cuando se acentuó la 
tendencia general hacía la limitación de las inversiones extran­
jeras en los sectores tradicionales, particularmente en la minería 
y en los servicios públicos, y se impusieron nuevas restricciones 
a la inversión en otros sectores, inclusive el manufacturero y el 
bancario, las diferencias entre las leyes vigentes en distintos 
pafses de la ALALC son hoy, quizá, más amplias que en el pa· 
sado. La divergencia entre las formas jurídicas referentes al tra­
tamiento del capital privado extranjero es reflejo, sólo hasta 
cierto punto, de las consideraciones económicas que tienden a 
incorporar empresas de control extranjero en el marco de las 
economías nacionales, y especia lmente en el sector manufactu­
rero, pues corresponde también a las considers::ivi 1es poi íticas de 
orden internacional, muy distintas según el caso. 

26) Se ha argüido que las medidas motivadas por considera­
ciones puramente nacionales pueden afectar, no só lo a los in­
versionistas privados extranjeros, sino también los procesos de 
integración. Lo testimonian el progresivo debilitamiento de los 
lazos regionales anudados en la primera etapa de la ALALC y la 
tendencia hacia las agrupaciones subregíonales. Un decenio des­
pués de la firma del Tratado de Montevideo, no sólo las diferen­
cias entre la ALALC y el MCCA son mayores que nunca, sino 
que dentro de la misma ALALC cobra fuerza el conflicto entre 
una agrupación informal compuesta de la Argentina, el Brasil y 
México, de un lado, y el Grupo Andino, del otro, mientras los ­
demás miembros de la ALALC (VenezUt.:!la, Uruguay y Para­
guay) quedan suspendidos en el aire. Si bien parece inconce­
bible la elaboración de una poi ítica común, respecto a la inver­
sión privada extranjera, por las tres mayores repúblicas latinoa­
mericanas, sólo el futuro revelará si el Grupo Andino estará en 
condiciones de rea li zar ese objetivo para fines de 1970, como se 
preceptúa en el convenio suscrito a mediados de 1969 en Cárta­
gena, Colombia, que creó formalmente aquel mercado común 
sub regional. 

B. El Mercado Común Centroamericano 

27) El otoño último, más de un decenio después de la firma 
del Tratado Multilate.ral de Libre Comercio y Desarrollo Econó­
mico Centroamericano (Tegucigalpa, Honduras, junio de 1958), 
que representaba el primer paso hacia la creación de lo que 
hoy se conoce como el Mercado Común Centroamericano, un 
estudio preliminar sobre la inversión directa extranjera en Amé­
rica Central asentaba que 

.. . en realidad, el análisis detallado [de los documentos dis­
pon ibl es] muestra que, hasta ahora, ningún dato -sea de na­
turaleza cuantitativa o cualitativa- ha sido publicado acerca 
de la forma en que la inversión extranjera se había desarro­
llado en el Mercado Común Centroamericano o en sus paí­
ses miembros, ni respecto a los efectos económ icos de esta 
inversión.12 

28) La falta de estudios analíticos en el MCCA contrasta 
con los debates públicos en la zona sobre los pe ligros de la 
afluencia indiferenciada de capital privado extranjero, y particu- . 
larmente del acceso de grandes empresas industriales internacio­
nales a América Central en respuesta a las medidas de 1 iberal iza­
ción del comercio regional y a la implantación de un arancel 
externo común alrededor de la zona integrada. No hay duda de 
que, durante los años sesenta, el flujo de nueva inversión indus­
trial extranjera en la zona fue muy considerab le. Tampoco cabe 

12 Gert Rosenthal K ., Algunos apuntes sobre la inversión extranjera 
directa en el Mercado Común Centroamericano, INT AL, Buenos Aires, 
noviembre de 1969 (mimeo.). 
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discutir que la distribución sectorial de la inversión directa ex­
tranjera en América Central pasó en los diez años últimos por 
modificaciones importantes, a causa de la desinversión extran­
jera en los sectores tradicionales (agricultura tropical y servicios 
públicos) y de la considerable afluencia de capital extranjero a 
los sectores de manufacturas, refinación del petróleo, banca y 
comercio, como sugiere el cuadro siguiente: 

Centroamérica: * valor en libros 
de las inversiones directas norteamericanas 
1960, 1965 y 1968 
(Millones de dólares) 

Concepto 1960 

Total 342 
Miner(a y fundición 6 
Petróleo, incluyendo refinación 59 
Manufacturas 12 
Serv icios públicos 125 
Comercio 16 
Agricultura y otras actividades 124 

* Excluyendo Panamá. 

1965 1968 

453 593 
5 6 

117 151 
49 103 

136 12 
28 42 

118 162 

Fuente: U.S. Department of Commerce, Office of Business Economics, 

29) En el estudio más reciente sobre el desenvolvimientc. 
del MCCA se hacía notar que, aun cuando se carece de cifras 
precisas sobre el flujo ·anual de la inversión directa extranjera, 
algunos indicadores aproximativos dan id~a de su rápida acelera­
ción.13 Estimábase allí que la nueva. inversión directa extranjera 
en América Central, incluyendo la reinversión de utilidades, fue 
en el año de 1960, antes de poderse sentir los efectos del Mercado 
Común, de un monto ligeramente superior a 17 millones 
de dólares . En 1964, la entrada de capital extranjero llegó á ser 
de 46 millones de dólares, y en 1965 y 1966 las estimaciones 
situaban la afluencia anua l en alrededor de 50 millones de dó­
lares. El grueso de la inversión privada extranjera se ha caneen~ 
trado en el sector industrial centroamericano (incluida la refina­
ción del petróleo), tanto en las actividades de transformació .. 
cuanto en las de ensamble. Una proporción creciente de la in· 
versión extranjera se dedica a operaciones industria les en gran 
escala, que son capaces de abastecer el mercado regional. Hasta 
ahora, la inversión privada local parece seguir abundando en su 
mayor parte en operaciones industriales de pequeñas a medianas 
proporciones y de naturaleza tradicionaJ.14 

30) Esta afluencia de la inversión privada extranjera al 
MCCA se verificaba en ausencia de cualquier género de medidas 
restrictivas sobre el capital extranjero en la zona, y dentro del 
sistema de muy generosos incentivos fiscales y otros estímu los 
incorporados a las leyes de promoción industrial de los países 
miembros del MCCA. Aunque el Convenio Regional de lncenti· 
vos Fiscales para la Industrialización, suscrito en 1962, no entró 
en vigencia sino en 1969, debido a las demandas de concesiones 
hechas al respecto por el miembro menos desarrollado del 
MCCA, Honduras, las leyes de promoción industrial nacional 
vigentes con anterioridad a la aceptación del convenio regional 
eran bastante homogéneas, sumamente generosas y no discrimí· 

13 James O, Cochrame, The Politics of Regional lntegration: The 
Central American Case, Tulane University, New Orleans, 1969, pp, 
261 -62. 

14 Para más detalles, v~ase Roger H. Hansen, Central America: Re­
gional lntegration and Economic Development, National Planning Asso­
ciation, Washington, D. C., 1967, pp. 42-43. 



comercio exterior 

natorias contra las empresas de propiedad extranjera. El propio 
convenio regional muestra aún más generosidad que las anterio­
res leyes naci ona les sobre el particular. Conforme al Convenio 
de 1 ncentivos Fiscales, las empresas industrial es , conceptuadas 
como de particular importancia para la región y deseosas de in­
crementar considerablemente el uso de insumas regionales, dis­
frutan de la exención total de derechos de importación sobre la 
maquinaria y el equipo, por un período de 1 O años, exención 
también total de aranceles sobre materias primas y semimanu­
facturas importadas, durante cinco años, total exoneración del 
impuesto de utilidades por un período de ocho años, y exen­
ción también del impuesto sobre bienes muebles e inmuebles, 
por 1 O años.1 5 

31) Además, el arancel externo común vigente no sólo es 
considerablemente más elevado que los aranceles nacionales de 
la zona anteriores al MCCA, sino que algunas industrias determi­
nadas tienen derecho a so lici tar la protección arance lari a adicio­
nal de la zona, de acuerdo con el ll amado sistema especial de 
promoción de la producción , vigente en el MCCA desde comien­
zos de 1963. Para tener opción a ese -tratamiento, una industria 
e"?ecífica tiene que producir bienes que antes no se manufactu­
rasen en la zona. E 1 arancel proteccionista adicional no entra en 
vigor mientras no se demuestre que la producción del artículo 
ha comenzado y que ex iste capacidad suficiente para satisfacer 
por lo menos el 50% de la demanda de la zona. Entre las em­
presas que solicitaron los beneficios del sistema especial hay 
muchas que son propiedad de capital extranjero. 

32) Desde las primeras etapas del programa de integración 
económica en América Central, se sintió preocupación por dos 
materias de primera importancia: la distribución equi librada 
de los benef icios de la industrialización entre los miembros del 
MCCA -en términos cuantitativos, del ingreso nacional y el em­
pleo, entre otros- y la participación equitativa de intereses eco­
n~ ,nicos regionales y extrarregionales en las actividades inducidas 
por el mercado común. La tesis en pro de la participación equita­
tiva de firmas de propiedad nacional y de control extranjero, 
especia lm ente en los sectores industrial y de servicios, fue presen­
tada por el actua l secretario del MCCA , mediados los años sesen­
ta , en los siguientes términos: 

Un aspecto importante de la relación entre los países en de­
sarrollo, y la economía internacional es el referente a la fun­
ción que ha· de desempeñar la inversión privada extranj era 
en el futuro desenvolvim iento económico. En la actua lidad 
hay un pronunciado interés en promover la inversión extran­
jera en tal forma que se logre una participación razonable 
del capita l local y se asegure el desarrollo interno de recur­
sos empresariales y personal técnico ... Sobre este particu­
lar, las miras centroamericanas no son una exr.epción a la 
tendencia general. Se expresaron, el año 1965, en una reu­
nión de los ministros de Econom(a, los cuales definieron 
en términos concretos el amplio objetivo de la poi ítica re la­
tiva a la inversión ext ranjera, según los cinco países comien­
cen a industrializar en el Mercado Común . . . De esta suerte, 
se ría legítimo afirmar que existe en América Central una 
clara conciencia de la necesidad de una poi ítica regional 
sobre la inversión extranjera, así como una creciente com­
prensión de sus objetivos, pero que su puesta en práctica, 
hasta ahora, se ha dejado en gran parte a la acción de los 
med ios persuasivos que los cinco países pueden estar en 

15 Para detalles, ver el texto del Convenio Centroamericano de In­
centivos Fiscales para la Industrialización, reproducido en Instrumentos 
relativos a la integración económica en América Latina, del Instituto In­
teramericano de Estudios Jurídicos Internacionales, Washington, D. C., 
1964, pp. 77-94. 
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condiciones de usar con tal fin . Queda por saber, en estos 
momentos, si semejante criterio bastará en defi¡;¡itiva.16 

33) El primero y único intento de ordenamiento para indu­
cir a la creación de importantes empresas industriales regionales 
cori'troladas en forma mi xta por intereses nacionales y extran­
jeros tuvo lugar mediante el Régimen de Industrias Centroameri­
canas de Integración, firmado por los países de América Central 
en 1958. Se preceptuaba allí que las industrias capaces de sumi­
nistrar a todo el mercado regional manufacturas específicas, 
recibirían por 1 O años lo que equivalía prácticamente a una 
posición monopolista en la zona, en forma de un arancel pro­
teccionista especial y de acceso especial al financiamiento del 
desarrollo. Ta les industrias iban a ser distribuidas entre los 
miembros del MCCA, de común acuerdo, para evitar su injusta 
concentración en las repúblicas centraomericanas de mayor de­
sarrollo. El Régimen de Industrias Centroamericanas de Integra­
ción fracasó.-17 Pero, dada la creciente afluencia de capital pri­
vado extranjero en los sectores manufacturero y de servicios, el 
debate sobre la participación "injusta" del capital privado ex­
tranjero en el MCCA siguió cobrando impulso.18 

La preocupación gira en torno de los siguiente puntos eco­
nómicos: 

al la prioridad en las oportunidades de inversión para los 
inversionistas nacionales, a causa del poder financiero y tecnoló­
gico de los inversionistas extranjeros y, particularmente, de las 
grandes empresas internacionales; 

b] la oleada de adquisiciones de pequeñas y medianas firmas 
nacionales por empresas extranjeras; 

e] la entrada de intereses extranjeros al sistema bancario co­
mercial centroamericano, y 

d] posiblemente, el creciente uso de recursos financieros 
locales y regionales por empresas de control extranjero. 

34) Respecto a la banca comercial; algunos de los miembros 
del MCCA han suspendido unilateralmente el otorgamiento de 
permisos para la apertura de nuevas sucursales extranjeras o 
para la adquisición por extranjeros de instituciones financieras 
nacionales. En 1966, el Consejo Monetario Centroamericano llegó 
hasta a sugerir la instauración de un código común que prohi­
biera el ingreso de nuevos bancos extranjeros en la zona del 
MCCA, al par que fomentara la creación de bancos comerciales 
y de desarrollo en los que participase el capital privado regional. 
Sin embargo, no se adoptó iniciativa alguna, ni a nivel regional 
ni nacional, para controlar las fusiones y adquisiciones de em­
presas nacionales por intereses extranjeros, lo que es objeto de 
vehementes debates en la prensa centroamericana y en los orga­
nismos de hombres de negocios de la región. En realidad, como 
mencionábamos al principio de esta sección, no había informa­
ción disponible sobre la magnitud de estas adqu isiciones luego 
de instaurado el MCCA. Un estudio pormenorizado de este 
tema podría representar una contribución importante al esclare­
cimiento del grado de verosimilitud de los tan difundidos temo­
res según los cuales el Mercado Común Centroamericano está 
cayendo en manos de empresas industriales internacionales. Tal 
estudio podría también conducir a la elaboración de una razo-

16 Carlos M. Casti llo, Growth and lntegration in Central America, 
Frederick A. Praeger, Publishers, Nueva York, 1966, p. 164. 

17 Para detall es, véase Cochrane, op. cit., y Miguel S. Wion czek, "Ex­
periences of the Central American Economic lntegration as Applied to 
East Africa", lndustrialization and Productivity, Naciones Unidas, Nueva 
York, Bolet(n 11,1968, pp.14-28. 

18 Un buen resumen de los debates apareció en Eduardo Liza no F., 
"El problema de las inversiones extranjeras en Centroamérica", Boletfn 
del Banco Central de Co sta Rica, San José, septiembre de 1966. 
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nable poi (tica regional relativa a las adquisiciones de empresas 
nacionales por firmas extranjeras. Una poi ítica de ese género 
tendría que tomar en consideración, por un .lado, las legítimas 
demandas de sectores importantes de la opinión pública cen­
troamericana, en el sentido de que se garantice cierta clase de 
equilibrio enve la participación nacional y extranjera en la 
industrialización regional, y, de otra parte la necesidad, para la 
zona, de capital extranjero suplementario y de tecnología mo­
derna. 

C. El Grupo Andino 

35) El estancamiento a que llegó la ALALC durante los cinco 
primeros años de su existencia, respecto a las más de las cues­
tiones que implicaba la puesta en práctica, conforme a lo pro­
gramado, de las obligaciones contraídas en el Tratado de Monte­
video, condujo a la aparición, mediado el decenio de los sesen­
ta, de un movimiento para que se acelerase la integración de 
los llamados miembros medianos de la ALALC, que ocupan la 
costa del subcontinente suramericano que mira al Pacífico. A 
iniciativa de los presidentes de Chile y Colombia, se celebró una 
reunión de jefes de Estado en Bogotá, Colombia, en agosto de 
1966, en la que participaron Colombia, Chile, el Ecuador, el 
Perú y Venezuela. Resultado de ello fue la adopción de la De­
claración de Bogotá, acompañada de un acuerdo, en principio, 
sobre el programa de acción inmediata, que definía los campos 
en los que los países signatarios se hallaban dispuestos a acelerar 
la integración económica mediante concesiones mutuas no apli­
cables a los demás miembros de la ALALC, pero sin abandono 
de las obligaciones, más amplias, contenidas en el Tratado de 
Montevideo. Se acordó en la Reunión de Bogotá que los miem­
bros del llamado Grupo Andino liberalizasen el comercio dentro 
de la región antes de consumarse el plan de zona de libre co­
mercio previsto en el convenio de la ALALC; y, además, coordi­
nar las políticas de desarrollo industrial, especialmente en los 
nuevos, y dinámicos, sectores; poner en efecto la creación de 
empresas industriales multinacionales de propiedad regional; for­
mular un programa subregional de sustitución de importaciones; 
establecer una política subregional de transportes y telecomuni­
caciones, y promover la mutua asistencia técnica. 

Bolivia se incorporó a las subsiguientes negociaciones del 
mercado común subregional andino, en 1967. En cambio, en la 
etapa final de las negociaciones llevadas a cabo a comienzos de 
1969, Venezuela optó por separarse del grupo, si bien se le dio 
opción a reintegrarse hasta finales de 1970. 

36) A principios de 1968, las seis repúblicas andinas ( inclu­
sive Venezuela) suscribieron un convenio constitutivo de la 
Corporación Andina de Fomento, cuyo total financiamiento 
correrá a cargo de los países miembros, y que tiene como finali­
dad el suministro de asistencia técnica y de capital a las nuevas 
empresas industriales y de servicio y para la expansión, moder­
nización o conversión de las que ya existen en la zona, toman­
do en cuenta la necesidad de una distribución equitativa de 
inversiones en la subregión y, en particular, los requerimientos 
de los países miembros de menor desarrollo. Si bien el convenio 
constitutivo de la Corporación Andina de Fomento no es ex­
plícito sobre este particular, hay motivos para suponer que su 
ayuda financiera y técnica se extenderá a aquellas empresas, 
sean de propiedad pública o privada, que estén controladas por 
los estados, o por nacionales, de la zona andina. La retirada de 
Venezuela del plan de integración subregional no pareció haber 
afectado los preparativos para poner en funcionamiento la Cor­
poración, la que empezó sus actividades a mediados de 1970. 
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37) El Acuerdo de 1 ntegración Subregional Andina, firmado 
en mayo de 1969 por Bolivia, Colombia, Chile, el Ecuador y e l 
Perú, preceptúa la liberalización total del comercio dentro de 
diez años y la·· implantación de un arancel común externo en 
dos etapas, durante el mismo período. Además, se dispone la 
programación conjunta de la inversión industrial por los princi­
pales sectores, la . distribución de importantes proyectos indus­
triales por toda la zona y la creación de empresas industriales 
multinacionales. En la lista de objetivos del Grupo Andino fi­
gura en lugar importante la armonización del tratamiento de la 
inversión regional y extranjera. Conforme al Acuerdo, el órgano 
ejecutivo regional de mayor jerarqu (a, que es la Comisión, tiene 
que aprobar, antes de que finalice el año de 1970, un régimen 
común sobre el tratamiento del capital extranjero y, entre 
otros, de marcas de fábrica, patentes, licencias y regaifas. La 
elaboración de una poi ít ica común sobre la inversión extranjera 
fue anunciada ya en la Declaración de Bogotá, en el año 1966. 
Se asentaba en dicho instrumento que la inversión directa ex­
tranjera puede contribuir en forma importante al desarrollo eco­
nómico de América Latina, siempre que facilite la participación 
del capital nacional y no impida la integración regional. En este 
caso, los miembros del Grupo Andino: 

... cooperarían en los estud ios ya en curso destinados a for­
mular reglas esenciales uniformes aplicables a la inversión 
extranjera. Estas reglas dispondrían lo necesario . .. para la 
afluencia de .moderna tecnología, la suspensión de restric­
ciones a las exportaciones de -.bienes producidos con asis­
tencia técnica extranjera y la coordinación de la inversión 
extranjera con los planes generales de desarrollo.19 

38) Considerando retrospectivamente los frustrados ¡lsfuer­
zos de la ALALC y el MCCA para "formular reglas esenciales 
uniformes aplicables a la inversión extranjera", no puede menos 
de presumirse que toda iniciativa , a este respecto tiende fun­
damentalmente a lograr tres objetivos: a) fortalecer la posición 
negociadora de la zona de integración frente al capital privado 
extranjero; b) evitar una excesiva competencia intrarregional 
por la nueva inversión extranjera, y e) lograr una "distribución 
equitativa", · por la región, de los nuevos proyectos de inversión 
controlados por intereses externos. La falta de progreso, en el 
último de los tres objetivos, que ha sido patente en la ALALC 
y el MCCA indica categóricamente que la simple armonización 
de las respectivas legislaciones no aseguraría automáticamente el 
logro del principal propósito del Acuerdo de Cartagena, a saber: 
disminuir las diferencias que en el nivel de desarrollo existen 
entre los países miembros. La armonización de las políticas na­
cionales respecto al capital extranjero no puede, en modo algu­
no, evitar la afluencia de capital privado y recursos tecnológicos 
externos a los polos de desarrollo,20 en los miembros más de­
sarrollados del Grupo Andino: la zona Santiago-Valpara(so en 
Chile, la de Lima-Callao en Perú, y Bogotá, Medellín y Cali en 
Colombia. A este respecto, e l Grupo Andino arrostra los mis­
mos problemas que la ALALC y el MCCA no lograron resolver. 
Aunque el convenio de integración andina busca no sólo la 
armonización de las poi íticas económicas, inclusive el trata­
miento de la inversión extranjera, sino también la puesta en 
práctica de una programación industrial regional, todavía no se 
ve claramente, en la presente etapa, cómo habrán de cumplirse 
estas impresionantes propuestas de política económica regional, 
habida cuenta de la relativa debilidad de los órganos ejecutivos 
del Grupo Ana1no. 

19 "Declaración de Bogotá", reproducida en Comercio Exterior 
(México), Suplemento al núm. 8, vol. XVI, agosto de 1966, p. 10. 

20 Se concibe que los efectos secundarios de estas afluencias faci li ­
tarían el desarrollo económico de las partes de menor desarrollo dentro 
de cada pa(s miembro del programa de integración andina. 
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39) Empero, las investigaciones recientes sobre el papel de 
la inversión extranjera en el desarrollo de los países del Grupo 
Andino sugieren que éste es sumamente limitado, a pesar de la 
creciente presencia del capital extranjero privado en el área, y 
particularmente en los sectores manufactureros de Colombia, 
Chile y Perú. DiHcilmente puede considerarse a las nuevas in­
versiones de las grandes empresas internacionales en el área 
como estímulos para la diversificación de la estructura industrial 
y la modernización tecnológica de la zona. En la mayoría de los 
casos, las empresas manufactureras extranjeras no son 1 íderes en 
el campo de industrialización sino que han entrado en las acti· 
vidades industriales ya establecidas en los países andinos, toda 
vez que el crecimiento de la demanda interna y el alto grado de 
protección han creado oportunidades de inversión muy atrac­
tivas. El capital extranjero se dirige principalmente a las indus­
trias de bienes de consumo duradero y no duradero (la industria 
automovilística, la de aparatos domésticos, la quimicofarmacéu­
tica y la alimenticia) donde la aportación de capital y tecnolo­
gía son bastante limitadas, mientras las utilidades de las empre­
sas y las ganancias de sus casas matrices procedentes de la trans­
ferencia de tecnologías -relativamente sencillas y libremente 
cljsponibles en el mercado tecnológico mundial- son sumamente 
altas. Además, como en el resto de América Latina, las empre­
sas manufacturera_s extranjeras trabajan casi exclusivamente para 
los respectivos mercados nacionales, creando serias presiones so­
bre la balanza de pagos de los países receptores, a través no 
sólo de la expatriación de utilidades y los pagos excesivos por 
cuenta de transferencia de tecnología, sino la' sobrefacturación 
de los bienes importados de las casas matrices. Por otro lado, en 
lo referente a la inversión extranjera en las industrias mineras 
andinas, su práctica de exportar su producción con el mínimo 
del valor agregado en el país huesped y de fijar los precios de 
exportación a los niveles artificialmente bajos (llamados pro­
ducer prices) en condiciones oligopolfsticas, limitan severamente 
la participación de los países del Grupo Andino en las ganancias 
totales de estas corporaciones. 

40) La tarea de elaborar una poi ftica común sobre la inver­
sión privada extranjera tal vez sea ahora menos diHcil que lo 
era antes de firmarse el convenio subregional andino. Venezuela 
se mantuvo apartada del programa, y recientemente se han ope­
•ado en algunos países miembros de la zona cambios impor­
tantes en las actitudes oficiales hacia la inversión extranjera. En 
la actualidad parecen prevalecér ciertas tendencias restrictivas en 
toda el área. Todo esto sugiere que la coordinación de políticas 
y actitudes entre los países a integrar, especialmente en el cam­
po de la inversión extranjera: entraña en gran medida factores 
no económicos. El aparente equilibrio de actitudes ante el c¡¡­
pital privado extranjero, en cualquier grupo, puede verse influi­
do por nuevos acontecimientos en un país miembro, sobre lo 
cual carecen de control las autoridades regionales. Una dificul­
tad adicional viene planteada por el hecho de que en ninguno 
de los países del Grupo Andino se han codificado, en una legis· 
lación amplia y coherente, las poi fticas vigentes en el campo de 
la inversión extranjera. Si existe un acuerdo muy general en 
aquella subregión, respecto a la inversión privada extranjera, 
puede decirse que es bastante limitado. La conversión de unas 
actitudes nacionales y unos documentos legales de alcance par­
cial en algunas . reglas de conducta positiva para las empresas 
privadas extranjeras, en la zona como un todo, con debida con­
sideración a los intereses de los países miembros de menor de-
5élrrollo, es probable que sea un lento proceso, el cual tal· vez 
sobrepase el límite de tiempo fijado por el Acuerdo de Carta­
gena. 

41) Parecen destacar dos condiciones esenciales de cualquier 
polftica futura sobre la inversión extranjera en la zona andina: 
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primero, tendría que cubrir toda la nueva inversión en activi­
dades industriales y auxiliares; segundo, en particular, subsec­
tores industriales de particular atracción para las nuevas empre­
sas multinacionales, que tendrían que plegarse a la nueva serie 
de reglas. Al parecer, estas reglas se desarrollarían en torno de 
las siguientes premisas: 

a] preferencia por las empresas mixtas, en lugar de firmas 
de pleno control extranjero; 

b] limitaciones a la participación de empresas de pleno con­
trol extranjero en los llamados sectores industriales básicos, 
como el siderúrgico o el de la petroqu (mica. 

e] necesidad de establecer normas relativas a las fusiones y 
adquisiciones de firmas industriales nacionales por intereses no 
andinos; 

d] restricciones a la entrada en la reg1on de nuevos bancos 
comerciales extranjeros e instituciones financieras similares del 
exterior; 

e] eliminación de restricciones a la exportación a mercados 
de terceros países por empresas industriales de propiedad ex­
tranjera: · 

f] la obligación de las exist_entes empresas mineras extran­
jeras de aumentar el grado de transformación de productos bá­
sicos con anterioridad a su exportación; 

g] la necesidad de vigilar los acuerdos de asistencia técnica, 
tanto entre las empresas internacionales y sus subsidiarias en la 
región como entre cualesquiera otras fuentes de tecnología y las 
firmas multinacionales andinas o las empresas privadas de pro­
piedad nacional. 

111. CONCLUSION 

42) Desde el punto de vista del capital privado extranjero, estas 
reglas pueden parecer casi prohibitivas. Empero, no crearían 
mayores obstáculos a la afluencia de capital y tecnología ex­
tranjeros si, a cambio de la aceptación de estas condiciones, se 
garantizara a las compañ fas internacionales unos mercados di· 
námicamente crecientes, utilidades razonables y la evitación de 
cambios repentinos en las normas jurídicas generales, que afec­
tase sus operaciones. D ir fase que las nuevas actitudes res~ecto a 
la inversión extranjera vienen a ser las mismas en América La­
tina que en otras partes de las zonas en desarrollo. El recono­
cimiento de esto puede mejorar sumamente el clima de la in· 
versión. 

43) Los capítulos de este ensayo dedicados a las experien­
cias de la ALALC y el MCCA indican que el conocimiento 
cuantitativo y cualitativo de la presente situación de la inversión 
privada extranjera en América Latina, con referencia especial a 
la parte que toma en los intentos de integración regional, eS 
bastante limitado. Se requiere más investigación acerca de al· 
gunas materias, como las de rentabilidad real de la inversión en 
América Latina, el costo de la transferencia de tecnología desde el 
exterior, las modalidades de financiamiento de las grandes empre­
sas de control extranjero y su participación en el comercio intra­
rregional. 

Es particularmente halagüeño hacer notar que es exac· 
tamente el Grupo· Andino donde se van adelantando tales in· 

. vestigaciones, que representan la precondición de cooperación 
regional respecto al tratamiento de la inversión extranjera pri­
vada. 



Sección 
Latinoamericana 

ASUNTOS REGIONALES 

Sobre las relaciones económicas 
con Estados Unidos 

En los primeros días de agosto último, 
el subsecretario de Asuntos Internacio­
nales de la Tesorerla de Estados Unidos, 
John R. Petty, anali zó en una conferen­
cia los principales aspectos de las rela­
ciones económicas de su pa ls con Lati ­
noaméri ca. Dicha exposición se reali zó 
durante una reunión organi zada por la 
Cá mara Am eri cana de Comercio de Mé­
xico. 1 

En primer término, Petty señaló que, 
contrari amente a la idea general en el 
sentido de que Estados U nidos tiene un 
saldo favorable en su balanza comercial 
con Latinoamérica, realizando un exa­
men más minucioso se halla que este su ­
perávit no existe, en tanto que, con 
regular frecuencia en la última década, 
Estados Unidos registró como petróleo 
procedente de Curazao, un monto pro­
medio anual de 200 millones de dólares, 
petról eo que si bien es refinado en Cu­
razao, se extrae en Venezuela. 

Si se añade esta cifra, de acuerdo con 
las explicaciones de Petty, en realidad 
las ventas latinoamericanas superaron a 
las ventas estadounidenses en más de 
450 millones de dólares, durante el pe-

1 E 1 t ex to íntegro de la conferencia fue 
recogido por El Correo Económico, Méx ico , 
1 O de agosto d e 1970. 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apareci­
das en diversas publicaciones nacionales v 
ex tranjeras v no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comer'cio Ex terior, 
S. A .. sino en los casos en que expresa­
mente as( se m anifieste. Las informaciones 
recogidas en cada número corresponden a 
acontecimientos acaecidos hasta el dia últi· 
mo del mes precedente. 

ríodo 1961-1969. Sin embargo - admite 
Petty - , la estructura de dicho comercio 
no es del todo satisfactoria para Lati ­
noamérica, ya que sus exportaciones 
continúan integradas por productos pri ­
marios y, pese a que las de manufacturas 
se han incrementado a buen ritmo, éstas 
sólo representaban el 15% del total ex ­
~ortado en 1967. 

En torno a las perspectivas comer­
ciales para la década que se inicia, se ci­
tó como ejemplo el caso de México que 
observa posibilidades de un cambio fa ­
vorable a corto plazo, de lo que Petty 
infiere una situación' similar para el resto 
de la región. 

E 1 segundo aspecto tratado por el 
conferenciante, versó sobre la balanza de 
pagos, renglón que según sus cifras, tam­
bién es deficitario para Estados Unidos. 
De esta forma, en el lapso 1961-1964 el 
déficit en transacciones registradas fue 
del orden de 1 500 millones de dólares, 
en tanto que para 1965-1968, éste dis­
minuy0 a 82 millones de dólares. 

Asimismo, puede examinarse el resul­
tado de la balanza de pagos a través de 
la evolución de las reservas, compuestas 
por oro y dólares, de la región. De este 
examen se infiere que la posición de di ­
chas reservas ha mejorado constantemen­
te, durante la pasada década, en relación 
con el crecimiento del comercio o del 
PNB. Asl, en el periodo 1961 -1964 se 
anotó una cantidad de 1 100 millones de 
dólares y para 1965-1968 de 1 450 mi­
llones; en cambio, en 1969 se observó 
una reducción de 441 millones de dóla­
res . 

Para completar su análisis Petty se re­
firió a la inversión extranjera directa, 
concretamente la de origen estadouni­
dense, que se localiza en América Latina 
y que se eleva a 11 000 mill.ones de dó­
lares, cifra que se incrementa anualmen­
te en un monto que fluctú a entre 200 y 

600 millones de dólares y que reporta 
u ti 1 idades repatri adas de, aprox imada­
mente, 1 000 millones de dól ares anua­
les. • 

Sobre la tesis de que la inversión ex­
tranjera directa constituye una carga pa­
ra la balanza de pagos del pals anfitrión, 
en gran medida debido a las utilidades 
repatriadas, Petty arguyó que la entrada 
anual de nuevo capital equilibra y supera 
con mucho a la salida de capital en un 
año. Además de la comparación de estos 
dos renglones, señaló, habrla que consi ­
derar otros beneficios que trae consigo 
la inversión de .esta índole como un más 
rápido desarrollo de los recursos: "las 
ventajas de una organización de merca­
dos mundiales y el efecto estimulativo 
en los negocios existentes". Asimismo, 
cabría investigar si la tasa de utilidades 
es justa en relación al capital invertido, 
si la inversión constituye un uso racional 
de los recursos y, por último, las posibi -
1 idades que una nueva inversión ab _ 
para participar en grupos de comercio 
regional. 

Una segunda tesis - agregó Petty- , 
utilizada en contra de la inversión ex­
tranjera directa, se basa en la observa­
ción de que las utilidades totales, a largo 
plazo, pueden igualar o exceder a la in­
versión inicial. En contraposición, el 
Subsecretario de la Tesorería de Estados 
Unidos indicó que las utilidades repatria­
das "son pagos por el uso de un factor 
importado de producción, el capital; no 
son una ganancia para el inversion ista 
por su capital; tal como un préstamo no 
se amortiza por el pago de intereses". 

De nueva cu enta Petty insistió en ar­
gumentar que algunos de los beneficios 
de la inversión extranjera no son cuan 
ficables : la introducción de la tecnologla 
nueva y técnicas administ rativas, la crea­
ción de nuevos empleos, el incremento 
del ingreso y los consigu ientes impues­
tos. 



~ omercio exterior 

Por otra parte mencionó, dentro de 
este aspecto, que algunas filiales de em­
presas estadounidenses que operan en 
América Latina generan o ahorran divi­
sas al exportar sus productos o sust ituir 
importaciones. 

Al finalizar, Petty afirmó que su país 
está comprometido "en un amp li o y sin ­
cero esfue~zo para asistir a Latinoamé­
rica en sus propias medidas para rea li za r 
su potencial económico y social". 

No obstante que para John R. Petty 
el panorama de las relaciones entre Es­
tados Unidos y Latinoamérica cas i no 
podría ser más favorable para esta últi ­
ma, algunos obse rvadores no lo conside­
ran así. El Correo Económico, en la ed i­
ción correspondiente al 25 de agosto, 
publicó un comentario, de Eduardo Pe­
reira López, que examina varios puntos 
d · los señalados. por el Subsecretario Nor­
teamericano del Tesoro. 

En principio, Pereira López hace no­
tar que al observar el prolongado debate 
en torno a la vía adecuada para mejorar 
las relaciones comerciales y de pagos en­
tre Estados Unidos y Latinoamérica, 
concretamente a partir de que la Comi­
sión Especia l de Coordinación Lati ­
noamericana (CECLA) expidió el Con­
senso de Viña del Mar, se concluye que 
no ha habido avances significativos en 
este sentido dentro del ámbito del Cl ES, 
en virtud de lo cual resulta extraña la 
exposición de Petty respecto al compro­
miso adquirido por su país. 

Después de hacer una síntes is de la 
conferencia que se comenta, Pereira Ló­
pez califica como "bastante burda" la 
•.-..~rmulación estadística que hace posible 
que Petty afirme que América Latina 
obtiene, por lo regular, saldos superavi­
tarios en sus relaciones comerciales con 
Estados Unidos, sumando al tota l de las 
exportaciones lati"noamericanas, el pe­
tróleo venezolano refinado en Curazao. 

"En realidad -señala el comentaris­
ta- es diffcil exp licarse por qué Mr. Pe­
tty no fue más allá, siendo tan llano el 
ca m in o por él descubierto para cambiar 
el signo de . los resultados comerciales. 
Todo mundo sabe que México ex porta 
algodón a Japón (74.2 mill o nes de dóla­
res anuales, en promedio, entre 1961 y 
1968) y que Japón ex porta a Estados 
Unidos más manufacturas de algodón de 
las que los industriales norteamericanos 
quisieran, por lo que, siguiendo su mis­
.-no razonamiento, Mr. Petty podría su­
mar las exportaciones de algodón mexi­
cano a Japón a su total de 'exportacio­
nes latinoamericanas a Estados Un idos', 
con lo que su superávit prefabricado cre­
cería aún más ... " 

Una est imac ión rea l de la magnitud 
de las exportac iones de la región a Es­
tados Unidos y del défic it comercial que 
resu lta de comparar ésta con las impor­
t ac ion es exigida deducir las expor­
tac iones de petróleo venezo lano, opera­
ción que hace CEPAL al elaborar sus 
estadíst icas , ya que se co nsidera que es­
tas ventas, más que const ituir una ex por­
tación latinoamericana, son una repre­
sentación de las operaciones extraterri ­
to r i a 1 es d e 1 as compañías petro leras 
transnacionales que tienen su matriz en 
Estados Unidos. En consecuencia, el dé­
ficit comercial latinoamer icano es ma­
yor de lo que regula rme nte denotan 
las estadísticas tradicionales. 

Por otra parte, al ana li zar la segunda 
observación del Subsecretario de la Teso­
rería de Estados Unidos, Pereira López 
hace notar que parece contradictorio 
que un alto funcionario estadounidense 
mencione como posible el incremento de 
las exportaciones de productos manufac­
turados de la región hac ia ese país, no 
tanto porque los países latinoamer icanos 
estén o no capacitados para hacer lo, sino 
porque su Gobierno está en vías de 
aprobar una legisl ac ión comercial de ca­
rácter proteccionista que restringirá las 
importac iones de textiles y de ca lzado, 
medid a que será susceptible de aplicarse 
a otros productos aún no dete rminados. 

E 1 déficit de América Latina con 
EUA se torna más grave bajo el efecto 
de un déficit significativamente mayor, 
el de la cuenta de servicios -a l que Pe­
tty no alude- y que entre 1961 y 1969 
se elevó a 11 342 millones de dólares , o 
sea con un promedio anual de 1 250 mi­
llones. "La omisión quizá se explica por 
el hecho de que entre los principales 
componentes de las transacciones de ser­
vicios, dominadas por los pagos ligados a 
las inversiones directas norteamericanas 
en América La ti na, por los intereses de 
la deuda ofici al latinoamericana con 
EUA, por los pagos por fletes a navieras 
no rteamericanas y por los gastos de los 
turistas latinoamericanos a .EUA, no es 
fáci l encontrar renglones para manipular 
estadíst icam ente." 

Oe hecho, si se deduce la cifra cor res· 
pondi ente al pet róleo venezo lano , el se­
ño r Petty muestr·a que entre 19ti 1 y 
1969 la balanza en cuenta corriente el e 
América Lat ina con su país resultó de­
fici ta ri a para la región en un tota l acu­
mul ado de 12 679 millones. De esta 
suerte, los renglones estabili zadores r-e­
presentan las entradas de capital privado 
y gubernamental estadounidense a !os 
países del área, renglones que Petty se­
ña la como "cor ri entes", "nor males" y 
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no co mo resultado del agudo desequi li ­
brio de la cuenta corri ente. 

Lo ante rior indica claramente que si 
la ba lanza de pagos América Latina- Esta­
dos Unidos arro ja sa ldos equilibrados 
no se debe a una sana estructura en las 
transacciones corrientes, si no al creciente 
endeudam iento, especialmente con Esta­
dos Unidos, al que la región ha tenido 
que recurrir para que el desequilib rio en 
la balanza de pagos no frene el creci ­
miento de las importaciones necesarias 
para el desarrollo económico. 

Por último, el comentarista hace no­
tar que al referirse Petty a la inversión 
extranjera directa, seña la la necesidad de 
tomar en cuenta no só lo las utilidades 
repatriadas sino, también, otros elemen­
tos. Precisamente estos elementos son 
los que hacen posibl e arribar a una con­
clu sión opuesta, es decir, que las in ve r­
sio nes extranjeras directas no son bené­
ficas ni positivas, en cuanto que en "e l 
mundo rea l -d ist into de l de Mr. Petty­
el control corresponde a qu ienes domi­
nan los 'paq uetes' de capital, tecnoloyía 
y management, a quienes ejercen control 
monopol íst ico sobre los procesos de in­
novación tecnológica, a quienes están en 
aptitud de seguir políticas mundia les pa­
ra elevar al máximo sus ut ilid adP.s, sin 
importarl es lo que ocurre en un país o 
reg ión determinados, es decir, a las cor­
poraciones transnacionales. En este mun­
do real, entonces, no es difíci l defin ir 
quién recibe los resultados 'positivos y 
benetrciosos' que -en su mundo ficti ­
c:o- Mr. Petty atr ibuye tan generosa­
mente a los pa íses latinoameri ca nos". 

Operaciones recientes del Bl D 

El Banco Interam er icano de Desarro ll o 
(BID) ha informado de una nueva se ri e 
de actividades, algunas de ell as tendi en­
tes a expandir sus recursos y otr as refe­
ridas al otorgamiento de nuevos crédi tos. 

Suscripción del aumento 
de capital 

En pr·im er término , el 5 de agosto últi ­
mo , el BID hi zo saber que sus miembros 
habr'an cubierto todos los requisitos pa ra 
suscribir un aum ento en los recursos or­
dinarios de capital de dicho organismo, 
co nforme a lo estab lec id o por la Asam­
blea de Gobernadores en 1968. 

Con esta suma los recursos autor i­
zados del cap ital ord inari o del Ja nco as­
ciend en a 3 150 millones de dól ares . De 
este total, 389 millones forman parte de l 
cap ital pagado en efectivo, 2 375 mi ll o­
nes del capita l ex igibl e y 387 mill ones 
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están disponib les para se r suscritos por 
paises que ingresen al BID. 

Este aumento proporciona al Ganco 
un cap ital de garantla adicional que lo 
faculta pa ra obtener recursos, a l concu· 
rrir a los mercados internac ionales de ca· 
pita!, para canali za rlos al desarro ll o de 
América Lat ina. 

La suscripción del capital ex igible adi· 
cional se efectuó en dos cuotas, la pri· 
mera cubierta en 1968 y la segunda en 
el presente año . 

De esta forma, los recursos del BID 
son hoy en día superiores a 6 000 millo· 
nes de dólares, cifra que incluye 3 ·¡50 
mil lones de capital ordinario; 2 328 mi­
llones del Fondo para Operaciones Espe­
ciales; 525 millones del Fondo Fiducia­
rio del Progreso Social, que el Banco ad­
ministra por encargo del Gobierno esta­
dounidense, y 82.5 millon es que re­
presentan recursos que maneja el Ban­
co y que aportaron países no miembros. 

Incremento de los recursos 
procedentes de Holanda 

Por otra parte, se anunció que, el Go­
bierno de Hol anda acordó una cantidad 
adicional de 5 millones de dólares para 
financiar proyectos de desarrollo en La­
tinoamérica, en cooperación con el Ban­
co. Esta suma eleva a 35 millones de 
dólares los recursos que Holanda desde 
1965 ha destinado al desarrollo de la re­
gión, a través del Bl O. 

Nueva emisión en la RFA 

De nueva cuenta, el BID acudió al mer­
cado de valores alemán para colocar una 
em1s1on de bonos por 100 millones de 
marcos. Los bonos, con un interés del 
3.5% y un plazo de vencimiento de 15 
años, se venderán al 99.5% de su valor 
de paridad . 

La emisión, que equivale a 27.3 mi­
llones de dólares, es la sexta operación 
financiera que el Banco realiza con la 
República Federal de Alemania y hace 
que los empréstitos obtenidos en ese 
país se eleven a 153 millones de dólares. 
Los bonos serán colocados por un grupo 
de 33 bancos alemanes, encabezados por 
el Deutsche Sank A.G. y el Dresdner 
Bank A.G. 

Créditos a Nicaragua v Jamaica 

En otro orden, el BID concedió dos cré­
ditos, uno a Nicaragua para financiar el 
desarrollo urbano, y otro a Jamaica des-

tinado a elevar el desarrollo agrícola del 
país. 

El primero de estos préstamos ascien­
de a 12.4 millones de dólares y será uti -
1 izado por diversos organ ismos guberna­
mentales, dirigidos por el Comité Coor­
dinado r de los Programas de Asistencia 
Financiera y Técnica Internacional, or­
ganismo asesor de la Presidencia de N ica­
ragua. Los recursos provenientes de este 
financiamiento se destinarán a un pro­
grama de desarrollo urbano que com­
prende tres aspectos principales: la vi­
vienda y el desarrollo de la comunidad, 
los sistemas de alcantarillado y la coordi­
nación de las necesidades urbanas, tanto 
a nivel municipal como nacional. En su 
conjunto, el programa representará una 
erogación de 21 .7 millones de dólares. El 
crédito se otorgó con un plazo de 25 
años, un interés del 2.25% anual y una 
comisión por servicio del 0.75% sobre 
los saldos deudores. 

El segundo financiamiento, que se de­
dicará a la expansión de las actividades 
del Programa de Desarrollo de Explota­
ciones Agrícolas Económicamente Via­
bles de Jamaica, equivale a 6.2 millones 
de dólares. Los recursos obtenidos por 
Jamaica serán a pi icados en la primera eta­
pa de un programa nacional que benefi­
ciará a aproximadamente 3 600 explo­
ta e iones agrl colas y establecerá otras 
320. Los términos en que fue concedido 
el préstamo comprenden un plazo de 20 
años, un interés anual del 2.25% y una 
comisión por servicio del 0.75% sobre 
saldos deudores. 

Operaciones recientes del grupo 
~ del Banco Mundial 

De acuerdo con una serie de comunica­
dos de prensa del Banco 1 nternacional 
de Reconstrucción y Fomento (BIRF), y 
de sus filiales la Asociación 1 nternacional 
de Fomento (Al F) y la Corporación Fi ­
nanciera Internacional (CFI), durante los 
últimos meses el grupo del Banco Mun­
d i a 1 ha continuado real izando impor­
tantes operaciones financieras en diferen­
tes pa(ses latinoamericanos. 

México : desarrollo vial 

El 17 de junio último el Bl RF anunció 
que había otorgado un préstamo de 21.8 
millones de dólares a México, a un plazo 
de 25 años, incluyendo un período de 
gracia de cinco años, y que devengará un 
interés de 7% anual. El mencionado 
préstamo fue concedido a través de Na­
cional Financiera, S. A., con la garantía 
del Gobierno mexicano, y será utilizado 
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para financiar el componente en divisas 
de un proyecto de desarrollo carretero 
cuyo costo total se estima en aproxi ­
madamente 56.8 millones de dólares. 

Con éste se eleva a 6 el número de 
créditos otorgados a México para este 
tipo de proyectos ( 176.5 millones de 
dólares en conjunto), con lo cual se es­
pera incrementa r la produc-tividad del 
transporte carretero, integ rar a la econo­
mla nacional pequeños centros rurales y 
ayudar al desa rrollo del turismo. 

Jamaica : planeación familiar 

E 1 Bl R F informó haber concedido a 
Jamaica un crédito por un total de 2 mi­
llones de dólares , el cual se rá utili zado 
para financi ar la expansión y mejora de 
un importante hosp ital de ese país, e~ 
lo cual se apoyará un programa guber­
namenta l de planeac ión familiar a nivel 
nacional. Este es el primer crédito que el 
grupo del Banco Mundial otorga a un 
país miembro para ayudarlo en su polí­
tica de reducción de la tasa de creci­
miento de la población . El mencionado 
préstamo fue concedido a un plazo de 
20 años, incluyendo un período de gra­
cia de 5 años, y a un interés del 7% 
anual. 

Uruguay: desarrollo ganadero 

El Banco anunc ió que había otorgado 
un préstamo a Uruguay por un tota l de 
6.3 millones de dólares, gracias al cual se 
podrá financiar durante un año más el 
programa nacional de desarrollo de la in ­
dustria ganadera, que es la más impo, · 
tante de ese país, ya que genera apro­
ximadamente el 30% del ingreso nacio­
nal. El préstamo del Banco se utilizará 
para proporcionar fondos para un pro­
grama de crédito tendiente a incremen­
tar la producción de ganado vacuno. Las 
condiciones en las que se otorgó son un 
plazo de 12 años, incluyendo un perío­
do de gracia de 4 años, y una tasa de 
interés de 7% anual. 

Honduras: electrificación 

En un comunicado conjunto el BIRF y 
la Al F informan haber otorgado un prés­
tamo de 11 millones de dólares a Hon­
duras, para ayudar al financiamiento de 
un proyecto de Empresa Nacional de 
Energ(a Eléctrica que tiene como fin al'" 
dad incrementar el abastecimiento de 
energía eléctr ica del país. 

Se estima que el costo del menciona­
do proyecto es de 14.8 millones de dól a-
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res, de los cuales 11 millones se financia­
rán a través de los créd itos del BIRF y 
de la AIF, por un total de 5.5 millones 
cada uno. 

El préstamo del Banco fue concedido 
a un plazo de 20 años, incluyendo un 
período de gracia de 4 años, y a un inte­
rés del 7% anual. El de la Al F fue otor­
gado a un plazo de 50 años, compren­
diendo un período de gracia de 1 O años, 
y devengará un interés de 0.75% anua l, 
que será utilizado para cubrir los gastos 
administrat ivos del crédito. 

ADELA: fomento de 
la inversión privada 

La Corporación Financiera 1 nternacional 
(CF 1), autorizó un crédito por 1 O millo­
nes de dólares a la Compañía de 1 nver­
- ·'Ón ADELA, mismo que se rá utilizado 
para incrementar las inversiones de la 
mencionada compañía en empresas pri­
vadas latinoamericanas. 

Colombia: fomento del turismo 

La CFI anunció que participará con un 
grupo de inversionistas colombianos y 
dos organizaciones de Estados Unidos en 
el financiamiento de la construcción de 
·un hotel en Cali, Co lomb ia, con un cos­
to total aproximado de 4.1 millones de 
dólares, como parte de un programa a 
nivel nacional tendiente a incrementar la 
industria turística del país. La CF I parti· 
cipará e·n el financiamiento del proyecto 
con aprox imadamente 210 000 do lares 
en acciones, un préstamo de 800 000 
dó lares y cerca de 35 000 dólares para 
contingencias. 

Venezuela: desarrollo industrial 

La CF 1 anu nció que proporcionará a la 
compañía financiera C.A. Venezolana de 
Desarrollo un total de 10 millones de 
dó lares con el fin de que la mencionada 
compañía cuente con un mayor volumen 
de divisas para financiar el desarrollo in­
dustrial de Venezuela. El compromiso de 
·la CFI consiste en un préstamo de 5 mi· 
llones de dólares y en un crédito de dis· 
ponibilidad inmediata (stand by) por la 
misma cantidad. 

ARGENTINA 

Nueva política salarial 

El 14 de agosto último, en un mensaje 
difundido por radio y televisión a todo 
el país, el Dr. Carlos Moyana Llerena, 

m1n1stro de Econom(a y Trabajo, anun­
ció una elevación global del 7% en todos 
los sueldos y sa larios, tanto en las em­
presas privadas como en las públicas, a 
partir del 1 de sept iembre, para compen­
sar los efectos del mayor costo de la vida. 
El Ministro también ac laró que tal au­
mento no será inferior a 2 500 pesos ar­
genti nos mensua les por trabajador. 

As imismo, a partir del 1 de enero de 
1971, operará un nuevo aumento que en 
conjunto eq uivaldrá al 6% del valor no­
minal del sa lario, pero cuya aplicación 
deberá hacerse tomando en considera­
ción circunstancias económicas y socia les 
que ponderará el Poder Ejecutivo. 

Ambos aumentos no se ap licarán a 
los empleados de la adm inistrac ión pú­
blica centr.al izada debido a que, para el 
estudio de los sa larios de ese sector, se 
ha puesto en marcha un programa de je­
rarquización que eva luará todos los casos 
del personal postergado en sus emolu­
mentos. 

El Dr. Moyana asentó que los aumen­
tos de sueldos persiguen tres objetivos: 
evita r que los sa larios se deter ioren por 
la infl ación; lograr que los trabajadores 
participen con justicia en la riqueza que 
se _produce, y prestar una preferente 
atención a los sectores más rezagados. 
Dijo que mejoras del 20 ó 30 por ciento 
en los ingresos se ría11 só lo transitorias y 
en un corto plazo se rían tras ladadas a 
los precios, lo que reiniciaría la infla­
ción; y que intentar la fijación de pre­
cios máximos o limitaciones en los már­
genes de ganancia const ituiría una ver­
dadera ingenuidad. 

En ese mismo día el señor Francisco 
Manrique, ministro de Bienestar Social, 
anunc ió algunas medidas que comple­
mentan a la nueva poi ítica sa larial. En 
ade lante, el monto de las jubilaciones 
aumentará en 14% para aq uellos haberes 
jubilatorios de hasta 15 000 pesos; en 
12% para los comprendidos entre la cifra 
anterior y los 20 000 pesos, y en 10% 
para las prestaciones mensuales· entre 
20 000 y 30 000 pesos .. Asimismo, el se­
ñor Manrique, seña ló que una de las do­
ce nuevas leyes dispone el pago, en diez 
cuotas, de los 100 000 m ili ones de pesos 
que el Estado adeuda al régimen previ­
siona l; en tanto que otra dispone el 
reintegro en cinco cuotas de los 37 000 
millones de pesos que fueron destinados 
a otros regímenes y no ingresados en su 
oportunidad. También se resuelve que el 
Estado deberá de cumplir, como emplea­
dor, las mismas ob li gaciones que los pa­
trones privados. 

Dijo el ministro Manrique que el régi ­
men previsional reparte anualmente cer-
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ca de 400 000 millones de pesos entre 
1 304 216 jubilados y . pensionados, lo 
cua l equiva le al costo de los proyectos 
de l Chacón y Cerro Colorado. El pago 
por retroactiv idad de adeudos a los que 
el Gobierno va a hacer frente asciende a 
48 000 millones de pesos. 

Finalmente, el Ministro de Bienestar 
Social hizo una detallada descripci ón de 
varias mejoras menos importantes que 
resultan de las nuevas disposiciones del 
Ejecutivo federal. 

Previamente a las dec laraciones de los 
ministros Moyana y Manrique, se rea li zó 
una reunión en la que el Presid ente de la 
Repúb li ca exp li có la misma argumen­
tación oficial a los miembros del secre­
tariado de la Confederación General del 
Trabajo (CGT). Al final de la misma, el 
máximo dirigente de la Confederación, 
señor José Rucci, declaró que la respues­
ta del gob ierno "no sati sface las inquie­
tudes de la clase trabajadora" y que 
"ellos habían venido a escuchar la con· 
testación de l gobierno al petitorio que 
oportunamente presentaran". 

El 21 de agosto, el presidente de la 
República, genera l Roberto Marcelo Le­
vingston, en un mensaje a la nac ión, se 
refirió a la política de salarios que ha 
determinado seguir su gobierno. 1 ndicó 
que la solución adoptada no ha sido ni 
fácil ni sencilla, "perso nal e íntimamente 
no satisface la magnitud de mis deseos". 

Añadió: "ya habíamos advertido que 
no podíamos esperanzamos en la sat is­
facción total e inmed iata de 105 rec la­
mos. . . no queremos cae l' en la dema­
gogia de repartir riquezas imaginarias, 
pero sí nos comprometemos a procurar 
una más justa distribución de los benefi­
cios que el esfuerzo común promete pro­
duc ir". 

Al · comentar el discurso del primer 
mandatario, el semanar io Economic· Sur­
vey, del 25 de agosto, dice: "la pruden· 
cia del Presidente de .la nac.ión en ·el 
campo de los salarios, sorprende sin du­
da a <Jquellos que supus ieron que su ges­
tión · se dejaría ll evar precisamente por 
una política blanda". 

BRASIL 

Evolución demográfica 
a largo plazo 

Un estudio sobre el crecimiento a largo 
plazo de la población brasileña, del doc­
tor R ubens Vaz da Costa, presidente del 
Banco do Nordeste do Brasil, acaba de 
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ser publicado en el Boletfn de Población 
del Population Reference Bureau, insti ­
tución "que tiene por función primor­
dial la de analizar, compilar y distribuir 
informaciones sobre los problemas de 
población". 

La participación de Brasil en el total 
de la población lat inoamericana pasó de 
21% en 1850 a 34% en 1970. Entre 
1872 y 1960 la tasa de natalidad sólo 
disminuyó de 47 a 42 a lumbramientos 
por millar, mientras que la tasa de mor­
ta lidad descendió de 30 a 12. Asl, se re­
gistró un aumento de casi 50% en la tasa 
de crecimiento natural de la población: 
del 1.7% al 3% anua l. 

CUADRO 1 

Brasil: crecimiento natural 
de la población 1872-1960 

Tasa de Tasa de 
Periodo natalidad mortalidad 

--------- Aumento 

1872-1890 
1890-1900 
1900-1 920 
1920-1940 
1940-1950 
1950-1960 

(por 1 000 
personas al año) 

47 30 
46 28 
45 26 
44 25 
44 20 
42 12 

natural 
(%) 

1.7 
1.8 
1.9 
1.9 
2.4 
3.0 

Fuente: Instituto Brasileño de Geograffa y Es­
tadística (IBGE). 

Vaz da Costa afirma que, a través del 
proceso, se observa básicamente una 
continuada reducción de las tasas de 
mortalidad infantil que no puede ser 
contrarrestada en su totalidad por una 
lenta disminución en las tasas de natali ­
dad. 

Estas cifras, a juicio del autor , son 
motivo de seria preocupación: "aun 
cuando ocurriere, conforme cálculos op­
timistas, una leve reducción de la tasa 
general de crecimiento de la población, 
Brasil se enfrentará a enormes problemas 
en materia de empleos, educación y de­
sarrollo económico", afirma, "el nudo 
del problema no consiste en formular 
pollticas para hacer frente a los proble­
mas ocasionados por una alta tasa de 
crecimiento demográfico; consiste más 
bien, en descubrir los medios de reducir 
e l aumento vertiginoso de la población". 

El Gobierno brasileño recientemente 
ha sentido la necesidad de aclarar su po­
lltica demográfica, a través de su "Pro­
grama estratégico trienal", que tratará de 
establecer una política demográfica res-

trictiva. El Ministerio de Planif icac ión y 
Coordinación ha sugerido la adopción 
de una polltica que conduzca a una tasa 
de crecimiento de la población que per­
mita la utilización progresiva de los re­
cursos del país y la ocupación efectiva 
de todo e l territorio. 

Para Va z da Costa, este nuevo giro en 
el tratamiento del problema es satisfac­
torio, aunque tardlo. 

Con base en este trabajo, el Popula­
t ion Reference Bureau añade algunas 
consideraciones sombrlas sobre el pano­
rama demográfico de Brasil, pals al cual 
considera "asediado por graves proble­
mas de desarro ll o producidos por su es­
pectacu lar crec imiento demográfico". 

Afirma el PRB que, en contraste con 
el cuadro opt imista del que siempre se ha 
hablado, el Brasil de hoy presenta un 
sin número de complicaciones y encru­
cijadas de ta l magnitud que "superan 
aparentemente la capacidad de pollticos, 
economistas, sociólogos, etc." Además, 
añade que los factores natura les incon­
trolables hacen de l nordeste brasi leño un 
erial, convirt iéndo lo en uno de los pro­
blemas centrales de la polltica brasileña 
y continental. 

Tamb ién seña la que la acción del 
hombre ha cancelado el mito de la ferti ­
lidad de la selva, ya que el método de 
cultivo por quema ha afectado la tenue 
capa vegetal de la región amazónica. 

Por otra parte, considera que los 
enormes esfuerzos rea l izados por los bra­
sileños en el campo del desarrollo gene­
ral son meros paliativos ante la "impla­
cabilidad del crecimiento demográfico". 
Concluye el PRB que la acumulación de 
problemas "se resumen en la dificultad 
-o imposibilidad - de la economía brasi­
leña para atender a las necesidades de 
una población que ha aumentado a una 
de las tasas más elevadas que se conoz­
can, inc luso en esta época de exp losión 
demográfica". 

CHILE 

Cambio de rumbo 

El 4 de septiembre último, e l pueblo 
chileno acudió a las urnas para elegir 
nuevo Presidente, en medio de una gran 
tensión ocasionada por varios meses de 
intensa campaña poi (.tica de los tres 
candidatos a ocupar la presidencia: Jorge 
Alessandri Rodríguez (independiente de 
derechas), Radomiro Tomic (democrata­
cristiano) y Salvador Allende Gossens 
(candidato de la Unidad Popular). 
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¿Quiénes son y qué representan estos 
cand id atos? Alessandri (73 años), es un 
conocido po i ítico de la derecha eh il ena 
que ocupó la Pres idenc ia de la República 
durante el período 1958-1964. En el 
curso de su campaña política, el "candi­
dato de los ricos" dec laró que su can­
didatura era "un plebiscito para poner 
término a los vicios poi íticos" y prome­
tió real izar importantes camb ios en el 
sistema poi ítico institucional que, en su 
opinión, es inoperante. 

Tomic (56 años), es un eminente abo­
gado que ha desempeñado los cargos de 
senador y de embajador de Chile en Es· 
tados Unidos, cuya candidatura fue pre­
sentada por el Partido Democrafacris­
tiano. Las metas fundamentales de su 
programa son "la sust itución de las 'mi­
norias en los centros de poder po i ítico, 
social, económico y cu ltural", y la crea­
c ión de una "sociedad comunitaria" cot;J­
sistente en "la sustitución del dinero por 
los trabajadores organizados ... convir­
tiendo a éstos en sus principales benefi ­
ciarios". 

Por su parte, el doctor Al lende (62 
años), candidato de la Unidad Popular, 
ha sido senador durante 25 años y can­
didato a la Presidencia de la República 
en cuatro o.:;asiones consecutivas. Fundó 
el Partido Socialista Chileno y entre 
1938 y 1941 ocupó el puesto de Minis­
tro de Salubridad del Gobierno del Fren­
te Popular. Se ha caracterizado siempre 
como un luchador incansable y valioso 
llder de la izquierda chilena. 

"La izquierda unida jamás será venci­
da" fue el lema de la Un idad Popular 
durante la campaña allendista. Dicha 
Un idad está formada por los partidos 
Comunista, Socialista, Radical, Socia l­
demócrata y los movimientos de Acción 
Popular (MAPU) y el de Acción Popular 
Independiente (API), de los cua les el PC 
es el que tiene una mayor posición de 
fuerza. 

Durante su campaña, el Dr. Allende 
esbozó e l programa polltico y económ i­
co-social de la coalición de izquierda, 
que tiene como finalidad resolver los 
problemas inmediatos de las grandes 
mayorías, cana l izando la inversión hacia 
los sectores productivos de bienes de 
consumo popular; e liminar la desocupa­
c ión; liberar a Chile de la dependencia 
externa, lo que "lleva a exprop iar el ca­
pital imperialista, a realizar una polítiC() 
de un creciente autofi nanciam iento de 
nuestras actividades, a fijar las condicio­
nes en que operará e l capital extranjero 
que no sea exprop iado, a lograr una mayor 
independencia en la tecnología, el trans-
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porte externo, etc."; asegurar un creci ­
miento económico rápido y descentra­
lizado y realizar una efectiva reforma 
agraria. En una fr ase, "instaurar e l socia­
lismo en Chile". 

Asimismo, e l candidato socialista pu­
so de manifiesto que "en la nueva eco­
nomía la planificación jugará un papel 
importantísimo, sus órganos centrales es­
tarán al más alto nivel administrativo y 
sus decisiones, generadas democrática­
mente, tendrán carácter ejecutivo". 

Por lo que ve a la organización poi í­
tica, Allende propone una nueva Consti ­
tución Política que institucionalice la 
incorporación mas iv a del pueblo al po­
der estatal. "Se creará una organización 
única del Estado, estructurada a nivel 
nacional, regional y local, que tendrá a 
la Asamblea del Pueblo como órgano 
!>. . perior del poder. 

En lo que respecta a la política inter­
nacional del programa de la Unidad Po­
pular, " estará dirigida a afirmar la plena 
autonomía política y económica de Chi-
1 e". Anunció que existirán re laciones 
con todos los países del mundo, inde­
pendientemente de su ideología, que 
procurará la creación de un organismo 
que realmente represente los intereses de 
los países de América Latina y que rea­
nudará las relaciones diplomáticas y 
comerciales con Cuba. 

Los resultados y 
las consecuencias 

El resultado de la votación, la más re­
ñida en la historia chilena, fue favorable 
..,or un reducido margen para Allende, 
quien obtuvo un total de 1 075 616 vo­
tos (36.3%), seguido por Alessandri con 
1 036 278 (34.9%), mientras que Tomic 
obtuvo 824 849 votos (27 .8%). 

El 5 de septiembre, todos los diarios 
del mundo daban la noticia del triunfo 
de Allende, mientras que en el país se 
obsérvaban las más diversas reacciones: 
los partidarios de la Unidad Popular in­
vadieron las calles convirtiéndolas en un 
auténtico carnaval, en tanto que un im­
portante sector de la extrema derecha 
agotaba los pasajes de avión para salir 
del país, retiraba sus fondos bancarios y 
alentaba el mercado negro de dólares (la 
tasa de cotización de la moneda chilena 
en el mercado negro subió a 50 escudos 
por dólar, frente a una tasa oficial de 
..::ambio de 14.5 escudos y a un nivel de 
cotización en el mercado negro antes de 
las elecciones de 21 escudos por dólar). 
Por primera vez desde 1938, el mercado 
de valores dejó de operar durante todo 
un día "para evitar especulaciones". 

Ante 1 o anterior, el gobierno de 
Eduardo Frei se vio obligado a aplicar 
severas medidas para evitar que se pro­
dujera un "pánico financiero", entre las 
que se encuentran una disposición en el 
sentido .de que los viajeros autorizados 
para adquirir monedas extranjeras adicio­
nales a l monto que otorga el Banco Cen­
tral para este tipo de gastos, deberán pa­
gar un impuesto del 50% sobre dicha 
adquisición. 

Feliz por su triunfo, Allende declaró: 
"no seré un presidente más. Seré el pri­
mer presidente del primer gobierno au­
ténticamente democrático, popular, na­
cional y revolucionario de la historia de 
Chile". 

T o m ic, el candidato democratacris­
tiano, visitó a Allende para expresarle el 
reconocimiento de su triunfo, "obtenido 
en buena lid democrática". "Es un gesto 
moral que le agradezco - comentó el 
candidato socialista-. Esperamos que la 
democracia cristiana nos ayude en el fu­
turo así como la hemos ayudado a ella." 

Sin embargo, Allende no puede ser 
considerado aún como el presidente elec­
to de Chile. De acuerdo con lo estipula­
do por la Constitución Poi ítica de ese 
país, el Congreso en pleno debe calificár 
el resultado de la elección cuando nin­
gún candidato, como en este caso, ob­
tiene mayoría absoluta. No obstante, es 
ya una tradición que el Congreso otor­
gue el triunfo al candidato que haya ob­
tenido la pluralidad o mayoría relativa, 
aunque ésta haya sido por un margen re­
lativamente pequeño . El Congreso está 
integrado actualmente por 80 allendistas, 
75 democratacristianos y 45 alessandris­
tas, y a los segundos corresponde la res­
ponsabilidad de confirmar el triunfo de 
Allende. 

Las posibilidades 

De acuerdo con una serie de artículos 
sobre la situación actual en Chile, publi­
cados por el diario mexicano El Día, 
hay varias posibilidades. El 24 de octu­
bre próximo se reunirá el pleno del Con­
greso y los democratacristianos pueden: 
a) apoyar con su voto a Allende; 
b) abstenerse, lo cual significaría no 
obstruir el paso al poder de la Unidad 
Popular, pero negarle apoyo poi ítico; 
e) apoyar a Alessandri (lo que significa­
ría que se convocaría a nuevas eleccio­
nes dada la decisión del candidato inde­
pendiente de renunciar a la Presidencia 
si el Congreso lo eligiera) y d) la divi­
sión de los democratacristianos, con la 
cual una parte apoyaría a Allende y otra 
a Alessandri. 
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En caso de que se convocara a nuevas 

elecciones, es probable que las fuerzas de­
mocratacristianas y las alessandristas se 
unificaran en torno a la candidatura de 
Eduardo Frei, para oponerse a la coali­
ción de la izquierda. El requisito de no 
reelección inmediata se salvaría por el 
hecho de que Frei se presentaría después 
de que ya ha habido una elección presi­
dencial en la que no participó. 

Sin embargo, bloquear en el Congreso 
la candidatura de Allende podría signifi­
car una guerra civil y todo parece indi­
car que nadie está dispuesto a enfrentar 
este riesgo. El consenso general del pue­
blo chileno es en el sentido de que los 
democratacristianos darán su apoyo 
"condicionado" al candidato de la Uni­
dad Popular. 

El presidente del PDC señaló, en una 
conferencia de radio, que su partido 
apoyará a Allende a condición de que 
éste prometa mantener la democracia y 
la sociedad pluralista en Chile. Las con­
diciones más importantes que le ha pues­
to al candidato de la Unidad Popular 
son: la conservación de la autonomía 
universitaria, la no politización de las 
fuerzas armadas, y el respeto a las liber­
tades individuales y a la libertad de 
prensa y expresión. 

Comentarios 

El triunfo de Allende ha despertado un 
sinnúmero de comentarios tanto a favor 
como en contra. Para muchos, es una 
prueba de que los grandes cambios eco­
nómicos y sociales pueden realizarse por 
la vía pacífica; para otros, es una mues­
tra de la infiltración comunista en Amé­
rica Latina. 

Así, el conocido diario norteameri­
cano The New York Times comenta en 
su sección editorial que un golpe militar 
en Chile sería menos lamentable que 
permitir que Allende imponga una dicta­
dura marxista: "un golpe militar sería 
deplorable en un país que ha estado li­
bre de tales acciones durante 40 años. 
Una intervención para mantener la Cons­
titución y conservar la libertad, sería, sin 
embargo, menos deplorable y de menos 
riesgo que permitir a Allende imponer la 
dictadura marxista de un solo partido 
mediante actos ilegales". 

La revista estadounidense Time, por 
su parte, señala que Washington sabe 
perfectamente bien que el programa de 
nacionalización de Allende podría afec­
tar totalmente a las inversiones norte­
americanas en Chile, mismas que se ele­
van a aproximadamente 700 millones de 
dólares. 



764 
Le Monde indica que "a corto plazo, 

e l éx ito, aún relativo, de un d irigente so­
cia li sta es un considerab le acontec imi en­
to ... la toma de l poder por partidos de 
izqui e rd a en · América Latina parece 
ahora posible por medios lega les". 

En opinión de una importante agen­
cia noticiosa españo la e l triundo de 
A ll ende constituye para Estados Unidos 
un problema tan diffcil como el de la 
Revolución cubana. Los diarios brasile­
ños Jornal do Brasil y O Estado de Sao 
Pauto coincidieron en afirmar que Allen­
.de no podrá cumplir los compromisos 
que, por conveniencia, pueda establecer 
con lós democratacristianos. 

Rómulo Betancourt, ex presidente de 
Venezuel a, declaró que "el triunfo de 
Salvador Allende en Chile significa una 
derrota para los que .sostienen que sólo 
por la vía de la violencia puede ll ega rse 
al poder". 

La Federación Sindical de Trabajado­
res Mineros de Bolivia, por su parte, en­
vió un cable a! líder soc iali sta chileno 
felicitándolo por su triunfo. 

Por último, cabe señalar que aún que­
dan muchas incógnitas por resolver: 
¿Ratificará el Congreso el triunfo de 
Allende? lCuál va a ser la actitud que 
asuma el ejército ante la elección de un 
presidente socialista, en caso de que se 
ratifique su triunfo? lOué posibilidades 
hay de que un partido "pluralista" pue­
da superar las tradicionales y forzosas 
divergencias internas? 

ECUADOR 

Devaluación y unificación 
cambiaria 

Las recientes disposiciones re lativas al 
mercado de divisas1, catalogadas como 

. un "sistema de cambios múltiples", ex­
pedidas por el Gobierno ecuatoriano a 
principios de julio, habían venido ocasio­
nando cierta inquietud en los diferentes 
grupos de empresarios, por lo cual varias 
asociaciones de industriales af irmaban 
que la multiplicidad de tipos de cambio, 
aunada a la prohibición de que los .ban­
cos comerciales participaran en el merca­
do cambiario provocaba confusión y no 
actuaba como incentivo para el desarro­
llo del país. 

Argumentaban que con la acción de 
la banca privada, a tral(és de cartas de 

1 Véase "Nuevas disposiciones en mater_ia 
de comercio exterior", Comercio Exterior, vol. 
XX, núm. 9, agosto de 1970, p. 652. 

créd ito y garantía ava lando préstamos en 
divisas, e interviniendo activamente en la 
distribución del crédito se frenarían las 
presiones inflacionarias ocasionadas por 
los presupuestos deficitarios, tanto del 
Gob ierno como de las empresas del Es­
tado. 

Empero, en un editorial aparecido en 
el diario El Comercio, el 6 de agosto úl ­
timo, se comentaba que la posible "deci­
sión de unificar el tipo de camb io ... po­
dría traer gravísimas consecuencias, en 
orden a desencadenar un proceso infla­
cionario, sin precedentes en la vida del 
país", puesto que con· el actual monto 
de la reserva de divisas, con la agudísima 
crisis fiscal y con un ambiente psicoló­
gico adverso, tal unificación no daría re­
sultado en ninguna forma y el Gobie-rno 
se· vería obligado a efectuar nuevas de­
valuac iones á corto plazo. 

. El 16 de agosto a instancia de la Jun­
ta Monetaria constituida el 15 de julio 

· con mayoría de miembros del sector pú­
blico ecuatoriano, y con la aprobac ión 
del Fondo Monetario Internacional, el 
presidente José María Velasco lbarra, ex­
pidió el Decreto No. 239 por e l cual se 
aprueba una "unificación cambiaría" que 
equivale a una devaluación de 38.89% y 
modifica la paridad monetaria de 18 a 
25 sucres por dólar. 

En e l informe de la Junta Monetaria 
se aduce que el secular .desequ ilibrio de 
la balanza en cuenta cqrriente es una de 
las causas fundamentales que obliga a to­
mar medidas correctivas, ya que de otra 
manera el déficit por ese concepto al­
canzará casi 115 millones de dólares 
para 1971, lo que equivale a más de la 
mitad del ~a lor de las exportaciones ac­
tuales. Afirma la Junta que ese desequi-
1 ibrio se debe a que la paridad oficial del 
sucre, fijada hace nueve años, no ha 
permitido acelerar la _expansión de las 
exportaciones del ..país y más bien ha 
permitido una corriente de importacio­
nes excesivas. En los últimos 20 años el 
sucre sólo habrá tenido dos devah.iacio­
nes, en 1950 de 13.50 a 15.00 por dó­
lar, y en 1961 de 15.00 a 18.00. 

En el decreto se establecen modifi­
caciones sustanCiales en cuanto a los 
montos impositivos - de . los artículos ob­
jeto de comercio exterior. Quedan su­
primidos los "recargos de estab ili zación 
monetaria", creados en 1966 y que se 
apl icaban a las operaciones de venta de 
divisas por parte de los bancos oficiales 
y privados, para fortalecer las reservas 
del Banco Central. Además, a partir del 
decreto se disminuyen los porcentajes de 
depósito previo, a los que estaban suje­
tas todas las importaciones, así como al-
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gunos impuestos ad ic ionales a la impor­
tación de bienes de uso suntuario. 

Para compensar la disminución de los 
ingresos presupuestar ios por efecto de 
las medidas anteriores, el decreto e leva y 
crea nuevos impuestos sobre los produc­
tos que resultarán favorecidos por la 
devaluación: plátano, camarón, y pro­
ductos e laborados por las empresas aco­
gidas a la Ley de Fomento Artesanal. 

El artícu lo 20 del Decreto especifica 
que todos los aumentos en los ingresos 
púb licos que se produjeren por efecto de 
las nuevas disposiciones se depositarán 
en el Fondo de Operación del Tesoro 
para que e l único beneficiario sea el 
erario nacional. 

En materia de precios, para efectos 
de contro l inflacionario, quedan conge­
lados los precios de la gasolina y demá.c: 
derivados del petróleo, as( como los pre­
cios de venta de artículos de primera 
necesidad. El Ministerio de Industria y 
Comercio, a partir del decreto, fijará los 
precios máximos de los productos ela­
borados con materias primas importadas. 

Otra modificación importante a la po­
lítica monetaria y crediticia es la supre­
sión de todas las restricciones cambiarías 
internacionales que venían utilizándose; 
las únicas excepciones serán, a partir de 
ahora, las operaciones relacionadas con 
la contratación internacional de emprés­
t itos públicos y privados y el régimen · 
legal de las inversiones extranjeras, las 
cuales están subordinadas a la conside­
ración de la Junta Monetaria. 

En las consideraciones que señala el 
decreto para la adopción de las medida~ 
anteriores, se dice · que "es imposible pa­
ra la economía del país seguir bajo el 
sistema de cambios múltiples ... que ha 
conducido a la existencia de tasas efec­
tivas de cambio que fluctúan desde 
17.82 a 31.15 sucres por dólar ... que es 
necesario armonizar la poi ítica de cam­
bios internacionales con las políticas 
económica y social de modo que se 
puedan alcanzar las metas de desarrollo 
en un ambiente favorable a la inversión 
de cap itales nacionales y extranjeros". 

PANAMA 

. Nueva ley de bancos 

· De conformidad con un artícu lo publi­
cado por The Finandal Times, de Lon­
dres, el Gobierno de Panamá ha estable­
cido diversas medidas de poi ítica eco­
nómica tendientes a promover la in­
versión y reducir las salidas de capital. 
Entre estas medidas se encuentran algu-
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nas disposiciones de carácter financiero 
como la Ley de Control Bancario (que 
afecta a todos los bancos que operan en 
el pa(s, con excepción del Banco Nacio­
nal y los bancos estatales de ahorro) y la 
creación de una Comisión Nacional Ban­
caria. Además, ~e han dictado decretos 
relativos al establecimiento de una Comi­
sión Nacional de Seguros y a la regu­
lación de las operaciones de los fondos 
mutuos. 

En la actualidad operan en Panamá 
una gran cantidad de bancos extranjeros 
(Chase Manhattan Bank, Bank of Ame­
rica, F irst National City Bank, Bank of 
London and Montreal y otros bancos eu­
ropeos y lat inoamericanos), mismos que 
se ven afectados directamente por la 
nueva ley bancaria. La mencionada ley, 
además de hacer más severos los requisi ­
tos para las operaciones bancarias, esti­
,_,u la la creación de una comisión que 
tendrá como fin alidad vigilar las opera­
ciones de los bancos y que estará forma­
da por el. Ministro de Hacienda, el Di­
rector General ·del Banco Nacional, el 
Director de Planeación del Gobierno, una 
persona designada por el Gobierno, que 
no esté asociada con ningún banco, y 
tres personas, que deberán ser pana­
meñas, designadas por la Asociación 
Bancaria de Panamá. 

La mencionada Comisión se reun1ra 
cada dos meses, o a petición de por lo 
menos tres de sus miembros, y una de 
sus funciones consiste en asegurar que 
los bancos obtengan, dentro de un pe­
r(odo de un año, las licencias para ope­
rar que se requieren bajo la nueva ley, la 
cual divide a los bancos en tres clases: 
1quellos que operan dentro y fuera del 
pa(s, aquellos que operan únicamente 
fuera del país y aquellos a los que se les 
ha 1 imitad o sus operaciones a única· 
mente como oficinas de representación. 

Los bancos que estén comprendidos 
dentro de la primera categoría requeri­
rán un capital de un millón de dólares, 
en lugar de los 250 000 requeridos bajo 
la antigua ley bancaria; para el segundo 
grupo el capital mínimo requerido es de 
250 000 dólares. En ambos casos todo el 
capital debe permanecer en Panamá. 
Además, los bancos deberán mantener 
una reserva de capital de por lo menos 
5% de sus activos lfquidos. 

Si la Comisión lo considera necesario, 
puede aumentar hasta 100% los depó­
sitos locales de los bancos que deben 
permanecer en el pa(s, mientras que bajo 
la antigua ley bancaria deber(a perma­
necer dentro de Panamá "no menos del 
85% de los depósitos locales". 

Como otra forma de estimular la in-

vers1on "loca l, la nueva ley est ipula que 
los bancos comerciales que tengan cuen­
tas de aho rro, inviertan no menos del 
50% de sus depósitos de ahorro en cré­
ditos hipotecarios que tengan una dura­
ción. m{nima de cinco años. 

Además, los bancos deberán mantener 
en reserva el 12% de sus depósitos co­
rrientes y el 6% de sus depósitos a corto 
plazo; de esta reserva, el 30% deberá ser 
en efectivo y el resto ya sea en el Banco 
Nacional o en bonos de la Tesorer(a que 
devenguen un interés no mayor de 3 por 
ciento. 

Sin embargo, en opinión del mencio­
nado diario, la medida que más ha des­
concertado a los banqueros es la que es­
tipula la cr.eación de un fondo. de con­
tingencia al que los bancos deberán 
contribuir con no menos del . 10% de sus 
activos, y que tiene como finalidad otor· 
gar créditos a ·corto plazo a los bancos 
que tengan dificultades financieras. 

VENEZUELA 

Reacción ante la política 
petrolera de EUA 

El 1.8 de agosto último, un vocero de la 
Casa Blanca anunció la decisión del pre­
sidente Richard M. Nixon de mantener 
vigentes las cuotas de importación de 
petróleo crudo. Esta posición fue re­
comendada por un comité de estudios 
sobre el petróleo, que tuvo su origen en 
una orden que fue dada en los años cin­
cuenta por el entonces presidente, 
Dwigth D. Eisenhower. 

La difícil situación que prevalece en 
el Medio Oriente es una de las causas 
que han provocado la decisión de Nixon, 
según aseguró George Lincoln, encargado 
de la oficina de preparación militar de 
emergencia de la Casa Blanca. Por otra 
parte, el sistema de tarifas -alternativo 
al de cuotas-, hab(a sido vetado por los 
voceros más importantes de la industria 
petrolera norteamericana. También con· 
tribuyó a la adopción del régimen de 
e uotas la incertidumbre en cuanto al 
tiempo que tardarán los nuevos pozos de 
Alaska en iniciar su producción. 

En Venezuela, el Dr. Rafael Caidera, 
presidente de la República, declaró que 
"la adopción de un sistema de cuotas o 
de tarifas es cuestión que se refiere más 
a los intereses internos de Estados Uni­
dos que a sus relaciones con los pa(ses 
proveedores. . . Podemos, en consecuen­
cia, informarle a Venezuela que esta de­
e i si ón nos es, en términos generales, 
favorable". 
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Asimismo, Caldera manifestó su in­

conformidad con un posible sistema de 
tarifas que aplicar(a el Gobierno nor­
teamericano y se mostró partidario del 
sistema de cuotas que se ha venido uti· 
l~zando hace algunos años. Dijo que su 
Gobierno trataría de conseguir "un trato 
hemisférico que le permita a Venezuela 
una participación razonable y firme en 
el crecimiento del mercado norteame­
ricano" 

URUGUAY 

Control de los gastos 
de los turistas 

A finales de agosto, el Directorio del 
Banco Centr¡¡l instituyó un nuevo régi ­
men de control para la venta de divisas a 
turistas uruguayos. Específicamente, el 
sistema estará a cargo de las institu­
ciones bancarias, casas de cambio y com­
pañras aéreas y mar(timas. 

En CéJSO de viaj ar a pa(ses lim(trofes, 
los turistas sólo podrán · obtener el valor 
del pasaje y 100 dólares más; en caso de 
pa(ses no lim(trofes podrán contar como 
máximo con un importe eq uivalente al 
doble del valor del pasaje. 

En adelante, las compañ(as transpor­
tadoras, antes de extender un boleto de 
viaje y con 15 d (as de anticipación, de­
berán presentar un certificado en el cual 
se especificarán todos los datos del via­
jero. Por su parte, los bancos y casas de 
cambio, para poder efectuar ventas de 
divisas por motivos tur(sticos, deberán 
exigir la presentación del certificado an· 
terior, además de la documentación del 
pasajero y el boleto expedido por la 
e o mpañ ía . Además, estas instituciones 
estarán obligadas a informar diariamente 
al Banco Central de toda operación que 
realicen adjuntando el original del citado 
certificado; asimismo, deberán adjuntar 
el duplicado del referido certificado a la 
boleta de cambio que queda en su po­
der. 

Las compañ (as transportadoras, para 
efectuar la cancelación del pasaje, exigi­
rán la devolución del duplicado del cer­
tificado extendido y estarán obligadas a 
informar de esas cancelaciones al Banco 
Central. En estos casos, las instituciones 
bancarias también tendrán la obligación 
de recomprar toda la moneda extranjera 
vendida anteriormente. 

Toda violación a estas disposiciones 
será sancionada por el Banco Central y 
por la vía penal. 



Corporaciones públicas multinacionales 
latinoamericanas: posibles 
contribuciones al desarrollo 
y a la integración MARCOS KAPLAN 

(Conclusión) 

V. LA CORPORACION PUBLICA 
MULTINACIONAL: CARACTERES 

Y PROBLEMAS 

1. Dada su propia naturaleza, parece conveniente que la corpo­
ración pública multinacional sea creada por un tratado. El mis­
mo debe fijar el tipo y el objetivo de la corporación pública 
multinacio nal, la ley que la gobierne, la personalidad y la capa­
cidad jurídica, la nacionalidad . Debe establecer, además, al 
menos en las grandes líneas, la estructura, la funciones y las 
modalidades operativas, los derechos y obligaciones de la corpo­
ración pública multinacional y los de los estados participantes, 
el patrimonio y los privilegios, las relaciones con los gobiernos y 
con otras empresas públicas y privadas. 

La reglamentación detallada de lo aspectos vinculados direc­
tamente con la estructura y el funcionamiento, puede efectuarse 
como se ha visto a través de protocolos y anexos del tratado 
original, convenciones posteriores, estatutos. El tratado debe 
determinar quiénes, y de qué manera, pueden dictar normas re­
glamentarias y complementarias, incluso sin necesidad de acuer­
dos diplomáticos de igual categoría que el constituyente. Debe 
precisar también el modo de solución de los posibles conflictos 

entre el instrumento constituyente y las leyes nacionales de 
aplicación subsidiaria. 

Las disposiciones sobre los aspectos indicados se refieren 
sobre todo a la personalidad y capacidad jur/dicas de la corpo­
ración pública multinacional dentro de los territorios de los es­
tados signatarios. Fuera de e llos, la personalidad y la capacidad 
jurídicas están determinadas por el alcance que se reconozca a 
su carácter de sujeto internacional, y por las facultades que sur­
gen de su estatuto original. Su personalidad internaciona l puede 
no ser reconocida por terceros países. Estado, entes públicos y 
empresas privadas pueden aceptar e l establecimiento de re lacio­
nes jurídicas con la corporación pública multinacional (compra­
venta, locaciones de servicios y de obras, préstamos). A ello se 
agregan los problemas derivados de la responsabilidad de los 
estados participantes por la actuación de la corporación pública 
multinacional fuera de sus territorios, y del derecho eventual de 
aquélla a una protección diplómatica. La situación se complica 
por e l hecho de que ni los instrumentos constituyentes ni el 
Derecho Internacional Público en su desarrollo actual están er. 
condiciones de prever todas las situaciones eventuales y con­
tigentes que pueden emerger de la actividad de una corporación 
pública multinacional, ni ex isten tampoco tribunales internacio­
nales de jurisdicc ión obligatoria a tales efectos. Para las relacio-
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nes entre la corporac1on pública multinacional y los terceros 
pafses, sus estados y particulares, debe aplicarse necesariamente 
los , principios y reglas sobre conflictos de leyes del Derecho 
Internacional Privado. 

2. La corporación _ pública multinacional tiene un fin públi ­
co. Es instrumento común de los esta-dos nacionales participan­
tes, y se inserta en el sector público de la economía de aqué­
llos. Por consiguiente, la corporación pública multinacional reúne 
y fusiona actividades, tareas y entes que ya pertenecen a los 
sectores públicos de los países participantes, o que son incor­
poradas a éstos especialmente para la tarea integradora a inten­
tar. La incorporación puede producirse por diversos mecanis­
mos: expropiación, nacioAalización con o sin estatización, con­
fiscación (por a pi icación de norma penal o por acto revolucio· 
nario), socialización. Las decisiones sobre la incorporación y 
sobre la concurrencia a la creación de la corporación pública 
multinacional se efectúan de acuerdo a las normas y procedi­
mientos correspondientes a cada uno de los estados partici­
pantes. 

3. La creación de la corporac1on pública multinacional no 
i--:1plica necesariamente una amplia transferencia de soberanía, 
sino la estructuración de una autoridad y de una poi ítica con­
juntas para un sector, programa o proyecto. La corporación 
pública multinacional debe constituir un ente independiente, 
con personalidad y capacidad, autonomfa administrativa, res­
ponsabilidad propia, derecho a comparecer en juicio como actor 
o demandado. Debe estar, asimismo, dotada de amplios poderes 
de decisión en materia de gestión económica y financiera, conta­
bilidad, patrimonio, adquisición y disposición de bienes y servi­
cios, manejo de personal, contrataciones en general. 

Las finalidades buscadas y las funciones a cumplir contri-· 
buyen a la fijación de los poderes requeridos para su logro, y 
del ámbito en que deberán ser ejercidos. Esta fijación de pode­
res puede estar expresada en el instrumento constituyente y sus 
complementos y reglamentaciones, o surgir por inferencia de 
ellos y de las finalidades y funciones atribuidas al ente. Los es­
tados signatarios pueden además comprometerse a la adopción 
de aquellas medidas (legal es, financieras, fiscales, aduaneras, pa· 
trimoniales) que faciliten las operaciones normales de la corpo­
ración. 

4. La corporación pública multinacional se halla por una 
parte aparentemente separada de los estados que la crean, y 
tiene personalidad propia e independencia relativa. El proyecto 
y la actividad tendiente a cumplirlo están disociados de los go­
biernos participantes y de las perturbaciones poi íticas que afec­
tarían el cumplimiento de los objetivos buscados y las relacio­
nes entre los países miembros. El fin común y el logro de la 
eficiencia empresarial deben tener prioridad sobre cualquier otra 
consideración particularista o discriminatoria. Los conflictos 
potenciales de intereses son removidos así de la esfera de las 
poi íticas nacionales. 

Por otra parte, sin embargo, la c~rporac1on pública multi· 
nacional sigue orgánicamente ligada a los estados que concurren 
a crearla y utilizarla, sometida a su control, y con responsabi · 
lidad frente a ellos. Resultan así necesarios los canales de parti­
cipación de los gobiernos miembros en la empresa. La ligazón 
con los estados participantes y el control de éstos se orignan y 
ejercen a través del hecho mismo de la creación de la corpora· 
ción pública multinacional por aquéllos; de la elaboración y la 
modificación de los instrumentos constituyentes y de sus com­
plementos; de la participación en el capital accionario, y del 
voto en las asambleas general es de accionistas y en las reuniones 
de los órganos ejecutivos; del nombramiento y remoción de los 
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directores. Este control debe unificarse en algún tipo de agencia 
supranacional con representantes de los estados miembros. 

Este control de la rama ejecutiva de los estados asociados 
debe cumplirse sobre las cuestiones más importantes, especial­
mente las que hacen a la poi ítica general, y a los asuntos de 
particular importancia, y siempre en materias precisamente de­
terminadas - globalmente o en detalle- por el tratado y/o la ley 
vigente. No es conveniente en cambio que existan una supervi­
sión ni limitaciones a priori en lo referente a las actividades nor­
males y a las cuestiones administrativas comunes de la empresa. 

Al control por los poderes ejecutivos nacionales pueden 
agregarse otros: parlamentario, judical, financiero, de eficiencia, 
por órganos de planificación. Algunos aspectos de la corpora­
ción pública multinacional pueden ser colocados bajo el control 
de un cuerpo externo, ya existente o creado al efecto, donde 
tengan representación los estados socios (v.gr. oficinas o conse­
jos supranacionales de planificación regional). Es fácilmente per­
ceptible la importancia que reviste la composición de los órga­
nos de supervisión, que normalmente estarán integrados por 
funcionarios de alto nivel de las administraciones nacionales. 

. En general, es obia la necesidad de reglamentar de modo 
preciso y adecuado los órganos y procedimientos de supervisión 
y de control. 

5. La corporación pública multinacional debe contar lógi­
camente con sus propios órganos de dirección y gestión. Estos 
pueden ser: 

i) Una asamblea que reúna a los accionistas (estados, entes 
públicos autónomos) o sus equivalentes. La misma expresa el 
carácter intergubernamental del ente y se reúne a intervalos pe· 
riódicos. A través de ella los representantes estatales logran po­
sibilidades de encuentro y de discusión formales e informales; 
preparan la acción común en áreas de interés, dentro y fuera de 
la estructura de la corporación pública multinacional; pueden 
eventualmente tener el derecho a la elección de la junta direc­
tiva o consejo de administración, y del gerente o director gene­
ral. Un número alto de miembros de la asamblea reduce a la vez 
las posibilidades de control efectivo de la corporación públicá 
multinacional por los gobiernos miembros, y la participación 
activa de la propia asamblea en asuntos y decisiones que no 
sean de poi ítica general, los que de hecho quedan reservados al 
dominio de los órganos y funcionarios ejecutivos de la empresa. 

ii) Una junta supervisora externa, como la mencionada más 
arriba. 

iii) Un presidente, que puede representar a uno de los es· 
tados, o bien ser independiente o funcionario internacional. 
Debe establecerse el mecanismo de rotación periódica en el car­
go. 

iv) Una junta de directores, o consejo de administración 
que funcione de modo permanente y resida en la ciudad sede 
de la corporación pública multinacional. 

v) Un gerente general o director administrativo. 

El presidente, los miembros de la junta o consejo, pueden 
ser nombrados por acuerdo de los gobiernos, o por la asamblea 
general, siempre para un número determinado de años. El ge­
rente general o director administrativo puede ser nombrado por 
la asamblea de ac,cionistas o pqr la junta o consejo. Los restan­
tes funcionarios de la corporación deben ser nombrados por la 
junta o consejo, o por el gerente general o director administra­
tivo, sin otra ingerencia. 

Es imprescindible determinar el sistema de votación que se 
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ap licará en los cuerpos superiores de las corporación pública 
multinacional (asa mblea, junta o consejo), ya que el mismo in­
fluye en la distribución de poder entre los órganos, en el grado 
de independencia de la empresa, y en las posibilidades de con­
trol por intereses específicos (nación poderosa, grupos de esta· 
dos combinados). El sistema de votac ión puede estar basado en 
principios de igualdad o de desigualdad de los estados partici · 
pantes (un voto por acción, o votación ponderada según magni · 
tud de intereses). En caso de ap licarse la. regla de igualdad, debe 
determinarse si se elige el principio de la unanimidad, de la ma· 
yoría (calificada o no), así como la ex istencia o inexistencia de 
poderes de veto, y los efectos· de la abstención. 

En todo caso, es indespensable que los órganos directivos y 
de gest ión gocen de independencia, de protección frente a las 
vicisitudes po i ít icas y a las presiones de grupos privados; y que 
tengan una amovi lidad li mitada a casos especia les taxativamente 
enumerados, con garantía del derecho de defensa. 

6. La corporación pública multinacional debe tener un am­
pl io margen de libertad para fij ar el estatuto del personal, dife­
rente de l que rij a para los funcionarios y empleados púb li cos de 
los respectivos pa(ses. Los miembros del persona l no son agen· 
tes púb li cos en e l sent ido tradiciona l. Ell o es a¡( tanto para el 
presidente, el consejo directivo y los a ltos funcionarios, como 
para los cuadros medios, empleados y obreros. No debe existir 
en principio contra lor ni decisión prioritaria de los gobiernos en 
la fijación de las condiciones de reclutamiento y trabajo. La 
corporacivn púb li ca mu ltinacional debe gozar de entera libertad 
al respecto. 

E 1 t ipo de persona l y el esti lo de su gest ión pueden consti­
tu ir. uno de los factores que más efectivamente coadyuven a la 
emergen'cia y fortalecimiento de l proceso de desarro llo y de 
integració n de América Latina. La selección de directores y de 
funcionar ios y cuadros intermedios debe tender a la captación 
de e lementos califi cados, con e l más alto grado posible de devo­
ción a los fines púb li cos, transformadores y unificadores de la 
corporac ión pública mu ltinaciona l. 

Es conveniente someter a los directivos y al persona l a un 
estatuto espec(fico que det ermine claramente la naturaleza, los 
modos de reclutamiento, las ob ligaciones y los derechos de los 
func ionarios, empleados y obreros, de acuerdo a los principios y 
lineamientos siguientes: 

i) El funcionario de la corporación púb lica multinacional 
despliega una act ividad profesiona l consagrada a un fin multi · 
naciona l. No es representante ni servidor de uno o de varios es· 
tados en un organismo público formado por naciones diferentes, 
ni de los intereses particu lares de éstas, ni tampoco forma parte 
de sus admin istraciones. Pertenece a una organ ización multina­
cional que depende del conjunto de los estados miembros, y 
actúa para cumplir los fines de aquélla, y sólo frente a la misma 
es respo nsab le. El lo es as í, aunque las tareas confiadas a un fun· 
cionario se localicen en el territor io de un solo Estado. 

ii) Los cargos directivos pueden ser cubiertos por designa· 
ción del conjunto de los estados; los demás funcionarios y el 
resto de l personal, deben serlo por los órganos de la corpora· 
c ión púb lica multinacional. 

E 1 estatuto debe fijar las condiciones de reclutamiento, a 
partir de criterios ta les como las altas cua lidades de competen­
cia y capacidad de trabajo, integridad, lealtad a la corporación 
públ ica multinacional. 

El personal debe ser reclutado primordialmente entre los 
naciona les de los estados miembros, guardando cierto equilibrio 
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en la distribución por or igen, pero si n hacer de estos criterios 
una norma rígida y excluyente. 

iii) Entre las obligaciones del funcionario se cuentan : 
a) Cumpl imiento de las funciones inh erentes a l cargo, en 

condiciones de dedicación exclusiva. 
b) Secreto profes ional. 
el 1 ncompatibil idad del cargo con la tenencia y/o la adquisi­

ción de intereses en sectores y act ividades que se relaciona n con 
el ámbito de la corporación púb li ca multinaciona l o estén bajo 
su jurisdicción; especia lmente, con el ejercicio profesiona l o la 
explotación comercial de pos ib ilid ades abiertas por la func ión. 

d) Abstención de todo acto incompat ib le con la función y 
la actuación de la corporación púb lica multinaciona l; sobre to· 
do, prohibición de so li citar o de aceptar instrucciones de un 
gobierno o autoridad externa a la corporación. 

iv) Los derechos del funcionario se refi ere n sobre todo a lo 
siguiente: 

a) Remuneración, jubilación, pensión. 
b ) Derecho de asociac ión profes ional. 
el Privilegios e inmunidades que se requieren para e l ejerci· 

cio independi ente de la función . 
d) Tribuna l adm inistrativo independiente para li t igios con era 

corporación pública mult inacional, con capacidad de reso lución 
obli gatoria y ejecutoriab le. 

~) 1 ndemnización por despido arbitrario. 

El reclutam iento y uso de personal por la corporación públi · 
ca mu ltinacional plantea la pos ibil idad de dificultosos prob lemas 
de tipo labora l y socia l. Uno de e llos se ref iere a l modo de evi­
tar que los conflictos sindicales que estal len en uno de los es· 
tados participantes se ext iendan a las operacion es de la corpo­
ración pública mu ltinac ional. Otros prob lemas surgen de las 
diferencias de salarios y beneficios sociales que puedan estab le· 
cerse entre la corporación pública multinacional y las empresas 
púb li cas y privadas de los estados nacionales, y entre nacionales 
y extranjeros. Cuestiones similares pueden surg ir también de las 
diferencias de regímenes impositivos. 

7. El instrumento constitutivo y sus complementos deben 
determinar las 1 íneas generales de func ionam iento de la corpora­
ción pública multinaciona l. Esta , por otra parte, debe gozar una 
amplia independencifl en cuanto a la gestión económica, patr.· 
manía/ y financiera. Ello plantea una serie de complejos proble· 
mas de solución nada simple. 

El instrumento de creación debe definir desde el princ1p1o, 
a l menos en sus términos básicos, un cierto número de condi· 
ciones: 

i) Modo de estab lecer planes, programas y proyectos. 
ii) Financiamiento. 
iii) Distribución de los aportes, de los mercados y de los 

beneficios. 
iv) Modalidades de inversión. 

Una dificultad ine lud ible y decisiva surge del hecho de que 
la corporación pública multinacional suele estar formada por 
países de nivel de desarro llo y potencial económico desiguales. 
La actividad de la empresa común absorbe recursos de todos los 
países participantes, pero puede favorecer a una nación, a una 
región o a una rama más que a otras. Se trata de lograr modos 
operativos que permitan asegurar una cierta proporcionalidad y 
equilibrio de sacrific ios y beneficios entre los países concurren­
tes a la empresa común. 

Los aportes de los participantes pueden consistir en : 



comercio exterior 

i) Recursos naturales (minas, bosques, aguas, etcétera). 
ii) Tierras y edificos. 
iii) 1 nfraestructura. 
iv) Mano de obra. 
v) Financiación. 
vi) Ciencia y tecnología. 
vii) 1 nformación. 
viii) Mercados. 

El financiamiento, en particular, puede provenir de: 

i) Fuentes comerciales propias de la corporación pública 
multinacional misma (precios y tarifas de los bienes que produ­
ce y de los servicios que presta). 

ii) Fuentes externas a la corporación pública multinacional, 
tales como: 

al Aportes y préstamos gubernamentales. 
b) Reserva del producto de ciertos impuestos en favor de la 

empresa común. 
el 1 mposición de cargas tributarias por la empresa, y su per­

cepción directa de los súbditos de los estados miembros, según 
c- ?acidad reconocida en el instrumento constitutivo o en otros 
posteriores. 

d) Préstamos y créditos de otras corporaciones públicas. 
e) Emisión de valores para el público. 
f) Recurso al mercado financiero y al crédito bancario. 
g) Autorización a la corporación pública multinacional para 

contraer deudas por sobregiro u otras causas. 
h) Aportes de las instituciones internacionales o de gobier­

nos extranjeros. 

La distribución de los frutos de la empresa es problema que 
requiere un doble enfoque. · 

Por una parte, la corporación pública multinacional puede 
estar obligada a ceder totalmente los beneficios que obtenga en 
favor de los estados participantes. O bien, una vez pagadas sus 
obligaciones, incluso los adelantos efectuados por gobiernos y 
otros entes, los impuestos, los créditos de particulares, puede 
disponer libremente de los beneficios de acuerdo a las faculta ­
des que le son propias (reinversión, aumento de sueldos, pago 
de primas al personal). 

Por otra parte, los gobiernos participantes pueden acordar 
diversos modos de distribución de los frutos: participación en 
los beneficios, en los bienes producidos y servicios prestados, en 
los mercados, o una combinación de los tres. 

La corporación pública multinacional debe tener un patri­
monio propio, pero su contenido y su alcance pueden ser va­
riables. En una concepción restrictiva, el conjunto del patrimo­
nio de que dispone la corporación pública multinacional no per­
tenece a ésta, como persona jur(dica distinta, sino a los estados 
participantes en proporción a sus aportes, resultando aquéllos 
los verdaderos t itulares. La corporación pública multinacional 
sólo tiene en este caso el uso y el usufructo del patrimonio y 
de la actividad, y el derecho a su explotación. Posee fondos de 
circulación y operación para enfrentar tareas y compromisos. 
Los estados autorizan la disposición de bienes, fijan condiciones 
y l(mites al empleo del patrimonio. Pueden incluso privarla to­
tal o parcialmente, en cualquier momento, del patrimonio, o 
incrementarlo, todo sin influencia real de la corporación pública 
multinacional sobre estos cambios. Esta concepción restrictiva 
\-J inconveniente. Dadas las finalidades y las modalidades de la 
corporación pública multinacional, es preferible que ella dispon­
ga de un patrimonio en el más amplio y libre sentido de la 
palabra, dentro del marco general qUe fija su régimen. 

La base patrimonial y las finanzas de la corporación pública 
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multinacional deben ser autónomas, separadas de los presupues­
tos nacionales ordinarios, a los cuales en principio no deben in­
gresar los beneficios. Por su fin público, si bien este tipo de 
ente es creado para actuar como industrial , comerciante, pres­
tador de servicios, con tendencia a la autosuficiencia financiera, 
no puede ni debe operar solamente por el incentivo del simple 
logro de beneficios, como una empresa privada cualquiera, sino 
como sujeto y custodio de los intereses generales de los países 
participantes y de la región. Debe tender a la obtención de in­
gresos iguales o superiores a los P.gresos. En caso de existir ex­
cedentes, los destinará a reinversiones, reservas, rebajas de pre­
cios, mejoras de la eficiencia y de las condiciones de remunera­
ción y de trabajo. La administración de los fondos de reservas 
debe corresponder a la corporación pública multinacional, sin 
perju icio de las directivas generales que los gobiernos, o el ór­
gano común de supervisión y control, dicten al efecto. 

La norma debe ser en cualquier caso el autofinanciamiento 
de la corporación pública multinacional, mediante la cobertura 
de los gastos corrientes y de inversión con los propios ingresos. 
Puede asimismo, como se dijo, recurrir a créditos y subsidios de 
los gobiernos, a empréstitos públicos y a la ayuda de los orga­
nismos internacionales. Si lanza t(tu los al mercado general de 
capitales,. sus tenedores no tendrán voz ni voto en los asuntos 
del ente. 

En general, la búsqueda de un balance entre los fines socio­
económicos y poi (ticos de la corporación · pública multinacional 
y los fines ee rentabilidad y autosuficiencia financiera, las op­
ciones a efectuar entre las alternativas de gestión deficitaria, 
equilibrada o beneficiaria, constituyen una de las cuestiones 
centrales de la estructuración y de la dinámica de este tipo de 
ente. 

8. La corporación pública multinacional puede y debe re­
cibir privilegios e inmunidades. Estos se relacionarán con los 
objetivos, las necesidades operativas y el grado de independencia 
acordada, as( como · con el equilibrio entre los estados partici ­
pantes y entre los intereses nacionales en juego. Privilegios e 
inmundidades pueden referirse a: 

i) Estatuto tributario (exención total o parciel de impues­
tos). 

ii) Liberación de derechos aduaneros y de otras restriccio­
nes en cuanto al tráfico, entre países participantes, de materias 
primas, bienes de capital, equipos, para las instalaciones y las 
operaciones de la corporación pública multinacional; y en cuan­
to a los bienes y servicios que ella produce, trafica y p~esta. 

iii) Supresión de trabas sobre la compra, la tenencia y el 
uso de divisas, y sobre la transferencia de fondos. 

iv) Protección a la propiedad de la empresa; especialmente, 
garant(as contra requisas, expropiaciones y confiscaciones. 

v) Responsabilidad hacia los estados, y hacia otros entes, 
públicos y particulares·, dentro del ámbito territorial propio y 
fuera de él. 

vi) Exención respecto a las normas reguladoras de la libre 
competencia o represivas del monopolio. 

Estos privilegios e inmunidades se refieren a la corporación 
pública multinacional. Puede sin embargo plantearse en algunos 
casos la necesidad de otorgar privilegios e inmunidades al perso­
nal directivo de la empresa, . en la medida necesaria para salva­
guardar su independencia contra las influencias y presiones de 
una nación determinada, especiarmente la que sirve de sede. 

9. El tratado o los estatutos deben capacitar a la corpora­
ción pública multinacional para crear órganos subsidiarios que 
sean necesarios para sus funciones y tareas. La creación debe 
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realizarse por resolución de los órganos directivos de la corpora­
ción pública multinacional, a la que puede agregarse un acuerdo 
interestatal complementario que dote al órgano subsidiario de 
ciertos poderes o recursos. Las funciones de los órganos se ins­
criben en el cuadro de la actividad de la corporación pública 
multinacional, como delegación de su competencia general, y 
pueden ser muy variadas : gestión de servicios auxiliares, estudio, 
información, solución pacffica de diferendos, operaciones espe­
ciales. 

1 O. Es admisible y conveniente la participación, en uno o 
varios niveles de la estructura y de la actuación de la corpora­
ción pública multinácional, de representantes no estatales (tra­
bajadores, técnicos, usuarios, consumidores, habitantes). 

11. En el interior de la corporación pública multinacional y 
en su entorno existen y operan diferentes grupos de intereses: 
los de la empresa misma, los de los estados participantes y los 
de terceros estados, los del personal, los de los consumidores, 
usuarios y habitantes. Esta multiplicidad de intereses, no siem­
pre convergentes y a menudo contrapuestos, determina la nece­
saria existencia de órganos y procedimientos jurisdiccionales, de 
prevención de conflictos, interpretación y solución de contro­
versias, entre los estados participantes, entre éstos y la corpora­
ción pública multinacional, entre ésta y las empresas públicas y 
privadas, y con respecto a gobiernos y particulares de terceros 
países. El órgano puede ser: 

i) Un tribunal de conciliación previa. 
ii) Un tribunal independiente ya existente o creado al efec-

to. 
iii) Un ente arbitral especial. 
iv) Un experto de emergencia dotado de poderes decisorios. 

12. La corporación pública multinacional puede tener dife­
rentes ámbitos y alcances de actuación. Puede ser concebida y 
puesta en funcionamiento como corporación general de desarro­
llo; como corporación de promoción y financiamiento, para 
ciertas ramas industriales, agropecuarias y de servicios; o como 
administración que asuma y ejecute programas de desarrollo in­
tegral de cuencas fluviales. Desde otro punto de vista, puede 
tratarse de corporaciones públicas multinacionales destinadas a 
operar en todo el ámbito de los países participantes en una ex­
periencia de integración, o bien solamente para ciertas ramas o 
regiones.1 

13. Se ha mencionado ya algunos antecedentes de coopera· 
ción de sectores públicos latinoamericanos: la Corporación Cen­
troamericana de Telecomunicaciones, que no pasó del nivel de 
proyecto; la Corporación Centroamericana de Servicios de Na· 
vegación Aérea (COCESNA); el Instituto Forestal Latinoameri­
cano de 1 nvestigación y Capacitación; la Asociación para la Asis­
tencia Recíproca de Empresas Públicas de Hidrocarburos de 
América Latina. 

El ente real q ue hasta el momento se aproxima en parte al 
tipo ana li zado es la Co rporación Andina de Fomento (CORFO 
Andina), creada en febrero de 1968 por converyio entre los go­
biernos de Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela, 
como parte de un proyecto de integración subregional. En caso 

1 Cf. A.H. Hanson, Public Enterprise and Economic Development, 
op. cit., notaS [corresponde a la primera parte del art(culo]; United Na­
tions, Drganization and Administration of Public Enterprizes - Se/ected 
Papers, 1962; lgnacy Sachs, Patterns of Public Sector in Underdeveloped 
Economies , Asia Publishing House, Nueva York, 1964; 'Marcos Kaplan, 
Paises en desarrollo v empresas públicas, Editorial Macchi, Buenos Aires, 
1965. 
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de concretarse de modo efectivo y permanente, la CORFO An 
dina será la primera institución financiera multinacional de largo 
plazo, totalmente latinoamericana. Con sede en Caracas, ha sido 
creada para la integración, como centro dinámko para un desa­
rrollo común fomentado por inversiones, especialmente en pro­
yectos multinacionales. Con amplias funciones y facultades fi­
nancieras, la CORFO Andina podrá establecer industrias clave 
que requieran gran escala de producción; preparar proyectos 
multinacionales de complementación; representar a los seis 
países signatarios en negociaciones comerciales y financieras con 
otras naciones, con inversores extranjeros y con organismos in­
ternacionales; desarrollar la infraestructura que apoye la integra­
ción, las zonas fronterizas y otras tareas si mi lares. Se trata . de 
una corporación mixta, que recibirá aportes de los estados, o de 
instituciones que éstos designen, y de personas naturales o ju­
rídicas de derecho privado, tanto pertenecientes a la región 
como ex_ternas a ella.2 

14. No es ocioso advertir finalmente que la teoría pura y la 
legislación formal referidas a este tipo de entes, pueden resultar 
desvirtuadas en la práctica, y en dos direcciones opuestas: la 
supercentralización burocratizante por ingerencia excesiva de ros 
gobiernos participantes, y las rivalidades y · conflictos entre ellos 
por el control de la corporación; o la autonomía excesiva de 
ésta, generadora de dispersión, de irresponsabilidad y de anar­
quía. Una vasta experiencia internacional demuestra que es di­
fícil dar contenido real y operatividad duradera a la intención y 
a la letra de la legislación, así como seguir un camino diagonal 
equidistante entre autonomía y control, entre inciativa y unifor­
midad. Aparecen aquí cuestiones de índole más general, a las 
cuales se hace referencia en la sección final. 

VI. PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS 
EN EL PERIODO DE TRANSICION 

Es de esperar que el análisis precedente haya arrojado alguna 
luz sobre las reales posibilidades positivas y operacionales que 
puede abrir la creación, la multiplicación y las crecientes funcio­
nes de las empresas públicas multinacionales y, especialmente, 
de la fórmula de la corporación pública multinacional, en 1 

proceso combinado de desarrollo e integración de América La­
tina. Resta sin embargo una necesaria consideración de los pro­
blemas y perspectivas referentes a las funciones concretas de las 
empresas públicas multinacionales en el período de transición 
desde la situación actual hacia el logro de aquellos objetivos e, 
incluso, hacia la emergencia de un nuevo y superior orden mun­
dial cooperativo, que armonice el mantenimiento de la paz, la 
supresión de las raíces profundas de los conflictos bélicos, el 
desarrollo económico, la justicia y el bienestar sociales, la de­
mocratización política integral, la autodeterminación de los 
pueblos y, en el horizonte, el gobierno mundial. 

al Promoción y convergencia de elementos básicos 

La prob lemática d e la transi ción, la posibilidad misma de reali­
zarla, la medida en que lé' corporación pública multinacional 
pueda cumplir un papel efectivo en el logro de los fines indica­
dos, deben ser referidas a la promoción y convergencia necesa­
rias de los siguientes elementos básicos: 

1) En general, la amplia agregación y la articulación siste­
mática de fuerzas, sujetos y agentes -nacionales, transnacionales 
o no territoriales, internacionales- capaces de generar, consoli-

2 Sobre la CORFO Andina, ver nota 5 [en la primera parte del ensa­
yo]. 
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1r y hacer triunfar las condiciones del desarrollo y la integra­
)n regionales y del nuevo orden mundial: movimientos Polí­
:o-ideológicos de variado signo; iglesias; intelectuales, científi­
>S y tecnólogos; funcionariado internacional y regional; 
ndencias y organizaciones juveniles; sindicalismo obrero y 
·ofesional; asociaciones empresariales no vinculadas a intereses 
objetivos puramente conservadores, mercantiles y belicistas; 

ilitares que no se resignen a ser meros gendarmes represores 
·1 cambio y fuerzas de ocupación al servicio de potencias he­
mónicas. 

2) Creación o cristalización de una comunidad reconocida 
! intereses y valores regionales y mundiales, con aptitud para 
•ncretarse en fuerzas sociales y poi íticas que sean, a la vez, 
>derosas y operativas y, por lo tanto, capaces de ejercer influen-
3 decisiva sobre la opinión pública nacional, regional y mun­
a!, y producir efectos destructurantes y restructurantes sobre 
situación actual. . 

3) Estímulo a la aparición y a la perduracióñ de un nuevo 
stema de lealtades regionales e internacionales que, sin dejar 
~ considerar los legítimos intereses nacionales, vaya sobrepo­
éndose al viejo nacionalismo, de tipo limitado, mistificatorio y 
!gr·_¡ivo. Un nuevo sistema de valores y de normas positivas 
3berá reconocer la primacía de lo internacional sobre lo pura­
lente nacional. 

4) Dotación al nuevo sistema en emergencia de valores, de 
Jrmas, y de recursos procesales, apoyados por una nueva ins­
tucionalidad. 

5) Ejercicio riguroso y sistemático de influencias y presio-
3S sobre los gobiernos nacionales, los entes regionales y la or­
mización mundial, y actuación directa en y sobre todos estos 
iveles simultáneamente. 

6) Aprovechamiento estratégico y táctico de todos los fac­
xes y elementos que puedan coadyuvar a la creación de las 
Jndiciones arriba indicadas; especialmente, intereses · de las 
·andes potencias, de los países intermedios y de los países y 
:giones del Tercer Mundo; multiplicación de emergencias y ca­
istrofes; amenazas de deterioro de las condiciones existenciales 
de destrucción misma de la humanidad. 

La corporación pública multinacional en América Latina y 
1 el resto del Tercer Mundo debe ser concebida no sólo como 
1strumento apto para operar en los aspectos y niveles indicados 
1 .ds secciones precedentes. Puede y debe también actuar 
Jmo agente primordial de movilización, articulación e instru­
lentación de las fuerzas, mecanismos y objetivos que se ha 
1encionado. La posibilidad de que así ocurra en América La­
rta debe ser analizada en función de, por lo menos, dos órde-
3S de problemas: los referidos a la naturaleza, la estructura y 

dinámica del Estado nacional, y a las necesidades y tareas 
3ndientes de la integración regional. 

] Problemática actual del Estado-nación 

a fórmula general de la empresa pública multinacional y el tipo 
;pecífico de la corporación, suponen la necesidad y la posibi­
dad de una cooperación operativa entre estados y sectores 
úblicos nacionales. Al mismo tiempo, una serie de elementos y 
ircunstancias frenan y desvirtúan su funcionamiento al servicio 
el desarrollo y de la integración. 

El Estado de los países latinoamericanos sue le exhibir un 
lto grado de dualidad o ambigüedad y de ineficiencia en sus 
~tuciones. Funciona al servicio de las estructuras vigentes y de 
>S grupos hegemónicos, pero también, al mismo tiempo, debe 
ar consideración y satisfacción a las necesidades y presiones de 
>S restantes grupos sociales, y tiende en parte a convertí rse en 
3ntro autónomo de decisiones. El Estado ha heredado y con­
lrva una maquinaria y una tradición cultural -ideológica y ope-
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rativa que resultan anticuadas en las nuevas circunstancias, y que 
no lo preparan ni capacitan para asumir un número creciente de 
nuevas y complejas tareas, y le presentan su propio interven­
cionismo como anorma l y transitorio. Actúa dentro de marcos Y 
en ambientes desfavorables u hostiles al desarrollo económico, 
al cambio social, a la modernización y a la racionalidad, y bajo 
la presión e influencia de grupos e intereses particularistas. Más 
aún, dentro del Estado y sobre é l pujan todas las clases, capas y 
estratos de la sociedad nacional, y grupos extranjeros, para lo­
grar satisfacción a sus demandas sectoriales. La acción guber­
namental parece convertirse a menudo en mera resultante ines­
table del juego de presiones múlti pies, y se ve refractada, mo­
dificada y desvirtuada en sus intervenciones y en las consecuen­
cias previstas de las mismas. 

El Estado nacional carece de preGedentes válidos y de una 
filosofía unificada, actua lizada y eficaz, que le permitan definir 
el carácter, e l alcance y los métodos de sus intervenciones y 
controles. Unas y otros no se producen como expresión de una 
deliberada voluntad de transformación y planificación. Surgen y 
se mantienen por la improvisación, por la presión y el apremio 
de situaciones coyunturales y de emergencia. Se cumplen con 
una especie de conciencia turbada y con una ambigüedad par al i­
zantes, en virtud de las cuales no se usan, o se usan mal, los 
instrumentos de poi ítica económica y los entes púqlicos empre­
saria les que, de todos modos, han ido concentrándose en su 
aparato. Las intervenciones no integran un plan; resultan inorgá­
nicas y contradictorias; causan desorganizaciones y perturba­
c iones no previstas; chocan entre sí y con otros actos y objeti­
vos del Estado; a limentan la irracionalidad y la anarquía. Este 
cuadro general se manifiesta particularmente en el modo de ac­
tuación y en los resultados del sector público y de las empresas 
nacionalizadas. Del uno y de las otras se hace usualmente un 
empleo a la vez indiscriminado, errático y limitativo. 

El déficit de la maquinaria gubernamental se manifiesta en 
todos sus aspectos: el nivel superior de dirección; el personal; la 
poi (ti ca y la admir1istración financieras (presupuesto, control fis­
cal, tributación); los servicios estadísticos y de información; la 
escasa o nula participación de grupos sociales fundamentales en 
las grandes decisiones; el agravamiento permanente del burocra­
tismo; la falta de fundamento institucional y jurídico para las 
exigencias del desarrollo nacional planificado y de la integración 
regional. 

Los países latinoamericanos enfrentan, así, una situación 
contradictoria. Necesitan el planeamiento para el desarrollo, el 
cambio social, la democratización poi (tica y la integración regio­
nal, y su sistema poi ítico-institucional parece resultar inadecua­
do para cumplir tales tareas. Ello, por una parte, parece erigirse 
en obstáculo insuperable para la creación de corporaciones pú­
blicas multinacionales, ya que resultaría imposible crear en es­
acala regional lo que cada pa(s participante por separado sería 
incapaz de hacer en la esfera interna de la sociedad nacional. 
Por otra parte, sin embargo, la corporación pública multinacio­
nal podr(a llegar a ser, en determinadas condiciones, un agente 
decisivo de restructuración poi ítico-administrativa interna. Se 
trata, en efecto, por definición, de un ente relativamente autó­
nomo respecto a las limitaciones y deformaciones nacionales, 
que puede convertirse en núcleo pionero y prototípico para la 
innovación interna y regional. A la vez que refuerza y hace 
viable los procesos de cooperación regional, puede aportar un 
efecto-demostración para las estructuras estata les y las empresas 
privadas internas. Su creación y su funcionamiento generan 
automáticamente demandas y exigencias de nuevas estructuras 
organizativas, técnicas y legislativas, y refuerzan la conciencia 
colectiva sobre la necesidad de tales modificaciones y, sobre 
todo, de una reforma administrativa más amplia y profunda, 
que englobe y prolongue los cambios nucleares. Más particu-



772 
larmente, la multiplicación de corporaciones públicas multina­
cionales afectaría positivamente los siguientes niveles y aspectos 
de la maquinaria político-institucional. 

1) Contribuiría a crear nuevas élites gerenciales públicas, 
que circularían regularmente desde el Estado naciona l a los 
entes regionales y viceversa , y determinaría cambios progresivos 
sustanciales en ambos niveles. 

2) Ayudaría a mejorar el nivel superior de dirección de los 
estados nacionales, ampliando la posibilidad de crear y mante­
ner planas mayores asesoras y órganos especializados que com­
plementen y refuercen la actividad del Poder Ejecutivo. 

3) Mejoraría la presente situación de disponibilidad inade­
cuada de personal público, en cuanto al número, a la calidad y 
a la eficiencia, y permitiría un uso más racional del ya existen­
te, sobre todo en los niveles altos y medios. 

4) Obligaría a superar las principales deficiencias de la po­
lítica y de la administración financieras, de los servicios esta­
dísticos y de información. 

5) Contribuiría a promover mejores posibi lidades de parti­
cipación de representantes de grupos nacionales importantes, 
hoy marginados, en la toma de grandes decisiones poi íticas a 
nivel nacional e internacional. 

6) Podría ejercer efectos limitativos o disolventes de las 
estructuras y tendencias burocratizantes. 

7) Coadyuvaría a la creación de fundamentos institucionales 
y jurídicos más adecuados para las exigencias y las políticas de 
un desarrollo nacional planificado, y para la coordinación del 
mismo con los requisitos de la integración latinoamericana en 
proceso. 

e] Hacia una nueva etapa de la integración 

Desde el punto de vista de la integración regional, la corpora­
ción pública multinacional puede aportar uno de los e lementos 
hasta ahora carenciales en la primera etapa, y que podría con­
vertirse en elemento primordial de la nueva etapa en que ne­
cesariamente debe entrarse para vitalizar y conso lidaF la expe­
riencia. Podría ser un agente organizado y dinámico, a la vez 
apto para cumplir eficazmente sus propios fines específicos, y 
para suscitar y organizar fuerzas, tendencias y estructuras en un 
sentido de integración regional y de cooperación internacional 
pacífica. Su papel sería particularmente relevante en. e l cum­
plimiento de la gama de estrategias, tácticas y medidas transi­
cionales cuyo diseño y aplicación constituyen urgente necesidad 
a partir del momento actual. Esta posibilidad se ejemplificél y 
concreta a través de las referencias siguientes. 

1) En materia de polftica comercial, la multiplicación y 
coordinación creciente de corporaciones públicas multinaciona­
les podrían contribuir a: 

i) La reducción progresiva de restricciones al comercio entre 
los países latinoamericanos. 

ii) La mayor posibilidad de armonización de los instrumen­
tos de política aduanera. 

iii) La adopción de mecanismos que posibiliten la recipro­
cidad real, y que supriman las distorsiones y los desequilibrios 
existentes, o que podrían surgir, en función de las diferencias 
de estructuras y niveles de desarrollo, por impacto de los com­
promisos generales y particulares que se adopten · en e l curso de 
la integración. 

iv) La e laboración y aplicación de líneas comunes para el 
comercio exterior de los países latinoamericanos, mediante la 
creación de un bloque único de negociación y de grandes em­
presas públicas coordinadas, con responsabilidad ejecutiva en la 
comercialización dentro y fuera de la zona, para grup.os de 
productos, y para el intercambio regional en su conjunto. 

corporaciones públicas multinacional• 

2) Polftica de inversiones: 

i) Establecimiento de un orden de prioridades en favor , 
ramas y actividades que se estime estratégicas. 

ii) Contribución a la elaborac ión de planes, programas 
proyectos, a su loca li zac ión, atribución de recursos y creacic 
de otras condiciones adecuadas para su desenvolvimiento. 

iii) Fijación de po i íticas comercia les, financieras y mor 
tarias, por medio de corporaciones públicas con responsabilid 
ejecutiva, que faciliten amplias transacciones en las ramas in· 
gradas, e incluso le procuren mercados comunes regionales p 
sectores. 

iv) Elaboración de una poi ítica común respecto a las inv' 
siones extranjeras, públicas y privadas. Particu larmente, pue 
ser de importancia indudab le la participación del sector públi 
en el aprovechamiento de esquemas modernos de asociación e 
capital extrazonal en la actividad económica de los países sL 
desarro ll ados, tales como el de los "acuerdos de coproducciór: 
que posibilitan que el aporte de conocimiento tecnológico, , 
financiamiento y de capacidad gerencial, se produzca sin que 
opere una transferenc ia del control de los proyectos a l exteri< 

3) Polftica financiera: • 
i) Coordinación de las po i íticas financieras, fiscales, mone1 

rias y cambiarias de los países miembros. 
ii) Sistema de compensación, en régimen multilateral, de 1 

saldos de cada país ~n el interior de la región, y de ésta c1 
terceros países. Extensión de créditos compensatorios autoiT 
ticos hasta ciertos límites. Liquidación periódica de saldos , 
monedas convertibles. Coordinación de los bancos centrales , 
la región. 

iii) Creación de una moneda regional de cuenta y de cr 
dito, de valor constante, líquida y convertib le. 

iv) Sistema de financiamiento de las exportaciones, dent 
y fuera de la región. 

v) Medidas tendientes a la movilización del ahorro púb lic 
y privado de la región, y a la repatriación de los fondos evadid 
hacia el exterior, así como a la orientación coordinada de tod 
estos capitales hacia las inversiones regionales más productivas 
dinámicas. 

vi) Regionalización de los seguros y reaseguros más din 
tamente ligados a las actividades de interés prioritario pa a 
integración. 

4) Medidas especiales para los patses de menor desarrot 
relativo y de mercado insuficiente: 

i) Participación activa de estos países en una po líü 
común de inversiones, concentrada en sectores est ratégicos. 

ii) Ayuda de los países más desarrollados de la región, acc 
dada en condiciones particularmente favorables (provisión e 
bienes de capital, asistencia técnica y financiera, estab lecimien· 
de empresas). 

iii) Contribución a la incorporación de todos los países 1 

tinoamericanos a un proceso integracionista único. 

5) Polftica cultural integrada: 

i) Eliminación del ana lfabetismo, elevación del nivel y e 
fusión generalizada de la enseñanza, en todos los grados y a 
pectos, y en todos los sectores socia les y geográficos de la r 
gión. 

ii) Creación de una amplia movilidad regional de los cu 
dros técnicos y profesionales, en función de las demandas gl• 
bales latinoamericanas. 

iii) Concentración y difusión sistemática y racionales de le 
medios técnicos, científicos y de información. 
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iv) Elaborac ión y a pi icac ión de po i ít icas regionales de desa­
llo científico y tecnológ ico. En este campo, como bien se­
a Amílcar Herrera , las "dificultades a la acción conjunta son 
1cho menores. Los problemas son rnuy similares en todos los 
'ses y, debido a la naturaleza misma del trabajo científico, 
ste una comunicación constante entre los investigadores. La 
)peración científica entre los países de la región puede ser de 
portanc ia decisiva para la solución de los problemas técn icos 
1 subdesarro llo que, por su natural eza espedfica, no se estu­
tn en los países más ade lantados. 

"La tarea de integrac ión científica no necesita empezar si­
Jitáneamente en todos los campos de t raba jo. Puede inciarse 
n proyectos muy concretos de cooperación, que servirían 
entualmente como 'núcleos de integración' activos. 

" Estos proyectos o núcleos de integración científica podrían 
r, para comenzar, de dos ti pos fundamenta les: 

"al Centros de perfeccionamiento científico y tecnológico 
1e deberían ubicarse en los países que hubieran a lcanzado un 
3yor grado de ade lanto en las tareas respectivas, pero en los 
1ales pudieran participar, en igualdad de condiciones, investi ­
d' ~es de toda la región; 

"b] proyectos de investigación relacionados con planes mul­
lacionales de desarrol lo .. ,"3 

6) Creación de condiciones para la gradual uniformización 
! los sistemas jurt'dicos, tanto de tipo interno como interna­
ana l, en todos los aspectos referentes a la integración y, más 
1rticularmente, a la actividad, los problemas y las necesidades 
~ las corporaciones públicas multinaciona les.4 

7) Planificación, decisión pol(tica, órganos ·comunitarios. 5 

El avance de la integración implica y ex ige cada vez más 
1a vasta gama de decisiones sobre: coordinac ión y complemen­
lri edad de planes nacionales; a iu~tes de la estructura de cada 
lan nacional en re lación con los f.llanes regionales; lazos entre 
1s mecan ismos nacionales y regionales de decisión, ejecución y 
mtrol ; definición de las relaciones entre los intereses de la re­
ón y los de los países avanzados y otros bloques regionales de l 
ercer Mundo. 

A su vez, todo el lo supone y demanda, a plazo más o 
1enos corto, una decisión po lítica de alto nivel y de tipo globa l 

3 Amilcar Herrera. "La ciencia en e l desarrol lo de Amér ica Latina" 
1 Comercio Exterior, vol. XI X, núm. 9, sept iembre de 1969. 

4 Emilio J. Cárdenas, "Hacia un derecho comunitario latinoameri­
,no", en Derecho de la In tegración, núm. 1, octubre de 1967; Federa-
6n 1 n teramericana de Abogados y otros, Aspectos legales de la Asocia­
?n Lat inoamericana de Libre Comercio, Montevideo, 1966; Gautama 
>nseca, "Las Fuentes del Derecho Común Centroamericano", Derecho 
! la Integración, núm. 1, octubre de 1967; 1 nstituto 1 nteramericano de 
;tudios Jur(dicos Internacionales, Problemática jurfdica e institucional 
! la integración de América Latina (ensayo de sistematización) , edición 
·ovisional, Washington, 1967, e Instrumentos relativos a la integración 
·onómica de América Latina, segunda ed ición, Washington, 1968, Uni­
•rsidad Autónoma de Guadalajara, Integración y derecho de la integra· 
ón, Guadalajara, México, 1967. 

5 Gustavo Lagos, "E l rol pol(tico de las organizaciones económ icas 
giona les", Revista de la Integración, núm. 1, noviembre de 1967; Hora­
o Godoy, "La integración de América Latina y el proceso de poder 
undial", Estudios Internacionales , año 2, núm. 3, octubre-dic iembre de 
368; Marcos Kap lan, "La crisis de la Asociación Lat ino americana de 
ibre Comercio", Foro Internaciona l, núm. 33, julio-septiembre de 1968; 
llan-Randolph Brewer Carias, Los problemas constitucionales de la in­
•gi~ción económica latinoamericana, Banco Centra l de Venezuela, Cara­
lS, 1968; Fe li pe Paolillo, "Repartición de competencias y poderes entre 

A LA LC y los estados miembros", Derecho de la 1 ntegración, núm. 2, 
Jri l de 1968; Dujan S idjansky, Dimensiones institucionales de la integra­
ón latinoamericana , 1 nstituto para la 1 ntegración de América Latina, 
u e nos Aires, 1967. 
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por parte de los gobiernos miembros. Ella es indispensable, so­
bre todo, para que pueda fijarse y ejecutarse, con precisión y 
energía sufici ent es, los objetivos y las etapas de la integración y 
las transformaciones institucionales y jurídicas que unos y otras 
requieran. Esta decisión es además indispensable: como base 
poi ítica y jurídica hacia e l desarrollo integrado, para vencer los 
obstáculos creados por la falta misma o la insuficiencia de 
aqué l, por la incidencia de las fuerzas centrífugas y de los par­
ticularismos nacionales y sectoria les; para fijar , repartir e i m­
poner los ::ostos, los beneficios y los sacrificios; para suplir las 
insuficiencias de los argumentos puramente económicos; y para 
crear los prerrequisitos mínimos para la puesta en operación de 
las posibilidades y fuerzas de todo tipo que requiere un proceso 
integrador. 

Parte importante de la decisión po i ítica ha de referirse a la 
creación de órganos comunitarios, ta les como un consejo de je­
fes o ministros de Estado, una junta o comis ión ejecutiva, un 
parlamento, una corte de justicia, y procedimientos de conci­
liación. Se requiere también entes operativos especializados , 
para refuerzo del funcionamiento de los órganos comunitarios, 
para el estudio y la realización de poi ít icas y act ividades espe­
cíficas, y para tareas de planificación ; entes para los cuales la 
corporación pública multinaciona l ofrece una fórmula virtual­
mente flexible y eficaz. 

Finalmente, es pertinente subrayar, desde un punto de vista 
más general, que las corporaciones públicas mult inaciona les 
pueden contribuir a posibilitar y a reforzar las condiciones y 
ex igencias más arduas del desarrollo regional integrado, tales 
como las siguientes: 

1) Control creciente de los sistemas de poder y de decisión 
por grupos dinámicos y transformadores, que no teman ni resis­
tan la integración y, por el contrario, la necesiten y promuevan. 

2) Obtención de un grado cada vez mayor de articulación 
nacional interna y de consenso más o menos generalizado a fa ­
vor del desarrollo y de la integración, como base para la actua­
ción en este sentido por estados representativos, consolidados y 
eficaces. 

3) Ajuste redproco de estructuras y mecanismos internos y 
latinoamericanos. Viabilidad y eficacia de las poi íticas y planifi­
cación nacionales, y su creciente coordinación con otras de tipo 
regional, en mutua compatibilidad. 

4) Creación más o menos gradual de autoridades suprana­
cionales y comunitarias de decisión poi ítica, planeamiento y 
acción diplomática. 

5) Ruptura de la dependencia externa respecto a grandes 
potenc ias; recuperación de la autonomía poi ítica y diplomática; 
elaboración y ejecución de una poi ítica exterior latinoameri­
cana, que permita la negociación unificada frente a los bloques 
internacionales y a las grandes potencias. 

6) Articulación de coincidencias y alianzas operativas con 
empresas y corporaciones públicas multinacionales de los países 
y regiones del Tercer Mundo y de los dos bloques desarrollados. 

Las observaciones inmediatamente precedentes perm iten 
concluir que la fórmula de la corporación púb lica multinacional 
puede resultar un poderoso agente de promoción, no solamente 
del desarrollo y de la integración de América Latina, sino tam­
bién de la efectiva participación de ésta en un nuevo orden 
mundial cooperativo y pacífico, expresado en formas cada vez 
más avanzadas de institucional idad y de derecho internacional. 



Sección 
Internacional 

ASUNTOS 
GENERALES 

Situación y perspectivas 
de la ayuda al desarrollo 

La asistencia de los pa/ses 
de Occidente 

De acuerdo con c ifras of icia les de l Comi­
té de As istencia a l Desarroll o (CAD ) de 
la Organizaci6 n de Cooperación Econó­
m ica y D esarro ll o (OCED ), durante 
1969 la corriente neta tota l de as istencia 
a l desarro ll o de los países de dicho Co­
mité hacia los países en desarro ll o y las 
agencias m ul t ilatera les fue del orden de 
13 300 mil lones de dó lares, lo que signi­
f ica un peq ueño incremento respecto a 
1968, año en e l q ue d icha corriente tota­
lizó en 13 200 mi llones. Respecto a 1960 
e l aumento fue de 5 200 mi ll ones de dó­
lares. 

Po r lo q ue ve al vo lumen de asist en­
cia oficia l a l desarrollo , en 1969 se elevó 
a 6 700 m ill ones de dó lares, lo que signi­
fica un incrsmento del 4% respecto a la 
cifra de 1968 (6 400 m ill ones) y e l in­
cremento se debió tota lmente a los au­
mentos en las contribuciones a las agen­
cias mu lti latera les, que en ese mismo 
año reg istraron una co ntrib uci ón de un 
mil mi ll ones de dól ares frente a sólo 670 
mil lones de dó lares en 1968. 

Las donaciones bi latera les y otras si­
mi lares y los créd itos concesiona les dis-

Las in formaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior , 
S. A., sino en los casos en que expresa­
mente asi se manifieste. Las informaciones 
que aparecen en cada número corres­
ponden a acontecimientos producidos hasta 
el dia último del mes anterior. 

minuyeron en conj unto, aunque las con­
cesiones b il atera les para as istencia técn i­
ca aumentaron en aproximadamente 20 
mi ll ones, que es el aumento más bajo re­
gistrado en los ú lt imos años. Los crédi­
tos oficiales a la exportación disminuye­
ron respecto al n ive l de 1968, mientras 
que las inversiones en cartera en papeles 
de las agencias multi latera les fueron de 
nuevo negativas en 1969. 

El estancamiento en el crecimiento de 
la co rriente tota l de as istencia ref leja, 
principa lmente, que el f lujo de asistencia 
privada ha dejado de crecer, ya que en 
1969 fue de l orden de 6 047 mi ll ones de 
dólares, que es un poco infer ior a l regis­
trado en 1968 (6 055 m ill ones). 

CUADRO 1 

Corriente neta 1 de recursos financieros 
desde los pa1ses del CA D 
(Millones de dólares) 

Total, oficial y privado (1+1 1+1 11) 

l. Asistenc ia oficia l al desarro llo 
1. Concesiones bi latera les y otras 
2. Préstamos bi latera les concesionales 
3. Contribuciones a las instituciones 

mu lti latera les 

11 . Otras cor rientes of iciales 
1. Bilaterales 
2. Multilaterales 

Total oficial (1+ 11 ) 

111. Corrientes privadas 
1. Inversión privada 
2. 1 nversión bi latera l en cartera 
3. Inversión multilatera l en cartera 
4. Créditos a la exportación 

La inversión directa tota li zó en 2 56 
mi ll ones de dó lares, que es inferior e 
aprox imadamente 300 millones a la cifr 
de 1968, deb ido principa lmente a un 
reducción en las inversiones de este tip 
rea lizadas por Estados Un idos, y la ir 
versión privada en pape les de las ager 
cias multilatera les disminuyó en casi 20 
mi llones respecto al nivel de 1968, deb 
do a la rigidez observada en los mercé 
dos de capita les. A pesar de esta rigide 
de los mercados y de las altas tasas d 
interés resultantes, conti nuaron au mer 
tanda los crédi tos privados a la exporté 
c ión, mismos q ue fueron del orden d 
1 750 mil lones de dólares en 1969, cor 
tra 1 600 mi llones en 1968. Las invers ic 
nes bilatera les de cartera en los países e1 

1960 1965 1968 1965 

8 115 10 413 13 193 13 29" 

4 703 5 936 6 409 6 68: 
3 716 3 770 3 431 3 351 

452 1 723 2 306 2 30: 

535 443 672 1 03( 

262 302 729 56( 
195 297 732 57! 
67 5 3 

4 965 6 238 7 138 7 24: 

3 150 4 174 6 055 6 04" 
1 767 2 489 2 895 2 561 

633 687 965 1 33· 
204 248 605 1: 
546 750 1 590 1 73· 

1 Desembolso bruto menos amorti zac ión de créditos anteriores. 
Fuente : Organización de Cooperación Económ ica y Desarro llo (OCED). 
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~sarro ll o aumentaron a más de 1 300 
iliones, lo que signif icó un incremento 
~ 38% respecto a 1968. 

Sin embargo, en lo que respecta a la 
eta propuesta por la 11 UNCTAD en el 
ntido de q ue los países desarro ll ados 
~ber ían ded icar a la asistencia a l desa­
o ll o e l 1% de su producto nacional 
·uto, la situac ión no puede cons iderarse 
tisfactoria. El volumen total de la ay u­
l de los países de l CAD se ha incre­
entado de 8 100 millones de dólares 
1 1960 a 13 300 millones en 1969, pe­
' e l PNB de los países industriales ha 
ecido aún más rápidamente , de suerte 
1 que, como porcentaje del mismo, e l 
) lumen de ayuda ha disminuido de 
89% en 1960 a 0.72% en el último año 
~ la década pasada. 

UADRO 2 

orriente neta total de recursos 
nancieros desde los pat'ses 
~1 CAD hacia los pa/ses menos 
~sarro/lados y las agencias 
1ultilaterales 
V/iliones de dólares) 

1960 1965 1968 1969 

lemania 628 724 1 623 1 990 
ustralia 59 137 206 232 
ustria 6 47 74 81 
élg ica 182 22 1 243 248 
anadá 145 169 308 364 
inamarca 38 15 74 149 
stados Unidos 3 818 . 5 445 5 811 4 645 
rancia 1 325 1 299 1 720 1 742 
alia 298 266 550 848 
1pón 246 486 1 070 1 263 
o ruega 10 38 59 75 
3(ses Bajos 239 239 276 360 
ort~gal 37 30 48 51 
eino Unido 881 1 032 760 918 
uecia 47 73 129 212 
u iza 157 192 242 119 

T o t a 1 8 115 10 413 13 193 13 297 

uimte: Organización de Cooperación Econó­
mica y Desarrollo (OCED). 

La situación varía mucho de país a 
'a ís. De esta suerte, Alemania occiden­
al , Bé lgica, Francia, Ita li a, Pa(ses Bajos 

Dinamarca dedican ya el 1% de su 
NB a la as istenc ia al desarro ll o; se espe· 
3 que Suecia logre esta meta entre 1972 

1973, Noruega en 1974 y Japón en 
975. Otros pa(ses (Australia, Austria, 
:anadá, Reino Unido y Suiza) no han 
ado pasos firmes en este sentido, aun­
ue han tomado ya a lgunas medidas al 
~sncto. Estados Unidos, por su parte, 
a reconocido la necesidad de incre­
lentar e l volumen de la corriente finan­
iera que dedica a los programas de asis­
mcia, aunque no ha indicado aún nin-

guna cifra espec(fica (de 1968 a 1969 el 
volumen de la ayuda norteamericana d is­
minuyó de 0.66% a 0.49% de su PNB). 

En 1969 la corr iente neta de as isten­
cia of icia l representó el 0.36% del PNB 
combinado de los miembros de l CAD, la 
cifra más ba ja que se ha registrado . 

No obstante, e l vo lu men de la ay uda 
constituye sólo un aspecto del problema 

CUADRO 3 

Corriente neta total de ayuda 
oficial al desarrollo 
(Millones de dó lares) 

1960 1965 7968 7969 

A lemania 237 430 554 593 
Austra li a 59 119 160 175 
Austria 31 23 16 
Bélgica 101 102 88 116 
Canadá 75 96 175 245 
Dinamarca 5 13 29 54 
Estados Unidos 2 702 3 465 3 303 3 163 
Francia 847 752 874 965 
Italia 77 60 146 130 
Japón 105 244 355 436 
Noruega 5 11 26 30 
Países Bajos 35 70 134 139 
Portuga l 37 21 35 38 
Reino Unido 407 472 413 431 
Suecia 7 38 121 
Su iza 4 12 23 30 

T o t a 1 4 703 5 936 6 409 6 682 

Fuente: Organización de Cooperación Econó-
mica y Desarrollo (OCED). 

CUADRO 4 

Corriente neta total de recursos 
financieros privados hacia 
los pa/ses menos desarrollados 
y las agencias multilaterales 
(Millones de dólares) 

1960 1965 7968 1969 

Alemania 276 253· 1 028 1 446 
Austra lia 15 49 58 
Austria 6 16 46 58 
Bélgica 81 119 150 127 
Canadá 70 45 94 68 
Dinamarca 32 2 45 94 
Estados Un idos 1 042 1 897 2 204 1 317 
Francia 477 547 846 777 
Italia 193 173 401 710 
Japón 103 132 391 452 
Noruega 27 35 37 
Países Bajos 203 169 142 214 
Portugal 9 13 13 
Reino Unido 474 547 331 489 
Suecia 40 35 57 92 
Suiza 153 188 223 95 

T o t a 1 3 150 4 174 6 055 6 047 

Fuente: Organ ización de Cooperación Econó· 
mica y Desarrollo (OCED). 

775 
de la asistencia a l desarro ll o. La corrien­
te oficia l de asistencia a los pa(ses en de­
sarro ll o var(a sustancia lmente en lo que 
respecta a los términos financieros. En 
términos globa les, en 1969 se observó 
una importante mejora en el conten ido 
concesional de los nuevos compromisos 
de as istencia ofic ial, pero el vo lumen de 
as istencia conces iona l (7 600 millones) 
fue inferior en aproximadame nte 400 
mi 11 ones respecto a 1968. 

Muchos pa(ses liberalizan los términos 
de los créditos, aunque en conjunto el 
e lemento conces iona l de los programas 
crediticios de los miembros del CAD 
observó una disminución. La tasa prome­
d io de interés de los créditos al desarro­
llo aumentó de 2.7% en 1968 a 2.8% en 
1969, e l p lazo al que se co nceden los 
créditos d isminuyó de 31 a 28 años y e l 
per(odo de gracia de 7.2 a 6.7 años, res­
pectivamente, para e l total de pa(ses de l 
Comité. 

Programas de asistencia de 
los pa1ses socialistas 

Se est ima que la corriente de asistencia 
a l desarro ll o desde los pa(ses socia li stas 
hacia las naciones en desarrollo equiva le 
al 0.3% de l PNB con junto de la URSS, 
los pa (ses desarro ll ados de Europa or ien· 
tal y China. Esta cifra in clu ye no única­
mente la ay uda otorgada a los pa(ses no 
social istas, que ha aumentado a menos 
de 0.1% del PNB desde q ue se inició en 
1954, sino también el f lujo mucho ma· 
yor de recursos hacia los pa(ses socia li s­
tas en desarro ll o , mismo que se ini ció 
hace siete años. 

Los pa (ses socialistas desarrol lados 
consideran que no están ob li gados a de· 
d icar e l 1% de su PNB a la asistencia ya 
que, en su opinión, no son responsab les 
del subdesarro ll o del Tercer Mundo, y 
los gobiernos de estos pa(ses han seña la­
do que el comerc io con los pa(ses menos 
desarrollados es más im portante que la 
ayuda. 

Para 1968, el volumen de asistencia al 
desarro ll o hacia pa(ses subdesarrollados 
no socialistas a lcanzó un tota l acumu· 
lado de 9 700 mi ll ones de dólares, al 
que la URSS contr ibuyó con casi dos 
terceras partes. 

De acuerdo con un estud io publ icado 
recientemente por The OCED Observer, 
los objet ivos de la asistencia de estos 
pa(ses a l desarro ll o son forta lecer la in­
dependenc ia poi (ti ca y económica de las 
naciones en desarrollo, creando nuevas 
actividades económicas que remplacen la 
estructura colonia l de sus econom(as, lo 
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que se puede lograr principalmente a tra­
vés de la industriali zación y de la expan­
sión del sector paraesta~11 de la econo­
mía. 

Reconstitución de 
los fondos de la A 1 F 

De acuerdo con un comunicado de pren­
sa de la Asociación 1 nternacional de Fo­
mento (Al F), filial del Banco Mundial 
los directores ejecutivos de la misma en: 
viaron a los gobiernos de los países 
miembros, para su estudio y aprobación, 
una propuesta en el sentido de recons­
tituir los recursos de la Al F para un pe­
ríodo de tres años. 

Se trata de que los 21 países miem­
bros de 1 a Asociación y Suiza pro­
porcionen a la misma un total de 813 mi­
llones de dólares anuales, mismos que 
serán utilizados en créditos para proyec­
tos de desarrollo en los países de menor 
desarrollo relativo. El primer pago que­
reali zarían los países antes mencionados 
ha sido programado para el 8 de noviem­
bre de 1970. 

Bajo los términos de la propuesta en 
cuestión, las contribuciones anuales de 
los países de la AIF serán de la siguiente 
manera : Australia, 16 millones de dóla­
res ; Austria, 5.4 millones; Bélgica, 13.6 
mi !Iones; Canadá, 50 millones; Dina­
marca, 8.8 millones; Finlandia, 4.1 mi­
llones; Francia, 50 millones; Alemania 
occidental, 78 millones; Italia, 32.2 mi ­
llones; Japón, 48 millones; Kuwait, 3.6 
millones; Luxemburgo, 400 000 dólares; 
Países Bajos, 22.5 millones; Noruega, 8 
millones; Suráfrica, un millón; Suecia, 
34 millones; Reino Unido, 103.7 millo­
nes; Estados Unidos, 320 millones; 1 rlan ­
da, 4 millones; España, 2.5 millones y 
Yugoslavia, 4.1 millones. 

Aqemás, la Confederación Suiza acor­
dó otorgar a la Al F créditos por aproxi­
madamente 10 millones de dóla-res anua­
les, libres de impuestos y con plazo de 
50 años, hasta por un total de 30 millo­
nes. 

PRODUCTOS 
BASICOS 

Turbulenta reunión del Consejo 
1 nternacional del Café 

Antecedentes 

Algunos afirman que desde el año 850 
de nuestra era, en que el pastor árabe 
Kaldi descubrió las propiedades estimu-

!antes del café a l mas ticar, por cas uali ­
dad, las se mill as de l ca feto, este produ c­
to . jamás había causado discusiones t ¡¡ n 
tormentosas como las habidas reciente­
mente en Londres. La importancia eco­
nómica del café dentro de la economía 
mundial puede apreciarse si se considera 
que el valor de la exportación mundial 
es del orden de los 2 300 millones de 
dólares, o sea que ocupa e l segundo lu ­
gar después del petróleo . 

El primer acuerdo regulatorio del 
mercado internacional del café fue fir ­
mado en 1963; actualmente 62 pa íses 
integran la Organi zación 1 nternacional 
del Café (O 1 C), habiéndose reunido ya 
17 veces. Estados Unidos es el primer 
consumidor y Brasil el máximo produc­
tor. La reunión reciente, celebrada en la 
capital británica, se efectuó, por vez pri ­
mera, en una situación de escasez relati­
va del producto. 

Entre los acontecimientos que prece-
. dieron la reunión de la OIC, se pueden 
citar: la continuada renuencia del Con­
greso estadounidense a renovar la partici­
pación de Estados Unidos en el Conve­
nio del Café, hasta que no se resolviera 
el conflicto con Brasil a causa de las ex­
portaciones de café soluble que éste rea­
liza al mercado norteamericano, a pre­
cios de dumping, lesionando la industria 
interna; se preveía que los países pro­
ductores del grano batallarían tenazmen­
te para seguir manteniendo el predomi­
nio en el mercado que lograron desde el 
año pasado, cuando el panorama mun­
dial del café se trastrocó, al pasar de una 
situación excedentaria a una deficitaria, 
con motivo de la tremenda helada que 
azotó las superficies cafetaleras de Brasil; 
por su parte, los países consumidores, 
con Estados Unidos a la cabeza, habrían 
de aplicar una fuerte e inflexible presión 
para conseguir niveles de cuotas que ase­
gurasen mayores volúmenes de café en el 
mercado mundial que los correspon­
dientes al pasado. 

Los rumores acerca de la magnitud de 
las cuotas, pocos d(as antes de la reu­
nión, eran como sigue: los consumidores 
solicitar(an que la cuota global se ubica­
se en los 56 millones de sacos, frente a 
la cuota inicial de 46 millones de sacos 
fijada en 1969 y con exportaciones fina ­
les de 52 millones de sacos (una cuota 
as(, para el lapso 1970-71, permitiría 
que los consumidores dispusieran de la 
totalidad de la producción cafetera sus­
ceptible de exportación, durante el año 
completo). Los distintos niveles de las 
cosechas de los cafés arábica y robusta 
propiciarion pronosticar la escisión en el 
campo de los ex portadores, ya que, si en 

sección internacional 

el pasado , los pa íses ex po rtado res se so· 
lidari za ban co n e l mayo r productor mun­
di a l (Brasil) en la d ete rmin ación del vo­
lumen de las cuotas, ahora e llo no sería 
f actibl e por la circunstanci a de quE 
aquel pafs sólo cuenta con una cosecha 
que apenas es el 50% de lo necesar io pa­
ra satisfacer su cuota; los restantes pro­
ductores de América Latina cuentan con 
c osechas y reservas que les permiten 
cubrir sus respectivas cum:as, en t anto 
que los afr icanos sf disponen de impor· 
tantes excedentes. 

En tal es condiciones, algunos estima­
ron lógicamente que los latinoamerica· 
nos luchar(an porque la cuota se man· 
tuviese baja, mientras los africanos en un 
movimiento insólito, se unirfan a lo~ 
importadores proponiendo una cuota ini · 
cial de un volumen igual o superior a las 
ex portaciones que se han previsto para 
el ciclo actual; en otras palabras, e e 
los africanos son los mayores producto· 
res de cafés robusta, clase inferior a la 
arábica que produce América Latina 
bien pueden insistir en vender volúmene~ 
más elevados aunque las cotizaciones 
sean bajas (se estima que los países afri· 
canos cafeteros cuentan con excedentes 
sobre sus cuotas de cerca de 3 millones 
de ·sacos, y otros 3 correspondientes al 
año precedente). 

Antes de la iniciación de la reunión, 
la posición de los dos grandes del Conve­
nio era, más o menos, así: Estados Uni · 
dos mostraba preocupación por los ele­
vados precios alcanzados por el café 
verde, así como la vigencia de las limi­
taciones que el actual sistema de cupos 
imponen a las cuotas de exportación; 
ello explica que se esfuerce por logra la 
cuota máxima posible para que el o­
mercio pueda adquirir los tipos de café 
que demanda a precios justos; Brasil 
declaró que rechazaría cualquier solu­
ción que entrañara suspender las ·cuotas 
de exportación del año actual o aban­
donar la selectividad, controles y metas 
de producción y los esfuerzos en materia 
de diversificación. En relación con esto 
la delegación del Mercado Común Eu: 
ropeo indicó que la amenaza brasileña 
de bloqueo era poco realista en virtud 
de que el Congreso norteamericano pue­
de eliminar cualquier decisión sobre 
cupos que no sea satisfactoria, simple­
mente al no aprobar la legislación que 
continúa la imposición de controles a la 
importación . 

Los pa {ses consumidores persi!f en 
una cuota general de 56 millones de sa· 
cos; los productores una cuota de expor· 
tación de 47 o 48 millones con una re· 
se rva suplementaria. ' 



comercio exterior 

Reseña de los debates: 
posición de los productores 
y consumidores 

El 18 de agosto el Consejo Internacional 
del Café inició sus labores en Londres en 
un ambiente de alta tensión. Los con­
sumidores integraron, desde un princi­
pio, un agrupamiento casi monolítico 
con la finalidad precisa de conseguir la 
aprobación de una voluminosa cuota 
anual de alrededor de 55 millones de 
sacos y, en ausenciade ella, permitir que 
los precios, sin control de la oferta y la 
demanda alcancen libremente su nivel, a 
partir del primero de octubre hasta la 
terminación del nuevo año cafetero (los 
dos grandes del Convenio, Estados Uni­
dos y Brasil, declararon que el esp inoso 
problema del café soluble quedaría al 
margen de los debates; parece que, en el 
fondo, aceptan que es una cuestión de 
~.aturaleza bilateral). 

Uno de los actos iniciales fue la reu­
nión en privado de los productores del 
llamado Grupo de Ginebra (los diez prin­
cipales productores del grano) que se 
formó en mayo de 1969 con el propósi­
to de programar la defensa de los pre­
cios. No se estimaba fácil arribar a una 
posición común en este aspecto, en vir­
tud de que hay profundas discrepancias 
entre la posición de Colombia y Brasil, y 
la de los productores de café robusta; 
empero, la posición de éstos es más fuer­
te debido a que el alza de precios no fue 
muy acentuada y cuentan con amplias 
existencias del producto. De aquí que 
los africanos, por no tener que perder, 
se aproximaran más a la posición de los 
consumidores, ya que los beneficiaba un 
aumento importante de la cuota. 

El ministro del Brasil declaró que: 
" ... su país combatirá para obtener pre­
cios equitativos tanto para productores 
como consumidores, m·edidas que evita­
rán las especulaciones en fluctuaciones 
de precio y neutral izarán los efectos del 
almacenamiento por parte de los produc­
tores, además de la retención de la cuota 
brasileña en el mercado mundial del ca­
fé". Agregó que su país cumplirá con la 
cuota de exportación que se le asignó en 
el actual año cafetero: 19.5 millones de 
sacos, que debe llenarse para el 30 de 
septiembre. 

Detrás de la pres1on estadounidense, 
para que los consumidores logren una 
cuantiosa cuota, está la General Foods y 
la Asociación Nacional Cafetalera de Es­
tados Unidos. Urgen a sus delegados pa­
ra que no acepten un volumen inferior a 
58 millones de sacos (procede aclarar 
que sea cual fuere el nivel de la cuota 
global, a Brasil y Colombia se les asigna 

el 50.7% y al resto de países, 39, el 49.3 
por ciento). · 

Los consumidores manifestaron que si 
una elevada cuota de exportación se 
acompaña de un mecanismo selectivo de 
-reducción de cuotas, se podr(a disminuir 
el flujo de café hasta un nivel de 51 a 
53 millones de sacos, y que ello no en­
traña ría la dislocación del mercado inter­
nacional del café o de su convenio. A 
esas altura~ de la reunión se estimaba, 
con base en fuentes autorizadas, que el 
monto de las reservas mundiales de café 
verde, en poder de los consumidores, al­
canzaba un monto de 8.2 millones de 
sacos (de ellos, 3.3 millones correspon­
dían a Estados Unidos). 

Las discusiones se acaloraron cuando 
Brasil expresó que libraría una "guerra 
de precios", si se llegara a la suspensión 
de las cuotas de exportación que fija el 
Convenio 1 nternacional del Café (Tan­
zania fue el pa(s que pidió la suspensión 
de las cuotas en representación, según 
Brasil, del grupo afr icano, como manio­
bra para que éste asuma el control de 
una parte adicional del mercado mundial 
del producto). 

Se manifestó que era casi seguro que 
aras il no contaría con la mayoría de los 
países exportadores en su petición de es­
tablecer una cuota de exportación me­
nor en 1970-71; es claro que D rasil de­
sea una reducción de la oferta para que 
los precios se mantengan a altos niveles 
(recuérdese el efecto de las heladas que 
afectaron la producción brasileña); en 
cambio, los estados africanos esperan 
cosechas abundantes del grano y no de­
sean acumular excedentes que les impli­
carían fuertes costos de almacenamiento. 

Para el 24 de agosto todavía no se 
arribaba a un acuerdo sobre las cuotas; 
sin embargo, Estados Unidos se esfor­
zaba por lograr la adhesión de otros 
importadores para conseguir la cuota de 
58 millones de sacos, como medio de 
abatir las cotizaciones del café en el 
mercado internacional (esta cifra es su­
perior en 6.2 millones de sacos a la que 
se autorizó para 1969-1970). Por su par­
te, Brasil, apoyado por México, Colom­
bia y Portugal, estaba listo para reclamar 
48 millones de sacos para el manteni­
miento de los precios al nivel actual, con 
un cupo adicional de 4 millones de sacos 
que se tendrían disponibles para canali­
zarlos hacia el mercado si hay aumentos 
de precios. 

Algunos resumieron la posición de los 
importadores, así: a) cuota anual de 58 
millones de sacos de café para 1970-71; 
b) precio combinado de las cuatro ca-
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tegorías de café que no sobrepase el má­
ximo absoluto de 52 centavos de dólar 
estadounidense por libra; e) atribuciones 
no limitadas a título de la se lectividad; y 
d) Garantías contra una baja de precios 
(no se precisaron los mecanismos que se 
aplicarán). 

En tanto el grupo de consumidores 
unificaba su criterio, los productores só­
lo se habían puesto de acuerdo en que 
el precio de 52 centavos debía consi­
derarse como un promedio y no como 
un máximo. 

El día 26 de agosto se rechazó la pro­
posición de Brasil de 48 millones de sa­
cos con una reserva suplementaria de 2 
millones de sacos que se liberarían en el 
segundo y tercer trimestres si continuara 
la tendencia alcista de los precios; los 
consumidores arguyeron que sólo los 48 
millones, que superan en 2 millones al 
volumen inicial del año pasado, desata­
rían una espiral de precios que causaría 
daño al comercio mundial del café. 

Cuando la reunión del Consejo Inter­
nacional del Café se hallaba en un verda­
dero impasse, tocó a la jefe de la dele­
gación venezolana dar la nota humorís­
tica con su "Oración de los Otros Sua­
ves": "Padre Katz [Katz es el jefe de la 
delegación de Estados Unidos] 1 que estás 
en los suelos,/glorificados sean tus dóla­
res,/vengan a nos tus camiones,/hágase tu 
voluntad, tanto el Brasil como en Ugan­
da,/nuestra cuota, dánosla hoy ,/Perdona 
nuestras desviaciones,/así como nosotros 
perdonamos la selectividad ,/No nos dejes 
caer los precios,/y 1 íbranos de los robus­
tas,/ Amén". 

Las nuevas cuotas 

Un día después, el 31 de agosto, los de­
legados se ponían de acuerdo sobre una 
cuota global de 54 millones de sacos de 
café para el año cafetero 1970-71, corres­
pondiéndole a México 1 691 647 sacos. 

La resolución prevé el establecimiento 
de dos cupos adicionales de 2 millones 
de sacos cada uno; éstos se canalizarán 
al mercado si se cumplen determinadas 
condiciones y con motivo de fluctuacio­
nes de precios. Tal cuota se podr(a redu­
cir en tres millones de sacos, en caso de 
descenso de los precios; esto significa 
que hay un margen m(nimo de 51 millo­
nes a un máximo de 58 millones para 
1970-71. 

En suma: un triunfo parcial de los 
consumidores y un mercado con oferta 
ampliada y menores precios que en la 
temporada anterior. 
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EUROPA 

Los acuerdos preferenciales 
de la CEE con España 

e Israel 

Conforme a lo informado por el Bolett'n 
Mensual de la Comunidad Económica 
Europea (CEE), ésta suscribió el 29 de 
junio próximo pasado, dos acuerdos pre­
ferenciales, el primero de ellos con Espa· 
ña y el segundo con Israel. 

España : un complicado 
juego de concesiones 
rect'procas 

El acuerdo con España prevé que la su­
presión progresiva de los obstáculos, que 
existen en los renglones más significa· 
tivos del intercambio entre ambas partes, 
se efectuará en dos etapas. La primera 
de ellas abarcará un período de seis años 
y el paso a la segunda se llevará a cabo 
de común acuerdo. 

Se estima que el 95% de los produc· 
tos originarios de la industria española, 
que se importan a la Comunidad, se be· 
neficiará por concesiones arancelarias. 

En general, estas concesiones consis· 
ten en una rebaja del 30% del arancel 
común externo (ACE), a partir de la fe­
cha en que entre en vigor el acuerdo 
hasta el 1 de enero de 1972, que llegará 
al 50% y al 60% al 1 de enero de 1973. 
Esta reducción podrá alcanzar hasta el 
70% en enero de 1974, previo estudio 
elaborado por la Comunidad. 

Asimismo, para determinados pro· 
duetos las concesiones arancelarias sólo 
se aplicarán en el 1 ímite de un contin· 
gente arancelario anual, que sería de 
1.2 millones de ton para los productos 
petroleros refinados y de 1 800 ton para 
los tejidos de algodón de la posición 
55.09; para 12 posiciones del ACE, que 
incluyen básicamente productos textiles, 
la rebaja será, para el 1 de enero de 
1977, solamente del 40 por ciento. Por 
último, no se han considerado algunos 
pr.oductos que en realidad representan 
un escaso volumen de comercio. 

En el sector agrícola, las concesiones 
alcanzan a los principales productos de 
exportación españo les, que representan 
el 62% del total exportado hacia la Co­
munidad . De esta forma, los cítricos se 
ven favorecidos por una rebaja del 40% 
del ACE, que se otorgará siempre y 
cuando los precios de tales productos 
permanezcan, en el mercado interno de 

la CEE, superiores o iguales a un precio 
mínimo de oferta, que será igual al pre· 
cio d~ r eferencia del período en e u es· 
tión, más la incidencia del ACE sob re es· 
te último precio y una cantidad de 1.2 
dólares por cada 100 kilogramos. 

También se acordarán concesiones pa­
ra el aceite de oliva en bruto y ciertos 
vinos españoles; en cuanto a los produc· 

CUADRO 1 

sección internacional 

otorgadas a los del sector industria l. 
Además se concertaron acuerdos especí· 
ficos que cubren algunos productos lác­
teos. 

Finalmente, España está obligada a 
mantener el nivel de participación de la 
Comunidad en sus importaciones de pro· 
duetos agdco las sujetos a comerc io de 
Estado o restricciones cuantitativas. 

España: concesiones a la CEE dentro del marco 
del acuerdo preferencial 

Tasas de reducción de derechos del arancel español 

Entrada 
en vigor 

Productos (1 /X/10} 1/1/13 

Lista "A" (60%) 10% 20% 
Li sta "B" (25%) 5% 10% 
Lista "C" (25%) 5% 10% 

tos agrícolas restantes, se otorgarán re· 
bajas progresivas que fluctúan entre el 
25 y 100 por ciento y que, en un senti· 
do genérico, representan el 50% del 
ACE. 

España, por su parte, se ha compro· 
metido a otorgar concesiones arancela· 
rias para un 61% aproximadamente del 
total de productos que compra a la Co· 
munidad. 

Los productos industriales que se fa· 
vo recerán de las medidas arancelarias 
que aplique España se han dividido en 
tres categorías. Las reducciones se reali· 
zarán conforme al cuadro 1. 

Asimismo, España se ha comprome­
tido a no introducir nuevas restricciones 
a la importación de productos industria­
les de la Comunidad y a aumentar anual­
mente los contingentes abiertos en favor 
de la misma, de tal forma que se asegu­
re, para el sexto año del acuerdo, la li· 
beración del total de las importaciones 
que dicha nación efectúa. No obstante, 
España puede a pi icar restricciones cuan­
titativas por una cantidad que no rebase 
el 50% de las importaciones totales, que 
se calculará sobre la media del período 
1966-1968. 

Los productos agrícolas que España 
adquiere en la Comunidad, gozarán de 
concesiones arancelarias si mi lares a las 

A partir del 

1/ 1/14 1/1/75 1/1/16 1/1111 

30% 40% 50% 60% 
10% 15% 20% 25% 
10% 15% 20% 25% 

Israel: Liberización 
para los productos agr/colas 

El acuerdo preferencial firmado por la 
CEE e Israel, que tiene como objetivo 
principal el aumento del intercambio en· 
tre ambas partes, comprende un período 
de duración de cinco años, prorrogable, 
previo estudio. 

Entre los aspectos ventajosos para !j ­
rael se encuentra, en el sector industrial, 
que más del 85% del total de los pro· 
duetos israelíes importados por la Comu· 
nielad, gozarán de concesiones arancela· 
rias. En conjunto, se estipula una reduc­
ción arancelaria del 50%, conforme al 
calendario siguiente: 30% a la fecha de 
entrada en vigor del acuerdo, y un 5% 
anual a partir del 1 de enero de 1971 
hasta la misma fecha de 1974. 

La Comunidad otorgó a Israel la libe­
ración para la totalidad del sector indus­
trial, preservándose el derecho a intro­
ducir, si es necesario, restricciones cuan­
titativas para tres partidas en el sector 
de los bromos. 

En la actividad agrícola se brindaron 
concesiones preferenciales para los m-' 
i m portantes productos de exportación 
de Israel. De la misma forma que en el 
sector industrial, estas medidas arance­
larias comprenden cerca del 80% de los 
productos agríco las israelíes que adquie· 



:omercio extenor 

·e la Comunidad y que son sometidos a 
jerechos de aduana o a gravámenes. A 
¡rosso modo, los productos de referencia 
1barcan cítricos y otras frutas y verdu­
·as, algunas de e llas conge ladas o en con­
>erva. 

Por su parte, 1 srael acordó conces io­
nes arance larias para más de l 50% de las 
exportaciones de la Comunidad des­
tinadas a ese pals, tanto industriales co­
mo agríco las, gravadas por derechos de 
aduana. 

Los productos que se be nefi c ian de 
estas reducciones fueron dividid os en 
cuatro grupos que operarán co nforme al 
calendario incluido en el cuadro 2 . 

Cabe seña lar que siempre y cuando 
Israel necesite adoptar las med idas de 
protección que demanden su proceso de 
i11dustrialización y desarrol lo, estará ca­
pacitado para retirar a lgunas de las con­
cesiones hechas, a co ndición de que sean 
suscituidas por otras que mantengan e l 
equilibr io del acuerdo. 

CUADRO 2 

Israel: concesiones a la CEE dentro del marco 
del acuerdo preferencial 

la exportación austriaca en 1971 y que 
se asiste a un recrudecimiento de las pre­
siones inf lacionarias . 

La OCED subraya que "la presión de 
intensidad no conoc ida que ahora hace 
sentir la demanda en los principales mer­
cados exteriores de Austria, a saber, 
RFA, Italia y los países de la AELI, 
muestra signos de que habrá de prose­
guir duíante un importante tramo del se­
gu nclo semestre d e 1970, mientras no 
hay nad a que permita ind icar, todavía , 
qu e se reduzca en medida importante la 
t asa d e ex pans ión de la demanda interna 
en dicho lapso". Ante esa rea lidad, es 
aconsejable que se aplique en e l futuro 
inmediato una política de contro l de la 
demanda de f irmeza igual a la de la ac­
tual. Las pres iones que se observan en el 
mercado del traba jo sólo se podrían 
atenuar, en este co ntexto, mediante un 
aumento equi librado de la inmigración 
d e trabajadores extran jeros. La u lterior 
liberalización de las importaciones capa­
citarla a Austria para , por una parte, re­
ducir las presiones sobre los recursos y, 

Reducciones sobre las tasas de los derechos del arancel israel i 

A la entrada 
en vigor 

Productos del acuerdo 1/ 1/11 

Lista 1 

· '- ista 2 
Li sta 3 
Lista 4 

10% 15% 
5% 10% 

5% 10% 
5% 10% 

Austria: situación económica 
y perspectivas 

Del aná lisis que hace poco efectuó la 
OCED sobre la situación económica de 
Austria se deriva una cierta incertid u m­
bre en cuanto a la posib i 1 idad de ma n­
tener un equi librio básico en e l próximo 
futuro. 

La economía de Austr ia creció a tasas 
muy ráp idas durante 1969 y la pr imera 
mitad de 1970, lo que permitió absorber 
la porción de recursos no uti lizados; en 
' ¡ actua lidad se da el fenómeno de que 
la demanda interna compita con las ex ­
portaciones por los escasos recursos que 
no han encontrado aplicación. En cone­
x ión con esto, la OCED señala que son 
demasiado nebu losas las perspectivas de 

A partir del 

1/1/ 72 1/1 / 73 1/1174 

20% 25% 30% 
15% 20% 25% 
15% 15% 15% 
10% 10% 10% 

por otra , contribuirla al fortalecimiento 
de la acc ión de la libre competencia, vi­
tal para la economía de ese pals. A jui ­
c io de la OCED, las fuer-tes reservas 
monetar ias con que cuenta Austr ia pro­
picia r ían que, después de la 1 iberal iza­
ción, se pudiera fi nanciar un eventua l 
déf icit. La crec iente vigor ización de la 
posic ión competitiva austr iaca torna de­
seab le e l mantenimiento de un li gero dé­
ficit de la ba lanza de pagos. 

Fina lmente, la OCED afirma: "Como 
a largo p lazo las exportac iones estimu la­
rán la actividad económica en una pro­
porción menor, y toda vez que la de­
manda parece haber alcanzado su max t­
mo durante los meses pasados, es de su­
gerirse que Austr ia emprenda reformas 
fisca les, legislativas e instituciona les, en 
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virtud de que es probab le que la necesi­
dad de ajustar la erogación presupuesta! 
y los ingresos fisca les a las posib ilidades 
financieras rea les, y no al imperativo de 
control de la demanda, que limita la f le­
xibi:idad de la po lítica presupuesta!" . 

Bélgica: situación económica 
y perspectivas 

En 1969 las economías de Bélgica y Lu­
xemburgo exper imentaron una marcada 
ex pansión, con la excepción de los últi­
mos meses, en los que se observó un cre­
cimiento más lento, el cual se espera 
habrá de prolongarse a lo largo de 1970. 

A juicio de la OCED la economía de 
ambos países se caracteriza por una 
acentuada orientac ión exportadora. Esto 
signif ica q ue las f luctuaciones cíc li cas de 
su econom(a const ituyen una función di­
recta de las variaciones en su comercio 
exterior. En apoyo de esta afirmación, 
baste decir que las exportaciones de 
bienes y servic ios representan cerca de 
las dos quintas partes del PNB en Bélgi­
ca y un abrumador 85% en Luxemburgo. 

El año pasado los dos países supera­
ron al resto de naciones industria lizadas 
en la expansión proporciona l lograda en 
los mercados exteriores; empero, las im­
portaciones, aunque por un margen mo­
desto, fueron mayores que las exporta­
ciones. La tasa de crecimiento de las pr i­
meras fue 12 .9 y 16.3% en 1968 y 
1969, frente a 11 .3 y 16.0% para las se­
gundas . Para el año actua l se prevén au­
mentos del 11 % en las compras exterio­
¡·es y de l 10% en las ventas de 3élgica y 
Luxemburgo a l mercado exterior. 

La reva luación del marco alemán , a 
f ines de 1969, significó una elevación 
de l poder competitivo de las dos nacio­
nes, pues la R FA es su mayor mercado . 
Con Francia, que ocupa el segundo lugar 
en el comercio exterior belga- luxembur­
gués, se ha operado el fenómeno inver­
so: la deva luación del franco francés se 
ha traducido en un ligero aumento de 
las importaciones. 

La OCED afirma que si E. estos facto­
res se añade la perspectiva de un descen­
so en el crecim iento de l comercio mun­
dial, es probab le que ambos países no 
registren, en 1970, un aumento de par­
ticipación en el mercado internacional 
similar al de 1969; sin embargo, se esti · 
ma que la capacidad potencial de absor­
ción de los mercados exteriores todavía 
garantiza que estos países obtendrán una 
tasa sat isfactor ia de crecimiento . 
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Lo s inusitados aume ntos de precios 

de l acero, regi strados durante 1969, per­
mitieron qu e pasaran a ser países supe­
rav itar ios en cuenta comercial, después 
de venir padeciendo siste máticos déficit 
desde principios de lo s cincuenta (esta 
situac ión positiva se considera, con todo, 
e fím era). 

S i se mid en a precios d e mercado, lo s 
PN B de Bé lgica y Lu xemburgo rr,gistra­
ron tasas de crecimiento de 6.3% y 
7 .0 %, en 1969, respectiva me nte. Las es­
timaciones oficiales de 1970 ubican las 
tasas en ti% y 4% disminución que, se­
guramente, se rá originada por un menor 
volumen de pedidos extranjeros. 

En noviembre de 1969 se anunci ó , en 
Bélgica, la puesta e n marcha de un pro­
grama enfocado a combatir la infl ac ión, 
el cual se empezó a a pi icar en febrero 
de l año actual. Dicho programa com­
prende la reducción de 6 a 5% la devolu­
ción de impuestos sobre algunas expor­
taciones y una extensa gama de medidas 
internas. A fin de coordinar los sistemas 
fiscales en el ámbito del Mercado Co­
mún, los miembros de éste deben susti­
tuir el impuesto sobre ventas por uno 
sobre el valor agregado (TVA). 

Bélgica, que había proyectado la aplica­
ción de esta medida (para enero de 1970) 
se vio obligada a posponer su estableci­
miento por temor a int ensificar la infla­
ción. Luxemburgo, por su parte, se ape­
gó estrictamente al calendario de la Co­
munidad Económica Europea y la esta­
bleció en enero pasado, pero a tasas re­
d u cid as; se prevé que para enero de 
1971, a más tardar, se habrá t erminado 
la introdwcción del sistema del TV A. 
Ta mbién este país tiene en marcha un 
programa de estabilización de precios, 
con vigorosos métodos de control y su­
pervisión. 

Francia: situación económica 
y perspectivas 

La expansión económica de Francia se 
caracteriza en la actualidad, al igual que 
la de la mayor parte de los países, por 
su tasa veloz. Se considera que las estric­
tas medidas adoptadas durante agosto y 
septiembre de 1969 y las simultáneas a 
la devaluación del franco no han sido 
efectivas en su totalidad. A juicio de M. 
Valéry Giscard d'Estaing, ministro de 
Hacienda, no es de esperarse ningún des­
censo de la actividad global, debido, en­
tre otros factores, al vigoroso crecimien­
to plagado de inflación qu e exhiben las 
economías europeas en la hora presente. 

El Ministro francés de Haci enda afir­
mó qu e: "El plan de recuperación eco­
nómica no ha detenido e l crecimiento. 
Tampoco la inve rsió n. En tales condicio~ 
nes, ¿podemos considerar que · se ha lo­
grado nu estra recuperación y que ya es 
innecesario un estricto control sobre el 
desa rrollo de la situación a corto plazo? 
i Evidentemente no! Nu estra economía 
todavía muestra algunos síntomas de 
índole inflacionaria, que desaparecen sólo 
en forma gradual; la eliminación de las 
restricciones que se establecieron en e l 
plan de recupe ración tendrá qu e ser po­
co a poco, según se prevé". Se estima 
qu e en 1971 Franci a podría crecer a una 
tasa mucho más elevada que la promedio 
qu e registran los principales países con 
qu e comercia. 

Por su parte, el Consejo Nacional de 
Patronos de ese país sostiene que prosi ­
gue el desa rrollo económico, pero con 
facetas contradictorias y distintas situa­
ciones de conformidad con la rama in­
du strial de que se trate. La fuerte de­
manda externa explica el todavía alto ni ­
vel de la tasa de expansión; sin embargo, 
algunas industrias de bienes de consumo 
no pueden trascender ciertos 1 imites sin 
caer en la zona de incosteabilidad, y 
también la industria de la construcción 
afronta problemas. 

La demand a de bienes de capital es 
b;o;st ante intensa en Francia; en lo que 
atañe a la demanda de exportaciones, ca­
be indicar que es más fácil para ese pa ís 
la apertura (o ampliación) de mercados 
exteriores para los productos semielabo­
rados " bienes de consumo terminados 
que la eolocación de bienes de capital. 

El descenso del consumo privado que 
se observó en Francia a fines de 1969 
mostró variaciones, según los productos. 
Además, las severas condiciones climá­
ticas que tuvieron lugar en el invierno y 
a principios de la primavera, ocasionaron 
la reducción de las compras, de la polí­
tica restrictiva del crédito y que se pos­
pusieran las fle x ibilidades anunciadas, lo 
que repercutiG en que los consumidores 
adopten una actitud de "esperar y ver". 

Los pedidos continúan mostrando 
una tendencia a aumentar 1 igeramente, 
pero se considera que el nivel de las 
existencias es normal, frente a un a vigo­
rosa demanda exterior. Los pronósticos 
que sobre la evolución general de la in ­
dustria francesa han formulado los em­
presarios coinciden en señalar que la tasa 
de crecimiento disminuirá en el futuro 
próx imo. En el campo de los precios, los 
peritos económicos sólo advierten mejo­
rías lentas. 

sección internacional 

Los indi cadores más recientes conec­
tados con la situación de la eco nomla de 
Fra nci a a corto plazo, testimonian su ve­
loz desarrollo. El índice de la produc­
ción industrial aumentó 1.26% e n abril; 
efectuados los ajustes estac ionales, pa­
sando de 158 en marzo a 160 ( 1962 = 
= 1 00), con excepción de la construcción 
y las obras públicas. Si se establece la 
comparación con abril de 1969, la pro­
gresión se ubica en 5 .3 por ciento. 

Exa minados los índices parciales, se 
pueden observar los movimientos si­
guientes : aumentos en los índices del gas 
natural y de lo s productos del petróleo, 
mineral de hierro y productos siderúrgi­
cos, y las ra mas de ingeniería e léctrica, 
prensa y publicidad; desce nsos e n los 
sectores de producción de gas, electrici­
dad, vidrio, minera les no ferrosos y m e­
tales, meta lurgi a y pieles curtidas. La 
baja en el índice de automóviles se dfbe 
a los paros industriales de abril; y, fin a l­
mente, el índice de construcción y obras 
públicas registró un aumento de 7.5%, 
respecto a marzo. 

Las rese rvas cambiarias de Francia si­
guen su tendencia .al aumento: el 1 de 
junio ascendieron a 4 141.70 millones de 
dólares, implicando un incremento de 
506.30 millones de dólares, frente al ·ni­
vel de igua l fecha de 1969. 

BLOQUE 
SOCIALISTA 

Polonia: realización 
del Plan Económic..v 

Nacional 

El grado en que se han alcanzado los ob ­
jeti vos estab lec idos en el Plan Econó­
mico Na cional de 1970 pone de relieve 
que, en t érm inos generales, se han logra­
do en medida importante las metas bási­
cas. 

Durante los primeros cinco meses del 
año actua l la producción industri al total 
registró un aumento de alrededor de 9% 
(el Pl an fij aba 7 .3%), expansión supe rior 
a la programada para e l mismo lapso de 
1969. Las proporciones económicas me­
joraron las planeadas, pues la expansión 
de la producción originada por la eleva­
ción de la productividad del trabajo es­
tuvo por encima de las metas persegui­
das. La ocupación registró un nivel ligt? 
ramente menor al planeado . 

La tasa de crecimiento de las invers io­
nes, en los prim eros cinco meses de l 



comercio exterior 

año, fue inferior a la del año pasado; se 
ha aceler¡¡do la tasa de realización de in­
versiones continuadas, lo que ha permiti­
do abreviar los ciclos de inversión y ace­
lerar la autorización de las mismas inver­
siones . Empero, se debe indicar que en 
algunos proyectos de significación vital 
para la econom(a los trabajos han expe­
rimentado retrasos, con el riesgo de que 
no se real icen a tiempo aunque el Go­
bierno polanco ya está adoptando las 
medidas correctivas adecuadas. 

En el campo del transporte ferrovia­
rio los resultados han sido notables; por 
primera vez en varios meses se realizó 
con creces el plen del transporte de car­
ga, en abril y mayo, habiéndose reduci­
do en forma considerable los stocks de 
carbón de Silesia. 

Se han conseguido, en este año, im­
¡' ¡rtantes mejorías en la labor de abaste­
cimiento de materiales para la economía 
polaca; éstas son atribuibles, entre otros 
factores, al perfeccionamiento del trans­
porte ferroviario. 

Algunos sectores industriales padecen 
problemas de índole estructural. Entre 
ellos se pueden citar: productos lamina­
dos, metales no ferrosos, productos de la 
industria metálica, equipo sanitario, y 
ciertos productos de las industrias quí­
mica y del hule. 

Tampoco ha sido satisfactorio el volu­
men del comercio exterior polaco, vistas 
las metas respectivas fijadas en el Plan . 
La tasa de crecimiento de las importa­
ciones ha superado con mucho a la de 
las exportaciones, lo que hizo necesaria 
h adopción de medidas para limitar la 
expansión de las compras del país en el 
exterior. 

Todavía no se dispone de suficientes 
elementos de juicio para efectuar una 
evaluación fehaciente del estado de la 
agricultura, referida a los primeros cinco 
meses del año actual. 

Los ingresos que la población deriva 
de actividades remuneradas quedaron en 
un nivel levemente inferior al establecido 
en el Plan; tampoco los ingresos de la 
población dedicada a la agricultura exce­
dieron las cifras planeadas. 

El mercado se ha caracterizado por 
un aumento de las ventas al menudeo de 
cerca del 4%. El crecimiento de la venta 
d~ productos alimenticios fue de 5% y 
los abastecimientos de carne y mantequi­
lla se mantuvieron al nivel de 1969. Fi­
nalmente, la venta de productos indus­
triales subió en alrededor de 3.4 por 
ciento. 

AFRICA 

Costa de Marfil: 
situación económica 

y perspectivas 

Costa de Marfil es otro de los países 
africanos que en este año celebrará el 
décimo aniversario de su independencia. 
Este país constituye un caso excepcio­
nal, ya que su vida autónoma ha trans­
currido sin golpes de Estado, sin acceso 
al Gobierno de los militares, ni ejecucio­
nes políticas, ni luchas intestinas por ri­
validades entre tribus. 

Durante los años sesenta, el producto 
bruto interno del pa(s se expandió a una 
tasa promedio anual de 8 por ciento, en 
tanto que el ingreso per capita superó el 
nivel de los 200 dólares; esto significa 
que dicho país ha venido registrando 
uno de los avances económicos más velo­
ces del mundo. Sus logros en materia 
económica resisten el paralelo con los de 
Corea del Sur, Irán y Venezuela, en la 
década que acaba de terminar, y con l.a 
circunstancia de que el país africano ca­
rece de petróleo y otros recursos minera­
les fundamentales. 

Algunos descubren la razón del rápi­
do progreso de Costa de Marfil en la rea­
lización de un programa de diversifi­
cación agrícola de grandes proyecciones, 
acompañado de un vasto volumen de 
inversión privada que permitió elevar en 
cinco veces el valor de la producción 
industrial entre 1960 y 1968. Y, bien, es 
sorprendente el desarrollo económico 
obtenido, pero, ¿a qué costo? Todav(a 
se puede apreciar que las residentes fran­
cesas trabajan como vendedoras o como 
cajeras, o atendiendo expendios de le­
gumbres; esto ha hecho que algunos 
socialistas del país afirmen que éste sólo 
es un enclave neocolonialista. Incluso 
observadores extranjeros han comentado 
que este país maneja con ingenuidad, o, 
más eufem (sticamente, con demasiada 
complacencia,. sus relaciones económicas 
con su ex metrópoli . 

Desde luego, tal estado de cosas ha 
producido inquietud política, y una muy 
explicable curiosidad, pues los ciudada­
nos de esa joven nación no saben si su 
riqueza les pertenece o es de los extran­
jeros. Se señala que los principios de la 
poi ítica del presidente Houphouet (que 
fueron adquiriendo forma desde la época 
preindependiente) son, en gran parte, 
responsables de la efervescencia popular 
actual, ya que postulan una estrecha 
colaboración con Francia, el estímulo 
máximo a la inversión extranjera, no 
compromiso en problemas de poi ítica 
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exterior que repercutan en desviaciones 
y "la invitación a todos los grupos a par­
ticipar en los frutos del gobierno, siem­
pre que reconozcan el liderato de 
Houphouet y el de su partido". 

La política económica que se ha apli­
cado, desde la independencia, ha contri­
buido a la elevación del nivel general de 
vida; en las aldeas del sur se puede con­
templar cómo el cemento y el estaño 
van remplazando al barro y la paja como 
materiales de construcción de viviendas. 
Al propio tiempo, prosigue la diversifi­
cación agrícola con la mira de obtener 
nuevos productos comercializables. Con 
el patrocinio de la empresa estatal Sode­
palm, se está iniciando la elaboración de 
aceite de palma; se prevé que para 1975 
podría alcanzar 125 000 toneladas, y, 
con ello, Costa de Marfil se convertirá 
en el máximo productor del continente 
africano. Los cultivos de algodón y arroz 
ocupan áreas cada vez más grandes eri el 
norte; ya se exporta algodón y dentro 
de dos años, según las previsiones, el 
país logrará la autosuficiencia en arroz. 

En cuanto a la situación del empleo, 
se calcula que en marzo de 1969, 90% 
de los gerentes, 89% de los técnicos y el 
58% de los capataces en la industria del 
país eran europeos. Al ingresar Costa de 
Marfil a la vida independiente había 
10 000 franceses, en la actualidad son 
30 000 mientras que entre un cuarto y 
dos tercios de las plazas y otros trabajos 
son ocupados por africanos no naciona­
les. 

Es decir, es un país abierto, sin corta­
pisas al capital extranjero, a sus técnicos 
y a sus administradores. 

Zambia: situación económica 
y perspectivas 

Para apreciar los avances que en la esfera 
económica y social ha logrado este país 
en el pasado reciente y las perspectivas 
de su desarrollo, procede hacer referen­
cia a algunos de sus datos estadísticos 
fundamentales: superficie: 755 000 km2; 
población: 4.1 millones (mayo de 1970); 
unidad monetaria Kwacha (K), que equi­
vale a 1.40 dólares; PNB: 919.5 millones 
de K ( 1 968); PNB per capita: 237 K; 
reservas de oro y divisas: 388.4 millones 
de dólares; exportaciones: 766.5 milló­
nes (las de cobre: 724.5 millones de K); 
importaciones: 311 .8 millones de K. De 
los datos precedentes se desprende que 
Zambia cuenta con muy escasa pobla­
ción sobre un área bastante extensa y 
que su economía se basa predomi­
nantemente en la producción cuprífera. 
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A fines de 1968 la balanza de pagos 

registraba déficit en cuenta corriente, fe­
nómeno que no aparecía desde 1962. 
Esto motivó que algunos calificaran' el 
plan de desarrollo como "grotescamente 
hiperinflado", circunstancia que hacia in­
minente una reducción significativa de 
los gastos de capital del Gobierno (esa 
disminución fue, en 1969, del 25%); 
además, aún quedaba sin resolverse el 
problema de los arreglos en materia de 
rega/ias con las compañías mineras. 

Actualmente se asiste al fortaleci­
miento de la economía en casi todos sus 
sectores. Así, se tiene que las reservas 
cambiarías llegan a un nivel superior al 
de un año de importaciones. En 1969 la 
balanza de pagos arrojó un superávit de 
alrededor de 200 millones de K, siendo 
probable que en 1970 se logre una cifra 
de entre 50 y 100 millones, incluso si se 
prevé la continuación del descenso de 
los precios del cobre. 

En 1969 Zambia registró una produc­
ción máxima de 824 000 toneladas, cifra 
que lo colocó en una posición muy ven­
tajosa respecto a Chile, como el segundo 
productor mundial, después de Estados 
Unidos. 

El primer Plan Nacional de Desarrollo 
de cuatro años cuyo término estaba pre­
visto para junio de 1970, se prorrogó 18 
meses, con la finalidad principal de dis­
minuir el número de proyectos rezagados 
(cabe señalar, empero, que los resultados 
del Pian superaron las previsiones). Hasta 
junio de 1970, la cifra del gasto global, 
en términos reales,. era notablemente 
aproximada a la calculada (se estima que 
los 18 meses de rezagos se deben, en 
gran proporción, a que los proyectos 
correspondientes fueron incorporados al 
Pian después de su iniciación). La mayor 
parte de los proyectos industriales pro­
gramados que se hallan en proceso de 
ejecución y la producción industrial han 
crecido a la vertiginosa tasa de 20% 
anual, desde 1964; ello implica un 4% 
más que la meta del Plan . Se han cons­
truido las carreteras pla neadas más im­
portantes (exceptuándose la que va a 
Mongu). En sem pt iembre de 1968 se 
inauguró el oleoducto. 

En el campo educativo, se señala que 
se lograron resultados muy cercanos a 
los previstos y con costos de sólo 2/3 de 
los preestablecidos. 

Empero, no todo ha sido tr iunfos en 
la situación económica de Zambia ; bajo 
el éxito aún persisten graves y vitales 
problemas : a pesar de la notable expan­
sión de la ocupación hasta 1967, en que 
se venían agregando alrededor de 90 000 

nuevas plazas, después de la profunda 
caída en 1968, únicamente se ha podido 
aumentar 13 000. La mejoría en las zo­
nas rurales ha sido modesta, habiéndose 
duplicado, probablemente, la brecha en­
tre los niveles de vida rurales y urbanos, 
desde 1964. No obstante que la produc­
ción del país se expandió a una tasa esti­
mada de 6%, cabe precisar que casi en 
su totalidad correspondió a la produc­
ción cuprífera; la actividad no minera se 
mantuvo punto menos que estacionaria 
en 1969, a resultas, quizá, del efecto 
combinado de un presupuesto deflacio­
nario y una severa poi ítica crediticia que 
redujo los préstamos a las empresas no 
zambianas a sólo el equivalente de su 
capital pagado. 

¿Qué experiencias ha acumu lado 
Zambia desde su ingreso a la vida autó­
noma? Richard Jolly, de The Financia/ 
Times, las vincula a tres aspectos alta­
mente significativos de poi ítica econó­
mica: a) contrariamente a lo que se sos• 
ti ene, el primer Plan Nacional de Desa­
rrollo no se puede estimar hiperinf/ado 
retrospectivamente; lo qu e sí ha tenido 
esa característica ha sido el frecuente 
ascenso de salarios y sueldos, que alcan­
zaron un promedio de 9% anua l para los 
no africanos entre 1964 y 1969 (en tér­
minos reales 11 y 4 por ciento, respecti ­
vamente). Ya para 1968 esto se había 
traducido en la adición de 207 millones 
de K a la magnitud de lo pagado anual­
mente por esos conceptos, o sea 143 mi­
llones por encima de lo planeado, con 
una cantidad similar para consumo. Esto 
se puede comparar -expresa el señor 
Jolly- "con el gasto de capital total que 
figuraba en el Plan que promediaba 140 
millon.es de K por año y un aumento 
real del consumo interno de sólo 12 mi­
llones de K de 1964 a 1968. Estos incre­
mentos en sueldos y salarios han redu­
cido lo que el Gobierno recauda de la 
actividad minera, expandido el gasto pú­
blico, abatido la tasa de crecimiento de 
la ocupación, disminu ido la inversión y 
ampliado, en gran medida, la disparidad 
entre los niveles de vida rural y urbana 
que e 1 país recibió con· la indepen­
dencia"; b) El análisis pone de relieve 
que la mayor parte de los aumentos de 
precios habidos en la etapa posindepen­
diente han sido originados por el movi ­
miento ascendente de los costos y no 
por intensificación de la demanda, y 
e) la rápida expansión de la oferta mo­
netaria, que casi se duplicó entre 1965 y 
1969, ha podido ser controlada por las 
políticas del Banco de Zambia, a partir 
de las reformas Mu/ungushi y Matero de 
1968 y 1969. 

En pocas palabras: esta última medi ­
da significa que Zambia ha renovado y 
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vigorizado la base que le permitirá ini ­
ciar con paso firme la década de los se­
tenta, por fin se cuenta con amplias 
posibilidades de inversión en la industria 
minera que, según se prevé, podría, en 
1975, elevar su volumen de producción 
global a un millón de toneladas cortas. 
Pese a ello es verosímil el abatimiento 
de la espectacular tasa de crecimiento 
industrial, y la alta proporción de bienes 
de consumo que todavía tiene que traer­
se del extranjero, constituye un índice 
de mayores posibi li dades de inversión en 
el futuro. 

ASIA 

India aprueba enérgica 
ley sobre patentes 

Según noticias de la prensa financiera i 
ternaciona/, el Parl amento hindú dio lu z 
verde a una ley sobre patentes que, por 
lo enérgico de sus disposiciones, no tiene 
precedente en la historia de la legis lación 
<.l e la India. Se pronostica que la indus­
tria farmacéutica recibirá el impacto más 
fuerte de la nueva ley, pese a que ya se 
encontraba bajo severos controles; ade­
más, se prevé que también desalentará a 
la inversión extranjera. La ley dispone 
que se reduzca la vida útil de una droga, 
medicina o alimento patentado de 16 
años a un máximo de 5; fija una regalía 
máxima de 4% y dispone la patente obli ­
gatoria, así como la prescripción de los 
derechos respectivos, si la patente de 
que se trate no se lleva a la práctica, ela­
borando el producto que ampare. El Go­
bierno asume nuevas facultades en este 
campo, ya que puede prohibir que la 
medicinas de patente se vendan a altos 
precios; también está en aptitud de utili­
zar cualquier patente para el objeto que 
determine, sin que para ello tenga que 
cubrir regalía alguna; sin embargo, la ley 
estipula que los usuarios nacionales de 
patentes deben ser indemnizados. Como 
aspecto complementario, el Gobierno de 
la India queda facultado para adquirir 
productos patentados en los mercados 
exteriores y distribuirlos mediante los 
canales públicos que estime adecuados. 

Algunos empresarios opinan que la 
ley elimina todo lo que se parezca a pro­
tección de patentes en todo el ámbito 
industrial hindú; que el lapso que requie­
re un producto, desde el proceso de ela­
boración conforme a la patente hasta la 
fase de comercialización, casi equivale al 
que la nueva ley fija como vencimiento 
de la vigencia de una patente, lo que 
automáticamente estorba la exportac ión 
de tecnologías modernas a la Indi a, con 
J¡¡< consecuencias fáciles de prever. 
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W. Arthur Lewis: El desarrollo 
económico desde dentro EDMUNDO FLORES 

¡..> -;ce años, el Banco de México tenia la buena costumbre, ahora 
perdida, de invitar a los economistas más prominentes y re­
nombrados del mundo a que vinieran a México a dar conferen­
cias, a contarnos qué asuntos les preocupaban y a conversar 
informalmente con los economista s locales. Las conferencias y 
la discusión se llevaban a cabo en el idioma del conferenciante, 
generalmente el inglés, sin recurrir a las tediosas traducciones 
que prolongan y matan este tipo de reunión. Vinieron as( Joan 
Robinson, Nicky Kaldor, Paul Baran, Joseph Schumpeter, Raúl 
Prebisch, Lloyd Rodwin, Gottfried Haberler, W. Arthur Lewis y 
otros más. 

Les escuchaban la mayor la de los economistas entonces to­
davla jóvenes que entendlan y hablaban inglés y hablan forjado 
sus armas fuera del pals: Juan Noyola, Vlctor Urquidi, Raúl 
Salinas , Javier Márquez, Ernesto Fe rnández Hurtado, Manuel 
Bravo, Fernando Zamora, Octaviano Campos Salas, los Navarre­
te: Alfredo e 1 figenia, Gustavo Romero Kolbeck, Horacio Flores 
de la Peña y algunos de los viejos maestros: don Gonzalo Ro­
bl es, el lng. Emilio Alanís Patiño, don Manuel Sánchez Sarta, 
don Daniel y otros. 

El formato de las conferencias pronto se formalizó. Primero, 
el invitado en turno daba una o varias conferencias; después, 
llegábamos al el lmax: las preguntas y respuestas. Siempre al 
principio, las preguntas eran caballerosas y llenas de espíritu de­
portivo; pero, más tarde, invariablemente alguien ponía a la 
defensiva a la celebridad visitante. Se le interrogaba capciosa­
mente sobre asuntos nacionales o problemas específicos de los 
que se esperaba no estuviera enterado. Acorralar a nuestros dis­
tinguidos visitantes era fuente de inmensa satisfacción. Tarde o 
temprano, la vlctima cedla, se excusaba por haber estado poco · 
tiempo en el pals, admitla no estar enterado del problema, etc. 
As(. los genios locales metlamos el gol del honor y el prestigio 
de los economistas mexicanos era salvado una vez más. 

Creo que en 1956, llegó Arthur Lewis. Nos dio un par de 
conferencias brillantes. No recurrió a notas e hizo gala de su 
capacidad de persuasión y buen humor a través de un fluido, 
cortante, seco y refinado acento inglés. Quedamos muy impre­
sionados, pero claro, esto no lo iba a librar de la venganza de 
Moctezuma consistente en torturar al fuereño. El pequeño rito 
sádico del gol del honor comenzó, pero entonces ocurrió algo 
'mprevi sto. Lewis no se inmutó. Por el contrario, se mostró 
capaz no sólo de defende rse sino de atacar en esa esgrima mon­
tonera en la que muchos cargábamos contra él solo. Respondió 
o evadió ágilmente las preguntas capciosas y, a su vez, hizo pre­
guntas molestas. Cuando se llevó la discusión a problemas espe­
cíficos de México, respondió tocando no sólo el caso del pals 

sino generalizándolo a los de otros. En fin, no pudimos meterle 
el gol del honor. 

El misterio se aclara cuando uno se entera de que Sir W. 
Arthur Lewis es, como los mexicanos que lo asediábamos, 
oriundo del subdesarrollo. Nació en Jamaica, es negro, y es, en 
la economla del desarrollo, uno de los grandes. Como la mayo­
rla de los mex icanos que formábamos su auditorio, conoce por 
experiencia propia, desde dentro, los problemas y mañas del 
subdesarrollo, y a esto añade una enorme experiencia en el 
mundo del desarrollo. 

Lewis nació en Santa Lucia, Indias Occidentales Británicas 
en 1915. E 1 número de titulas académicos y profesionales 
honoris causa que le han sido conferidos llega a quince. Ha sido 
asesor en Ghana, en el Reino Unido y en el Fondo Especial de 
las Naciones Unidas. Fue director del Banco Central de Jamaica, 
alto funcionario de las Naciones Unidas y, en 1963, la Reina de 
1 nglaterra le otorgó el titulo de Caballero. 

Ha sido profesor en la Universidad de Londres, en Man­
chester, en Jamaica y desde 1963 es profesor de economía y de 
asuntos internacionales en la Universidad de Princeton, Estados 
Unidos, donde tuve la oportunidad de tratarlo. 

LA OFERTA ILIMITADA 
DE MANO DE OBRA 

Dice su currículum vitae que es autor de alrededor de 40 artícu­
los. De éstos, uno merece atención especial. En mayo de 1954, 
la revista The Manchester School of Economic and Social Stu­
dies, vol. XXII, núm. 2*, publicó su ahora clásico ensayo "El 
desarrollo económico con oferta ilimitada de mano de obra". Si 
no hubiera escrito nada más, este artículo lo habría hecho 
famoso. Lo comenzó advirtiendo: 

Este ensayo está escrito conforme a la tradición clásica, 
haciendo el supuesto clásico, y formulando la pregunta clá­
sica. Los clásicos, desde Smith hasta Marx, defendían o im­
pugnaban el supuesto de que a los niveles de subsistencia se 
disponía de una oferta ilimitada de mano de obra. Después 
inquirieron en qué forma se incrementa la producción, con 
el transcurso del tiempo. Hallaron la respuesta en la acumu­
lación de capital, explicándola en los términos de su análisis 
de la distribución del ingreso. De tal suerte, los sistemas clá-

* Publicado en El Trimestre Económico, vol. XXVII, núm. 108, Y 
más recientemente en Investigación Económica, núms. 107-108, julio­
diciembre de 1967, Méx ico. 
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sicos determinaron en forma simultánea la distribución y el 
incremento del ingreso, estableciendo, como un subproducto 
de menor importancia, los precios relativos de los artículos. 
Más adelante, Lewis arguye que en muchos pa (ses subdesa-

rrollados, especialmente en Asia y en el Medio Oriente, existe 
un gran contingente de mano de obra desocupada que podría 
ser utilizada productivamente sin merma de otros recursos que 
ya están en uso. Esa mano de obra no puede emplearse en las 
fábricas, porque no las hay ociosas, o en la agricultu; a, porque 
casi no hay tierras cultivables ociosas. Pero podría utili zarse 
para construir caminos, drenar pantanos, cavar canales de riego, 
rehabilitar tierras erosionadas, construir casas con material es que 
abundan en la localidad, y en muchas otras actividades que no 
requieren maquinaria y emplean materiales que produce la re· 
gión. Tales trabajos pueden aumentar la capacidad productiva 
del país, especialmente haciendo posible el cultivo de mayor ex­
tensión de tierras. La dificultad principal estriba en que cuando 
se paga a los trabajadores en efectivo éstos gasta n la mayo r par­
te de su jornal en bienes de consumo y hacen que los precios 
de éstos tiendan a subir, o sea, que los trabajadores empleados en 
esos proyectos producen bienes de capital y demandan bienes 
de consumo. 

Surge, as(, una grave escasez de alimentos, puesto que éstos 
no pueden producirse sin la tierra, en t anto que las ca rreteras, 
viaductos, canales de riego y construcciones pueden crearse me­
diante el trabajo humano, sin apenas requerir capital en forma 
apreciable -testigo de ello las pirámides, o los maravillosos tú­
neles ferroviarios construidos a mediados del siglo XIX, casi li­
teralmente con las manos. 

Incluso en los modernos países industria les la actividad de 
la edificación, que descansa casi totalmente en el trabajo hu­
mano, representa hasta el 50 ó 60 por ciento de la inversión 
bruta fija, y, por consiguiente, no es diHcil imaginar que el tra­
bajo, por sí solo, puede crear capital sin utilizar otra cosa que 
herramientas muy sencillas. 

En el modelo clásico un aumento de la tasa de formación 
de capital requiere la reducción del consumo. En un modelo 
keynesiano, que se inspiró dentro de un contexto de desocupa­
ción industrial, el consumo y la inversión pueden aumentar al 
mismo tiempo. En el caso real que propone Lewis y que, dicho 
sea de paso, presenta la economfa mexicana en la actualidad , es 
posible aumentar la formación de capital sin disminuir el nivel 
del consumo. 

La última variante es viable gracias a que la desocupación 
encierra un ahorro potencial oculto. Actual mente los campe­
sinos improductivos son sostenidos por los campesinos ocupados 
que producen más de lo que consumen. Si los campesinos pro­
ductivos pusieran a los parientes desocupados (primos, herma­
nos y arrimados) que ahora mantienen a construir obras de 
capital y continuaran alimentándolos, su ahorro virtual se con­
vertiría en ahorro real. E 1 consumo no productivo de la pobla­
ción agrícola excedente pasaría a ser consumo productivo. 

Si los trabajadores ocupados en proyectos de inversión (los 
ex desoc.upados) consumen más que antes porque trabajan más 
activamente, puede surgir un déficit de alimentos. Sin embargo, 
si se dispone de un sector agrícola con un alto potencial pro­
ductivo, como es el caso de México, no hay nada que temer. 

LA ECONOMIA DUAL 

Una parte importante de las ideas sobre el papel de la agricul­
tura en el desarrollo proviene del instrumental teórico de los 
modelos de la "economía dual", de los que Arthur Lewis es e l 
exponente más formidable. Lewis advierte cuidadosamente que 
él habla en realidad del "sector capitalista" y "no capitalista" y 
·no de "industria" y "agricultura". Cree que en l(neas generales 
estos términos podr(an corresponder a la situación en algunos 
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países en desarrollo, pero adm ite que muchos productores agrí­
colas pueden también ser cap ita li stas. Siguiendo a Malthus y 
Ricardo, deja lugar en su esquema para un grupo de terratenien­
tes que no producen ni invierten sino que so la mente consumen. 

Lewis se cura en salud advirtiendo que "analizar no es rece­
tar", pero, a pesar de todo, en su discusión siguiente observa 
que, "en la práctica la incapac idad de las agriculturas campe­
sinas para aumentar su productividad ha sido probablemente la 
razón principal que ha frenado la expansión del sector industrial 
en la mayor parte de los pa íses subd esarro ll ados del mundo". 
Pero en otra parte, arguye, con la misma lucidez y corrección, 
la t es is opuesta: 

El hecho de que el nivel de sa larios en el sector capita­
lista dependa de los rendimi entos en el sector de subsi ste n­
cia es, a veces, de una inmensa importanci a política, puesto 
que su efecto es qu e los capitalistas tengan un interés direc­
to en mantener baja la productividad de los obreros del sec­
tor de susbs istencia. De este modo, los propietar ios rte 
plantaciones no se interesan porque el conocimiento de 
nuevas técnicas o de semillas mejoradas sea dado a conocer 
a los agricultores, y si pueden influir en el Gobierno, no 
usarán esa influencia para exp:Jndir las facilidades cond~ 
centes a una mayor extensión de la t ecnología agrícola·. No 
apoyarán tampoco propuestas relativas a la colonización ru­
ral, y con frecuencia más bien se les verá incorporados a 
movimientos cuyo propósito · es sacar a los campesinos de su 
tierra. 

LA TEORIA DEL DESARROLLO 
ECONOMICO 

En la obra sólida que consolidó su fama, La teor/a del desarrollo 
económico, define éste como "el crecimiento de la producción 
por habitante" y añade que su tema es "el crecimiento, y no la 
distribución". 

Es posible que crezca la producción y, sin embargo, que 
la masa del pueblo se empobrezca. Tendremos que consi­
derar la relación entre el crecimiento y la distribución de la 
producción, pero nuestro interés primordial estriba en anali­
zar el crecimiento y no la distribución. 

En segundo lugar, nuestra preocupación principal no es 
el consumo sino la producción. La producción puede au­
mentar y el consumo disminuir, ya sea porque aumente e\ 
ahorro, o porque el gobierno utilice una mayor proporció~ 
del producto para sus propios fines. Tendremos que consi­
derar las relaciones entre producto, consumo, ahorro y ac­
tividad gubernamental, pero lo haremos desde el punto de 
vista del crecimiento del producto, y no del crecimiento del 
consumo. .,¡ 
El problema central en la teoría del desarrollo económico, 

según él, es comprender el proceso en virtud del cual una co­
lectividad que ateriormente ha estado ahorrando e invirtiendo 4 
o 5 por ciento de su ingreso nacional, o menos, se transforma 
en una economía en que el ahorro voluntario llega al 12%, 15% 
o aún más del ingreso nacional. Tares el problema central, por­
que el hecho central del desarrollo económico es la rápida acu· 
mulación de capital, incluyendo en él los conocimientos tecno· 
lógicos y la calificación del trabajador. 1 mposible resulta ex· 
plicarse una revolución "industrial", como pretenden hacerlo los 
historiadores de la economía, en tanto no podamos explicarnos 
por qué el ahorro crece respecto al ingreso nacional. 

LOS PROBLEMAS PRACTICOS 
DE LA PLANIFICACION 

Dice Lewis en el "Prefacio" de su Teoria de la planificación eco· 
nómica, que acaba de publicar el Fondo de Cultura Económica, 
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que se ha escrito mucho sobre la teoría del desarrollo econó­
mico y muy poco sobre cómo se hace un plan de desarrollo, 
cuáles son sus partes más difíciles, y qué distingue a un buen 
plan de uno malo. Y añade que el ciudadano común y corrien­
te, cuya vida es afectada por estos planes, debería disponer de 
un texto breve y sencillo que lo ayude a entenderlos. Acto 
seguido, presenta a este lector hipotético un manual relativa­
mente simple sobre el arte de planificar. Así, el libro va dirigido 
al lego inteligente que haya cursado cuando menos el equiva­
lente de un año de economía, supongo que en Inglaterra o Esta­
dos Unidos, lo que equivaldría a cuatro años o más en el 
mundo subdesarrollado. Advierte Lewis que este nuevo libro no 
es una repetición de su obra previa La teor!a del desarrollo 
económico; que su primera obra es filosófica en tanto que la 
segunda es práctica e instrumental. 

Este libro, que en inglés se titula Development Planning: 
The Essentials of Economic Policy, ha sido indebidamente titu­
lado en su versión española Teort'a de la planificación econó­
mica. Yo creo que el título debió ser La planeación del desarro­
llo : aspectos esenciales de la polftica económica, puesto que la 
insistentemente declarada intención del autor es discutir los pro­
blemas prácticos que implica la elaboración de un plan econó­
r, .leo, haciendo a un lado enfáticamente los aspectos teóricos e 
ideológicos. La obra consta de cuatro partes 

1) Patrones de planeación 
2) Estrategia del plan 
3) La aritmética de la planeación 
4) El procedimiento de la planeación, 

está planeada como si fuera un buen libro de cocina, y explica 
en detalle qué es un plan, cuáles son sus ingredientes y cómo se 
le prepara. 

"No existe una fórmula sencilla para hacer un plan de desa­
rrollo. En primer lugar, un plan es esencialmente una serie de 
suposiciones sobre el futuro ... y no existe fórmula para pre­
decir éste ... Un plan de desarrollo se hace . .. de una filosofía 
general sobre la forma en que ocurre el desarrollo." 

Los ingredientes de un plan pueden ser uno, varios o todos 
los siguientes: 

i) Una investigación de las condiciones económicas actuales; 
ii) una lista de los gastos públicos proyectados; 
iii) una exposición de los desarrollos probables en el sector 

privado; 
iv) una proyección macroeconómica de la economía; 
v) una revisión de las poi íticas gubernamentales. 

Lewis explica qué distingue un buen plan de uno malo: lo 
que cuenta es la comprensión de las fuerzas que determinan el 
crecimiento en el caso específico del país, sector o empresa que 
se planifiquen y no las técnicas estadísticas y econométricas uti­
lizadas. Especifica qué tipos distintos de plan existen y, con 
buen humor matizado de escepticismo, señala cómo, con fre­
cuencia, los políticos hacen planes no con la intención de llevar­
los a cabo sino para lograr un ascenso o destruir a otro poi ítico. 

Cuando se refiere al período del plan, nos dice que "los pla­
nes vienen en 3 tallas: chica, mediana y grande ... Que hay un 
plan de un año (talla chica); uno de 3 a 7 (talla mediana). y 
uno de 10 a 20 años (talla grande)". Explica por qué los tres 
planes hacen falta. El primer plan que hay que hacer es el de 
1 O a 20 años, que más que un plan es un catálogo de buenas 

. intenciones. Este primer plan consta de la evaluación de las 
perspectivas a largo plazo y es indispensable porque para pla­
near, por ejemplo, la construcción de caminos, debe verse un 
~uturo cuando menos de 10 ·años, del mismo modo que las au­
toridades escolares deben tener una visión de cuando menos 1 O 
años, puesto que los profesores no se producen de un día a otro. 
Y añade que "un plan de 1 O años es útil, además, porque en él 
se puede prometer el doble de satisfacciones que en uno de cin­
co". 
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El plan anual es el plan de control y constituye, en efecto, 

el plan en el que se comparan los resultados anuales con los 
recursos disponibles. Se trata de un documento operativo. 

Lewis insiste en que las tasas de crecimiento futuro deben 
ser determinadas según las posibilidades y no según las necesi­
dades. Señala que c~rca de las dos terceras partes de la forma­
ción de capital se destinan a la construcción y una tercera parte 
al equipo. Oue las limitaciones más graves en la construcción se 
deben a la escasez de mano de obra capacitada; en tanto que las 
limitac iones de la capacidad para producir maquinaria son un 
factor limitativo únicamente en una economía cerrada, pero no 
en una economía abierta que pueda convertir los ahorros· en 
divisas y comprar maquinaria con ellas. 

En la parte sobre la aritmética de la planeación explica por 
qué un país que aspire a desarrollarse necesitará invertir en el 
desarrollo cuando menos el 20% de su producto nacional bruto, 
aun excluyendo los cargos correspondientes a defensa y deudas. 

La erogación periódica en la administración general y 
económica toma, digamos, 6%, la educación 3%, salubridad 
2%, servicios de beneficencia 2%, erogación de capital en 
obras públicas (incluyendo carreteras, escuelas y hospitales) 
3%, y cuando menos se requiere un 4% para erogación de 
capital, bien sea por las empresas del sector público (agua, 
transportes, puertos, alojamientos, etc.) o por las corpora­
ciones financieras del Gobierno que facilitan dinero al sector 
privado: banco industrial, crédito agrícola o financiamiento 
de hipotecas. 
Vemos así que la cóntribución para la formación de capital 

es muy pesada. Además de las ideologías, esto se debe en parte 
al bajo nivel del ahorro privado; al hecho de que, careciendo de 
un mercado de capital, lo que los pequeños ahorradores priva­
dos no invierten en sus propias negociaciones, granjas o vivien· 
das, va sin peligro a los bancos de ahorro o lo invierten en la 
adquisición de bonos del Gobierno; en parte también por el 
hecho de que el Gobierno es el canal principal para los présta­
mos y donativos extranjeros. 

Cuánto de este 20% tiene que captar el Gobierno en im­
puestos y otros ingresos, dependerá de lo que pueda conseguir 
en empréstitos internos, o de cuánto pueda obtener en el ex· 
tranjero en préstamos y donaciones. Sin embargo, no es proba· 
ble que el ingreso que necesita el Gobierno sea inferior al 17% 
excluyendo defensa y deudas . 

Inevitablemente, nuestro autor dedica una parte de su libro 
a la planeación de la educación y señala que: 

Los paises pobres no pueden darse el lujo de pagar por 
tanta educación como los paises ricos. Tiene, por lo tanto, 
que establecer prioridades en términos tanto de calidad 
como de cantidad. 

El costo de la educación es más alto en las naciones 
pobres, por dos razones. Primera, porque debido al alto 
indice de natalidad, la población en edad escolar es relativa· 
mente grande. La proporción de la población de cinco a ca· 
torce años es solamente de 15% en la Gran Gretaña, pero es 
de 25% en los paises subdesarrollados tipicos. Segunda, por· 
que debido a la relativa escasez de personas preparadas. la 
relación del salario de un maestro al ingreso nacional per 
capita es mucho más alta en los paises pobres -<:los o tres 
veces mayor. Por estas dos razones, considerando que la 
educación primaria universal cuesta a un pais rico más bien 
menos del 1% del ingreso nacional, le costaria a una nación 
pobre del 2 al 4 por ciento de éste. 
El origen y la experiencia de Lewis aunados a su probada 

capacidad analítica hacen que la lectura de sus obras sea obl i· 
gatoria para todos aquellos que buscamos entender mejor las 
leyes y los recovecos del subdesarrollo para, algun día, darle 
jaque mate. 



Bibliografía 

UNA VISION DE CONJUNTO 
DEL DESARROLLO 
MEXICANO Y DE SUS 
PERSPECTIVAS 

Vieja revolución, nuevos problemas, EDMUNDO 
FLORES, Editorial Joaquín Mortiz, México, 1970, 
125 pp. 

Una vez más un economista mexicano intenta recopilar y anali ­
zar las características del Méx ico moderno, tomando, por su­
puesto, como punto de partida la Revolución de 1910 y sus 
antecedentes. De esta forma, como señala el autor, una inves.ti ­
gación sobre el funcionamiento del sector primario, que habría 
de proporcionar material para un libro sobre el tema, se convir­
tió, debido al "desaliento por la publicación de obras que en 
gran parte hacían redundante mi investigación original y el irre­
sistible deseo de participar en la controversia sobre nuestra fu­
tura política económica" , que hoy en día se agudiza por la pro-

ximidad del cambio de gobierno, en un estudio cuyo objetivo es 
encontrar la interdependencia de los distintos sectores de la 
economía, presentando as( una "visión de conjunto" de esta 
última. 

En principio, se examina condensadamente algunas facetas 
del movimiento revolucionario mexicano y de sus reflejos ac­
tuales. Se anota que los primeros dirigentes emanados de dicho 
movimiento no contaron con un ·plan concreto de trabajo en 
materia económica, sino sólo con un deseo auténtico y reite­
rado de desarrollar al país, lo que trajo consigo que este de­
sarrollo se distinguiera por un matiz de orden empírico y prác­
tico. 

La segunda parte está dedicada a presentar los aspectos del 
marco internacional que rodea a nuestro · pafs. Aquf, en lugar 
del análisis tradicional "técnico-institucional", se analizan fa 
tores tales como la automatización y el desarrollo tecnológico 
en los países avanzados; la influencia de las corporaciones trans­
nacionales en la política y las relaciones internacionales; la in­
fluencia creciente de los medios de comunicación masiva, entre 
otros. Como result ado de esta ser ie de elementos, se conforma 
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tna nueva sociedad, dinámica y conflictiva, en tanto que existe 
tna constante lucha entre las viejas y nuevas estructuras, ideolo­
¡ías y escalas de valores. Como el autor lo seña la, se suscita e l 
'desquiciamiento del orden tradicional del mundo". 

En torno a la forma en que este "desq uici amiento" afecta a 
.atinoamérica, se enmarca la acción de Estados Unidos al pre­
ender modernizar la región "a su imagen y semejanza". Esta 
nfluencia se caracteriza además, p.or estar moldeada por los 
ntereses financieros privados estadounidenses, y, por otra parte, 
)Or el efecto que el conocimiento de los cambios tecnológicos 
!jerce en las aspiraciones de progreso de los países latinoame­
·icanos. 

Por último, dentro de los múltiples avances técnicos alcan­
!ados por el hombre, se hace mención especial de la llamada 
"revolución verde"; el incremento de la productividad agrícola, 
logrado a través del mejoramiento de semillas, básicamente de 
trigo y maíz , que hace vislumbrar la perspectiva de disminuir en 
alguna medida el problema de alimentación que aqueja a los 
países subdesarrollados. 

La tercera parte del libro entra en materia definitivamente, 
al analizar las bases y motores del desarrollo mexicano. En prin ­
ci, . io se estudian las más importantes fuentes de financiamiento 
del desarrollo; entre otras, el endeudamientb externo e interno. 
A continuación, el autor se dedica al estudio de la reforma agra­
ria y de la política agrícola, y sugiere la necesidad de retener al 
campesino dentro del sector agrlcola, mediante la creación de 
incentivos como la tecnificación de la agricultura. Lo anterior 
significaría algo más que concebir tal proceso como una vía de 
incrementar la productividad de dicho sector . 

De igual forma, se ex a m in a el progreso alcanzado por la ac­
tividad industrial nacional y por el sector servicios, haciendo 
especial hincapié en la necesidad de crear un amplio mercado 
nacional, así como en la de concurrir en condiciones competi­
tivas a los mercados internacionales. 

Por último, se proyecta la situación futura de México con 
base en las tendencias observadas y se conlcuye subrayando la 
urgencia de definir una nueva política económica porque "en la 
medida en que no seamos capaces de crear una estructura pro­
ductiva moderna que proporcione ocupación, alimentación y vi ­
vienda a las mayorías, será necesario recurrir a la represión para 
impedirles que tomen el poder". 

Este nuevo libro del Dr. Flores está escrito de ~!!na manera 
ágil y no carente de sentido del humor, que lo pone al alcance 
no sólo del especialista sino del público en general, lo que cons­
tituye un mérito digno de mencionarse, dada la tendencia de los 
economistas a escribir en un idioma que sólo sus colegas entien­
den. Sin embargo, en otro sentido, el libro cumple con su co­
metido de una forma "ligera", es decir, cabría preguntarse si en 
un momento en que, como el autor lo señala, es urgente la de­
finición de una nueva poi ítica económica, los responsables de la 
misma esperan -o pueden aprovechar- un análisis de esta ín­
dole por parte de los especialistas en la materia.-PATRICIA 
CLAUDIA FULGUEIRA. 

METODOLOGIA 
MODERNA DE BALANZA DE PAGOS 

La balanza de pagos y su integración en las cuentas 
nacionales, POUL HOST MADSEN, Centro de Es­
tudios Monetarios Latinoamericanos, México, 1970, 
250 pp. 

Se recopilan en este volumen una serie de conferencias que, en 
materia de balanza de pagos y su integración en las cuentas na­
cionales, se dictaron en los programas del CEM LA sobre cuentas 
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naciones integradas y sobre análisis y poi ítica financieros, en los 
años de 1965 a 1967. 

Se precisa ·que, al desarrollarse los temas de las conferencias, 
los participantes en los cursos ya tenían un conocimiento am­
plio en lo que se refiere a cuentas de producto-ingreso y a fuen­
tes y usos de fondos. En consecuencia, el autor, además de ex­
plicar la metodología de la balanza de pagos atendiendo a las 
necesidades de las cuentas económicas, analizaba las transaccio­
nes de los diversos sectores de la economía interna considerán­
dolas en forma similar a las asentadas en la balanza de pagos. 
Por otra parte, enfocaba ésta como una con sol id ación determi ­
nada de las cuentas de los sectores económicos internos. El Dr. 
Host Madsen planteaba los problemas de equilibrio o desequili­
brio de la balanza de pagos como un reflejo de los experimenta­
dos por los diversos sectores internos, siendo a veces los desa­
justes de ellos la causa principal de un superávit o déficit de 
dicha balanza. Señalaba que, en otros casos, el encadenamiento 
causal iría fundamentalmente en la dirección opuesta. Por úl ­
timo, aunaba en un modelo econométrico sencillo las relaciones 
funcionales entre lo acontecido en la economía interna y en la 
balanza de pagos. 

El libro ha seguido ese mismo plan general, pero como está 
destinado a un ámbito de lectores mayor que el de las conferen­
cias, incluye un examen más detallado de los conceptos y la 
estructura de las cuentas nacionales. Este más amplio examen 
figura en los capítulos VIl y VIII: el primero dedicado al con­
cepto tradicional de las cuentas nacionales y el segundo a los 
flujos financieros por sectores. 

En el V 11 se anal izan las transacciones económicas de los 
sectores en que se divide la economía interna, las cuales se pue­
den contabilizar en forma semejante a las de la balanz1! de pa­
gos, de tal manera que esta última se presente como una conso­
lidación especial de las cuentas de los sectores internos de la 
economía. La posición de la balanza de pagos refleja desequili­
brios sectoriales y éstos son en ocasiones la causa principal de 
los superávit o déficit de aquélla, aunque, como ya se ha dicho, la 
cadena causal también puede seguir el sentido contrario. Dicho 
capítulo presenta en forma detallada el concepto y la estructura 
contable de las cuentas nacionales dentro del marco explicado 
en el párrafo anterior. Se examinan, por tanto, las transacciones 
de las empresas, las de las unidades familiares y las del sector 
gobierno y sus relaciones con la balanza de pagos. 

En el V 111, "Transacciones financieras de los sectores inter­
nos", se resalta el valor de las estadísticas financieras, en espe­
cial las de instituciones monetarias y de organismos guberna· 
mentales: las de balances y las de flujos. Se concen.tra el exa­
men en los flujos financieros porque los mismos registran 
cambios de un período a otro, al igual que la balanza de pagos 
y las cuentas nacionales. El autor hace hincapié en la impor­
tancia que tienen los datos de los balances como base para co­
nocer la magnitud de los activos financieros, y explica que, en 
la practica, los flujos financieros no se pueden analizar en forma 
separada de los datos de los balances. En el mismo capítulo se 
señalan los problemas que plantea la diferencia existente entre 
los sectores en que se dividen las cuentas nacionales tradicio­
nales y los relativos a las cuentas de flujos financieros. Cuando 
se trata de fuentes y usos de fondos, los sectores se clasifican 
siguiendo un criterio institucional, más que sobre la base fun­
cional adoptada en las cuentas de producto-ingreso. En apar­
tados sucesivos de ese capítulo se estudian los conceptos "su­
perávit y déficit sectoriales", "superávit o déficit gubernamen­
tal" y "la posición del gobierno frente al sistema monetario". 

E 1 autor hace constar que ha empleado en su trabajo algu­
nos materiales elaborados por el Fondo Monetario Internacio­
nal: así, figuran en el libro multiples referencias al Manual de 



788 
balanza de pagos elaborado por el Fondo Monetario 1 nterna­
cionai. - ALFONSO A YENSA. 

HACIA UNA POLITI CA 
DE COOPERACION ECONOMICA 
INTE RNACIONA L 

Internacional Policy for the World Economy, J.O.N . 
PERKINS, George Allan and Unwirn, Londres, 1969, 
232 pp. 

El concepto de equilibrio interno y externo de un país es relevan ­
te tanto desde el punto de vista teórico, como en el campo de la 
poi ítica económica. Para los países desarrollados es in­
dispensable mantener la actividad económica a niveles próximos 
al empleo pleno, sin dejar de fortalecer al mismo tiempo la ba­
lanza de pagos mientras que las naciones subdesarrolladas tratan 
de impulsar el gasto nacional, especialmente la inversión, a fin 
de acelerar las .tasas de crecimiento, aunque ello se logre a costa 
de fuertes presiones en la balanza de pagos. Para conciliar am­
bos objetivos se echa mano de todos los esfuerzos monetarios 
fiscales, prespuestarios , etc., de las naciones en nuestros días. 

El profesor Perkins, de la Universidad de Melbourne, explica 
en un a forma lúcida y sencilla el problema del mantenimiento 
de ambos equilibrios, a través de políticas prespuestarias, mo­
netarias, cambiarías y de otra índole, así como las repercusiones 
que tienen estas medidas sobre el comercio y las finanzas mun­
diales, para luego ahondar en los principios de la cooperación y 
la ayuda económica internacionales. 

Su labor constituye un brillante esfuerzo de síntesis que se 
inicia con una explicación sobre el equilibrio interno y externo 
de un país, utilizando para ello una explicación gráfica que ori ­
ginalmente presentó el profesor T.W. Swam en un artfculo pu· 
blicado en The Australian Economy: Volume of Readings y 
posteriormente reproducido en la edición de 1969 de los Ensa­
yos de econom/a internacional, de la American Economic Asso­
ciation. El esquema .de Swam está basado fundamentalmente en 
la teoría poskeynesiana de un modelo de economía abierta, en 
donde el ahorro, la inversión y el saldo en cuenta corriente de 
la balanza de pagos se interinfluyen para establecer las rela­
ciones de equilibrio de una economía en crecimiento y deter­
minar las situaciones de desempleo, empleo pleno y brecha infla· 
cionaria . A partir de este esquema, Perkins analiza las princi­
pales medidas destinadas a mantener ambos equilibrios, utili­
zadas tanto por los países industrializados, como por las nacio­
nes pobres. 

. Explica, en términos generales, las posibilidades de acción 
que tiene un país para mantener el equilibrio interno y externo 
y el carácter conflictivo entre controles directos, que afectan la 
asignación óptima de factores y sus precios a cambio de inhibir 
las importaciones, y las medidas generales de carácter contrac­
cionista (cuando el gasto es excesivo y hay déficit externo) o de 
tipo expansionista (superávit persistente) . Dedica especial aten­
ción al estudio de los depósitos previos y a los procesos de ajus­
te mediante la alteración del tipo de cambio, en sistemas de 
cambio flexible y en una versión del llamado crawling peg, que 
define como "el · camino más satisfactorio de introducir elemen­
tos de flexibilidad en el tipo de cambio, con un minimo de dis­
locaciones sobre los pagos y el comercio internacionales" , Ter­
mina la parte relacionada con las políticas adoptadas para lograr 
empleo pleno y una balanza de pagos fuerte (equilibrio interno 
y ex terno), con unas refl ex iones sobre la capacidad de la poi í­
t ica presupuestaria y mo netari a para lograr t a les fin es, espe­
cia lmente cuando se comb inan con movimientos compensatori os 
de ca pital, f lujos autónomos del mismo, t ipos de cambio flex i· 
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bies, etc. Destaca e l papel de la pol(ti ca presupuest aria nor· 
teamericana que al aplica rse para frenar o ex pansionar la eco· 
nomía, según haya desequilibrio negativo o positivo, provoca 
fluctuaciones a lci stas o baji'stas de la economía del resto del 
mündo y discute sumariamente las interrelaciones entre el es­
fuerzo de inversión de los países subd esarrollados, su d esequili ­
brio interno y externo, y la transferencia de ayuda of ici a l y 
otros pagos hacia estos países. 

Después, estudia los acuerdos monetarios internacionales a 
la luz de sus últimas reformas, los acuerdos regi o nales de pagos 
y las crisis recientes de liquidez que llevaron a la devalu ac ión d e 
monedas claves, como la libra esterlina. Señala qu e es posibl e 
esperar que, a largo plazo, se remplace al oro como moneda in­
ternacional, como ya ha ocurrido entre algunos países (sudest e 
Asiático, Nueva Zelandia y Australia, el acuerdo del área de la 
libra esterlina de 1968, etc.), a pesar de los riesgos originados 
pór fluctuaciones en el tipo de cambio y la inestabilid ad de 
otros activos cuya liquidez internacional no es fácil de mantener 
estable. En palabras del propio Perkins: " ... uno puede razo­
nablemente esperar que tarde o temprano habrá el suficiente 
grado de cooperación internacional como para que se cree un 
nivel adecuado de liquidez y también se establezcan los com­
promisos necesarios para que los derechos de cobro de t~o 
tipo, incluyendo las deudas de países individuales, no sean con­
vertidos en oro a una escala que provoque desajustes serios del 
sistema". Este tipo de cooperación internacional, cuya viabili ­
dad el autor nunca examina en forma realista, es la "precondi­
ción fundamental para la ex itosa armonización internacional de 
las políticas económicas". 

El libro de Perk ins contiene una crítica a los argumentos 
que frecuentemente se esgrimen en discusiones internacionales, 
centros académicos y gobiernos, para condenar los desequili ­
brios externos que tienen que mantener los países subdesarro­
llados a fin de acelerar su crecimiento. Afirma que las medidas 
de control impuestas por los países del tercer mundo , hacen 
menos daño a la corriente mundial de comercio y de pagos que 
las políticas deflacionarias o restrictivas de los países ricos. La 
devaluación de la libra esterlina, la sutileza japonesa de los con­
troles de importación, el superávit constante de la balanza de 
pagos alemana y la restricción a gasto impuesta en Estados 
Unidos son elementos que afectan seriamente el comercio mun­
dial. El concepto de equilibrio de la balanza de pagos deja de 
tener, para Perkins, una connotación estad(stica o escuetameh e 
contable y ofrece algunos argumentos para que los estudiosos 
de los problemas de balanza de pagos encuentren un concepto 
más dinámico del desequilibrio. Adelanta el autor la idea de que 
un superávit o déficit, sostenido por largo tiempo y de una magni­
tud considerable en el contexto mundial, podr(a 'ser la base de 
una interpretación más adecuada del desequilibrio externo. Una 
vez definido este problema, habr(a que cuestionar la legitimidad 
de las medidas que tienden a fortalecer las balanzas de pagos de 
los países -especialmente los más poderosos económicamente- a 
fin de deducir si la aplicación unilateral de tales instrumentos no 
constituye a la larga un e lem ento de inestabilidad mundial per­
sistente. 

Termina el libro con un intento, bastante feli z, de si stema­
tizar criterios para establecer una cooperación internacional, no 
sólo en el campo de la ayuda económica, sino también en el de 
la transferencia de capita les y de una poi ítica liberal de comer­
cio . El autor no comparte totalmente la idea de que la desgra­
vación arancelari a quede siempre bajo la responsabilidad de los 
países más ricos, aunque acepta que es un principio recomE'"'· 
dable, sino que las preferenci as sean el primer paso para una 
liberali zación más general de los obstáculos arancelarios y no 
arancelari os. Considera que las uniones regiona les son en esenci a 
fenóm enos ta mb ién proteccio nistas y que en todo caso consti­
t uyen la extensión, en varios pa íses , de med idas nacionalistas 
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~ue buscan el fortalecimiento del ingreso nacional o regional y 
:le las balanzas de pagos de los asociados a un determinado blo­
~ue, sin meditar mucho sobre el impacto que tendrán sus ac­
: iones sobre el resto de l mundo. El último capítu lo es una 
>íntesis y conclusión del trabajo y en él se presentan las ideas 
más sobresalientes de lo que podría constituir una doctrina de 
cooperac ión económica mundiai.-EUGENIO ANGUIANO 
ROCH. 

ANALISIS DEMOGRAFICO 
MODERNO 

La población, WILLIAM PETERSEN, Editoria l Tec­
nos, Madrid, 1968, 578 pp. 

Es éste un libro muy interesante, cuya ll egada a México -o , 
cuando menos, a manos del comentarista- es muy oportuna, 
porque puede servir para analizar los datos del censo de pob la­
ción de 1970, que aparecerán en fecha próxima. El subtítulo 
del libro, "Un análisis actual", da una idea más certera del tra­
\ .. miento que el autor da a su tema, puesto que no se dedica a 
describir las técnicas del análisis demográfico - aunque las pre­
senta y, sobre todo, las discute en un apéndice- sino que cen­
tra su atención en el análisis de la población y sus factores. 

Después de un capítulo introductorio, en el que, entre otros 
temas, se discute la teoría de la transición demográfica, Peter­
sen estudia pormenorizadamente la evolución demográfica de 
Estados Unidos. En esa primera parte de la obra se encuentra el 
principal mérito del estudio, consistente en introducir todos 
aquellos fenómenos económicos, poi íticos, socia les, educativos, 
psicológicos y biológicos que influyeron y todavía actiJan sobre 
la población estadounidense, es decir, que no se queda en la 
simple descripción de los aspectos demográficos -natal idad, 
mortalidad, migración, estructura de edades, etc.-, sino que, en 
cada uno de ellos, examina los factores que los influyen, así 
como las causas que provocaron en el desarrollo posterior de la 
población americana. 

Por ejemplo, en el capítulo "Fami li a y fertilidad", Petersen 
analiza la disminución secular de la fertilidad; la fertilidad por 
regiones, por residencia rural o urbana; según la clase soc ial, la 
·.e ligión o el grupo étnico; los factores psicológicos que influyen 
en la fertilidad y las tendenc ias en la formación de la familia. 

Al comparar la obra que se comenta, con los estudios de­
mográficos referentes a nuestro país, se percibe una brecha que 
es necesario cerrar. Por ejemplo, se conoce e l movimiento mi­
gratorio interno a grandes rasgos, esto es, se sabe cuántos resi­
dentes en una entidad nacieron en otra, pero no se sabe a qué 
edad se mudaron, por qué razones, a qué se dedicaron, si tuvie­
ron un cambio de estrato social, etc. De aquí, la afirmación ini ­
cial de que este libro constituye una base para la investigación 
demográfica de México. 

La parte dedicada al estud io de la población en varios tipos 
de sociedades es más discutible, ya que , por ejemplo, al anal izar 
los aspectos económicos que influyeron en las civi li zaciones 
orientales, se basa principa lmente en El despotismo oriental, de 
Karl A. Wittfogel, cuya veracidad ha sido puesta en duda por 
varios autores, como se puede verificar en una obra compilada 
por Roger Bartra, 1 de reciente aparición. Aún más, cuando 
analiza los fenómenos demográficos de los países socialistas, 
centrado principalmente en la Unión Soviética, se advierte una 
act itud unilateral prejuiciada, que "contrasta notablemente con 
la alta calidad científica de la obra" , tal como el traductor se­
ñala en una nota de pie de página. 

1 Roger Bartra (Ed.) , El modo de producción asiático Editorial Era 
S. A., México, 1970. ' ' 

789 
Fin al iza este volumen con una sección dedicada a los deter­

minantes de la población, los factores que influyen en la ferti­
lidad, la mortalidad y la migración, y presentación, comentada 
magníficamente, de la obra clásica de Malthus y su desarrollo 
posterior por otros investigadores. - ISMAEL S. SALAS PAZ. 

INTE RPRETACION 
HISTORICO-ESTRUCTURAL 
DEL DESARROLLO LATINOAMERICANO 

El subdesarrollo latinoamericano y la teorla del de­
sarrollo, OSVALDO SUNKEL y PEDRO PAZ, Siglo 
XXI Ed itores, S.A., México 1970, 385 pp. 

"E l concepto de desarrollo, concebido como proceso de eambio 
socia l, se refiere a un proceso deliberado que persigue como 
finalidad última la igualación de las oportunidades sociales; po­
líticas y económicas, tanto en el plano nacional como en rela­
ción con sociedades que poseen patrones más elevados de 
bienestar material." Tal es una de las varias definiciones sinté­
ticas de desarrollo económ ico consignadas en esta obra; sus 
autores afirman, sin embargo, que el concepto es mucho más 
rico en connotaciones e implicaciones para quedar limitado por 
el "zapato chino" de una definición precisa y rigurosa. Ha de 
examinarse entonces el proceso en forma amplia, y hacia ello 
tiende este li bro, ya que se declara el propósito de "enriquecer y 
prec isar los aportes teóricos del pensamiento económico de la 
región" con respecto a la interpretación del subdesarrollo lati­
noamericano. La hipótesis de trabajo fundamental consiste en 
concebir el desarrollo y el subdesarro llo como dos partes de un 
mismo proceso, de un sistema único, en el cual la estructura 
desarrollada es la dominante y la · subdesarrollada es la depen­
diente, a todos los niveles, es decir , a nivel nacional y a nivel 
internacional. 

El aná li sis precedente del tema que ha hecho la CEPAL sir­
ve de base a esta obra, en la que se logra enriquecerlo para 
ll egar a una t ipología del desarrollo latinoamericano, que se 
establece desde la época en que los países de la región recibie­
ron el pr imer impacto de la civilización europea , hasta la época 
contemporánea. En el intento "no se trata de escribir la historia 
económica y social de la América Latina, sino, antes bien, se 
pretende interpretarla". Al efecto se divide e l proceso en los 
períodos mercantilista (1500-1750). libera l (1750-1950) yac­
tual ( 1950-... ) , cada uno con distintas características en la 
evo lución de la región. 

Hay que señalar que cua lquier tipología que se formula so­
bre algún fenómeno es, de hecho, inaplicable a cada caso parti­
cular del mismo. Los autores de este libro indican que tal pro­
blema se subsana introduciendo "mayor contenido histórico 
concreto" al aná lisis, lo que les permite tratar específicamente 
la evolución de los países de América Latina individualmente 
considerados. De esta forma, se determinan diferentes caracte· · 
risticas de las economías de dichos países : México y Perú, cen· 
tras coloniales o economías de tipo C; paises del Río de la 
Plata, áreas vacías, o sea, economlas del tipo V; en el tipo S, 
economlas de subsistencia, Bolivia, Ecuador, Colombia y los 
países de Centroamérica; finalmente, una variante del tipo an­
terior es el tipo SP, en el cual además de un sector de subsisten­
cia existe un sector de plantación o hacienda; éste es el caso de 

. Brasil, Cuba, Venezuela, República Dominicana y Haití. 
Es importante destacar, no obstante, que esta "tipología di­

ferenciada", queda trunca en las primeras décadas de este siglo 
"justamente en los momentos en que se torna necesario avanzar 
para· examinar si es capaz de dar respuestas adecuadas a los pro­
b lemas que plantea el subdesarroll o latinoamericano". Los pro­
fesores Sunkel y Paz pensaron, sin embargo, que era convenien-
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te someter ya a la discusión y crítica públicas su trabajo, para 
avanzar tal vez con mayor rigor y rapidez hacia la meta indi ­
cada. Además, la interpretación general y hasta nuestros días 
de 1 subdesarrollo latí noamericano compensa suficientemente 
esta limitación, por los valores conceptuales en ella contenidos. 

Si el desarrollo es un término muy amplio, que abarca in­
numerables aspectos de la problemática conterpporánea, está 
perfectamente diferenciado respecto a los den-Ws términos que 
se han usado por distintas escuelas de pensamiento económico 
para explicar fenómenos en algunos aspectos similares al desa­
rrollo, tales como riqueza, evolución, progreso, crecimiento, in­
dustrialización. El análisis de estos conceptos permite observar 
que cada uno de ellos corresponde a una problemática concreta 
distinta y a una "visión" o enfoque igualmente diferente, las 
que, por ser el propio investigador sujeto de la historia, condicio­
nan la metodología empleada e incorporan al análisis una 
ideología determinada. Los autores no rechazan el fenómeno de 
"visión" que va en contra de la supuesta neutral ídad de las cien­
cias sociales, aunque proponen, sin embargo, adaptándola de 
Schumpeter, una forma de eliminar las distorsiones más nota­
bles introducidas por él a la investigación. Si aún después de 
esto queda una ideología incorporada residual " ... lo único que 
puede y debe hacerse es tomar conciencia de ella y tratar de 
hacerla explícita". 

Los autores e liminan las "visiones" que conciben al desarro­
llo como crecimiento y como etapa, y adoptan en cambio la 
"visión" que interpreta a ese fenómeno como un proceso de 
cambio estructural global, histórico y total izan te. E 1 método 
que se deriva de esta visión se elabora entonces sobre las nocio­
nes de proceso, de estructura y de sistema; comprende al desa­
rrollo y al subdesarrollo "como estructuras parciales, pero in­
terdependientes, que conforman un sistema único"; propone un 
reordenamiento de las relaciones nacionales e internacionales 
para permitir la participación activa de grupos sociales antes 
marginados, y "pone el acento en la acción, en los instrumentos 
de poder político y en las propias estructuras del poder". 

De lo anterior se deriva la necesidad de examinar el instru­
mental teórico disponible y, al efecto, se pasa revista al pensa­
miento clásico y al marxista, a los neoclásicos y a los keyne­
sianos, encuadrándolos en un modelo uniforme que permite 
compararlos analíticamente e identificar la visión correspon­
diente a cada una de esas escuelas. Destaca en esta sección el 
análisis del pensamiento marxista, así como la afirmación de 
que su visión es explícita, "está basada sobre ur. estudio de la 
sociedad desde un punto de vista histórico, y al mismo tiempo 
ofrece un marco de análisis más general para comprender el 
modo de ser de un sistema particular", y no para quedarse en la 
simple comprensión, sino para llegar a su transformación. 

Como se dijo, es notable la interpretación que se presenta 
del ·desarrollo latinoamericano, por su amplitud y sugestividad y 
por contribuir al afianzamiento de la tipología original de la 
CEPAL, enriquecida con nuevas aportaciones. Pone en evidencia 
cómo el "crecimiento hacia afuera" y la "sustitución de impor­
taciones" corresponden ambos al marco estructural de las eco­
nomías dependientes primario-exportadoras, el primero en su 
expresión óptima y la segunda en su fase de crisis; el primero 
con el equilibrio externo como principal determinante de la ac­
tividad económica, papel que en la segunda pasa al Estado. 

Es ahí donde se inquiere, también, si la industrialización por 
sustitución de importaciones dará lugar a un desarrollo autosos­
tenido. La respuesta es que dicho fenómeno, si bien es inductor 
de crecimiento, tiene 1 ímites significativos. Solamente una alta 
"capacidad de diversificación" del nuevo sector dinámico, la 
industria sustitutiva, puede ser capaz de imponerse a esos 1 í­
mites, aunque sigue siendo necesaria a largo plazo una estrategia 
deliberada de desarrollo económico. 

Dos interrogantes de interés plantea este trabajo. La prime-

bibliogra fía 

ra, si, por ejemplo, el enfoque de Paul Baran respE!cto al subde­
sarrollo, con el hincapié que hace en el excedente económico, 
queda catalogado entre aque llos que conciben el desarrollo co­
mo crecimiento, con las limitaciones que ello implica, a pesar 
de --la importancia fundamental que se le ha asignado en los 

. países pobres. Segunda, si el método "histórico-estructural" de­
•'fin ido y usado por los autores de este libro no es tan esencial­

mente marxista para no permitir que se le identifique claramen­
te con esta corriente de pensamiento.-JUAN JOSE HUERTA. 

NOTICIAS 

O Brasil, a A frica e o futuro, AMI LCAR ALEN­
CAST RE, Laemmert, Río de Janeiro, 1969, 
230 pp. 

El autor de esta obra es un especialista brasileño en los pro­
blemas de la economía y la política internacionales que ha pu­
blicado ya más de una decena de libros. Este, referido al deli­
cado problema de la posición de Brasil ante el colonialismo por­
tugués en Africa, representa una nueva vertiente en los estudi s 
latinoamericanos sobre problemas internacionales, no sólo esca­
sos sino por lo general encerrados en una perspectiva regional 
inmediata. En opinión de Alencastre, Brasil debería adoptar una 
posición de firme· repudio de la política colonialista portuguesa 
en Africa y tratar de reforzar sus relaciones de todo orden con 
los países africanos y asiáticos. Advierte que de mantener su 
actual posición, en la que de hecho la política brasileña hacia 
Africa sigue los dictados del colonialismo portugués, Brasil se 
enfrenta a una perspectiva de aislamiento internacional. 

Bibliograf/a económica de México 1969, Banco .de 
México, Departamento de Estudios Económicos, 
Biblioteca, México, 1970, 148 pp. 

Como en años anteriores, la Biblioteca del Departamento de 
Estudios Económicos del Banco de México, S. A., ha publicado 
la Bibliograf/a económica de México 1969. 

Contiene referencias de los trabajos, tanto nacionales como 
extranjeros, sobre los siguientes temas: Metodología económicé.' 
Teoría económica, Historia económica, Actividad económica 
general, Organización de la producción, Demografía, Producción 
de bienes y servicios, Moneda y finanzas, Economía social, eco­
no m Íé: internacional, y Estadísticas y censos. 

Se trata de una importante recopilación bibliográfica, de 
gran utilidad, como las anteriores, para todo econom ista. 

Bibliograf/a industrial de México 1969, Banco de 
México, S. A., Departamento de Investigaciones In­
dustriales, Servicio Bibliográfico y Archivo Técnico, 
México, 1970, 356 pp. 

El Servicio Bibliográfico y Archivo Técnico del Departamento 
de 1 nvestigaciones 1 ndustriales del Banco de México, S. A., aca­
ba de publicar su Bibliografla industrial de México 1969, deci­
motercer volumen de la serie que se inició en 1952-53. 

Como los anteriores, este trabajo contiene referencias de li ­
bros, informes, artículos y documentos relacionados con el de­
sarrollo industrial de México, clasificados por ramas de acti­
vidad. Además, se ha incorporado .buen número de referencias 
bíbl iográficas, tanto nacionales como extranjeras, sobre los pro­
cesos industriales más recientes. También se intenta facilitar la 
localización de los datos estadísticos necesarios en trabajos de 
esta clase. 
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Tableau des Partís Politiques en Amérique du Sud, 
JEAN PIERRE BERNARD et al, Fondation Natio­
nale des Sciences Politiques, París, 1969, 430 pp. 

:1 libro está dividido en diez monografías correspondientes a 
os partidos y grupos poi íticos existentes en Argentina, Bolivia, 
~rasil, Chile, Colombia, Ecuador,-:-Paraguay, Perú, Uruguay y 
/enezuela. En el preámbulo se advierte que una segunda serie 
je monografías, dedicadas a los partidos políticos de México, 
'l.mérica Central y América insular, aparecerá en breve. 

El estudio ofrece un panorama bien documentado sobre los 
Jartidos latinoamericanos, por lo que cada monografía va 
Jcompañada de una explicación completa que esclarece el com­
Jiejo cuadro de las relaciones poi íticas de cada pafs. Mapas, es­
tadísticas y gráficas refuerzan en cada caso el análisis. 

3 breves estudios, GILBERTO LOYO, edición del 
autor, México, 1970, 69 pp. 

Este breve libro del Presidente de la Comisión Nacional de los 
3 ¡¡ 1 ~r ios Mínimos y ex Secretario de Economía, reúne tres tra­
baJOS recientes, presentados en diversos foros y difundidos an­
teriormente, por separado, en distintas publicaciones. El prime­
ro de los ensayos, "Desarrollo nacional, sectorial y regional", 
data de mayo del año en curso y plantea la necesidad de que 
México supere la etapa en que las poi íticas de inversión y desa­
rrollo se adoptan para favorecer la oferta y la producción, in· 
distintamente de su localización geográfica, orientando los es· 
quemas de planificación "hacia la efectiva corrección de las va 
muv notables concentraciones personales, sectoriales v regio­
nales del ingreso v el bienestar, especialmente enfocando los es­
fuerzos a la corrección de las concentraciones regionales, ya que 
éstas resumen las causas y los efectos de los dos primeros de­
nómenos" (cursivas del autor) . 

El segundo trabajo exa mina la cuestión de la inmigración al 
Distrito Federal y del consecuente rápido crecimiento de su 
población. Discute el autor, a lo largo del estudio, los factores 
físicos, demográficos, económicos, administrativos y culturales, 
que han provocado la migración masiva al D.F., para concluir 
que una poi ítica de desarrollo regional equilibrado ofrecería la 
d"'ble posibilidad de impulsar el progreso de muchas regiones y 
áreas fuera de la ciudad-capital y aminorar las tendencias al 
rápido crecimiento de ésta . 

Finalmente, en el ensayo "Gobernar es poblar", escrito en 
julio último, el autor señala que el rápido crecimiento demográ­
fico del país no es, en sí mismo, factor favorable al progreso 
económico y socia l, pues para que lo sea "es indispensable que 
una realista poi ítica demográfica se formule y aplique como una 
pieza bien diseñada y que funcione con eficiencia en el conjun­
to de los planes nacionales de desarrollo y de los planes y pro­
gramas regionales de desarrollo económico y social. 

Socio-Economic Change in Latín America, ALBE R­
TO MARTINEZ PIEDRA (Ed.). The Catholic Uni­
versiy of America Press, Washigton, 1970, 271 pp. 

Este volumen reúne los trabajos presentados en los seminarios 
del 1 nstituto Latinoamericano de The Catholic University of 
America en 1967 y 1968, complementados por otros trabajos 
que amplían e l campo examinado en la obra. Se recogen, en 
total, veintitrés ensayos, reunidos en cinco grupos y seguidos de 
un epílogo, del ed itor, que discute las relaciones entre creci· 
miento de la población y desarrollo económico en América La· 
tina. El primer grupo de trabajos, alrededor del tema del sis-
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tema interamericano y la Alianza para el Progreso, se integra 
con los de Hernán Echavarría ( "The Alliance for Progress"), 
Walter Sedwitz ("The Alliance for Progress and Multilateral 
Development Aid"). Joseph Grunwald ("Latin American Eco­
nomic Development and the United States"), Harold E. Davis 
("The Latin American Policy of the United States") y Alejan· 
dro Magnet ("The lnter-American System: A Chilean Point of 
View"). Cuatro trabajos, en la segunda parte, analizan diversos 
extremos de los problemas económicos de la integración lati­
noamericana, sus autores son: Alvaro C. Alsogaray, Rogelio 
Sotela, Elba Kybal y Osear A. Echavarría, Cinco ensayos más, 
agrupados en la tercera parte del 1 ibro, se refieren a diversos 
problemas del financiamiento del desarrollo económico, espe­
cialmente desde el punto de vista de las instituciones financieras 
internacionales, a las que están ligadas algunos de los autores, 
como Alexandre Kafka, del FMI, y T. Graydon Upton , del 
BID. En la cuarta parte se recogen los siguientes ensayos: 
"Agriarían Policy: the Case of Mexico", de Hugo B. Margáin; 
"Regional Development: The Case of Brazil", de Joilo Gonc;al· 
ves de Souza; "Joint 1 nternational Business V entures in M ex 1co 
and Argentina: A Comparative Analysis", de Wolfgang Koenig y 
Alexander Bohrisch. Finalmente, en la quinta parte se recogen 
los ensayos referidos a las cuestiones poi íticas y sociales, cuyos 
autores y temas son los siguientes: Harold E. Davis, que exa­
mina el pensamiento revolucionario en América Latina; Sieg· 
fried Garbuny, que discute las relaciones entre revolución poi í­
tica y desarrollo económico; Albert Frances, que examina la 
posición del empresario en el proceso de desarrollo; Michael Ke­
nny , que estudia las asociaciones establecidas en México por los 
residentes españoles; y, Juan Casasco, que trata del problema de 
los tugurios urbanos. 

Examen de la situación económica de México: índice 
analftico 1925-1969, YOLANDA MOLINA ZA­
RATE, Ediciones Banamex, México, 1970, 238 pp. 

El Banco Nacional de México, S. A., ha publicado este índice 
analítico de su revista mensual Examen de la Situación Econó­
mica de México, que cubre desde 1925, año en que se inició su 
publicación (entonces y hasta 1929 con el título de Examen de 
las Condiciones Bancarias e Industriales), hasta 1969. Esta re­
vista es reconocida como de gran utilidad por la objetividad y 
rigor con que en sus páginas se analizan los problemas de la 
econom(a mexicana, de suerte que este índice analítico, al per­
mitir un fácil acceso a los materiales de la publicación, resultará 
de gran utilidad para los investigadores. Es también interesante 
señalar que este índice representa un intento de aplicación de 
las normas internacionales de clasificación y está organizado con 
base en las técnicas más modernas de biblioteconomía. 

Comments on the Política! Economv of Regional 
lntegration Among Developing Countries, S. PLASS· 
CHAERT, Universidad de Lovaina, Lovaina, 1970, 
38 pp. 

El Centro de Planeación del Desarrollo de la Universidad de 
Lovaina, Bélgica, ha publicado este ensayo en el que se presenta 
una exposición breve y clara de las bases económicas de los es­
fuerzos de integración regional entre los países en desarrollo. El 
autor, que actualmente colabora con el Banco de Bruselas, en 
Amberes, y es profesor de la Universidad de Lovaina, discute en 
su exposición los siguientes temas: factores poi íticos de la inte­
gración; efectos estáticos de la integración sobre el comercio ex­
terior; efectos dinámicos sobre la producción industrial, la asig· 
nación de los recursos, las estructuras de mercado y las econo· 
mías externas, y examen de las implicaciones en materia de polí· 
tica económica. 



mercados y productos 

Intercambio comercial 
México . Japón DEPARTAMENTO OE ESTUDIOS ECONOM ICOS • 

l . COMERC IO EXTER IOR DE JAPON CUADRO 1 

1) Balanza comercial Comercio exterior de Japón 
(Millones de dólares) 

El comercio exterior total del Japón -exportaciones más impor­
taciones- presentó en el per íodo de 1965 a 1969, una favora­
ble evolución, al pasar de 16 6~1 millones de dólares en 1965 a 
31 014 millones en 1969, o sea, casi se duplicaron los va lores. 
El incremento se realizó a una tasa media anual de 16.2 por 
ciento. 

Este crecimiento fue producto de la expansión de las dos 
corrientes de comercio. En efecto, las ventas totales de Japón a 
los mercados mund iales se incrementaron a razón de una tasa 
media de 19.1 %, al pasar de 8 452 millones de dólares en 1965 
a 15 990 en 1969, apreciándose los mayores aumentos en los 
dos últimos años del per íodo ana lizado en 1965. 

Las importaciones por su parte, pasaron de 8 169 millones 
de dólares a 15 024 mi llones -en los años extremos del perfodo 
1965 a 1969, lo · que sign ificó un ritmo de crecimiento a una 
media de 13.6%. En térm inos genera les la tendencia fue ascen­
dente durante el lapso mencionado. 

Como resu ltado de estas tendencias el saldo de las relaciones 
comerciales de Japón con el mundo, registró déficit en los años 
de 1964, 1967 y 1968, en cambio obtuvo superávit en los tres 
años restantes del lapso mencionado, siendo el de 1969 del or­
den de 966 mi llones de dólares. 

Comercio tota l Exportación Importación 

lncre- lncre- lncre-
mento mento mento 

Alfas Va lor % Valor % Valor % Saldo 

1964 14 61.1 6 673 7 938 - 1 265 
1965 16 621 13.8 8 452 26.7 8 169 2.9 283 
1966 19 299 16.1 9 776 15.7 9 523 16.6 253 
1967 22 105 14.5 10 442 6.8 11 663 22.5 - 1 221 
1968 22 968 17.5 12 979 24.3 12 989 11A - 10 
1969 31 014 35.0 15 990 23.2 15 024 15.7 966 
Tasa 

media 16.2 19.1 13.6 

Fuente: Economic Statistics, Economic Planning Agency Japanese Go-
bernment, mayo, 1970 

2) Comercio exterior por bloques 
económicos y principales paises 

La estructura de la distribución geográfica del comercio exterior 
del Japón se ha venido modificando en los últimos años en fa­
vor de una mayor diversificac ión, principalmente con los pafses 
en desarrollo. En efecto, en 1969, e! comercio de Japón con los 
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países desarrollados representó el 52.9% del total y con los paí­
ses en desarrollo el 41.8%, por lo que Japón es uno de los pa í­
ses desarrollados que en mayor proporción comercia con las 
áreas en desarrollo. 

En 1969, Japón env ió a los países desarrollados mercancía 
por un valor de 8 433 millones de dólares, lo que significó el 
52.7% del total y un incremento de 29.6% en relación al nivel 
de 1968 y se abasteció por un monto· de 7 991 millones, es de­
cir, el 53.2% del total y un aumento de 15.4%, entre los años 
seña lados. 

Dentro de estas áreas, destaca Estados Unidos de Nortea­
mérica, país que aumentó sus compras en el mercado japonés 
en 21.4% y sus ventas en 16.0%, entre 1968 y 1969, con lo que 
elevó su participación al 31.4% y al 27.2% de las exportaciones 
e importaciones japonesas, respectivamente. Debido a estas ten­
dencié!s el superáv it en favor de Japón ll egó a 923 millones, en 
1969. 

A la Comunidad Económica Europea fue al bloque econó­
rr :,co que en mayor proporción incrementó sus exportaciones, 
40.9% al pasar de 687 millones de dólares en 1968 a 968 millo­
nes en 1969, por lo que su participación se elevó al 6.2% del 
total, en tanto que la variación de las importaciones fue 11.4% 
pasando de 737 millones de dól ares a 821 millones de 1968 a 
1969. Como resultado de estos movimientos el sa ldo de las rela­
ciones comerciales se tornó favorable a Japón por un monto de 
147 millones de dólares. 

Por otro lado, Japón incrementó sus ventas a cada uno de 
los países miembros de la agrupación económica en cuestión, en 
mayor pro"porción que sus compras, destacándose el aumento de 
las exportaciones japonesas a Itali a, 93.1 %; a Bélgica-Luxembur­
go, 57.0%, a la República Federal de Alemania, 36.6% y en me­
nor proporción a Países Bajos y a Francia. A excepción de este 
último país mencionado con los demás mantuvo un sa ldo supe­
ravitario. 

En contraste, a la Asociación Europea de Libre Comercio 
disminuyeron las colocaciones de mercancías japonesas, 0.1 % 
r"""l tre 1968 y 1969, debido principalmente a los dec~ementos 
que registraron las ventas al Reino Unido y Noruega: 4.7% y 
48.1% respectivamente, no compensados por los aumentos de 
Suiza y los otros miembros. Mientras · que las importaciones 
japonesas procedentes de la Asociación en cuestión aumentaron 
25.8%, producto de la expansión de las adquisicones en el Rei­
no Unido y Suiza, sus dos principales proveedores dentro de 
esta agrupación . No obstante estos movimientos el saldo con el 
área en su conjunto fue favorable a la nación oriental en 139 
millones de dólares. 

Países desarrollados no integrados a ningún bloque econó­
mico con importantes relaciones comerciales con Japón son 
Canadá y Australia que en conjunto participaron en 1969 con 
el 6.1% de las exportaciones y con el 12 .9% de las importacio­
nes. 

Por otra parte, en 1969 las exportaciones japonesas a los 
países en desarrollo llegaron a 6 761 millones de dólares y las 
;'11portaciones a 6 113 millones, lo que· representó el 42.3% y el 
40.7% del total, respectivamente, mostrando una mayor evolu­
ción en su crecimiento la segunda corriente comercial, toda vez 
que se incrementó 16.2% en contra del 15.1 % de las ventas. El 
sa ldo de las relaciones comerciales de Japón con esta región en 
su conjunto fue superavitaria en 648 millones de dólares. 
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Dentro de estas áreas destaca la Asociación Latinoamericana 

de Libre Comercio que participó con el 3 .3% de las ventas totales 
japonesas y con. el 6 .3% de sus adquisiciones, ambas fuentes de 
comercio evo lucionaron favorablemente, las exportaciones cre­
cieron 28.1 % y las importaciones 24.3%, entre 1968 y 1969. Con 
la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio Japón mantuvo 
en 1969 un déficit de 421 millones de dólares. 

Dentro de esta área su principal abastecedor fue México, 
país con el que incrementó sus importaciones 24.9% entre 1968 y 
1969, en contraste, decrementó sus envíos de mercanclas al mer­
cado mexicano en 17.0%, entre los mismos años. Brasil fue su 
principal cliente al comprar bienes por 121 millones de dólares y 
su segundo abastecedor. También fueron importantes las transac­
ciones comerciales que realizó con Venezuela. 

Con los paises en desarrollo de Asia , mantiene tradicional­
mente un intenso comercio. En 1969 , excluyendo a China con­
tin ental, les exportó por un valor de 4 681 millones de dólares 
y les importó por 4 200 millones, lo que significó el 29.3% y el 
28.0% de la exportación e importación total, respectivamente, 
mostrando un mayor dina mismo en su crecimiento la primera 
corriente comercial. Siguieron predominando las relaciones co­
merciales niponas realizadas con China (Formosa). Hong Kong, 
Filipinas y Tailandia. 

Por lo que se refiere a los países de econ·omía centralmente 
planificada es el bloque de menor importancia relativa en el co­
mercio exterior del Japón, pues sólo participó en 1969 con el 
5.0% de las exportaciones y con el 6.1% de las importaciones. 
Sin embargo, fue el área que en mayor proporción incrementó 
sus envíos de mercancía, 35.1% en 1969 con respecto al' nivel 
de 1968, producto del aumento de sus colocaciones- en el mer­
cado del Consejo de Ayuda Mutua Económica, 46.8%, y dentro 
de esta agrupación al principal miembro, la U.R.S.S., 49.7%, en­
tre los años señalados. Rumania y Bulgaria también sobresalen 
por su intercambio comercial con la nación oriental. Por otro 
lado, China continental incrementó sus adquisiciones en el mer­
cado japonés en 20.3% en 1969 con relación al nivel del año 
anterior y sus envíos de bienes en 4.9%, entre los mismos años, 
con lo que participó en el año de estudio con el 2.5% y con el 
1.6% de la exportación e importación total japonesa, respectiva­
mente. 

3. Comercio exterior de Japón 
por productos 

a) Exportaciones 

Japón presenta en la estructuración de sus exportaciones, la ca­
racterística peculiar de las naciones altamente industrializadas, 
ya que están constituidas principalmente por artículos industria­
les manufacturados. En efecto, en la composición de sus expor­
taciones destacan los . grupos de manufacturas, maquinaria y 
equipo de transporte y productos químicos, que en 1969 repre­
sentaron el 93.6% del total. 

De acuerdo con su valor, los derivados de hierro y acero, 
tales como: barras y perfiles, planchas y tubos y sus accesorios, 
fueron el principal producto de exportación en 1969 cuando 
alcanzaron la suma de 2 1 G5 millones de dólares, o sea el 13.5% 
del total; le siguieron en orden de im.portancia, la maquinaria y 
aparatos (eléctrica ) con 1 994 millones, 12.5%; los vehículos 
automotores 1 337 millones, 8.4%, y los barcos y navlos 1 337 
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CUADRO 2 

Japón, estructura geográfica de su comercio exterior 
(!'v,'il/ones de dó lares) 

1968 

Concepto Valor 

Tota l 12972 

Paises desarro ll ados 6 509 

Pa(ses en desarro llo 5 874 

Paises de econom(a centralmente p lanif icada 589 

América 5 174 
Estados Un idos de Norteamérica 4 132 
Canadá 346 

Asociación Lat inoamericana de Libre Comercio 413 
México 106 
Brasil 102 
V enezuela 74 
Otros 131 

Resto de América 283 

Europa 1 908 
Comunidad Económica Europea 687 

Repúbli ca Federal de A lemania 287 
Paises Bajos 155 
Francia 94 
Bélgica-Luxemburgo 79 
Italia 72 

Asociación Europea de Libre Comercio 760 
Reino Unido 365 
Noruega 162 
Suiza 96 
Otros 137 

Consejo de Ayuda Mutua Económica 233 
URSS 179 
Ruman ia 22 
Bu lgaria 15 
Otros 17 

Resto de Europa 228 

Asia 4 154 
China (Formosa ) 472 
Hong Kong 468 
Filipinas 411 
Tai landia 365 
China Continental 325 
Resto de As ia 2 113 

A frica 925 

Ocean (a 808 
Australia 434 

Resto de Ocean la 374 

No especi f icados 3 

Exportación (FOB) 

1969 

% del 
Valor Total 

15 990 100.0 

8 433 52.7 

6 761 42.3 

796 5,0 

6 383 39.9 
5 017 31.4 

481 3.0 

529 3.3 
88 0.6 

121 0,8 
102 0.6 
218 1.3 

356 2.2 

2 457 15.4 
968 6.2 
392 2.5 
193 1,2 
120 0.8 
124 0,8 
139 0.9 

759 4 .7 
348 2.2 

84 0.5 
117 0.7 
210 1.3 

342 2.1 
268 1.7 

22 0.1 
12 0.1 
40 0.2 

388 2.4 

5 072 31.7 
606 3.8 
615 3 .8 
476 3 .0 
434 2.7 
391 2.5 

2 550 15.9 

1 134 7.1 

943 5.9 
498 3 .1 

445 2.8 

mercados y productos 

Impor tación (CIF) 

1968 1969 

Variación --- Variac ión 
Porcentual % del Porcentual 
1969/1968 Valor Valor Total 1969/1968 Saldo 

23.3 12 981 15 024 100.0 15.7 966 

29.6 6 926 7 991 53 .2 15.4 442 

15.1 5 260 6 113 40,7 16.2 648 

35.1 801 920 6.1 14.8 - 124 

23.3 5 149 5 924 39.4 15.0 4" 
21.4 3 528 4 094 27.2 16.0 923 
39.0 660 669 4.5 1.4 - 188 

28.1 764 950 6.3 24.3 -421 
17.0 173 216 1.4 24.9 -128 
18.6 87 148 1.0 70.1 - 27 
37.8 27 22 0,1 -18.5 80 
66.4 477 564 3.8 18.2 -346 

25.8 197 211 1.4 7.1 145 

28.8 1 880 2 108 14.0 12.1 349 
40.9 737 821 5.5 11.4 147 
36.6 401 445 3.0 11.0 - 53 
24.5 86 79 0.5 - 8. 1 114 
27.7 127 150 1.0 18.1 30 
57.0 48 61 0.4 27.1 63 
93.1 75 86 0.6 14.7 53 

0.1 493 620 4.2 25.8 139 
4 .7 257 330 2.2 28.4 18 

48.1 25 24 0.2 - 4.0 60 
21.9 117 149 1.0 27.4 32 
53.3 94 117 0.8 24 .5 93 

46.8 572 575 3.9 0.5 -233 
49.7 463 462 3.1 0.2 -194 

0.0 15 14 0.1 6.7 8 
20.0 7 9 0 .1 28.6 3 

135.3 87 90 0.6 3.4 50 

70 .2 78 67 0.4 - 14.1 32 1 

22.1 3 921 4 435 29 .6 13 .1 637 
28.4 151 180 1.2 19.2 426 
31.4 54 68 0.5 25.9 547 
15.8 398 468 3.1 17.6 8 
18.9 147 167 1.1 13.6 267 
20.3 224 235 1.6 4.9 156 
20 .7 2 947 3 317 22.1 12.6 -767 

22.6 833 978 6.5 17.4 156 

16.7 1 203 1 579 10.5 31.2 -636 
14.7 929 1 257 8.4 35 .3 -759 

19.0 274 322 2. 1 17 .5 123 

66.7 

Nota: Paises desarro llados incluye Estados Unidos, Canadá, Europa occidental, Austral ia, Nueva Zelandia y República de Sudáfrica. Paises en desarro l lo 
incluye el resto del mundo, excepto los paises de econom(a centralmente planificada. 

Fuente : O vera // Trade by Countries, OCED, abril, 1970. 



1mercio exterior 

ili o nes , 7 .1 %. Ta mb ién fue ron im portantes las ventas de apara­
s de comun icación, aparatos o instrumentos científ icos , a r­
cul os manufact u rados de meta l, t e jidos text il es, et cét era. 

JADRO 3 

·incipales exportaciones del Japón, 1969 
liillones de dólares) 

Product os 

Total 

·oductos de hi erro y acero 
Planch as 
T ubos, tuber(as y accesorios 
Barras y perf il es 

laqu in ari a y aparatos (eléctr ica) 
arcos y nav (os 
.paratas de te lecomunicación 
'eh !cu los auto m otri ces 
,rt (culos m anufacturados de met a l 
'estua ri o 
k, .; in aria , aparatos y sus partes (no eléctr ica) 

Maqu ina ri a tex t i l 
: lementos qu !micos y compuestos 
na nufactu ras de algodó n 
\paratas e in strumentos cient lf icas 
'escados y sus p repar ac io n es 
·ej iclo s t ex t i les 
'. rt l cu los para el d epo rte 
;la t er ia les p lásticos 
i lanu factu ras ele m iner ales no met álicos 
nstrumen t os musica les 
)tras 

Valo r 

15 990 

2 165 
1 145 

353 
258 

1 994 
1 137 
1 194 
1 337 

585 
45 1 
562 
279 
445 
22 1 
570 
273 
396 
215 
328 
389 
503 

1 530 

=uente : Trade by Comodities, enero-d ic iembre de 1969, OCED. 

~ U ADRO 4 

":Jrincipales Ílllportaciones de Japón, 7969 
1;'i;l illones de dó lares) 

Total 

'etró leo 
\!ladera 

Productos 

rl ierro y concen trados 
Lana y otros ve llos an imales 
A lgodón 
Ace i te ele semi llas , n ueces y almendras 
M in era les no fe rrosos 
Carbón 
Trigo 
Produc tos der ivados de l petró leo 
Ma l z 
Cobre 
Azúcar y m iel 
Máqu inas, aparatos y sus partes (no eléct ri cas) 
Chatar ra ele hi erro y ace ro 
Cerea les, n /e . 
Hu le crudo y sin tét ico 
L ingotes de h ierro 
Product os qu !m icos orgán icos 
~ . .iquinas d e ofic ina 
Pu lpa y pasta de pape l 
Pescado fresco o en con serva 
Otros 

Valor 

5 024 

1 907 
1 279 

969 
411 
4 24 
422 
725 
679 
297 
391 
392 
508 
25 1 
966 
208 
171 
168 
188 
177 
217 
138 
20 1 

3 935 

F uente : Trade by Co m modities, enero-d ic iembre de 1969, OCED. 

% d el 
total 

100.0 

13.5 
7 .2 
2 .2 
1.6 

12.5 
7 .1 
7 .5 
8.4 
3 .7 
2 .8 
3.5 
1.7 
2.8 
1.4 
3 .6 
1.7 
2.5 
1.7 
2.1 
2.5 
3.1 
9.6 

% del 
to tal 

100.0 

12.7 
8 .5 
6.4 
2 .7 
2.8 
2.8 
4 .8 
4.5 
2.0 
2 .6 
2.6 
3.4 
1.7 
6.4 
1.4 
1.3 
1.1 
1.3 
1.2 
1.4 
0.9 
1.3 

26.2 
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Destaca por ser el úni co prod ucto primario importante, las 

vent~s al ext erior de pescado y sus preparac iones , qu e en el año 
co ns id erado ll egó a un monto de 273 mil lones de dólares. 

b]lmportac iones 

El gru eso de las importaci o nes japonesas está compuesto por los 
productos primari os. En 1969, el rubro de materi as primas in­
dustr iales y el de co m busti b les y lubricantes, re presentaron el 
35.5% y el 20.3%, res pectivame nte, d e sus compras totales y el 
de productos a li menticios el 13 .7 por ci ento. 

En 19 69, los prod uctos más importantes de acuerdo con su 
valo r fu eron: e l petról eo del q ue se compró por un monto de 
1 907 millones de dól ares, que representó el 12.7% del t ot al: 
los cerea les con un valor de 8 16 mil lones , princ ipalme nte t rigo 
y ma íz, q ue re prese nta ro n el 2.0% y el 2.6%, respectiva mente ; 
made ra , 1 279 m illones , 8. 5%; lana y otros vellos anima les, 411 
mi ll on es d e dó lares, 2.7%; algodón, 424 mi ll ones 2.8%; y ace ites 
de se mill as , nueces y almendras , 422 mi llones, 2.8%, entre 
ot ros. Por otra parte, los art ícu los manufacturados qu e sobresa­
li eron fue ro n : las máquinas, aparatos y sus partes (no eléctri ­
cos ), p roductos q uímicos orgánicos y las máquinas de oficina . 

11. COME RC IO E XTER IO R MEX ICO-JAPON 

1) Balanza comercial 

La importanc ia del comerc io ext eri or de Méx ico co n Ja pó n, se 
manif iest a en e l hecho q ue es el segundo mercado de ex porta­
ció n de productos mex ica nos , en 1969 absorbió el 8.9% de la 
ex po rtac ió n t ota l nac io nal. Asimismo, ocupa el t ercer lugar 
como abastecedor para Méx ico, después de Estados Unidos 
d e Norteamérica y de Ale mani a occ id ental. En el año menciona­
do participó con e l 4.5% a la fo rmación d e la importaci ó n total. 

En e l q uin quenio compre ndido entre 1965 y 19 69 , e l inte r­
ca mbi o glo ba l -ex portacio nes más importacio nes - se increm en­
tó a razón de un a t asa med ia d e 13 .1 % al pasa r de 129 .7 m ill o ­
nes de d ólares a 2 17.2 m illones en los años ex tremos d el pe río­
do an ali zado. Dentro ·de d icha serie , dest aca el fu ert e aumento 
de l 27.5% registrado en 1969 con res pecto al año inmedi ato 
anterio r. 

Las ex port aciones mex icanas con destino a Japón, pasa ron 
de 90.6 mi ll ones de dó lares en 1965 a 122.9 mil lones en 1969, 
lo qu e significó un ritmo de crecim iento a una tasa med ia de 
6.6%. Aun cuando debe mencionarse qu e el d esa rro ll o fu e e rrá­
tico, t od a vez que, junto con e l decremento observado en 1967 
del orde n d e 20.4%, se aprec ian lo s incrementos d e 1966 y 1969 
de 21.2% y 3 1.3%, respectiva mente. 

Por lo que se refi ere a las importac iones mex ican as proce­
dentes de Ja pón, ést as most raro n un mayor din amismo e n su 
crecimiento, en virtud d e qu e evo lucionaron a una tasa med ia de 
27.4%, entre los años extremos de l lapso de 1965 y 1969, ll e­
gando e n este ú ltimo año mencionado a un monto de 94.3 mi­
llo nes d e dó lares , es decir, 23 .2% sobre el nivel de un año antes . 

Co mo resu lt ado de est as tendenci as, el tradi c ional superávit 
en favor de Méx ico e n sus relac iones comercia les con J a pón , 
mostró una tendencia gene ra l a la baja a través de l período exa­
minado, l legando en 1969 a reg istrar un monto d el orden d e los 
28.7 mil lones de dólares. 
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CUADRO 5 

Balanza comercial de México con Japón 
(Miles de dólares) 

Comercio total Exportación 1 Importación 

%del %del %del 
Años Valor total Valor total Valor total Saldo 

1964 117 264 89 196 28 068 61 128 
1965 129 712 10.6 90 593 1.7 39 119 39.4 51 474 
1966 155 570 19.9 109 872 21.2 45 698 16.8 64 174 
1967 162 789 4.6 87 430 -20.4 75 359 64.9 12 071 
1968 170 317 4.6 93 782 7.3 76 535 1.6 17 247 
1969 217 211 27.5 1;22 934 31.1 94 277 23.2 28 657 
Tasa 

media 13.1 6.6 27.4 

1 1 ncluye revaluación. 
Fuente: Dirección General de Estadistica, SIC, y Banco de México, S.A. 

2) Exportaciones Mexicanas a Japón 

La composición de las exportaciones mexicanas hacia Japón 
está dominada por los productos de origen primario. Dentro de 
ellos destaca en primer término el algodón eri rama, producto 

CUADRO 6 

Principales exportaciones mexicanas 
con destino a Japón 1 
(Miles de dólares) 

Concepto 1965 1966 1967 1968 

Total 90593 

78 435 
3 201 
3 061 

109 872 87 430 93 782 

Algodón en rama 
Maíz 
Sal común 
Cobre en barras impu-

ras 
Cinc 
Mercurio metálico 
Camarón fresco o seco 
Semilla de sorgo 
Opalos tallados 
Brea o colofonia 
Borra de algodón 
Alambre de cobre 
Aceite para motores de 

combustión interna 
Pieles curtidas de cagua­

ma 
Tungsteno en concen­

trados 
Hormonas naturales o 

sintéticas 
Carnes de ganado equi­

no, frescas, refrigera­
das o congeladas 

Café 
Plátanos frescos 
Espatoflúor o flUorita 
Semilla de cártamo 
Plomo afinado 
Otros 

1 Incluye revaluación. 

3 254 
271 

434 
4 

21 

448 

155 

87 

410 

51 
761 

87 418 
5 454 
3 555 

2 802 
410 

470 
4 

318 

121 

154 

28 

112 

6 081 

1 239 

1 706 

62 107 68 577 
7 539 4 261 
5 538 6 767 

2 668 
949 
160 

1 426 
426 
928 

5 
1 004 

42 

125 

209 

52 

130 
315 

1 331 
461 

2 015 

4 044 
2 293 

543 
2 062 

714 
85 

1 756 
215 

5 

148 

141 

103 

82 
134 
469 
110 

1 273 

1969 

122 934 

85 878 
8 973 
7 924 

4 969 
3 799 
2 800 
1 587 
1 343 

660 
654 
649 
493 

284 

249 

229 

180 

144 
121 

1 998 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de México, S. A, 

mercados y productos 

que se exportó en 1969 por un monto de 85.9 millones de dó· 
lares, lo que representó el 69.9% del tota l y un incremento d e 
25.2% con respecto a l nivel del año inmediato anterior ; le si­
guen en orden de importancia el ma(z, que después de una 
disminución de las ventas en 1968, aumentaron 110.5% en 
1969-, para situarse en un monto de 9.0 millones de dólares; la 
sal común, mercancía que se ha venido enviando al mercado 
japonés en valores cada vez mayores, llegando en el año men ­
cionado a 7.9 millones, o sea, 17.1 % sobre los 6.8 mil lones de 
1968; también el cobre en barras impuras ha mostrado aum en­
tos continuados, expandiéndose 22.9% entre 1968 y 1969. 

Entre los productos que tradicionalmente se han colocado 
en el mercado japonés se pueden mencionar: el cinc, el mercu­
rio metálico, los ópalos tallados, la borra de algodón, el aceite 
para motores de combustión interna, las pieles curtidas de ca­
guama, las hormonas naturales o sintéticas, y e l café, toda vez 
que fueron exportados en los cinco años del lapso de 1965 a 
1969. 

Por otro lado, productos de reciente venta a Japón y que 
registraron valores importantes en 1969, fueron el camarón fr¡~­
co o seco, la semilla de sorgo, el a lambre de cobre, entre otros. 
Mientras 'que se dejó de ex portar en 1969, los plátanos fresco s 
y el espato flúor o fluorita que en 1968 se colocaron en Japón 
por vez primera y la semilla de cártamo y el plomo afinado que 
dejaron de exportarse desde 1968. 

3) Importaciones mexicanas 
procedentes de Japón 

Durante los últimos cinco años, Japón ha venido ganando im­
portancia como abastecedor de productos para México , princi­
palmente de bienes de inversión e insumas industriales, los 
cuales son los que predominan dentro de la composición de las 
importaciones mexicanas procedentes de dicho país. 

En 1969, los productos de más importancia fueron : el rubro 
de los automóviles para e l transporte de personas (armados en 
el país) cuyo valor superó en 59 .3% al del año inmediato ante­
rior; las máquinas generadoras y los aparatos de protección q i_J 
registraron notables incrementos entre 1968 y 1969, no así las 
adquisiciones de los barcos impulsados por medios mecánicos 
cuando midan 35 m o más de eslora, que decrecieron aprecia­
blemente en 1969, en relación al valor de los dos años anterio­
res; las turbinas de vapor, que fueron adquiridas por primera 
vez en 1969; las resinas naturales o sintéticas y el acero inoxi­
dable en bloques, lingotes o masas que se incrementaron 
293.3% y 59.8%, respectivamente. 

También fueron importantes las adquisiciones de máquinas 
o aparatos textiles, transformadores estát icos, aparatos de corte 
o seccionamiento, los aisladores de cualquier materia, las barras, 
flejes y planchas de diversos aceros aleados, los cables para dis­
continuas de fibras acrílicas, los chasises para automóviles (ar­
mados en el país), los aparatos para radiotelefonía o radiotele· 
grafía, hilos trenzas o análogas, etcétera. 

V. POSIBILIDADES DE IN CREMENTAR 
LAS EXPORTAC IONES MEXICAN~ 

A JAPON 

Las relaciones comerciales entre México y Japón se han desa­
rrollado a un alto ritmo y sus niveles alcanzan magnitudes de 
consideración como lo pone de manifiesto el hecho de que Ja -



. 
exterior :omerc1o 

:UADRO 7 

'rincipales importaciones procedentes de Japón 
Miles de dólares) 

Concepto 1965 

To t a 1 39 119 

O.utomóviles para el transporte de personas (armados 
en el país) 670 

Máqu inas generadoras 10 
Aparatos de protección 5 
Ba rcos impulsados por medios mecánicos cuando 

midan 35 m o más de eslora 
Turbinas de vapor 
Partes o piezas sueltas para vehículos, automóvi les 753 
Acero inox idable en bloques, lingotes o masas 1 964 
Resinas naturales o sintéticas 438 
Transformadores estáticos 307 
Máquinas o aparatos text iles 1 030 
Aparatos de co rte o de seccionam iento 868 
Aisladores de cualquier materia 933 
Barras, flejes y p lanchas de d iversos acero s aleados 12 
Cables para discontinuas de fibras acrflicas 324 
c .. dsises para automóv iles (armados en el país) 155 
Aparatos de radiotelefonía o radiotelegrafía 903 
Hilos, trenzas, cab les con longitud n. e. 1 
Máqu inas de estad ística o análogas 235 
Wator ímetros 1 
Cab les, corda jes, trenzas o aná logos 1 
Rodamientos de bolas o de rodillos 460 
Calderas de vapor 
Alambres de hierro o acero 234 
Máquinas de coser, industri ales 251 
Juguetes de todas clases 263 
Cilindros de hierro o acero 170 
Focos, válvulas o tubos eléctricos 732 
Partes o piezas sueltas para aparatos de rad io o te levi· 

sión 169 
Urea 8 
Otros 28 222 

( ) Dólares. 
Fuente: Direcc ión General de Estadística, SIC. 

pón sea el segundo consumidor de productos mexicanos y el 
tercer abastecedor de las necesidades nacionales . Sin embargo, 
( ·.isten coyunturas favorables que pueden permitir que dicho 
intercambio se continúe desarrollando con mayor dinamismo 
que hasta ahora. 

Entre los diversos factores de apoyo a una mayor expansión 
comercial se pueden mencionar los sigu ientes: 

La diferenc ia de desarrollo entre ambas economías que de­
termina un amplio grado de complementariedad en la estructura 
del comercio entre México y Japón. 

El acelerado ritmo de desarrollo económico que Japón ha 
experimentado en los últimos años y que ha permitido la cons­
t ante expansión de su ingreso nacional y exigido crecientes im­
portaciones para dar satisfacción por un lado a los requerimien­
tos de su industria y por otro a los de su población. 

. La escasez de recursos naturales de Japón propicia que este 
país recurra a grandes importaciones de diversas materias primas 
que constituyen insumos que posteriormente son transformados 
·; que integran un alto contenido de sus exportaciones: asi­
mismo, suele demandar considerables volúmenes de productos 
alimenticios. 

Por su parte, la creciente capacidad productiva de México, 
tanto en el sector primario como en el manufacturero, ha dado 
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1966 1967 1968 1969 

45698 15 359 76 535 94277 

1 079 1 974 3 205 5 105 
38 1 889 116 4 324 

8 255 202 3 793 

14 13 949 20 648 3 621 
3 607 

989 856 1 937 1 482 
1 222 1 795 1 890 3 020 
1 901 563 800 3 146 

971 3 243 2 498 2 484 
909 1 717 821 2 888 
686 2 692 1 844 1 676 
627 2 765 1 112 1 634 

13 54 745 1 527 
828 2 388 238 1 403 

714 1 321 1 321 
915 3 998 3 224 1 258 

(240) 469 1 599 1 253 
335 2 611 1 203 1 162 
102 1 684 664 

1 276 2 057 46 969 
853 809 707 904 

212 849 
367 462 454 786 
183 428 507 670 
176 275 1 076 647 
266 161 164 550 
721 238 993 395 

143 77 2 397 332 
1 072 2 626 2 035 146 

29 004 25 010 24 142 42 661 

lugar a que México disfrute de una posición cada vez más favo­
rable como abastecedor potencial de la demanda japonesa. 

De esta manera se pueden mencionar diversos artículos con 
posibilidades de exportación al mercado japonés, como son, por 
ejemplo, entre los productos agropecuarios: el café, el algodón, 
el cacao, las frutas, las legumbres, el tabaco, etc.; entre los 
productos de la minería: el plomo, el cinc, y, en general, una 
gran variedad de minerales industriales; entre los productos 
manufacturados, renglón donde existen posibilidades cada vez 
más amplias, se cuenta con las manufacturas de cuero y piel, de 
hierro y acero; productos químicos; textiles, productos de vi­
drio, derivados del petróleo, diversas artesanías, etc. Asimismo, 
son susceptibles de incrementarse los envíos a Japón de pro­
ductos marinos como el camarón fresco, refrigerado o conge­
lado, el abulón y otros crustáceos y moluscos y las aletas de 
tiburón, etcétera. 

Las posibilidades mexicanas de exportación al mercado ja­
ponés se señalan con mayor detalle en el cuadro 8. 

A la cristalización de estas posibilidades ha venido contri­
buyendo la participación de Japón en la Ronda Kennedy en 
donde este país concedió desgravaciones arancelarias a diversos 
productos de interés para México como son, entre otros: el café, 
camarón, algunas frutas, cacao, hormonas, calzado, artículos de 
vidrio y de hierro o acero, tubería de cobre, plomo y cinc afi­
nados, etcétera. (Véase también cuadro 9 .) 
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CUADRO 8 

Productos mexicanos susceptibles de iniciar 
o incrementar su exportación a Japón 

Cacao 
Ca fé 
Chicha ro 
Cera de abeja 
Ra ,·z efe zaca tón 
Pim1entos 
F ibra ele hene4uén 
Orégano 
Ajo 
L1mones frescos 
Semi lla efe ca laba za 
Pelos d e an 1111ales 
l x tl e d e lechugu illa 
Fresas frescas 
Uvas 
Va inill a 
~'' i e l de abeja 
Tabaco 
Semi ll a de algodón 
Ce ra de ca nd elilla 
Chic le 
Abacá 
Cacahuate 
Mineral de p lomo 
M111era l de cinc 
Mi nera l de cobre 
M ineral cfp manganeso 
Cinc en cuncentrados 
Cadm io 
Plomo afinado 
Mercurio 
Bismuto 
Antimonio 
Manganeso 
Espato flúo r 
Barita 
Mica 
On 1x 
Amatist as 
Agatas 
Art i cul as ele uso domést ico para 

coc ina 
Maqu inar ia para la fabricación de 

envases ele vidrio 
Turquesas 
Mármo l 
Opa los ta ll ados 
Grafito 
Cobre electro 1 itico 
Sal 
A lgas marinas 
Concha de abu lón 
Aceite y co nchas de tortuga 
Pescado conge lado 
Abu lón fresco, congelado o en la­

tado 
Camarón seco. fresco . refrioeraclo 

o co ngelado 
A letas secas de tiburón 
Partes para alumbrado 
Caramelo s 
Ace ite esencial d e limón 
Productos farmacéut icos 
T elas de algodón 
Ves tidos co nfeccionados 
A r ticulas de cuero 
Articu las decoriltlvos 
Juguetes 
Mante les 
Objetos art isticos ele m adera 
Joyeria t ipica 
Tapetes 
Bolsas ele mano y t ,·picas 
In strum entos mu sica les 
Joyer ía d e oro y plata 
Ar tesan las ele mármo l y ón ix 
Carteras 

Va ji llas 
B~;bidas alcohól icas 
A limentos en latados 
" iña en alnühar o en su jugo 
Jugos ele frutas, enl at ados 
Fresas ad ic ion adas d e azc1car 
Mango en almibar 
!\legro de humo 
A lambrón o fermach in 
Recipientes ele h ierro o acero pa -

ra gases comprimidos y o t ros 
gases 

Ani li nas textiles ele los siguientes 
ti pos: azo icos, ác id os y mor ­
d ientes, directos derivados de l 
et i lbeno, derivados de la eftalo­
cianin a, meta li zados especia les 

A zu l de bronce (azul milori , azu l 
fierro) 

Aguamis (esencia de trement ina) 
Resinas de urea formaldehido , 

po li am idas l1'quidas y acidicas 
Tubo s sin costura , para produc ir 

conexiones so ldables, fabrica­
dos co n acero común, fino al 
carbono y aleado 

Tu bos sin costura para usos pe­
tro leros, fabricados co n acero 
comu n, fino al ca rbono y alea­
do 

Con ex iones (codos, tes, reduccio­
nes y tapones) so ldab les, sin 
costura de acero al carbono 

Tubo de acero cobr izado 
Crista lería en general de vidr io 

natu ral y refractario 
Tolu eno o xileno 
Tubos ele cob re 
Muebles de madera ta ll ados 
Piezas ele vaj ill a de p lata 
Dodec i lbenceno 
Cloruro de po l ivini lo 
Ampo ll as y envo lturas t ubulares 

de v idri o ab iert as 
Art ículos de viaje 
A lambre de hierro y acero 
A lambre de cobre 
Cort ineros y sus accesor ios 
Lám ina de cobre 
Accesorios para inst rumentos 

musicales 
Cartuchos deportivos 
Envases d e v idrio en diversas ca-

pacidades 
Ca lzado ele todas clases 
Barcos camaroneros 
Oxido de p lomo ( 1 itarg irio me-

m io) 
Su lf ato de sod io anhidro 
Fosfato de amonio 
Lám mas y planchas de cin c para 

lo tograb ado 
Pi las eléc tn cas 
Vidrio p lano 
Utensilios de aluminio para usos 

domésticos 
Carros de ferrocarril ti po express 

y t ipo express-correo , t i po caja 
(furgón), tipo góndo la, ti po 
tolva, tipo rlatafo rma, tipo ca­
bús, tipo jau la 

Ca iJies de abacá 
Manufacturas de henequ én 
Ba rn1ces 
Esmal tes v it reos (co lores para vi ­

cir io) 
fsmaltes cerám icos 

mercados y productos 

Otros elementos ele importanc ia que coadyuvan al mante­
nimiento y amp li ación de las relaciones comerciales Méx ico­
japonesas son el Conven io lnterbancario ce lebrado el 10 de 
aiHi l eJe 1969 entre el Sa nco Nac ion al el e Comercio Ex terio r, 
S.A., y el Ba nco ele Tok io; el conven io comerc ial suscrito po r 
ambos países el 29 el e enero de l prop io aiio y en virtud del cua l 
Japón otorga a México el trato de nación más favorecida. 

Asim ismo se tiene institucionali zado el Com ité Conjunto 
Económ ico Mex icano-Japonés y el Comité Bilateral de Homb res 
de Negocios Méx ico·Japón, que efectúan reun iones periód icas. 
En el mes de sept iembre del presente aíio se efectuaron en la 
ciudad de Tok io, Japón, reunion es de ambos com ités en los 
cual es se renovó el interés de ambos pa íses para ll evar el in t et· 
camb io comerci al a niveles más elevados. 

Igualmente, es de consid erarse la posic ión japo nesa en foros 
inte rnacionales como el GATT y la UNCTAD, que es de apoyo 
a la li beración de las i1nportaciones y a la d ism inución de aran­
celes para los países en desarro ll o, especialmente de América 
Lat ina, sin esperar reciproc idad. 

• 
CUADRO 9 

Concesiones otorgadas por Japón 
en la Ronda Kennedy a productos 
que A1éxico tiene posibilidades 
de exportar 

Impuesto lmpuesw· Impuesto 
al30 de al 3 1 de all de 

Fracción junio diciembre enero 
arancelaria Productos de 1968 de 1970 de 7912 

03 .03 Camarones y langostas re-
frigerados o conge lados 15 % 10.5% 7.5% 

05 .08 HuP.sos y cuernos li bre li bre libre 
06 .01 Bu l bos, ri zomas y tu · 

bercu los li bre l ibre libre 
06.02 Plantas y raíces vivas in -

cluidos los espe jes e in · 
1ertos li bre libre li b re 

06.03 F lores para ornamen to 10 % 7 o.· 
70 5 % 

07 .01 L egumbres y hortali zas, 
en fresco o refri ge radas 
Papas 10 % 7 % 5 % 
Tomates 10 % 7 % 5 % 
Ajos 10 % 7 % 5 % 

07 .05 E jotes l1bre libre libre 
0 8.0 1 PI átano seco 20 % 14 % 10 % 
08.02 Limon es, limas frescos 20 % 10 % 10 % 
0 8 .03 Higos secos empacados 

en rec ipientes de m ás 
de 1 O kg 20 % 12 % 10 % 

09 .0 1 Ca fe en grano 30 % li bre libre 
10.07 So rgo 10 % 7 o• 

lO 5 % 
11 .02 Sémo las y análogos de 

avena 25 % 22 % 20 % 
11.03 Har~n a de legum inosas 25 o; 

• O 22 % 20 % 
12.03 Sem illas de legumbres y 

horta l izas para siembra 15 % 7 % 5 % 
15.04 Gr asas y aceites de pesc a-

do 10 % 7 o• 7o 5 % 
15.16 Ceras vegetales (cera ele 

ca ndelill a) 15 Yo 10.5% 7 .5% 
16 .05 Camarón ahumado 15 % 10 .5% 7.5% 
18.0 1 Cacao 5 % li bre l ibre 
1803 PAsta de cacQO 20 0 ' 

'" 14 % 10 % 
18 04 M~ n teca dP. cacao 9 ·Yo 6.6% 5 \ o 

20 .01 Veget ales y frutas en v i· 
naqre con azúca r 35 % 29 % 25 ~) 

Veg~ra l es y lrutas en v i· 
na or e o tra s 25 % 22 % 20 o.• 

·" 
20.02 A jo en polvo y hongos en 

paquetes de 1 O k<] 25 % 20.5% 17 0' 
! u 



wmercio extenor 

Fracción 
3rancelaria 

20.04 
20 .06 

20 .07 

2 1.0 1 

2 1.02 

21.04 
22 .09 

25.04 

25.20 
25 .23 
26.01 

27.13 
28 .02 
28. 0 5 
28. 19 
28.27 

28.38 
29.39 

32.05 
33.01 
39.05 
42.02 

49.01 

55.01 
55.02 
55.04 
55.05 

55 .09 

60.01 
60.02 
60.03 

6 1 .0 2 

62 .0 2 
64.04 
6 7.0 2 

68.12 

Produ c tos 

Puré y jugo de tomate 
Frutas crista li zadas 
Duran1os y peras enl ata-

das 
O tr as frutas en latadas 
Jugos de naran ¡a 
Ju gos de fru tas n . e. 
Jugos de legumbres y 

hortal izas 
Extractos emp l eados 

como base ele beb1clas 
sl azúcar ni alco ho l 

Ex tractos o ese nci as ele 
café y sus preparados 

Sa lsas n . e. 
Bebidas alcohólicas desti-

ladas 
Grafito en po lvo 
Otros 
Yeso 
Cemento 
Molibdeno en concentra -

dos 
Parafinas 
Azufre 
Mercu rio 
Ox ido de cinc 
O x ido de p lomo minio y 

minio anar anjado 
Lo s dem ás 
Su lfatos de cobre y cinc 
H ormonas pituitari as y 

sus derivados 
Hormonas pancreáticas y 

sus derivados n . e. 
Hormonas cor -ti supra­

nacionales y sus deriv a­
dos n. e. 

Hormon as sex ual es y sus 
de rivados n . e. 

Pigmentos y co lorantes 
Aceite ese ncial de limón 
Resinas naturales 
Bolsas de mano de cuero 

n.e. 
Libros, foll etos, e impre-

sos s imil ar es 
A lgodón en rama 
Borra de algodón 
A lgodón cardado 
Hilados para coser, bordar 

y encajes de algodón 
Tejidos crudos de algo-

dón 
Telas ele algodón 
Guantes de algodón 
Medi as , ca lce tin es, tobi -

ll eras pa ra mujer ele al­
godón 

Ves tidos, trajes y ab rigos 
ele a l godón 

Ropa d e casa de algodón 
Cal zado 
F lores artificia les que no 

sean ele p lás ti co 
Artícu los de -fibrocemen-

to 
70.05 V idrio p lano: 

Espesor hast a de 2.5 
1nn1 

De 2.5 a 4 mm 
Más ele 4 mm 
Otros 

70.05 Vidrio estirado o soplado 
p lano 
Espesor hast a 2.5 mm 
Espesor 2.5 mm a 4 

mm 

Impuesto 
al 30 de 

junio 
de 7968 

25 % 
35 % 

27 % 
3 5 % 
35 % 
35 .% 

35 % 

30 % 

35 % 
25 % 

46 % 
15 % 

li bre 
10 % 
10 'Yo 

15 % 
10 % 
10 % 
25 % 
16 % 

18 % 
10 % 
20 % 

20 % 

20 % 

20 % 

20 % 
25 % 

li bre 
10 % 

20 % 

l ibre 
libre 
libre 
libre 

7. 5% 

25 % 
15 'Yo 
20 % 

20 % 

21 % 
20 % 

20 'Yo 

20 'Yo 

15 % 

10 % 
15 % 
20 % 
15 % 

10 % 

15 % 

I mpuesto 
al 3 1 de 

diciembre 
de 1970 

19 % 
32 'Yo 

25.8% 
29 % 
30 % 
27 % 

24 .2% 

20 % 

32 % 
16.8% 

44 % 
13.2% 

libre 
7 % 
7 % 

10.5% 
7 % 
7 % 

22 % 
13.6% 

15.6% 
7 % 

14 % 

14 % 

14 % 

14 % 

14 % 
17.5% 

libre 
7 % 

14 % 

libre 
li bre 
libre 
li bre 

6.3% 

20.5% 
12.3% 
16.4% 

16.4% 

21 % 
16 .4% 
14 % 

14 % 

10.5% 

7 % 
10.5% 
14 % 
10.5% 

7 % 

10.5% 

Impuesto 
al l de 
enero 

de 1972 

15 % 
30 % 

25 % 
25 % 

n. d. 
n.d. 

17 % 

15 % 

30 % 
15 % 

n.cl. 
12 % 

libre 
5 % 
5 % 

7.5% 
5 % 
5 % 

20 % 
12 % 

14 % 
5 % 

10 % 

10 % 

10 % 

10 % 

10 % 
12.5% 

li bre 
5 % 

10 % 

libre 
li bre 
li bre 
libre 

5.5% 

17.5% 
10.5% 
14 % 

14 % 

17.5% 
14 % 
10 % 

10 % 

7.5% 

5 % 
7.5 % 

10 % 
7.5% 

5 % 

7 .5 % 

Fracción 
arancelaria 

70.07 

70.1 3 

70.16 
71.06 

71 .16 

73 .06 

73.09 

73 .11 
73.17 
73.24 

73.34 

73.36 

74.01 
74.0 3 

74.07 

74.17 

78 .01 
79.01 
79.02 

79.03 

8 1.01 

81.02 

81 .04 

82.01 

82.03 

84 .10 
84. 15 
84.24 

Del 84.25 
al 84 .34 

85 0 3 
85.04 
94.01 

96.02 
97 .02 

Productos 

Espesor 4 mm a 6 mrn 
Otros 

Vidrio c'1 1ado o lami­
nado 

Objetos de vidr io para 
adorno 

Azulejos y mosaico s 
eh a pados ele plata en 

bruto 
A lh ajas de fantas ía con 

baño de metales prec io­
sos 
Otros 

Lingotes de hierro o ace­
ro 

P l anos universa les de 
hierro o acero 

Perfi les de hi erro o acero 
Tubos ele hierro o acero 
T anqu es cilíndr icos para 

gas 
A lfil eres, pasadores y ri ­

za dores de hierro o 
acero 

Estufas que no sean eléc­
tricas 

Cobre en barras 
A 1 ambre y otras piezas de 

cobre 
Tub er(a de cobre sin 

alear 
Artl'cu los de cobre para 

coc in ar 
Plomo afinado 
C inc af inado 
Ci nc en barras, var ill as, 

ángulos y secciones 
L ám inas de cinc hasta 

0 .15 mm de espesor 
Otras p lanchas o lámin as 

de ci nc 
Tungsteno en pedacería o 

polvo . 
Desperdicio de tungsteno 
Otros 
Mol ibde no en bruto en 

polvo o pedacería 
A ntimonio en bruto en 

po l vo o desperdic ios 
con valor mayor a 223 
yenlkg, valor imponibl e 

Otros 

1 n strumentos de mano 
para la agr icu ltura, jar­
diner(a y silv icu ltura 

1 n strurnentos de :nano: 
a li cates, pinzas, t ena­
c illas, ll aves para tuer­
cas, etc . 

Bombas para líquidos 
Refrigeradores eléctricos 
Maqu inaria agrícola 

Maqu inaria ele todas cla-
ses 

Bate rías 
Acumulado res 
Sillas de cuero para sen­

tarse 
Escobas o cep illos 
Muí'í ecas 

Impuesto 
al 30de 

junio 
de 7968 

20 % 
15 % 

25 % 

20 % 
20 % 

20 % 

40 % 
25 % 

12.5% 

15 % 
15 % 
15 % 

15 % 

10 % 

15 % 
10 % 

20 . % 

20 % 

20 % 
10 % 

5 % 

15 % 

15 % 

20 % 

10 % 
10 % 
20 % 

10 % 

40 yen/ 
kg 

80 yen/ 
kg. 

15 % 

15 % 
20 % 
15 % 
15 % 

15 % 
15 % 
20 % 

25 % 
20 % 
20 % 

Impuesto 
al 3 1 de 

dic iembre 
d e 7970 

14 % 
l0.5% 

20.8% 

15 % 
14 % 

14 % 

28 % 
17.5% 

8 .7 5% 

10.5% 
10.5% 
10.5% 

10.5% 

7 % 

10.5% 
9.1% 

17 % 

17 % 

14 % 
8 .5% 
3.5% 

10.5% 

12 % 

17 % 

7 % 
7 % 

14 % 

7 % 

37 yen/ 
kg 

74 yen/ 
kg 

10.5% 

10.5% 
14 % 
15 % 
10.5% 

10.5% 
10.5% 
14 % 

17.5% 
14 % 
14 % 

799 

Impuesto 
all de 
enero 

de 1972 

10 % 
7.5% 

18 % 

15 % 
10 % 

10 % 

20 % 
12.5 % 

6.25% 

7.5 % 
7 .5% 
7.5% 

7.5 % 

5 % 

7.5% 
8.5% 

15 % 

15 % 

10 % 
7 .5% 
2 .5% 

7.5% 

10 % 

15 % 

5 % 
5 % 

10 % 

5 % 

35 yen/ 
kg 

70 yen/ 
kg 

7.5% 

7.5% 
10 % 

7.5% 
7.5% 

7.5% 
7.5 % 

10 % 

12.5% 
10 % 
10 % 

Fuente: General Agreement and Tariffs and Trade, vol. IV , 30 de junio 
1967, G inebra. 



sumario estadístico 

Principales indicadores económicos de Méx ico 

Concepto 

1, PRODUCCION PESQUERA 
Totales . , •• .•... • •. •.• • ... ... . .• • 
Comestibles1 • .•. •• .•..• , ........• , 
1 ndustri ales2 ...........•......... . 

11 . PRODUCCION INDUST RIAL 

Bienes de producción : 

Pastas de ce lulosa al sulfato ••......... 
Llan t as para automóviles y para ca m iones 
Fibras químicas3 .......•.... . . •. ... 
Acido sulfúrico .. , .....•••.....•. • . 
Sosa cáustica . • ..... . ..... . . • . •. . .. 
Amoniaco anhidro ........... . ...• , 
Sulfato de amonio . • ... , ...• .•. ..•• . 
Superfosfato de calcio ... . ... •. ..... . 
Anhídrido ftálico ..... . .......... . . 
Carbonilto de sodio (soda-ash) ....... . 
Urea4 • , . • , •••....•.. , ... . , ..... . 
Coque •....•... .• .• . .••...... . ... 
Vidrio plano liso5 ... ... • .. .. .. . . .. • 
Cemento gris ..... . • .... .... .. ... .. 
Hierro de 1a. fusión6 • ... , ..... . ... . 
Li ngotes de acero ..... • . . . . ... .. ... 
Tubos de acero sin costura , .. .. ... . . . 
Tubería de cobre .••...•• • ....... • . . 
Varilla corrugada .. • , ............ , .. 
Cobre electro! (tico .. . ..•...•.....• 
Aluminio en l ingotes .•...•.....•...• 
Camiones de carga ...••.. • •.. ... •••. 
Motores para automóvil .•... , ......• 
Motores para camión .•. ....•... .... . 
Carros de ferrocarril •• .•.•.•. ... ... • 
Tractores agrícolas ..•••••••. • ..•... 

Bienes de consumo: 

Azúcar ••.•••••••••.• . •••.•.••..• 
Cerveza ••....•••••••....•..••.... 
Automóviles de pasajeros ...• •• . . ... • 

111 . PRODUCCION MINERA 
Oro •...•.•...• • ••.....• • . • •. . ... 
Plata •..••••••••••.•••••••...•••• 
Plomo .•••••.•••• • ....•••.....•. • 
Cinc .•••••••••.•••••.••... . • ..•• 
Cobre •.••.•.••••••......••..•.. • 
Hierro 7 ••••...•••.•.•.. • •••.•.•. • 
Azufre • ••... • •••••• , . • •.. ••• •. .. • 

IV. PRODUCCION PETROLERA 
Petróleo crudo procesado 
Gasolinas refinada~ ••....•.• . •.. • •.. 
Gases ... ••••... .••..•• • •.•.. .• ... 
Combustóleos • •..•...• • • • .•••..•. • 

V. PRODUCCION PETROQUIM ICA 
Dodecilbenceno .••••...• • •.. ••. .•. 
Tolueno •• • ••...• ,. • .. • •••. • •.•..• 
Benceno • ...• • •.•••...•...•.••..• 

VI. COMERCIO EXTERIOR8 
Valor total de la importación9 
Valor total de la exportación 1 o 

VIl . COMERCIO DE ME X ICO CON LA 
ALALC 

Valor de la importación 
Valor de la expo rtación 

Per(odo de 
cornparaciún 

En~;jun 

Ene-Jul 

En e-Jul 

Ene-Jul 

Ene-Jul 

Ene-Jul 

Ene-Jul 

Unidad 

Toneladas 

Toneladas 
Mi les de piezas 

Toneladas 

Toneladas 

Miles de M2 
Miles de toneladas 

Toneladas 

Unidades 

Miles de toneladas 
Millares de litros 

Unidades 

K ilogramos 
Toneladas 

Miles de M3 

Toneladas 

Mill o nes de pesos 

Mi ll ares ue pesos 

1969 

123 662 
97 706 
25 956 

95 056 
1 840 

37 647 
569 355 

87 334 
234 929 
243 647 
200 143 

3 56 1 
181 389 

90 394 
604 733 

7 399 
3 866 
1 182 
1 978 

88 863 
2 460 

304 963 
34 029 
18 211 
30 985 
76 266 
32 699 

222 
3 717 

2 225 
795 

73 994 

3 254 
763 

98 401 
146 02 '1 

39 857 
1 228 626 

992 371 

15 432 
4 320 
1 506 
4 000 

27 316 
59 869 
50 871 

14 866.0 
10 023.7 

392 650 
661 055 

1970 

122 162 
97 455 
24 707 

100 101 
1 949 

45 480 
649 013 

95 571 
307 040 
233 101 
225 958 

4 965 
190 247 
90 64 5 

657 018 
8 903 
4 247 
1 178 
2 147 

107 069 
3 696 

362 968 
33 621 
19 374 
33 307 

101 780 
33 415 

796 
2 029 

2 055 
829 

87 902 

3 381 
769 

104 282 
152 632 

37 826 
1 267 131 

820 555 

16 848 
4 722 
1 553 
4 448 

28 371 
53 175 
44 485 

17 108.5 
10 162.8 

439 176 
6 16470 

Cambio porcentual 
en 1970 con 

relación a 1969 

1.2 
0.3 
4.8 

+ 5.3 
+ 5.9 
+ 20.8 
+ 14.0 
+ 9.4 
+ 30.7 

4.3 
+ 12.9 
+ 39.4 
+ 4.9 
+ 0.3 
+ 8.6 
+ 20.3 
+ 9.9 

0.3 
+ 8.5 
+ 20.5 
+ 50.2 
+ 19.0 

1.2 
+ 6.4 
+ 7.5 
+ 33.5 
+ 2.2 
+ 258.6 

45.4 

7.6 
+ 4.3 
+ 18.8 

+ 3.9 
+ 0.8 
+ &.0 
+ 4.5 

5.1 
+ 3.1 

17.3 

+ 9.2 
+ 9.3 
+ 3.1 
+ 11.2 

+ 3.9 
11.2 
12.6 

+ 15. 1 
+ 1.4 

+ 11.8 
6.7 

Notas: 11ncluye camarón, ostión, sardina, anchoveta, sierra, mero, abulón, l<:ngosta, pescado fresco de mar no especificado y otras especies comestibles. 
21ncluye sargazos de mar no especificados, harina de pescado y otras especies industrial es. 31ncluye rayón, acetato, nylon, hilo de alta tenacidai). 
fibras de poliéster , cuerdas para llanta nylon y rayón, y fibras acrí licas cuya producc ión empezó en octubre de 1967. 4Se incluye una nueva 
planta de guanos y fertilizantes en Unidad Camargo . 5Se incluye a partir de octubre la producción de cri sta l flotado que es un tipo de vidrio 
plano cuya producción se inició en junio de 1968. 6fncluye fierro-esponja. 7Corresponde al conten ido metálico de l mineral de hierro extraído. 
8Comprende únicamente el movimiento de mercandas, exclu yéndose la importación y fa expo rtación de valores (oro, plata, etc.). Datos 
preliminares para 1970. 91ncluye perímetros li bres. 1Dincluye revaluación (preliminar para 1970) , 

Fuente : Secretaría de Industr ia y Comercio, Dirección Genera l de Estadística . ' 



Jmario estadístico 

al_nza de pagos de México P 

ni/es de dólaresj 

Concepto 

Enero a junio 

1968 1969 

1 184 018 1 353 532 l . Exportación de mercancias v servicios . . . . . . . . . . .. .. . . . .... _______ ___:'--'-'::..:.~~~---------'--"-''-"-=~-----

Exportación de mercancías y producción de oro y p lata • 

Turismo 

Transacc iones fronterizas .. . . . . . .. . . • .. . . . . . . . .. .. . . . . . . . . . . .. 

Braceros . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. .. .. . 

Otros conceptos de ingresos . . . . . . 

11 . Importación de mercancias y servicios (- ) 
Import ación de mercancías 

Turismo . ... . . . .. . .. . 
Transacc tones fmnter izas 

O tras conceptos de egresos 

62 1 430 734 842 
190 98 1 225 784 
336 038 351 521 

6 867 7 599 
28 702 33 786 

1 377 799 1 470 286 
968 865 1 009 605 

78 721 100 104 
206 652 231 519 
124 361 129 058 

111. Balanza de mercancias y servicios 193 781 116 754 .. .. .. ...... .. ______ _:_:...::_:...::__ _______ .:....C.::-'...:.-'------

IV . Movimiento de capital a largo plazo (neto) 43 702 269 569 ......... ... .... .... ... _______ .:.:::._:...:::..:: ______ ___:=~~----

Disposición decréditos a largo p lazo (menos financiamiento al exterio r) 259 222 486 852 
Amorti zación de créditos a largo plazo . .. 30 2 520 248 906 
Créditos conced idos al exter ior . . . • .. . .. • . 14 263 6 427 
Deuda gubernamental (neto) .... .. . •. . . . . . ... . . . ... .• . . . . ... 53 790 826 
Operac iones con valores (neto) 18 947 37 224 

150 079 152 815 V. Movimienco de ingresos y egresos estimados trimestra lmente (neto) .. .. ---------'-':..::.....:...:..=---------...:...::..::...=---=-------

V I . Movimiento de ingresos y egresos que no se estiman trimestralmente · 
(intereses y dividendos de inversiones extranjeras d irectas . nuevas inver-

siones. etc.), y errores y omisiones (neto ) . . .. . .. . ................ _______ _:2:...:1~8.::.8:_::6~8 _______ ~20~4::....:::_67:._1:.._ ___ _ 

V Il . Resultado (Cambio en los activos internac[ona les a corto p lazo de parti­

culares y empresas, bancos privados, bancos nacionales y Banco de 

Mé x ico, S.A.) (neto) . . . . . ...... . . ... . ... . . . ......... . ....... --------~6~8~78=9~---------~5~1~8~5~6~------

a Deducidos el oro y la p lata utilizados en el país para fines industr iales 

P Cifras pre l iminares. Signo negativo(- ) egrem de d ivisas. 

Fuente : Banco de Méx ico. S. A . 

:e ,~ercio exterior de Méx ico por grupos económicos1 

Enero a abril 

Exportación* 

Concepto 1969 

T o ta 1 • • •• ••• • ••• o • • o . 5 988179 

l . B IENES DE CONSUMO 2 663 267 

A. No duraderos ..... . ... 2 455 443 
1) A limentos y bebidas 2 274 772 
2) No comestibles' 180 671 

B. Duraderos . .... . . . .... 207 824 

l . B IENES DE PRODUCC ION 2 324 087 

Materi as primas y aux iliares 1 975 102 
Bienes de inversión 348 985 

!\j·ustes por reva luación . . . .•.•• 1 000 825 

1 Datos defin i tivos para 1969 y prel iminares en 1970. 
' Incluye reva luación so lamente en los totales. 

1970 

6 467 321 

3171225 

2 818 485 
2 547 611 

270 874 
352 740 

2 102 037 

1 727 874 
374 163 

1 194 059 

=uente: Banco de México, S. A., y Dirección General de Estadistica, SIC. 

1 mportación 

1969 1970 

8 156 377 9 606 814 

1 550 253 1 981 306 

428 396 665 603 
156 893 323 161 
271 503 342 442 

1 121 857 1315703 

6 606 124 7 625 508 

2 679 954 3 035 780 
3 926 170 4 589 728 

Variación relativa 

Exportación Importación 

1970/69 1970/69 

8 .0 17.8 

19.1 27.8 

14.8 55.4 
12.0 106.0 
49 .9 26 .1 
69.7 17.3 

- 9.6 15.4 

- 12.5 13.3 
7.2 16.9 

19.3 



sumano estadístico 

Comercio ex terior de México por bloques económicos y áreas geográficas1 
(Miles de pesos) 

Exportación 

Abril Enero a abril 

Bloques económicos y pa/ses 

T o t a 1 

América del Norte 

Estados Unidos 

Ca nadá . .. ...... . .... . .... . 

Mercado Común Centroamericano .. 

Costa Rica .......•.... . ..... 

E 1 Salvador . • •. • .... . .... . . . 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Asociación Latinoamericana 

de Libre Comercio .. . ....... . 

Argentina ...•..... . ........ 

Bolivia .......... .. .....•. . . 

Brasil ••..•.•...•.•......... 

Colombia .. . .............. . 

Chile .............. . ...... . 

Ecuador 

Paraguay ..•.........•.....• 

Perú .....•.•..••.....•...• 

Uruguay .. .••..... . ...••... 

Venezuela .•. . . . ... . ....... . 

Resto de América 

1 slas Bah amas 

Panamá .......•............ 

Cuba . . • ....•.........•.. . . 

Puerto Rico • • •.•.•.......... 

República Dominicana . . ..•..• 

Antillas holandesas .. · ...•.... . 

Otros paises •........... . ... 

Comunidad Económica Europea .. . 

Alemania Federal ........... . 

Bélgica·Luxemburgo ...•.•.... 

Francia ••••.••. • .••••... . .. 

Italia . .............. . ..... . 

Pa(ses Bajos •...•... . . . . . .. . • 

1969 

1 705 737 

989 857 

973 439 

16 418 

24 743 

4 294 

4 693 

11 213 

2 692 

1 851 

126 847 

13 180 

792 

14 728 

71 105 

8 379 

874 

355 

2 273 

897 

14 264 

26 890 

16 373 

7 549 

11 

1 025 

829 

330 

773 

83 462 

32 387 

2 112 

6 199 

29 693 

13 071 

1970 

1 857 384 

1156875 

1 135 787 

21 088 

22 200 

6 306 

2 347 

10 393 

1 512 

1 642 

121 735 

17 458 

802 

20 910 

17 144 

16 966 

/ 

2 028 

397 

10 038 

2 991 

33 001 

20 921 

2 062 

7 045 

60 

7 558 

1 607 

257 

2 332 

79 330 

31 157 

5 116 

4 571 

12 947 

25 539 

1969 

5 988 179 

3 337 699 

3 295 634 

42 065 

72 205 

13 501 

15 639 

30 865 

5 501 

6 699 

321 293 

47 982 

4 261 

52 977 

94 414 

38 191 

5 351 

1 221 

20 989 

6 112 

49 795 

96 281 

64 061 

18 318 

72 

4 480 

2 991 

1 655 

4 704 

312 532 

124 578 

8 460 

29 537 

115 188 

34 769 

1970 

6 467 321 

4 001 164 

3 955 841 

45 323 

89 752 

24 373 

13 316 

35 848 

7 678 

8 537 

357 371 

55 931 

961 

53 010 

47 607 

55 830 

4 819 

992 

26 387 

15 573 

96 261 

70 071 

6102 

28 736 

189 

19 142 

4 074 

2 723 

9 105 

285 052 

96 150 

13 443 

23 231 

88 745 

63 483 

Importación 

Abril 

1969 

2 104 454 

1 316 091 

1 278 464 

37 627 

1 139 

1 

82 

1 021 

32-

3 

42 514 

13 822 

12 041 

336 

2 429 

15 

13 250 

437 

184 

17 985 

9 206 

17 

641 

8 

7 336 

777 

371 156 

163 855 

33 071 

105 339 

30 017 

38 874 

1970 

2 724 308 

1 822 491 

1 781 708 

40 783 

4 896 

2 

35 

137 

4 722 

65 297 

15 784 

596 

19 208 

800 

6 004 

9 

733 

14 097 

2 552 

5 414 

15 145 

23 

8 709 

6 

75 

15 

3 524 

2 793 

437 443 

233 452 

17 715 

111 665 

41 193 

33 418 

Enero a abril 

1969 

8156377 

5 084 692 

4 943 940 

140 752 

3 157 

32 

489 

2 578 

52 

6 

192 808 

40 307 

4 342 

33 767 

2 821 

33 379 

3 256 

694 

61 076 

2 334 

9 832 

43 275 

22 . 

17 418 

29 

7 678 

8 

12 603 

5 517 

1 447 303 

669 443 

101 232 

407 641 

151 835 

117 152 

1970 

9 606 814 

6331354 

6 163 765 

167 589 

12 262 

55 

224 

6 934 

286 

4 763 

245 382 

57 678 

6 127 

64 309 

2 308 

28 714 

1 711 

2 221 

56 692 

5 238 

20 2 

80 238 

213 

29 277 

21 

684 

61 

42 592 

. 7 390 

1 545 975 

764 384 

111 176 

390 693 

142 825 

136 898 



mmario estadístico 

Bloques económicos v paises 

4socíacíón Europea d e Libre 

Comercio . . ... .. . .. ..... ... . 

Austria .... ........ ... . ... . 

Dinamarca . .. . . . ...... .. . .. . 

Noruega 

Portuga l 

Suec ia ... . . ..... . . ..... ..•. 

Su iza ........... ...... .. .. . 

Reino Unido . . . . . .. . . ... . .. . 

Consejo de Ayuda Mutua Económica 

A leman ia Democrática ...... . . 

Checoslovaquia .. .. .. .... ... . 

Bulgaria . .' .• .. .. ..... . ...•.. 

Hungría . .. ... .. .. ... . ..... . 

Mongo lia ..... . ..... .. ... .. . 

Po lonia ....... . . ... .. ...•. . 

Rumania .......... ..... . . . . 

URSS .................... . 

Resto de Europa ... ... .. .. ... . . 

España ................... . 

Finlandia ... .. . . ..... .. .... . 

Otros pa íses 

As1a . . ... . . .. ... ..... . . . ... . . 

Japón .. .. . ... •. . ...•.•.• •. 

Fil!pinas .... • . •. ... ... . .•.. 

Hong Ko ng . . ....•...• . ... . • 

Ind ia .•. . .. . . . ..•.......... 

Israel . . . ... .... .. .. ...... . . 

República de China (Fo rmosa) •. 

Tail and ia .. .. ... . •. .. . .. . .. . 

Ceilán • .. " . .. ..••....... • •• 

Singapur .. ... • ... . . .. .. . .. . 

Otros países 

A frica . . . . .... . . . .•....•....•. 

Liber ia 

República Arabe Unida ..••. .• . 

Unión Sudafricana . . . . ...... . 

Otros países 

Oceanfa .. . ... ....•. . .... . ... . 

Australia . , •.• , .• ...• , ..••• . 

Nueva Ze landia . ...... .. .. . . . 

Otros países 

juste por revaluación • ...... . 

Abril 

1969 

55 705 

8 

266 

1 

2 835 

1 754 

44 207 

6 634 

1 796 

15 

76 

1 652 

48 

5 

9 997 

9 433 

295 

269 

144 309 

133 567 

3 653 

2 8 17 

3 

2 787 

12 

588 

882 

899 

199 . 

386 

3 14 

986 

142 

844 

196 022 

1 Datos defiñ itivos para 1969 y preliminares en 1970 . 
• Inclu ye revaluación so lamente en los t ota les. 

Expor tación 

1970 

22 333 

13 

1 687 

62 

2 947 

1 544 

9 234 

6 846 

2 385 

36 

1 180 

1 162 

7 

26 770 

16 322 

1 377 

9 071 

52 669 

48 642 

1 411 

1 270 

3 

2 

930 

256 

155 

738 

483 

255 

1 031 

838 

193 

201 398 

Enero a abril 

1969 

336 619 

17 

1 602 

2 310 

5 754 

5 184 

300 424 

21 328 

3 138 

15 

13 

316 

2 135 

584 

75 

25 326 

20 471 

1 488 

3 367 

476518 

446 538 

6 960 

7 579 

265 

4 086 

6 742 

329 

1 004 

3 013 

4 015 

2 700 

7 

602 

706 

1 729 

534 

879 

316 

1 196 839 

1970 

104 230 

42 

4 199 

594 

8 102 

3 9 18 

52 390 

34 985 

4 737 

83 

2 902 

1 648 

54 

50 

66 632 

39 234 

5 344 

22 054 

262 207 

222 285 

7 233 

8 069 

3 

5 264 

14 737 

3 093 

151 

1 372 

4 760 

2 155 

1 532 

1 073 

27 286 

27 065 

28 

193 

1 395 457 

Fuente : Dirección General de Estadística, SIC, y Banco de Méx ico, S.A. 

Abril 

1969 

151 524 

3 225 

3 606 

1 001 

976 

28 168 

51 343 

63 848 

7 932 

403 

4 780 

151 

2 317 

281 

37 285 

26 277 

10 89 1 

117 

120 975 

111 128 

1 283 

955 

178 

1 348 

8 544 

7 220 

319 

3 145 

2 

3 096 

47 

24 707 

23 630 

1 077 

I mportación 

Enero a abril 

1970 

186 880 

1 235 

6 467 

950 

653 

21 49 1 

82 020 

74 064 

5 479 

1 179 

2 733 

241 

1 296 

2 

28 

31 962 

21 629 

10 608 

245 

130 94 1 

108 457 

2 794 

2 132 

692 

2 184 

2 

3 281 

10 093 

1 305 

3 981 

3 501 

480 

19 780 

15 099 

4 680 

1969 

556 349 

13 595 

16 400 

3 063 

6 340 

156 574 

133 060 

227 317 

28 443 

2 27 1 

19 925 

10 

1 129 

2 711 

2 396 

141 689 

117 086 

12 626 

11 977 

571 818 

509 724 

166 

7 742 

3 983 

917 

4 548 

6 

11 684 

29 531 

3 517 

3 92 1 

2 

6 7 

3 191 

6 1 

82 926 

80 874 

2 052 

1970 

743 820 

7 726 

14 711 

18 256 

5 900 

136 421 

247 835 

312 971 

26 455 

4 777 

13 258 

1 939 

5 125 

3 

1 353 

11 8 883 

98 094 

16 987 

3 802 

440 442 

364 850 

129 

9 912 

4 64b 

4 771 

8 342 

2 

11 189 

31 489 

5 11 3 

7 606 

71 

2 

6 707 

846 

54 386 

42 87 1 

11 042 

473 



50 principales arUculos de importación 

Enero a abril 

Concepto 

Total .. .... .... .. .. 

Suma de los art(culos se lec-
cionados .... . . ....... . 

Automóviles para pe rsonas .. 
Máquinas herramientas, sus 

partes sueltas y refacciones 
Maquinaria text il , sus partes 

sueltas y refacciones .... . 
Petróleo y sus derivados ... . 
Refacciones para automóv iles 
Chas ises para automóvi les 
Mezclas y preparaciones in-

dustriales . .. .. . : . ..... . 
Hierro o acero en lingotes o 

en pedacerla .... .. .... . 
Carros de ferrocarril, sus par­

tes sueltas y refacciones 
Aplanadoras y conformadoras 
Refacciones de metal para 

maquinaria . . ..... . . . . . 
Apa~a.tos telefónicos y tele-

graflcos .... .... ...... . 
Piezas para in sta laciones eléc-

tricas .... ... . ... ..... . 
Máquinas y aparatos de diver -

sas industrias . . . . .. .. . . . 
Aviones, sus partes sue ltas y 

refacciones . . . ... . ... . . 
Sales y óxidos minerales . .. . 
Máquinas para producir ener-

gla e léctrica ... . ... .... . 
Motores es tacionarios de 

combustión interna, sus par­
tes sueltas y refacciones 

Resinas naturales o sintéticas . 
Pasta de celulosa . ....... . 
Papel o cartón preparado o 

sin preparar .. . . . .. .... . 
Refacciones de radio o televi-

sión .. .... .... ..... .. . 
Forrajes o pasturas ... . . . . . 
Hule, caucho, látex natural o 

artificial ...... ... .. .. . 
Co j i.n e tes, chumaceras, fle-

chas y poleas .. .. . . .... . 
Láminas de hierro o acero . . 
Máquinas para la imprenta y 

artes gráf icas . .... .. .. . . 
Tractores agrlcolas . . .. . .. . 
Carbón mineral, coke o hulla 
Maquinaria agrlcola 
Cueros o pieles si n curtir de 

ganado de todas clases .... 
Antibióticos no dosificados . 
Tubos y cañerlas de hierro o 

acero . . ... .. .... . . . .. . 
Eteres o és teres ....... . . . 
Embar ca ciones, sus partes 

sueltas y refacc iones . .... 
Material fijo para ferrocarril . 
Máquinas para la industria de 

material moldeable o de 
plástico .. . .. . . . . . .. ... . 

Libros impresos ........ . . 
Lana peinada . .. . ..... .. . 
Leche condensada en polvo o 

en parti ll as .. ... .. .. .. . 
Máquinas clasificadoras de 

tarjetas tabulado ras . .. .. . 
Camiones de carga .... ... . 
Herramientas d e mano ... . . 
Generadores y motores eléc-

tricos . .... .. .. . . .. ... . 
Hornos y calentadores de uso 

industrial .. . ...... . ... . 
Máquinas para la industria de 

pap"l o cartón .. . . .... . . 
Papel blanco para periódico 
Abonos qu (micos .... .. .. . 
Alambre o cable de aluminio 
1 n sectic idas, parasiticidas y 

fumigantes .... . .. . ... . 
Artlculos no se lecc ionados . . 

Ton eladas 

1969 

67 163 

10 542 

6 575 
388 008 

9 015 
31 307 

25 615 

177 187 

7 978 
5 585 

7 209 

1 608 

3 910 

2 465 

200 
11 2 865 

3 054 

2 222 
14 456 
38 248 

19 272 

750 
52 998 

11 494 

1 704 
8 765 

1 090 
5 361 

243 635 
3 512 

13 761 
78 

3 715 
10 475 

14 049 
11 176 

946 
1 529 
5 260 

14 117 

269 
6 906 

950 

1 452 

2 267 

2 624 
36 074 
84 686 

5 871 

3 893 

1970 

75 352 

8 473 

7 915 
618 490 

10185 
34 456 

29 229 

290 994 

12 743 
6 588 

3 666 

1 529 

2 225 

4 670 

567 
64 110 

2 960 

2 917 
18 866 
50 294 

27 682 

1 057 
51 639 

13 084 

1 605 
10 082 

1 559 
4 997 

212 529 
3 758 

15 078 
91 

6 862 
12 959 

1 502 
19 150 

1 356 
2 298 
2 958 

15 017 

166 
7 545 

916 

1 261 

1 536 

1 225 
17 726 
42 051 

3 399 

731 

Millones de Pesos 

1969. 1970 

8 156.4 9 606.8 

5 145.1 
537.2 

283.2 

224.6 
186.9 
2 19.8 
211.2 

193.6 

123.2 

146.8 
122.1 

170.9 

160.6 

159 .6 

97.4 

83.4 
141 .5 

62.0 

89.6 
71.7 
79.0 

74.8 

58.3 
72.0 

72.7 

80 .9 
52.1 

41 .0 
67.8 
78.7 
62 .9 

59 .9 
54.0 

29.2 
62.1 

73 .7 
60.5 

41.0 
39.9 
96.4 

49.7 

69.0 
58.0 
44.6 

58.4 

45 .1 

69.1 
67 .5 
50.5 
36.3 

54.7 
3 011.3 

5 646 .3 
537.5 

273.9 

273.3 
271.4 
259 .9 
216.4 

2 12.6 

199 .5 

185.2 
160,6 

160.4 

154.5 

142.5 

132.4 

123 .7 
122 .2 

111 .5 

111.3 
108.8 
104.6 

104.3 

89 .6 
87.9 

83.3 

76 .7 
72.2 

71 .0 
70.1 
69 .9 
67.9 

67.8 
65.1 

61.5 
60 .6 

60.6 
60.4 

60.2 
57 .9 
56.6 

54.7 

54.6 
50.8 
47.2 

46.7 

46.0 

40.8 
33.5 
28.1 
22 .6 

15.5 
3 960.5 

Fuente: Banco de México, S.A., y Dirección General de Estadistica, SIC, 

50 principales artícu los de expor tación 1 

Enero a abril 

Concepto 

T o t a 1* ... .. . .. . 

Suma de los artícu los se lec-
cio nados ... .. . . .. . . . . . 

Azúcar ... ... , ... , ... .. . 
Café .. . . . . ...... . .. ... . 
Tomat e ..... . ... . . . . . .. . 
Algodón .... . ...• .... ... 
Carnes frescas .... .... .. . 
Frutas frescas .. . .. . . . ... . 
Camarón ...... . .. . .. . .. . 
Máquinas aparatos y material 

Toneladas 

1969 

2 18 271 
21 51 2 

200 398 
127 136 

13 873 
101 670 

6 069 

1970 

253 956 
35 548 

276 469 
64 002 
17 .612 

104 639 
7 7 17 

e léc trico . . . . . . . . . . . . . . 3 277 3 770 
Petróleo y sus derivados . . . . 1 286 565 1 27 1 782 
Gan ado vacuno . . . . . . . . . . . 39 238 50 454 
Fresas enteras ad ic ionadas de 

azúcar .... ... . ... . . . . . 
Partes o p iezas de refacc ión 

para máquinas o aparatos 
Estru ctu ras y partes su eltas 

para vehículos de tran s-
porte ..... . . .. . . . .... . 

Plomo afinado y en barras .. 
Horta l izas frescas . ... . 
Espato' flúor o fluorita . . . . . 
Minera les concentrados de 

cinc . . . .... . . ... ... . . . 
Libros impresos ... . . . . . . 
Hormonas naturales o sint é-

ticas .. . .. .. .. . .. . .. . . 
Láminas de hierro o ace ro . . 
Azufre . . . . .. .. ... ...... . 
Ox ido de plomo . . .. . . . .. . 
Mercurio metálico ... . . .. . . 
Artefactos elaborados de me-

tales comunes ... . ... . . . 
Cinc afinado ... .. ..•..... 
Cacao en grano .. . .. ... , .. 
Prendas de vestir ... .. . ... . 
Sal común . . ... .. ...... . . 
Mieles incristalizables ..... . 
Cobre en barras impuras .. . . 
Bismuto en barras im pu ras .. 
Miel de abe ja ....... . .. .. . 
Madera, corcho. corozo y si-

milares ............ . . . 
Vidrio o crista l manufactu-

rado 
Hilazas o hilos de engavil lar 
H ilizas o hilos de a lgodó n sin 

mercerizar .. ... . . .. . . . . 
1 xt le cortado y preparado 
Brea o co lofonia ........ . 
Medicamentos y cultivos bac-

tereológicos ... .. . ... . . . 
Piña en alm1bar .... . .... . . 
Especialidades de uso indus-

trial .. . ... . .... . ... .. . 
Tubos de hierro o acero ... . 
Manufacturas de henequén . . 
Celulosa de borra de a lgodón 
Telas de algodón .. . ... .. . . 
Azulejos y mosai cos ... . .. . 
Tabaco en rama o capa . . .. . 
Frijol . . . . ..... .... . . . . . 
Maíz .. . . ... .. .... .. . .. . 
Alam bre y cable de cobre .. . 
Artículos no se leccio nados . . 
Ajuste por revaluación .. . .. 

29 066 

4 367 

3 119 
28 379 

101 501 
260 447 

97 724 
1 520 

75 
43 519 

337 231 
15 257 

309 

5 757 
12 736 

546 
990 

148 030 
117 392 

3 254 
270 

9 723 

9 537 

5 442 
15 719 

2 159 
3 449 
5 775 

249 
5 253 

2 551 
20 589 

4 830 
5 480 

932 
7 645 

300 
35 3 16 

506 312 
2 694 

39 758 

2 24 1 

6 734 
30 133 

123 830 
269 733 

107 064 
2 392 

83 
4 5 68 1 

223 536 
12 695 

337 

7 051 
11 8 72 

5 473 
1 368 

1 08 4 011 
130 789 

1 579 
245 

9 995 

9 245 

5 439 
9 963 

1 825 
2 703 
8 632 

262 
7 776 

3 213 
7 308 
5 3 52 
5 162 

887 
4 417 

732 
11 301 

1 Datos definitivo s para 1969 y preliminares en 1970. 
• Incluye revaluación so lam ente en los totales. 

Millones de p 8so. 

1969 1970 

5 988.2 6 467 .:: 

4 380 .5 
4 13.2 
186 .5 
240.8 
593.8 
15 1.9 
182 .5 
162.0 

11 6 .9 
174.6 
11 4 .5 

108.3 

82. 5 

49 .8 
89 .9 
88 .9 
86.8 

72.6 
50 .6 

62. 1 
63 .3 

168.6 
45.6 
46.2 

34.0 
39.7 

4 .6 
23.2 
38.7 
28.2 
45 .0 
23.7 
25.0 

27.2 

21 .5 
46.4 

32.2 
25.4 
14.3 

17.0 
14.3 

15.7 
45.3 
18.2 
17.1 
13.3 
19.3 
4.4 

44.7 
351.4 

38.8 
606 .9 

1 000.8 

4 549. 1 
498 .1 
382.6 
331.9 
297.8 
209.6 
198.3 
197.4 

189 .3 
165.3 
154.2 

150.3 

143. 1 

133.0 
12 1.7 
1 0~ .3 
w 1.4 

97 .2 
84 .0 

8 1.2 
76. 7 
69.9 
52.6 
46.2 

45 .1 
41.9 
40.6 
38.9 
38.2 
33.5 
31.2 
30.8 
29.2 

27.2 

27.1 
26.4 

25.8 
25.1 
24.9 

23.2 
21.8 

21.2 
20.5 
19.6 
16.2 
12.8 
11 .5 

8.5 
10.8 

724.2 
1 194 (\ 

Fuente : Dirección General de Estad(stica, SIC, y Banco de Méx ico, S. A. 
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de 
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INSTITUCION DE 

DEPOSITO Y 

FIDUCIARIA 

VENUSTIANO 

CARRANZA 

No. 25 

MEXICO 1, D . F. 

ESTADO DE CONTABILIDAD CONSOLIDADO AL 31 DE AGOSTO DE 1970 

ACTIVO 

Caja y Banco de México .............. . 
Bancos del país y del extranjero ........ . 
Otras disponibilidades ................ . 
Valores de renta fija ......... . ....... . 
Acciones ................ . . . ..... . . . 

Menos: Reserva por baja de valores . ..... . 
Descuentos . . .. . .. . ..... .. ......... . 
Préstamos directos y prendarios ......... . 
Préstamos de habilitación o avío ... . ..... · 
Préstamos refaccionarios . ............. . 
Deudores diversos (neto) ..............• 
Otras inversiones (neto) .... . ... . .. . ... . 
Mobiliario y equipo .............. . ... . 
Menos: Reserva . ............ . ... . . . . . 
1 nmuebles y Acc. de So cs. 1 nmob. . ...... . 
Menos: Reserva ........ . .... . .. .. .. . . 
Cargos Diferidos (neto) ............•... 

$ 26714682.96 
64 959 104.98 
60 959 801.27 
58 334 575.69 
50 225 450.00 

108 560 025.69 
6 925 617.68 

91 200 613.49 
1 156 162 134.86 

17 058 442.97 
2 833 946.64 

5 965 255.42 
5 075 149.89 
4 653 614.95 
1 245 515.33 

PASIVO Y CAPITAL 

Depósitos a la vista . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 118 092 894.18 
2 306 007.52 

357 926 386.44 
50 000 000.00 
18 735 000.00 

283 309 505.72 

Bancos y Corresponsales . .......... . .. . 
Otras obligaciones a la vista . ........... . 
Depósitos a plazo .... . ...... • . • .. . ... 
Préstamos de bancos .... . .......... , . . 
Otras obligaciones a plazo .• ............ 
Otros depósitos y obligaciones .... . .... . 
Reservas para obligaciones diversas ...... . 
Créditos diferidos . ........ . ..•......• 
Capital social .......... $ 50 000 000.00 
Menos: Capital no exhibido 16 491 400.00 
Reserva legal y otras reservas ........... . 
Resultados del ejercicio en curso ........ . 

33 508 600.00 
776 686 101.52 

43 44 7 631.1 2 

CUENTAS DE ORDEN 

Títulos descontados con n/endoso •.....•. 
Avales otorgados .................... . 
Aperturas de crédito irrevocables ....... . 
Bienes en fideicomiso o mandato ....... . 
Bienes en custodia o en administración ... . 
Cuentas de registro .. . ..... . ......... . 

$ 3641181824 
3 587 762 600.50 

183 455 670.00 
314 926 676.80 

6 300 656 868.98 

$ 152 633 589.21 

101634408.01 

1 267 255 137.96 
205 694 711.95 

10 328 718.83 

890 105.53 

3 408 099.62 
1 085 176.47 

$ 1 742 929 947.58 

$ 478 325 288.14 

352 044 505.72 
1 892 220.10 

32 738 452.20 
24 287 148.78 

853 642 332.64 
$ 1 742 929 947.58 

$ ~ 807 630 088.74 

6 615 583 545.78 
177 919 916.13 

El presente estado se formuló de acuerdo con las reglas dictadas por la Comisión Nacional 
Bancaria para la agrupación de cuentas, habiendo sido valorizados los saldos en monedas 
extranjeras al tipo de cotización del dia. 

Se hace constar que, de las inversiones en créditos, la cantidad de $ 159 738 972.01 
representa activos cedidos en garantia de créditos a cargo de la institución. 

Director General 
ANTONIO ARMENDARIZ 

Contador General 
C.P. MARIO GARCIA REBOLLO 



~utctun~tS ue1 naneo 1~aciona1 

de Comercio 

1 TEGRACION 

ERICA LATINA 

(Urla colección de 

ensayos editada 
en 1964) 

$50.00/Dis. 4.00 

MIGUEL LERDO DE TEJADA 

COMERCIO EXTERIOR 

DE MEXICO 

(Edición facsimilar 

del libro original 

editado en 1853) 

$50.00/Dis. 4.00 

~edidos 
(incluyendo importe) 
a 
BAICOMEXT / PUBLICACIONES 
V. Carranza 32 México 1, D.F. MEXICO 

Exterior, S.A. 

MEXIC0:1968 
hechos, cifras, 

tendencias 

(Un manual 

general 

sobre el México 

de nuestros días) 
• 


